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		Capítulo 1
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		A las 7:30 a.m., la auditora Sarah Willis, observaba los informes financieros en uno de los tres monitores de su escritorio. Necesitaba una oportunidad para estirarse, además de alejarse por un rato del análisis financiero que estaba preparando. Después de mirar el monitor por un prolongado periodo de tiempo, los números comenzaban a mezclarse y a volverse un enredo en su cabeza. El cabello rubio y los ojos azules enmarcaban la radiante sonrisa de Sarah. Aunque no era hermosa como una modelo de Hollywood, Sarah era atractiva y cautivadora. En su caminata por corredor hacia la máquina de café común comenzó a observar cómo las oficinas que la rodeaban iban pasando lentamente de un silencio fantasmal a cobrar vida a medida que llegaban sus ocupantes madrugadores. Se sirvió una taza de café, y caminó de regreso a su oficina. Melissa Carter, una de sus dos asistentes contables, estaba quitándose el abrigo y acomodándose en la oficina vecina a la de Sarah.

		—Buenos días, Melissa —saludó Sarah sonriente. Los ojos azules de Sarah brillaban con inteligencia y algo más; confianza en sí misma y entusiasmo. Llevaba el cabello rubio a la altura de los hombros, su atractivo evocaba de una manera elegante a Kate Beckinsale. 

		—Buenos días jefa —replicó Melissa. Miró la taza de café de Sarah —, ¿cuántas van hasta ahora? — preguntó.

		—Esta es solo la segunda del día — indicó Sarah alzando la taza.

		Melissa hizo un breve cálculo —Entonces has estado aquí desde las 6 de la mañana, ¿cierto?

		Sarah hizo una pausa en la puerta de Melissa y sacudió la cabeza. —Es increíble como lo haces.  Debo ser condenadamente predecible.

		—Solo en lo concerniente a tu consumo de café — contestó —, y estuviste aquí hasta tarde anoche. A ver, yo me fui a las ocho en punto y tu no dabas indicios de estar cerrando.

		—Si, me fui alrededor de las 10:30. Suficiente tiempo para tomar una siesta antes de volver para la mañana del martes. — suspiró —Solo tenemos una semana para completar todos estos informes subsidiarios, así que estoy algo estresada. Especialmente, con los retos que me generan algunos de ellos. ¿Tú cómo vas?

		—Para mañana, yo debería tener a Wilson Pharma listo para que lo revises — respondió Melissa —, Jansing Communications para el jueves.

		—Buen trabajo. Entre las dos lograremos que estas finanzas tengan sentido, y lo terminaremos a tiempo.

		Café en mano, Sarah caminó de regreso a su oficina, en donde una foto singular de ella y John le llamó la atención. Había sido tomada hacía ocho años, poco después de su luna de miel. La fotografía la hizo sonreír. Meditó sobre lo felices que habían sido en un mundo en el que pasar tiempo juntos era la prioridad. Ella había obtenido el ascenso a auditora en Ellison Corporation hacía tres años, y alrededor del mismo tiempo la firma de arquitectos de él había comenzado a cerrar cada contrato que perseguía. Desde entonces ambos trabajaban sesenta horas a la semana, y se veían de pasada, o cuando lidiaban con emergencias del hogar. Con el tiempo juntos, partió también la intimidad. Después de ocho años de matrimonio, ella y John ya no hablaban de tener hijos. No es que estuvieran determinados a no tenerlos, simplemente no tenían el tiempo ni el estilo de vida para que pudiera funcionar. ¡Demonios!, si apenas tenían tiempo y energía para sexo ocasional. Con el paso de los años, la parte más íntima de sus vidas se había ido esfumando lentamente. Ambos estaban cansados, y se había vuelto tan fácil no discutir asuntos íntimos o desafiantes.  Era literalmente el costo de emprender. A sus treinta y nueve años, Sarah había llegado a los altos cargos de un gigante corporativo. Título de contadora, un postgrado en administración de negocios, siete años de experiencia, y aún era una mujer joven. Le parecía irónico. Le tomó años alcanzar un nivel de éxito que le garantizara que nunca tendría tiempo para una vida privada.

		Ni Sarah ni Melissa pararon para almorzar. El día era una carrera caracterizada por ensaladas en sus escritorios, poco tiempo para pensar en otras cosas, y apenas tiempo para ir al baño. Melissa apareció en la puerta de Sarah a las 7:00 p.m. —Buenas noches jefa.

		Sarah alzó la mirada desde su monitor y sacudió la cabeza. —Ni siquiera tuvimos la oportunidad de cubrir el estado del análisis subsidiario. En la mañana, ¿sí?

		—Aquí estaré — contestó Melissa —, y a juzgar por cómo se ven las cosas, puede que tú aún estés aquí.

		Sarah sonrió. —De verdad que pronto me voy a casa. Ya veo doble, y mi cabeza está tan llena de números que se van a empezar a salir por los oídos. — Tomó una pausa y agregó — Gracias por tu esfuerzo Melissa.

		Con una sonrisa, Melissa replicó —Gracias jefa. Buenas noches. — y con esto desapareció del umbral.

		A las 7:45 p.m., en el mundo exterior, el sol había partido hacia tiempo y lo único que iluminaba las calles eran las luces de la ciudad. Sarah analizó la data y las proyecciones de tres subsidiarias en tres monitores diferentes. Tenía que asegurarse de que cada una de las subsidiarias hablara el mismo lenguaje analítico, que comparara manzanas con manzanas y que sus análisis emplearan procedimientos de contabilidad ampliamente aceptados. Tenía los ojos agotados y pensamientos intermitentes sobre qué podría servir de cena.

		James Nolan, el director general de Ellison Company, estaba en su puerta y tocó. —¿Puedo interrumpir? — preguntó.

		—Jim, pasa por favor.

		Se sentó y observó su escritorio cubierto de papales y múltiples monitores. —Impresionante — dijo. —, la manera en la que estás abordando todo esto. Sé que algunas de las subsidiarias tienen que ser coaccionadas para que se hagan las cosas.

		Ella asintió. —Podría decirse eso.

		Nolan tendría unos cincuenta años; era un hombre atractivo, extrovertido, con cabello negro decorado con unos reflejos grises. Exudaba confianza, denotaba interés en aquellos a los que se dirigía. Se rio y dijo —Sé que estás ocupada, así que iré directo al punto. Estoy por cumplir mi primer año aquí, y a la junta le gusta lo que el equipo está haciendo. Ustedes me están haciendo lucir bien. — se detuvo y añadió —Me gustaría premiar a aquellos que me son fieles, y estoy pensando que serías ideal para el cargo de vicepresidente senior de finanzas. Tienes un gran manejo de las operaciones, además del lado financiero. Así que en tres o cuatro meses voy a sugerir tu nombre a la junta. No creo que reciba mucha resistencia.

		Sarah sonrió. —Esas son excelentes noticias Jim. Gracias. Y gracias por reconocer mi trabajo.

		Después de una breve pausa dijo —Quiero que vayas a Seattle y asistas a la reunión de la adquisición de Urban Attache mañana en la noche. —Ella estaba desconcertada. Esa reunión no era su territorio usual. Peor aún, tenía tanto por hacer con todos los informes financieros corporativos que no tenía tiempo para los asuntos de alguien más. Nolan agregó —De cualquier manera, vas a la presentación del jueves, ¿no? Tengo entendido que harás la presentación del jueves en la mañana, y yo podría usar tu ayuda el miércoles en la noche.

		—Okey —replicó Sarah —, si me necesitas en la reunión de mañana en la noche, allí estaré.

		—Gracias Sarah. Sabía que podría contar contigo. — calló un momento y después añadió —¿Sabes Sarah? eres una mujer atractiva y me gustaría conocerte mejor. — Con una amplia sonrisa —Podríamos ser realmente buenos juntos.

		Ella frunció el ceño. Buscó las palabras para armar —Ambos estamos casados con otras personas.

		Hizo un gesto y soltó —Seguro, pero podríamos darles sabor a las cosas. — Ella se quedó callada. —Déjame ser claro contigo. Yo quiero hacerte el amor. — Aún mostraba la risita en el rostro cuando agregó —Y sé que a ti también te gustaría.

		—No estoy de acuerdo con eso Jim. — aclaró tan firme como pudo. —No estoy en el mercado para una relación, y no quiero que coqueteen conmigo.

		—Okey — respondió Nolan —, lo dejaremos por ahora, pero no pienso rendirme. Te quiero en la cama. — mostró una amplia sonrisa y salió de su oficina. Esta no era la primera vez que él coqueteaba con ella, pero si era la primera vez que le hablaba de manera tan directa sobre sexo. Nolan había hecho comentarios periódicos sobre "lo bien" o "lo candente" que lucía, y solía dejar los ojos caer en sus pechos, pero no había llegado a más hasta este día.  Esto era diferente, y la hacía sentir sucia; como si necesitara una ducha. Clavó la vista en su computador por un rato, pero no podía sacar de su mente lo que acababa de ocurrir. Llegó a pensar que debía denunciar estos comentarios a recursos humanos, pero si lo hacía podría arruinar la promesa de ascenso. Tal vez podría mantener a Nolan a distancia haciéndole saber que no estaba interesada en escucharlo. Quizá entonces la dejaría tranquila. Se sentía indispuesta cuando recogió su abrigo y salió de la oficina. 

		Durante el camino a casa contempló la idea de contarle a John sobre los comentarios de Nolan, pero decidió que sería hacerlo enojar por gusto. Volvió a considerar llevarlo a recursos humanos, pero el solo hecho de pensar en pasar por un proceso semejante con el director general le daba náuseas.  Además, tantas mujeres habían tolerado mucho más.  Se dijo a sí misma que si esto era lo peor que podría pasar, entonces ella podía manejarlo. Ya lo dejaría ir.

		 

		*  *  *
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		El miércoles fue de locura, como esperado. Sarah fue bombardeada con unas cuarenta llamadas telefónicas, unos cientos de correos electrónicos, y dos reuniones que se extendieron más de lo necesario. Después de pasar de una crisis a otra durante todo el día se apresuró al aeropuerto y tomó el vuelo de la tarde noche a Seattle justa de tiempo. Tomó asiento en el avión, sacó su laptop y comenzó a revisar los informes financieros. El tiempo corría más rápido que de costumbre.

		Cuando Sarah dejó Los Ángeles, era un típico día de marzo. Hacía frío, un tanto nublado con un sol que periódicamente trataba de salir y la temperatura por los 15 grados. Cuando llegó a Seattle llovía, y como siempre, el paisaje era increíblemente verde. Solicitó un Lyft que la llevara al hotel en Puget Sound. Se registró en una habitación en el décimo segundo piso y se dirigió al elevador. Cuando se detuvo, recorrió el iluminado pasillo hasta la habitación 1221. Acercó la llave electrónica al cerrojo que encendió una luz verde indicando que el acceso había sido aprobado.  Dejó su maleta sobre la cama y notó una luz titilando en el teléfono.  Lo descolgó para escuchar un mensaje de voz de Jim Nolan. —Hola Sarah, es Jim. Surgió un imprevisto y voy a tener que asistir a otra reunión esta noche. Tendrás que manejar Urban Attache por tu cuenta, pero podemos encontrarnos esta noche. Debería poder encontrarme contigo en salón de tu hotel alrededor de las 10:00. Gracias Sarah. Te veo más tarde esta noche.

		Negó con la cabeza. Las cosas se acaban de tornar aún más extrañas. Ahora le tocaría enfrentarse sola a una reunión que requería de la autoridad y el conocimiento de alguien más, sin estar realmente preparada y con tan solo algo de conocimiento general sobre el propósito de ésta. Se preguntó por qué Nolan de repente no estaba disponible para una reunión que se había organizado de acuerdo con su horario. Sin poner mucha atención colocó un par de cosas en los cajones y revisó su apariencia. Decidió que era satisfactoria para alguien que estaba operando con la batería de emergencia. Marcó a casa, pero no obtuvo respuesta, así que intentó con el celular de John. Fue al buzón de voz. —Hola John. Solo llamaba para hacerte saber que estoy pensando en ti. Voy saliendo a la reunión de la que te hablé en Seattle. Espero que estés teniendo un buen día. — Colgó, agarró su maletín y se dirigió a la planta baja. Solicitó otro Lyft mientras caminaba. Llegaría en cuatro minutos; un Nissan verde. No había tiempo para cenar.

		 

		*  *  *
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		Eran las 7:30 p.m. cuando Sarah entró a la sala de conferencias en el vigésimo cuarto piso del edificio Winston en el centro de la ciudad. La presentaron al director general, al director financiero y al consultor jurídico de Urban Attache. Se sirvieron café de un acaparador que abarcaba el ancho de la sala. Se sentaron alrededor de la mesa de conferencias de manera tal que no pareciera que fueran adversarios.

		—Estoy acá en nombre de Jim Nolan, quien desea que procedamos con la adquisición tan pronto como podamos completar todo. —inició Sarah.

		Fue recibida por un inminente silencio y algunas miradas de desaprobación. —Tenía entendido que el Sr. Nolan estaría aquí esta noche para finalizar todo. —soltó el director general, Preston Langley, con algo de preocupación.

		—Iba a estar aquí —explicó Sarah —, pero surgió una emergencia y no pudo lograrlo. Puedo revisar la lista de control para asegurarme de que todo esté en orden, excepto por dos asuntos.

		Langley no se veía nada feliz. —Acordamos cerrar este trato y que esta reunión era para abordar esos dos asuntos. ¿Y ahora no vamos a resolverlo?

		—Permítame abordar esos dos puntos —pidió —. Las revisiones de las finanzas están en discusión, y todo luce bien, pero necesitamos que sean auditadas antes de que podamos cerrar. 

		—Tendremos la versión auditada para el lunes. —contestó Langley descontento. 

		—El otro asunto era la disputa pendiente con Caspian Products sobre la patente. ¿Puedo ver los documentos finales del debido proceso que solicitamos?

		El abogado, Gabriel Johns, le entregó un archivo que contenía una docena de documentos de varias páginas. Algunos tenían una página o dos, pero otros se extendían veinte páginas. Ella empezó a ojear los documentos por cinco minutos que se volvieron diez, mientras todos esperaban silenciosamente.

		—No puedo tomar una decisión final basada en esto —dijo cerrando el archivo. —, necesito que nuestro director general y nuestro abogado revisen estos documentos.

		Langley se reclinó en su silla y negó con la cabeza —Como dije anteriormente, tenía entendido que el propósito de esta reunión era tener una decisión final.

		Sarah se tomó su tiempo para responder, demostrando así que no sentía intimidación ni miedo. —Lo entiendo, pero como le dije, el Sr. Nolan tuvo una emergencia de último momento y no pudo venir. Llevaré conmigo los informes financieros y los documentos finales del debido proceso. Envíenme la versión auditada de las finanzas, y yo recomendaré que firmemos.  El Sr. Nolan necesitará revisar estos. — Indicó señalando los documentos que acababa de recibir. Tras una breve pausa añadió —Deberíamos tener nuestra revisión completa para cuando recibamos la certificación del auditor la próxima semana, por lo tanto, no habrá más retrasos innecesarios.  Un prolongado silencio que denotaba insatisfacción llenó la sala, mientras todos excepto Sarah consideraban si quejarse sobre el retraso o no. —Revisemos la lista de control —continuó Sarah —así nos aseguramos de que todo lo demás esté cubierto.

		Pasaron veinte minutos confirmando cada punto de la lista que se había completado antes de su llegada, y todo resultó estar en orden. Sarah cerró —Gracias a todos por su cortesía. Lamento mucho que no hayamos podido hacer más esta noche.

		Langley dio una mirada al abogado y replicó —Evidentemente, hemos ido tan lejos como se podía ir esta noche. Sin embargo, estoy un poco confundido en cuanto a por qué se organizó esta reunión si finalizar el asunto simplemente no era una opción. Acabemos con esto a principios de la próxima semana —. Extendió la mano y Sarah la estrechó, al igual que las otras alrededor de la mesa.

		—Gracias caballeros. —finalizó y salió de la sala. Estos nativos eran impacientes, pero por lo menos no crearon una revuelta. Se preguntó por qué Nolan la había hecho lidiar con esta reunión sabiendo que ella no podría responder a los asuntos que estaban pendientes, y esto la tenía algo enojada. Llegó hasta la entrada del edificio cargando con los papeles que acababa de recibir y su maletín. La lluvia de Seattle ya caía cuando se detuvo en la puerta para solicitar el Lyft que la llevaría de regreso al hotel. ¡Vaya día!

		 

		*  *  *
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		Sarah consiguió un restaurante de sopas y ensaladas cerca del hotel. Se sentó cerca de la ventana desde donde podía observar a la gente caminando, corriendo y andando en bici bajo la lluvia. La gente de Seattle trataba a la lluvia como si no estuviera allí. Lo que sea que tenían planeado, lo hacían sin importar el clima. No parecía retenerlos ni molestarlos. Ordenó una sopa que era caliente y llena de trocitos de pollo. Era justo lo que necesitaba. Cuando terminó la sopa decidió que la otra cosa que necesitaba era dormir. Eran las 9:30 y no tenía ganas de esperar otra hora para encontrarse con Nolan en el salón para un trago. Quería darse un baño y estar lista por esa noche. Saldó la cuenta y caminó una cuadra por la concurrida calle de adoquín hasta el hotel. Tomó el elevador y llegó a su habitación. La cama King lucía extraordinaria. Tal vez debía dejar pasar lo del baño hasta la mañana. Colocó el maletín y los archivos sobre la mesa y comenzó a desabrocharse la blusa. El teléfono sonó y ella le lanzó una mirada como a quien fuera su enemigo dentro ese pequeño caballo de troya eléctrico.  Era Nolan. Dudó un poco, pero lo descolgó. La verdad es que no tenía opción.

		—Sarah Willis —dijo con naturalidad.

		—Ya volví Sarah. ¿Puedes encontrarte conmigo en el salón?

		Vaciló por un momento, y después acordó —Okey —deseando que hubiera ido al buzón de voz —, estaré allí dentro de poco.

		Miró a su alrededor deseando poder quedarse en el cuarto. Tomó los dos archivos que había recibido en la reunión de la tarde y se dirigió al ascensor por el corredor. Subió hasta el último piso, donde el City View Lounge presumía una vista del centro de la ciudad de 360 grados. El amplio salón estaba ocupado por cuatro grupos de hombres en traje, y dos parejas sentadas en esquinas distantes que solo tenían atención para sí.

		Sarah se sentó en una mesa cerca de la ventana y ordenó una copa de Pinot Noir. Se debatió un rato sobre si confiarle a Nolan que la dejó fuera de su elemento al saltarse la reunión. Decidió que iría viendo.  Si parecía apropiado se lo diría.

		Diez minutos después Nolan entró y ordenó un Jack Daniels. Se sentó al lado de ella y le preguntó —¿Cómo fue?

		—Bueno —dijo ella —, fue algo inusual.

		—¿Cómo así? — preguntó tomando un sorbo de Jack.

		—Porque el grupo esperaba que resolviéramos todo hoy, incluyendo los puntos del debido proceso y los asuntos sobre la disputa de la patente de Caspian.

		—Sí, lamento que no pude estar allí para cerrar el trato —respondió sin inmutarse —. Simplemente no tuve opción. Fue algo crucial. —Se detuvo un momento y tomó un largo trago de güisqui. El vaso estaba vacío y le indicó al cantinero que le sirviera otro. —Entonces, ¿qué piensas de esos problemas?

		—Pienso que las finanzas están bien, aunque les dije que no firmaría hasta tener las versiones auditadas. Dijeron que para el lunes estarían. Sobre la patente, está totalmente fuera de mi área de conocimiento, pero tengo algunas dudas sobre los documentos del debido proceso que facilitaron.

		Sonrió. —Buen trabajo Sarah. De verdad que puedo depender de ti. — Ella sonrió, pero no dijo más. —Tienes grandes cosas por delante en esta compañía —siguió.

		—Gracias —respondió ella.

		Se quedaron callados mientras él terminaba rápidamente su segundo trago y ordenaba el tercero. Se lo tomo en dos tiros. Sarah por su parte tomó otro sorbo de su vino.  Su copa aún estaba medio llena, pero estaba cansada y no quería más. —Okey jefe, necesito dormir para poder levantarme para la presentación de la mañana.

		—Seguro —dijo Nolan con una risita. Echó treinta dólares en la mesa y se levantó. —Pasa por mi cuarto un momento para que recojas un par de documentos que quiero que veas.

		No era una pregunta. Sarah se sintió incómoda, pero quería demostrarle que era parte de su equipo esencial, así que le dijo —Okey.

		—Estoy en la 1474 —completó.

		Al igual que en la oficina, él estaba un piso por encima de ella, pensó que se debía a que este hotel no tenía un piso trece. Por alguna razón, los hoteleros creían que, si no asignaban el número trece a un piso, los huéspedes no se darían cuenta de que el número catorce era realmente el trece. Caminaron silenciosamente hasta el elevador. Mientras el elevador ascendía rápidamente Nolan dijo —Realmente lamento no haber podido estar allí hoy. Sé que debe haber sido difícil, pero lo sobrellevaste espectacularmente.

		—Supongo que lo veremos cuando comiences a recibir llamadas de Langley preguntando por qué no los atendió el que toma las decisiones.

		Salieron del elevador y caminaron por el corredor hasta la habitación 1474. Nolan acercó la llave magnética y entraron a una suite con una gran sala de estar y un bar. —¿Te apetece un trago? —preguntó.

		—No Jim. Estoy bien.

		Él asintió y se dirigió hacia la mesa ratona. Sacó un par de documentos de un archivo. Regresó a donde ella esperaba y se los entregó. Mientras lo hacía añadió —Estos son los reportes financieros de una nueva adquisición que está bajo consideración. Los niveles de deuda parecen altos, pero me gustaría saber qué piensas sobre las proyecciones de ganancia de la organización.

		Sarah se sintió aliviada de que él tuviera documentos que entregarle. —¡Genial! — dijo. —Felizmente les echaré un vistazo.

		Él sonrió y continuó —Gracias. Podemos discutirlo en los próximos días.

		Ella asintió y concluyó —Buenas noches —. Se giró para marcharse, pero él la tomó por el brazo, la empujó contra la pared y la sostuvo mientras la besaba. Por un momento quedó atontada, pero después lo empujó.  Lo miró presa de la ira y le gritó —¡No! — recuperó el control sobre sus piernas y salió por la puerta que aventó detrás de sí.  Temblaba durante su recorrido por el corredor hasta los elevadores. —¡Santa madre! — se dijo. —¡No puedo creerlo! — Se preguntaba si había sido lo suficiente severa en su negación. Tendrían una conversación sobre el tema al volver de Seattle. Esto no estaba bien. Entró a su cuarto y pasó el cerrojo. Recostada contra la pared aún temblaba. Ya no se sentía cansada. Daba vueltas por la recámara repitiendo la escena reciente en su cabeza una y otra vez. Se decía que habían sido los tragos y que él estaría avergonzado por la mañana. Comenzó a calmar su pulso a medida que insistía en esta perspectiva. Llamó a John, pero de nuevo obtuvo el buzón de voz. Esta vez no dejó un mensaje. Hubiera deseado que estuviera con ella en ese momento para ayudarla a entender y sentirse mejor. Tenía una manera especial de hacerla sentir cómoda cuando estaba preocupada. Le alegraba que su deseo de buscar consuelo en él no fuera una de las cosas que perdieron en la brecha que se había creado entre ellos.

		Se quitó el traje y lo colgó. Encontró una bata de hotel en el armario, se la colocó sobre el brasier y las bragas y comenzó a alistarse para ir a la cama. Se quitó el maquillaje y se lavó los dientes. Mientras terminaba iba fantaseando sobre lo delicioso que se sentiría arroparse en la cama. Pero alguien llamó a la puerta. No dijo nada, pero volvieron a llamar.

		—¿Quién es?

		—Soy yo Sarah. — contestaba Jim Nolan del otro lado de la puerta.

		—¿Qué quieres?

		—Solo deseo hablar contigo un minuto. — Se hizo silencio. —Sarah, quiero disculparme por lo que sucedió en mi recámara.  No debí hacerlo.

		—Bien, te puedes disculpar en la mañana Jim.

		—Solo un minuto de tu tiempo.

		—Mañana Jim. — insistió ella.

		—Por favor, Sarah. Solo quiero un minuto. Es muy importante.

		Ella vaciló una vez más y abrió el cerrojo. —¿Puedo pasar? ¿Solo un momento?

		—No me siento bien con lo que paso Jim. Eso ya lo sabes. ¿Cierto?

		—Si, lo sé — dijo mientras se deslizaba dentro del cuarto y cerraba la puerta tras él.

		—¿Qué haces? — —preguntó. —Por favor, vete. ¡Ahora!

		Él asintió y replicó —Okey —pero no se movió. La miró de tal manera que Sarah sintió la necesidad de ajustarse la bata.

		—¡Sal de mi cuarto! — ordenó.

		—Eres una mujer hermosa Sarah. Eres tan bella. —Se empezó a acercar a ella y la rodeó con sus brazos en tanto ello lo empujaba. —¡Detente, demonios! ¡Detente!

		Él la tomó por las muñecas y la empujó sobre la cama. Se encaramó sobre ella. —Nosotros somos un equipo Sarah. Puedo hacer que tu vida sea maravillosa.

		Ella comenzó a gritar —¡BÁJATE, HIJO DE PERRA! ¡Quítate de encima!

		Él le quitó la bata y comenzó a tirar de su ropa interior. Sarah soltó un grito y sintió un dolor repentino cuando recibió una fuerte bofetada en toda la cara.  Le arrancó la ropa íntima y comenzó a penetrarla. —Sabes que lo quieres Sarah. Puedo hacerte sentir bien.

		—¡Basta! ¡Quítate! ¡Detente! — Comenzó a gritar, pero él le cubrió la boca con la mano empujando su rostro contra la cama. Sarah tiraba bofetones y lo empujaba tanto como podía, mientras él la sostenía firmemente y la penetraba con más fuerza.  Empezaba a doler. Le empujó la nariz y se hizo con sus ojos. Pero él bajo la cabeza y la embestía con más fuerza cada vez.  Sarah podía escuchar su propio llanto. No podía moverse. Movió el rostro y trató de gritar, pero aquella mano le cubría la boca sin piedad. Lo empujó y lo rasguñó, pero él seguía en su empresa.  Lo golpeó como pudo, pero no hacía nada. No lograba asestar los golpes.

		No pudo hacer nada para detenerlo. Se dijo que iba a resistir, que ella podría sobrevivirlo.  Él empujaba más duro. Le estaba haciendo tanto daño y ni siquiera le importaba. Había tomado todo de ella. Todo eso que pasó su vida construyendo. De repente Sarah era débil. Era una víctima que él podía usar y desechar.  Hasta llegó a pensar que tal vez la mataría. Soltó un gemido cuando acabó dentro de ella. Mientras el grito de Sarah quedaba ahogado por la mano que apretaba su boca. Seguía lanzando puñetazos sin colocar uno que lograra algún efecto. Quedó tirada en la cama. Llorando y adolorida. Mientras él se levantaba, se colocaba sus pantalones y salía por la puerta sin decir una sola palabra.

		Se quedó en cama llorando, temblando descontroladamente por un tiempo inmensurable. No estaba segura de si habían pasado minutos u horas antes de que corriera hacia la puerta y pasara el cerrojo.  Se encontró dando puñetazos a la puerta. Fue al baño y abrió la ducha.  Sollozaba. Estaba herida.  Tenía sangre encima. Todo su cuerpo temblaba fuerte y descontroladamente cuando se metió a la ducha para tratar de lavarse su rastro de encima.  Se bañó una y otra vez. Pero parecía no poder quedar limpia.  No tenía idea de cuánto tiempo había pasado en la ducha restregándose y llorando. Todo era una terrible pesadilla que no tendría final. Cuando salió de la ducha dejó que el agua corriera. Se envolvió en dos toallas que la cubrían desde los hombros hasta las rodillas, y fue a sentarse en el piso del baño, al lado del inodoro en donde sollozo en alto. No podía controlar su llanto. La violación fue tan profunda que pensó que nunca podría dejar de llorar, y que nunca volvería a ponerse de pie. Pasaron minutos, seguidos por horas, mientras Sarah seguía sentada en el suelo, estremeciéndose desde lo más profundo y llorando. En compañía del agua que corría en la ducha.  No podía moverse. Sentía lo que cada mujer que haya sido abusada sintió: rabia, pena, impotencia y la violación íntima más abominable que fuera posible. 

		A las 3:30 a.m., Sarah recuperó el sentido de sus alrededores.  Empacó sus cosas y se fue del hotel. Solicitó un Lyft y se dirigió al aeropuerto para tomar el primer vuelo a casa. El conductor del Lyft la miraba a través del espejo retrovisor con compasión mientras ella lloraba. Podía ver su desolación y quería ayudar, pero no tenía idea de cuáles eran las palabras.  Una pena inmensa y el dolor llenaban sus ojos cuando se bajó del vehículo y emprendió su camino hacia la terminal tirando de su maleta.
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		Capítulo 2
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		El avión aterrizó y Sarah condujo a casa bajo la niebla. Se sentía sola y aislada. No tenía planes de asistir a la presentación de la mañana. Se sentía fuera de sí. Tampoco había hecho llamadas para avisar que no llegaría.  Simplemente su parte de la presentación no tendría lugar. No había llamado a John para contarle lo que había sucedido. Tenía miedo de decirle. Miedo y vergüenza. Se molestaría. Querría matar a Nolan. Y lo que sería aún peor es que comenzaría a mirarla con otros ojos. ¿Qué es lo que ella había hecho para promoverlo? ¿Cómo se permitió estar en esta situación? Se había preguntado incontables veces por qué abrió la puerta del cuarto.  ¿Por qué lo dejo entrar después de que la forzó con un beso? Se sentía tonta y culpable. Era parcialmente responsable de lo sucedido. Sarah siempre se había dicho que era una mujer fuerte y que algo así nunca podría pasarle a ella. Siempre pensó que podría tener el control sobre cualquier situación.

		Sarah llegó a casa a las 10:30 a.m. e inmediatamente abrió la ducha.  Se quitó la ropa, se colocó bajo la regadera y comenzó a enjabonarse una y otra vez. Los recuerdos y el trauma no podían lavarse de la piel.  No había manera de que lograra volver a estar limpia. Era como si cayera por un precipicio; sin control y sin salida. Sarah sabía que la violación había tomado partes de ella que nunca podría recuperar. La habían roto.

		Se secó y se puso un camisón. Sabía que debía buscar atención médica, pero no quería contarle a nadie.  No estaba preparada para enfrentar lo que le había sucedido y todo lo que eso implicaba.  Se subió a la cama y lloró hasta que cayó rendida en un sueño intranquilo.  A las 7:00 p.m. John llegó a casa para encontrarla en cama. Tenía tantas ganas de decirle lo que había pasado, cómo había sido abusada, pero no lograba encontrar las palabras. Escuchó su propia voz explicando que se sentía indispuesta, aun cuando tenía las sábanas hasta la barbilla para cubrir los hematomas que comenzaban a formarse en sus brazos, hombros y cuello. John la besó y le ajustó la cobija. Le dijo que había estado poniendo mucho peso sobre sus hombros y que tenía que darse una oportunidad para recuperarse.  Preguntó si necesitaba medicina o comida, pero ella se negó a todo. Lo único que necesitaba era descansar.

		Cerró la puerta tras de sí sin saber la traumática experiencia que su esposa había sufrido. No recibir ayuda y mantener tan terrible secreto aseguró que el segundo día fuera horrendo también. Un segundo día tan atroz, que ya no estaba segura de si quería seguir viviendo. Se sentía como si fuera eterno.

		En la mañana del viernes, John le dio un beso y le ofreció desayuno. Pero ella se negó. Seguía indispuesta, pero todo iba a mejorar. Tuvo que prometerle que, si no se sentía mejor para el sábado, entonces haría una cita para el doctor.

		Sarah se quedó en cama toda la mañana.  Lograba caer rendida por ratos y después despertaba para hacer frente a la dura realidad, cayendo en cuenta de la pesadilla de nuevo. Se sentó en la cama y se halló sollozando descontroladamente.  Después de un tiempo, se levantó y se colocó una bata. Se dirigió al baño y abrió el gabinete de las medicinas. Estudio las botellitas en el estante. Había un frasco completo de aspirinas y algunos Vicodin que sobraron de una lesión de espalda de John. Quedó allí observando el gabinete, preguntándose si había suficientes pastillas para permitirle terminar con el dolor que le infligía cada momento que estaba despierta.  La verdad es que no estaba segura, y tampoco quería que John llegara a casa para encontrarla así. Se convenció de que tenía que haber otra manera de lidiar con eso.

		Dio vueltas por la casa, sin buscar nada en particular, solo algo que fuera ajeno a la realidad que la estaba destruyendo.  Tomó asiento en la sala de estar desde donde miraba por la ventana sin siquiera notar que era un día soleado afuera. Una nube gris cubría su mente y parecía ir atrapándola por completo. Le habían arrebatado la vida, y por más que quisiera no veía sentido en continuar.

		A la 1:00 p.m. el teléfono sonó. El identificador de llamadas mostraba Angie Barnett, su mejor amiga desde la universidad. Lo dejó timbrar tres veces antes de presionar el botón. —Angie —dijo llorosa.

		—Sarah, ¿qué pasa? —Se hizo silencio. —Sarah, ¿qué sucede?

		—Angie, me violaron. —clamó. Las palabras se le escaparon casi involuntariamente.

		—¿Estás en casa?

		—Sí.

		—Estaré allí en veinte minutos.

		Sarah sintió un pequeño dejo de alivio al confiarle a su amiga la pesadilla que guardaba en secreto. Sirvió café y se sentó en la mesa de la cocina a esperar por su amiga. No tendría que esperar mucho. Hubo un golpe en la puerta y Angie la llamó. —Sarah, soy yo. Déjame entrar.

		Sarah caminó hacia la puerta principal y la abrió lentamente. Angie la abrazó tan pronto como cruzó el umbral. —¡Por Dios, Sarah! ¿Estás bien?

		Sarah negó con la cabeza. —No, no lo creo.

		¿Qué pasó? ¿Quién te hizo esto? —Su amiga estaba molesta y lista para pelear.

		—Gracias por venir, Angie. No creo nunca haber necesitado a una amiga tanto como hoy.

		Se sentaron en el sofá y Angie tomó las manos de Sarah, las cuales sostuvo por las siguientes dos horas mientras escuchaba su historia. El beso en la habitación, la invasión a su recámara y lo que le hizo. Le contó a Angie sobre la culpa y la vergüenza. Nunca debió haberlo dejado entrar. Nunca debió ponerse en una situación en la que eso pudiera suceder.

		Angie negó con la cabeza. —Cierto, y las personas no deberían estar en donde ocurren los robos para que no las roben o les disparen. Esto no es tu culpa, Sarah. Es culpa del cerdo asqueroso para el que trabajas y tiene que rendir cuentas por lo que hizo. —Tomó aliento en un intento por controlar la ira que sentía hacia el hombre que atacó a su amiga. —¿Estás bien, físicamente?

		—No genial. El dolor no es el mismo de antes, pero sigo adolorida. Es un recordatorio constante de lo que me hizo. No es como si necesitara que me lo recordaran. —respiró hondo y añadió —Tenía un pequeño morado en el rostro de cuando me abofeteó. Lo cubrí con maquillaje cuando llegué a casa, y ahora casi se ha desvanecido.

		¿Has visto a alguien? Digo, ¿un doctor?

		—No.

		—¿Llamaste a la policía?

		Sarah permaneció callada, y luego respondió —Lo pensé mucho, pero me preocupa lo que puede surgir de todo eso.

		—¿A qué te refieres?  —estalló Angela —Tienes que entregar a este hijo de puta enfermo.

		—Sabes lo que les pasa a las mujeres que proceden con las denuncias. Dicen «quería pero que ahora tiene dudas porque está casada. Es una puta. Exploremos su historial sexual y veamos qué encontramos para atacarla» ¡Por Dios, Angie!, la víctima de violación sigue siendo la víctima en un ciclo que se repite una y otra vez.

		—Entiendo —dijo Angie suavemente —, pero la alternativa es dejar que esto continúe cada día, y permitir que lo haga de nuevo.

		—Sarah guardó silencio un rato —Simplemente no sé cómo hacerle cara a todo eso.

		—¿Desde cuándo?  —le dijo Angie —La Sarah que yo conozco es capaz de pararse frente a cualquier hombre y exigirle que se responsabilice por sus actos.  No existe manera de que ella le permita salirse con la suya — pausó y continuó —. Sé que gran parte de las mujeres que han sufrido de abuso sexual no hacen la denuncia porque es muy duro, pero eso solo garantiza dos cosas. La primera es que la mujer continúa siendo una víctima por el resto de su vida. La segunda es que ese hijo de puta anda libre por allí para hacérselo a alguien más.

		Sarah asintió. —Pero ¿cómo dejo de sentir tanta vergüenza por ello? Una parte de mi quiere no volver a hablar del asunto.

		—Si, eso también es lo que tu jefe quiere.  —meditó un momento y le preguntó —¿Ya le dijiste a John?

		Muda Sarah negó con la cabeza.

		—Tienes que decirle, Sarah. Si no lo haces se convierte en un problema de confianza entre tú y John.

		Sarah asintió lentamente. —Sé que tienes razón.  Simplemente no he querido enfrentarme a esa conversación. Le diré esta noche.

		—Y ve a ver a un terapeuta y a un abogado inmediatamente.

		—¿Un abogado?

		—¡Si, demonios! Esto no está bien, y ese cabrón tiene que saber que no está bien.

		—¿Qué dijiste en el trabajo sobre por qué no has ido?

		—Nada. No he llamado a nadie.

		—Muy bien. Pregúntale al abogado que deberías hacer con respecto a eso.

		—No sé a qué abogado llamar.

		Angie sacó su móvil y marcó un número. —Con Justin Evans, por favor. Es Angela Barnett —hubo una pequeña pausa y después Angie continuó —. Justin, me estabas hablando sobre un buen abogado laboral, para el lado del empleado, ¿lo recuerdas?  —Angie sacó un lapicero y un papel de su cartera durante el breve silenció que siguió a su pregunta. —Si, tengo una buena amiga que tiene un problema laboral significativo —Angie garabateó una información sobre el papel y preguntó —. ¿Este es el tipo que más recomiendas?  —Otra pausa. —Perfecto. Gracias, Justin.

		Le pasó el papel a Sarah. —Tienes que llamarlo, Scott Winslow de Simmons & Winslow. Acá tienes su información.

		—Ese nombre se me hace familiar.

		—Es un buen abogado laboral. Obtuvo un gran veredicto en contra de Consolidated Energy el año pasado en nombre de un trabajador que puso una denuncia.

		—Creo que recuerdo haber oído de ese caso.

		—Prométeme dos cosas, Sarah. Prométeme que después de que le digas a John verás a un terapeuta, y que harás una cita para verte con Scott Winslow —Sarah se veía preocupada, así que Angie agregó —. No tienes que comprometerte a hacer nada más, pero ve y habla con él.

		Sarah calló un momento y después asintió suavemente.  —Okey, lo haré.

		—¿Sí?

		—Sí —Sarah abrazó a su amiga y siguió —. Muchas gracias, Angie.  —Después de un rato preguntó —¿Te puedes quedar conmigo hasta que John vuelva a casa esta noche? El mundo se ve un poquito mejor cuando estoy contigo.

		—Te apuesto que sí. Vamos, tomemos café y tengamos una charla de chicas — sonrió —. Lo superaremos juntas.

		 

		*  *  *
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		A las 5:00 p.m., Sarah llamó a John y le pidió que volviera temprano a casa. Le dijo que había algo importante que tenían que discutir. Él le dijo que partiría en ese instante.

		Cuando colgó el teléfono Angie le comentó —Esto también va a ser duro para él, Sarah, pero él no es la víctima, tú lo eres. Y no tienes nada por lo que disculparte. Simplemente quieres a todos los de tu equipo apoyándote. Eso es lo que John debe mantener como su prioridad.

		—Eres increíble, Angie. No sé lo que haría sin ti.

		—Nunca tendrás que averiguarlo, amiga mía.

		Se estrecharon mutuamente. Cuando se separaron Sarah notó que Angie estaba llorando.

		En cuanto John entró a la casa Angie lo abrazó y le dijo —Ella necesita tu ayuda, John.

		Se le notaba la confusión en el rostro cuando Angie salió de la casa. Se volvió hacia Sarah y le preguntó —¿Qué es, cariño?  —¿Qué sucede?

		Se sentaron uno al lado del otro en el sofá y Sarah comenzó —Necesito que me escuches con atención y que no reacciones desproporcionadamente, porque solo lo hará peor.

		—Okey. —contestó, y espero a que ella continuara.

		—Fui violada el miércoles en la noche.

		—¿Qué? Oh, ¡por Dios! ¿Estás bien?

		—No estoy bien, pero estoy haciendo lo que puedo para seguir en pie.

		Él la rodeo con sus brazos y la estrechó con fuerza. Ella quedó allí entre sus brazos por lo que parecieron minutos. Entonces él se apartó y la miró a los ojos, manteniendo los brazos alrededor de su cuello, y tratando de controlar sus propias emociones. Era consciente de que debía poder ver a través de la rabia. Tenía que irradiarle calma a Sarah y escuchar atentamente a lo que tenía que decir.

		—¿Quién te hizo esto?

		—Jim Nolan.

		¡Por Dios bendito! ¿Tu jefe abusó de ti?  —La ansiedad cubría su rostro —Necesitas un doctor. ¿Ya te revisaron?

		—No he visto a nadie aún. Físicamente, voy a sanar. Tan solo estoy magullada.

		—¡Santo Cristo! ¡Ese hijo de perra!

		Ella le dio un momento y continuó —Pasó en el hotel, el miércoles en la noche, después de que ambos volvimos de nuestras reuniones. Me empujó contra una pared y me besó, y yo me fui de allí. Después fue a mi habitación y llamó a la puerta. Me dijo que era para disculparse por su comportamiento.

		¡Mierda! —murmuró, mientras sentía como la ira se apoderaba de él. —Voy a matar a ese...

		—John. Escúchame, por favor.

		—Okey, okey —dijo, tratando de recuperar el control.

		Le narró cada parte. Todo lo que sucedió.

		—Me siento tan avergonzada, John. No debí haber abierto la puerta. Tal vez debí hacer las cosas diferente.

		Cuando vio el dolor y el miedo en los ojos de Sarah, no pudo sino poner la rabia de lado y sostenerla en sus brazos.  —Cariño, no hiciste nada mal. Nada. Y juntos vamos a superarlo, te lo prometo.

		Ella se fue en llanto —Lo siento tanto, John. Lamento no habértelo dicho antes. Una parte loca de mí creyó que pensarías menos de mí por haber permitido que sucediera.

		El la estrechó contra su pecho y le dijo —Te amo tanto. Lamento tanto que estés pasando por esto.  —Suprimió las olas de rabia que se elevaban en medio de todos los sentimientos abrumadores de pena y compasión por la mujer que amaba. Quería protegerla. Quería llorar. Quería matar a James Nolan.
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		Capítulo 3 

		 

		
			[image: image]
		

		 

		El lunes en la mañana, Sarah se presentó en la oficina de Scott Winslow. Donna la recibió en el vestíbulo. —¿Sra. Willis?

		—Sí. —contestó Sarah mientras estrechaba la mano que le extendía Donna.

		—Soy la asistente jurídica de Scott. Hablamos por teléfono.  —Donna es una de esas personas que a todo el mundo le agrada conocer. Tiene una calurosa sonrisa, y una manera especial de hacer que las personas se relajen.

		—Sí, te recuerdo —dijo Sarah —, cuando hablamos por teléfono me hiciste sentir más tranquila en cuanto a venir.

		Donna pudo ver la preocupación en sus ojos y siguió —Puedes estar segura de que Scott y yo guardaremos tus confidencias. Queremos ayudarte si podemos.

		Sarah asintió, pero las palabras que salieron fueron —No estoy segura de que alguien pueda.

		—Déjanos intentarlo —dijo Donna —, ¿Te apetece un café?

		—No, estoy bien. —contestó.

		—Vayamos a la sala de conferencias —indicó Donna —Scott se nos unirá allí.

		Se sentaron en sillas adyacentes alrededor de la mesa de mármol en la que cabían ocho personas. La sala estaba decorada con paisajes acogedores. —Lo que sea que decidas hacer, como mujer quiero que sepas que lo siento mucho. Ninguna mujer debería tener que enfrentarse a lo que tuviste que enfrentar. Nunca. —dijo Donna.

		Scott Winslow apareció en la puerta. Media como 1,80cm y era esbelto. Tenía el cabello marrón y los ojos azules. Le dirigió una sonrisa a Sarah a la vez que le extendió la mano. —Buenos días, Sarah. Me complace que hayas tenido la oportunidad de hablar con Donna. Probablemente ya entiendes por qué es mi mano derecha.

		—Creo que sí —respondió Sarah —. Gracias por darme una cita con tan poco tiempo. Para ser honesta no estaba muy segura de venir, pero mi mejor amiga y mi esposo me hicieron prometer que lo haría.

		Scott cerró la puerta de la sala de conferencias y se sentó justo frente a Sarah, bien armado con su cuaderno de notas amarillo y un lapicero. Donna estaba sentada a su izquierda al final de la mesa. —Entonces, Sarah, esta es una conversación algo difícil. Tendré que preguntarte algunas cosas que preferirías no discutir, pero así es como puedo evaluar correctamente la situación y estudiar el terreno a tu favor. Parte de mi trabajo es darte ideas de lo que sería el caso potencial, incluyendo malas noticias —le sonrió y añadió —. Dos cosas puedo decirte. Primero, estamos de tu lado, de el de nadie más. Segundo, sin importar si llevamos el caso a tu favor o no, todo lo que nos digas es confidencial y no se compartirá esta información con nadie que no sea parte del equipo de esta oficina y trabaje para ti. ¿Está bien?

		—Lo aprecio mucho. —contestó Sarah.

		—¿Me puedes contar lo que sucedió? —preguntó Scott —Cuéntame sobre las circunstancias que te llevaron a Seattle y cuéntame todo lo que sucedió mientras estuviste allá y durante el ataque.

		Sarah les narró todo. La solicitud de ir a la reunión con Nolan en Seattle y cómo no se presentó al último momento, dejándola ir sola a una reunión que no estaba dentro de su campo. Les contó sobre la petición para encontrarse en el salón, que él se tomó tres tragos mientras ella tomaba algunos sorbos de una copa de vino. Les dijo sobre la discusión que tuvo lugar y cómo le pidió que pasara por su recámara para recoger algunos documentos. Después les narró todo sobre como la empujo contra una pared para besarla, y cómo huyó de la habitación. Scott notaba como se hacía visible la incomodidad tanto en su mirada como en el lenguaje de su cuerpo. Les contó sobre Nolan apareciéndose fuera de su puerta, diciendo que quería disculparse, y que después de que preguntó varias veces ella ingenuamente lo dejó pasar a la estancia para disculparse. Más adelante lloró mientras explicaba lo que le había hecho y cómo intento dar pelea sin éxito. Scott y Donna asentían en señal de comprensión y tomaban numerosos apuntes.  Periódicamente, Scott le hacía algunas preguntas y la invitaba a continuar. Una vez que hubo terminado su historia, Scott le preguntó —¿Deseas un vaso de agua antes de continuar?

		Ella asintió, entonces el salió de la sala por un minuto. Regresó con agua para cada uno de ellos. Tomó asiento y prosiguió —Tengo que hacerte algunas preguntas difíciles, Sarah.

		—¿Quieres decir que no han sido difíciles hasta ahora? —fue la respuesta.

		Scott le ofreció una sonrisa y agregó —me alegra que aún conserves el sentido del humor. Eso dice un par de cosas sobre tu fuerza de carácter — Se detuvo y continuó —. Tengo que preguntarte cosas que son incómodas porque necesito saber las respuestas para evaluar el asunto desde un punto de vista legal, y porque otros podrían presentar estas preguntas si el caso avanza. ¿Está bien contigo?

		—Sí —contestó Sarah —, me siento a salvo aquí.

		 

		—Eso es bueno, Sarah, y deberías. Te pedimos que vinieras sola a este encuentro

		 

		porque la presencia de tu esposo podría hacer que responder a preguntas delicadas fuera más difícil para ti.  Después de hoy, tu esposo será bienvenido a venir contigo a cualquier reunión a la que desees que asista. Se detuvo un instante y preguntó —¿Alguna vez tuviste una relación personal con Nolan? ¿Algo que fuera sexual?

		 

		—No, absolutamente no.

		 

		—¿Siquiera un coqueteo?

		 

		—Él coqueteaba, me decía lo "candente" que era, pero nunca hubo coqueteo de mi parte.

		 

		Los ojos de sara denotaban miedo y preocupación. Donna le tocó el brazo, y cuando Sarah

		 

		alzó la mirada le aseguró —Lo estás haciendo genial.

		Scott agregó con una amable sonrisa —Avísame si necesitas un descanso. Sé que es duro.

		—Estoy bien. —soltó Sarah, quien comenzaba a sentir como que estaba entre personas en quienes podía confiar.

		—Cuéntame sobre lo que sucedió desde el momento en el que Nolan se retiró de la recámara después de la violación.  Todo lo que hayas hecho y todas las conversaciones que hayas tenido.

		Les contó todo. Les habló sobre cómo se sentó en el piso del baño hasta que se retiró del hotel. Les habló sobre como estuvo retraída y aislada hasta que su amiga Angie llegó al rescate. Donna tomó la información de contacto de Angie.

		—¿Lo reportaste a la policía? —preguntó Scott.

		—No —contestó en un tono que sonaba más como una disculpa.

		—¿Cuándo le dijiste a tu esposo?

		—El viernes, después de que mi amiga Angie fue a la casa y lo discutí con ella.

		—¿Ella fue la primera a quien se lo confiaste?

		¿Por qué no él?

		Sarah negó con la cabeza. —Era muy duro decirle que había sido abusada sexualmente. Sabía el dolor que sentiría y lo mucho que se enojaría con Nolan.

		—¿En algún momento dudaste de si te creería o no?  ¿De si pensaría que había algo entre ustedes?   

		—No, aunque hasta cierto nivel tal vez si temía que pensara que no hice lo suficiente para evitarlo. Me siento como una idiota por haber abierto la puerta.

		—Y, ¿por qué no fuiste a la policía con esta información?

		Sarah se reclinó en su silla y respiró profundo. —Al principio, pensaba que simplemente tendría que vivir con esto; que yo era suficientemente fuerte para superarlo por mi cuenta y no nunca discutirlo con nadie. Después, poco a poco me di cuenta de que no ya no estaba bien. Estaba realmente afectada. Hubo momentos en los que ni siquiera estaba segura de querer vivir. Incluso después de que Angie rompiera las barreras y me ayudara a ver que tenía que hacer algo al respecto, la idea de ir a la policía se me hacía horrible. Tener que experimentar la violación una y otra vez con cada interrogatorio sobre hasta el más pequeño detalle, y saber que los policías y todos los que me ven en los medios estarán preguntándose si estoy mintiendo en lugar de ser realmente la víctima de un crimen. He visto lo que les sucede a las mujeres que deciden poner la denuncia, y siempre parece empeorar el crimen abominable que ya les tocó enfrentar.

		—Es así, Sarah. No cabe la menor duda. Pero es el único sistema que tenemos —se lamentó Scott —¿Hay evidencia física de lo que sucedió? ¿Ropa, heridas, cualquier cosa en absoluto?

		Le mostró los restos de un moretón en el cuello y otro en el brazo.

		—¿Les has tomado fotos?

		—Sí, pero no hasta anoche.

		—¿Alguna otra evidencia?

		—Aún tengo la ropa íntima rota.

		—Bien, empácala y mantenla a salvo. —Scott esperó un momento antes de añadir —Sarah, ¿qué crees que dirá Jim Nolan cuando lo confronten con estas alegaciones de violación?

		Ella sacudió la cabeza. —Negará que haya sucedido en absoluto o dirá que fue voluntario, imagino. Los violadores no admiten haber violado a alguien. ¿o sí? Es como que nunca se responsabilizan por sus actos.

		Scott asintió. —Eso es correcto. Incluso en los casos de acoso sexual que no involucran actos tan terribles como la violación, nunca admiten haberlo hecho. Siempre dicen que nunca sucedió, que fue consensual, o una combinación de esas cosas. En mis más de veinte años de experiencia, nunca he visto a alguien ponerse de pie y decir «Si, lo hice» Así que puedes estar segura de que esta será una batalla. Nos harán probar que sucedió al tiempo que el andará por allí pretendiendo que es un buen tipo, incapaz de hacer algo como esto.  —Sarah asintió. —Deberías saber que el retraso en reportar el crimen será un punto de ataque para la defensa.

		—¿Dirán que no sucedió porque no lo reporté?

		—Sí. Lo tergiversarán. Dirán: «si dices que fue tan horrible, ¿por qué te quedaste callada?  ¿Es por qué fuiste abusada o porque dormiste con tu jefe y ahora te estas arrepintiendo? Tal vez esta fue la manera de evitar que tu esposo se enterara de tu aventura.»

		—Esto será terrible —se lamentó Sarah con un hilo de voz y una expresión atormentada en el rostro.

		—Insistirán «si de verdad hubiera sucedido, ¿no habría ido al hospital, a la policía o por lo menos decirle inmediatamente a su esposo?»

		—Es una trampa sin salida —musitó negando con la cabeza.

		—Puedes con eso, simplemente tienes que saber que es algo a lo que te enfrentarás. Si decides continuar con las acciones legales en contra de Nolan y de la compañía, eso es en lo que te estarás metiendo. No quiero que te tome por sorpresa y quiero que te tomes el tiempo que necesites para tomar todo en consideración.

		—Así que dime en tus propias palabras, ¿qué causó que te demoraras en reportar el crimen?

		Sarah se tomó su tiempo antes de responder —He sido una mujer exitosa e independiente toda mi vida adulta. Siempre he encontrado la manera de manejar los problemas que se me presentan, y esa habilidad de manejar cualquier cosa se ha convertido en parte de mi imagen personal. Entonces sucedió algo que nunca imaginé, y además está asociado con el lugar en el que he construido mi carrera. Esto da una sensación de que todo está en juego — se sacudió un poco y agregó —. Pensé que podía manejar todo lo que me pudiera pasarme en la vida, y resulta que no es así. También temo que de reportar este crimen sería su palabra contra la mía. Tendría que revivir los detalles de las horas más espantosas de mi vida, y arriesgarme a que tal vez nadie me crea. No veo cómo puedo ganar en esta situación.

		Scott asintió. —¿Sientes que eres culpable de lo que te pasó?

		Las lágrimas comenzaron a correr —supongo que sí.

		—¿Por qué?

		—Debí haber sido más inteligente. Nunca debí haber abierto la puerta de mi habitación.

		—¿Por qué abriste la puerta?

		Negó con la cabeza. —La verdad es que creí que quería disculparse por haberme forzado a besarlo. ¡Fui tan estúpida!

		—Quiero que sepas que te creo —le aseguró Scott. Tomó una bocanada de aire y le consultó —¿Cuándo piensas, si es que lo consideras en absoluto, volver al trabajo?

		—Tal vez mañana.

		—Antes de que lo hagas, haz la denuncia a la policía. Después ve al Departamento de Recursos Humanos y reporta lo sucedido. No lo discutas por la oficina, pero sé consistente siempre que describas los hechos. Esto no es tu culpa. Toda la culpa es del violador. Eso es lo que les dirás.

		—He trabajado con los ejecutivos de Recursos Humanos en muchas ocasiones. Me conocen bien, así que espero que sean justos.

		Con una mirada preocupada, Scott añadió —Lo que necesitas saber, es que lidiar con Recursos Humanos es, en última estancia, un arma de doble filo. Allí es a donde los empleados van a reportar acoso, discriminación y una amplia gama de problemas, ¿correcto? La mayoría de los manuales indican que allí es donde se discute cualquier preocupación. Incluso, lo llevan hasta el punto en el que los empleados pueden verse sujetos a acciones disciplinarias por no reportar acoso, discriminación u otras conductas ilegales.

		—Correcto —afirmó Sarah.

		—El problema es —continuó Scott —, que también es el departamento encargado de proteger a la compañía de riesgos, y su personal es juzgado en cuanto a lo bien que hacen esa parte de su trabajo. La ley indica que tienen que investigar casos de acoso, discriminación y otros tipos de reclamos. El personal está entrenado para conducir dichas investigaciones.  Pero los resultados, y la calidad de dicha investigación generalmente son los que determinan si la compañía es responsable o no. Como resultado, los representantes de Recursos Humanos están entrenados para pensar en cómo proteger a la compañía. Se protegen a sí mismos y a su futuro al proteger a la compañía. Y a veces, lo hacen armando un informe de investigación que la compañía quiera ver.  Si la investigación es utilizada exitosamente para evitar que la compañía corra algún riesgo, el empleado de Recursos Humanos recibirá elogios y probablemente un aumento de sueldo.  Si la investigación falla en proteger a la compañía de un veredicto, investigador, o incluso de los otros representantes de Recursos Humanos involucrados, entonces no será tan bien visto — Se podía notar la preocupación en su rostro callado. Scott le sonrió y prosiguió —. En conclusión, la razón por la que te digo todo esto, es porque te sorprenderías de ver hasta qué punto Recursos Humanos sería capaz de ir para proteger los intereses de la compañía a tus expensas. Podrían escoger creerle a Nolan o podrían darle demasiado peso al hecho de que no lo reportaste hace unos días. O tal vez, podrían relatar los hechos de manera diferente a como sucedieron porque eso favorecería el resultado que ellos quieren alcanzar.

		—Entonces, ¿Cuál es el punto en pasar por todo este proceso si todas las fichas pueden fácilmente colocarse a su favor?

		—Porque tienes que hacerlo. Si no lo haces, te sacarán en cara el manual que firmaste indicando que tienes la obligación de reportar situaciones como estas a Recursos Humanos. Pero si sigues el proceso, habrás cumplido con los requisitos, y yo podré usar los resultados. Ya sea que presenten los hechos con errores, que cambien las declaraciones de un testigo, que dejen por fuera detalles críticos o que no hablen con un testigo. Con eso podré ir tras ellos por todas esas cosas y poner en duda si la investigación es jurídicamente aceptable.

		—Okey, entonces sigo con esto, y así les doy la oportunidad de hacer las cosas bien o de estropearlo.

		—Exactamente. Cuando hables con el investigador o investigadora, cuéntale sobre cada vez que Nolan dijo o hizo algo inapropiado; no dejes nada por fuera. Cuando pregunten por testigos, declara a cualquier persona que haya sido testigo de cualquier cosa que haya sucedido. Sé que hizo estas cosas cuando nadie estaba contigo, pero los testigos incluyen personas a las que les hayas contado los hechos poco después de que sucedieran.  El hecho de que le hayas dicho a alguien da credibilidad a tus reclamos, y todo esto es un concurso de credibilidad entre tú y Nolan.

		—Entendido — confirmó Sarah.

		—Una cosa más — Añadió Scott —, lleva un grabador cuando te reúnas con el investigador para tomar tu declaración. Dile que deseas grabar la conversación. Si el investigador está grabando electrónicamente, entonces la entrevista no procede a menos de que tú también puedas grabarla. Si él o ella no están grabando, aún hay oportunidad de que te dejen hacerlo. Así nosotros tendríamos el intercambio en una grabación mientras que ellos solo tendrían notas. Si ellos no están grabando, y no te dejan grabar, entonces también usaremos ese hecho.

		—¿Pueden despedirme si les llevo una demanda?

		—La ley dice que no. Tienen prohibido despedirte o tomar represalias contra ti por denunciar o poner una demanda por acoso y discriminación. Así que por ley no tienen permitido despedirte por denunciarlo o tomar acciones. Sin embargo, esto no significa que no lo harán. Significa que corren un riesgo por eso también, si podemos probar que lo hicieron. Y no significa que no te tratarán como una extraña o una leprosa. Mantén un diario de todas las palabras o acciones que parezcan represalias, y tenlas por fecha de cuándo ocurrieron, así tendremos evidencia confiable.

		—Entiendo —afirmó Sarah con un gesto de la cabeza.

		Scott siguió, —cuéntame sobre el acoso sexual que Nolan te dirigió antes del ataque. ¿Hubo comentarios impropios sobre sexo o sobre tu cuerpo? ¿Cualquier cosa por el estilo?

		Sarah guardó silencio por un momento y respondió —Si. Como había dicho, en muchas ocasiones me dijo cosas como «hoy te ves ardiente» o «¡Guau! ¡qué bien te ves!» Un par de veces me dijo que mi esposo era afortunado de poder ir a la cama conmigo. También tenía la costumbre de dejar sus ojos caer en mis pechos. Ni siquiera creo que le importara si yo me daba cuenta de que lo hacía. Eran solo ese tipo de cosas y comentarios hasta el martes pasado antes del viaje a Seattle. — Se reclinó en la silla y tomo una bocanada de aire.

		—¿Qué pasó ese martes?  —preguntó Scott.

		—El martes Nolan entró a mi oficina y me dijo que quería hacerme el amor. Yo quedé petrificada y le dije que ambos estábamos casados. Me dijo que eso solo haría las cosas más interesantes. Me dijo que a mí también me gustaría.  Fue bastante perturbador.

		—¿Qué respondiste a eso?

		—Le dije que no quería escuchar nada de sexo, que era inapropiado.  Me dijo que lo dejaría estar por ahora, pero que no se rendiría.  Después agregó «Te quiero en mi cama» y salió de la oficina.

		—¿Le contaste a alguien de esta conversación antes de la violación?

		Sarah negó con la cabeza.  —Obviamente debí haberlo hecho, pero por algún motivo pensé que en ese momento podía lidiar con eso. Después llegó el viaje a Seattle.

		—¿Alguna vez a acosado a alguien más en la oficina de quien tu sepas?

		—No que yo sepa. —¿Ha dormido con otros empleados?

		—No lo sé —insistió Sarah.

		—¿Cómo es tu relación con tu esposo? —preguntó Scott.

		—Estamos muy ocupados, y no pasamos mucho tiempo juntos, pero es buena.

		—¿Aún hay intimidad?

		—Sí —parecía preocupada —, ¿esto saldrá? Es decir, ¿me harán preguntas sobre mi vida sexual y la de mi esposo?

		—No. No les diremos nada sobre tu vida sexual. Si te preguntan durante tu deposición te daré instrucciones de no responder a la pregunta y lo pelearemos en la corte de ser necesario. Existe un estatuto que indica que las personas que traen denuncias de agresión sexual o acoso no necesitan dar detalles de su historial sexual.  Este es un escudo importante, de lo contrario nadie querría poner la denuncia. Este proceso es lo suficientemente difícil sin tener a un abogado de la defensa preguntándote con cuánta frecuencia tienes relaciones y pidiendo que describas tu posición favorita.

		—¿Hacen eso?

		—Generalmente lo intentan y alegan que es relevante para determinar si lo que te pasó fue voluntario. Pero como dije anteriormente, no vas a responder a preguntas como esa — meditó un momento y añadió —. ¿Tienes razones para creer que John ha tenido alguna aventura? Necesito saber si el otro bando podría encontrar evidencia o cualquier cosa del tipo. Ya sabes, facturas de hotel, cenas románticas, ese tipo de cosas.

		—¿Buscarán cosas de ese estilo?

		—No lo obtendrán de nosotros, pero buscarán en las redes sociales y otros medios. Parte de la demanda por daños es sobre cómo el ataque afectó tu relación. Por lo tanto, van a husmear para ver cuán sólida era la relación antes de que esto sucediera.

		—Parece que no hay límites en cuanto a todo lo que harían para defender un caso como este. —soltó Sarah. Seguidamente agregó —No, estoy segura de que John no me ha sido infiel. Soy consciente de que él piensa que no hemos estado tan cerca como antes, pero estoy segura de que no se ha dado por vencido con nosotros y no ha estado durmiendo con otras.

		—¿Hay videos en la red, fotos en Facebook, o cualquier cosa que sea pública sobre tu relación con John, sobre Nolan, o sobre tu vida laboral?

		—No.

		Scott asintió con una sonrisa. Luego dijo —Sarah, te has probado creíble y tomaremos tu caso si deseas que te representemos. Debes considerar si deseas continuar con una acción legal en contra de la compañía. Será difícil de sobrellevar. Te tomarán declaración, te harán preguntas, y tratarán de atacar tu versión de los hechos. Tendré la oportunidad de tomar la declaración de Nolan, e iré por el con todo lo que tengo. Tiene que rendir cuentas por lo que ha hecho.

		Sarah meditó un momento para preguntar —Si un jurado declara que lo hizo, ¿la compañía también sería responsable?

		—Sí, porque fue un viaje de negocios y él es tu supervisor, además de un ejecutivo de la compañía; por lo tanto, se vería amenazada si lo encontraran responsable.

		—¿Cómo funciona la tarifa de los abogados?

		—Manejaré el caso sobre la base de tarifa de contingencia. Un tercio si se llega a un acuerdo hasta sesenta días antes de la fecha del juicio, después aumentaría a cuarenta por ciento. Nos reembolsarías por gastos que costeemos, como tarifas de tramitación, y los cargos del escribano de la corte por las declaraciones que tomemos a medida que se hagan.

		—¿Cuánto tomará todo este proceso?

		—Tomará un año o más para llegar a juicio. Durante ese tiempo, ambas partes podrán enviar preguntas escritas que se deberán contestar bajo juramento, solicitar documentos, y tomar declaraciones para preparar el caso —tras una breve pausa recordó —. Antes mencionaste que Nolan te había dicho cosas buenas sobre tu desempeño, ¿Correcto?

		—Sí, con frecuencia.

		—¿Cuándo fue la última vez?

		—El día antes del viaje a Seattle. Me dijo que mi trabajo lo hacía lucir bien y que planeaba presentarse a la junta y proponer que me ascendieran a vicepresidente de finanzas. Me dijo que no creía que fuera a encontrar oposición por parte de la junta, porque yo contaba con conocimiento de las operaciones, así como de las finanzas.

		—¿Eso quedó anotado o reconocido en aluna parte?

		—No que yo sepa.

		—Pero ¿fue el día antes del viaje a Seattle?

		—Sí. En la misma conversación en la que me dijo que quería que fuera con él a la reunión de Seattle.

		Scott asintió. Reflexionó un momento y le hizo una recomendación —Sarah, creo que deberías ir a verte con un psicólogo o un terapeuta.  Estos son eventos que cambian tu vida y generalmente la parte emocional supera por mucho los síntomas físicos. Sé que ya estás combatiendo depresión, ansiedad, miedo y el daño a tu confianza en ti misma a causa de este trauma. Necesitas a alguien que te guíe emocionalmente a través de todo esto, ya sea que decidas abrir un caso o no.

		Sarah se lo pensó un momento —Estoy de acuerdo.  Pienso que Angie me ayudó a darme cuenta de que necesitaría ayuda para superar todo esto.

		¿Tienes alguna otra pregunta para nosotros?  —preguntó Scott.

		—No lo creo.

		—Si llegas a tener alguna pregunta, no dudes en llamar a Donna o a mí. Tómate los próximos días para pensar en si deseas tomar acciones, para discutirlo con tu esposo, y después nos das respuesta. Me complacería mucho representarte, Sarah. — Se pusieron de pie y estrecharon manos. —Lo que sea que decidas hacer, haz un poco de terapia, obtén ayuda y cuídate mucho. —concluyó Scott.

		Donna le dio un abrazo y agregó —Llama si tienes dudas o si quieres discutir cualquier cosa. Lamento tanto que esto te haya sucedido, Sarah.

		Sarah le dedicó una sonrisa y volvió a tomar asiento. La miraron con curiosidad. Entonces confesó —Quiero hacerlo. Permítanme firmar el contrato y comencemos con esto.

		—¿Te gustaría discutirlo con John primero?

		—Ya lo hablamos. Me dijo que le agradaban y que confiaba en ustedes, y que, si yo estaba lista, pues él también lo estaba. Entonces, ¡hagámoslo! 

		 

		*  *  *
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		Cuando Sarah salió de Simmons & Winslow condujo al centro comercial para encontrarse en anonimato entre los compradores y así dar rienda suelta a su mente sobre lo que acababa de suceder. No estaba segura de haber tomado la decisión correcta, porque dudaba de si tenía la fuerza para lidiar con una litigación.  Ni siquiera estaba segura de ser capaz de volver al trabajo. Su mundo parecía pender de un hilo.

		Se sentó en un banco cerca del centro de la plaza de compras y llamó a John. Él estaba a la espera de su llamada y atendió al primer timbre. —Hola cariño.

		—Hola. Lo hice —le anunció —. Firmé con Scott Winslow.

		—Te gustó.

		Sí. Me agradaron él y su maravillosa asistente legal. Están capacitados y fueron bastante claros sobre cómo sería.

		—Okey, entonces, ¡hagámoslo! —después de unos segundos preguntó —¿Cómo te sientes?

		—Nerviosa. Atemorizada por todo.

		—Entiendo.

		—Scott Winslow dijo que debería hablar con un terapeuta. Lo mismo que Angie y tú me dijeron.

		—¿Lo harás?

		—Supongo que sí. Esperaba poder pretender que no sucedió, pero no será posible.

		—Lo mejor es afrontarlo —comentó John cariñosamente.

		Guardó silencio y le preguntó —¿Qué hay de ti, John? ¿Cómo estás llevando las cosas?

		—Nunca he estado tan molesto en toda mi vida. Y triste. Daría lo que fuera para que esto no te hubiera sucedido. —Sarah pudo sentir como luchaba para mantener la compostura. —Te amo.

		—Yo también te amo. Y comprendo toda la rabia. He pensado en matarlo yo misma. Se ha convertido en una preocupación mía pensar en todas las maneras en las que podría ponernos a la par.

		—¡Demonios, que idea tan buena! —y se ofreció —Comenzaré a anotar mis ideas también. Esa es una buena alternativa para acabar con ese hijo de perra. Tan solo no estoy seguro de si será suficiente.

		Sarah guardó silencio y murmuró —Gracias por apoyarme en estos momentos. Sé que debe ser duro.

		Después de unos segundos la tranquilizó —No es duro estar a tu lado. Solo lo es verte sufrir.

		Sarah rompió el silencio después de un rato —¿Tienes alguna pregunta para mí?

		—¿Como qué?

		—¿Tienes dudas sobre si lo incité o si estaba involucrada con él de algún modo? Las respuestas a estas preguntas son "no" y "nunca". De verdad quiero que tengas eso claro, especialmente considerando que hemos dejado que se forme una brecha entre nosotros. Nunca te he engañado. Ni con él, ni con alguien más.

		—No, no creo que hayas hecho nada para causarlo. Y solo para que no te quepa la duda, yo tampoco te he sido infiel.

		—¿Podrías llevarme a cenar esta noche?

		—Te apuesto que sí. Estaré en casa a las seis y podemos ir a donde gustes. Te amo, Sarah. Nada podría cambiar eso.

		Cuando colgó el teléfono se sintió un poquito más fuerte. Llamó al fiscal de distrito del condado de King, en Washington y comenzó el proceso para tramitar los cargos por violación. Dio la información básica y abrieron un archivo. Recibiría los formularios por correo para dar la información detallada. Al menos ya había iniciado el proceso. Seguidamente, llamó al Departamento de Recursos Humanos de la oficina y habló con el director, Robert Berg, a quien conocía bien. Hubo varios momentos de silencio mientras describía los comentarios de Nolan y la violación. Pudo notar que estaba sorprendido por la acusación de violación al director general.  No se salió del libreto, hizo siempre preguntas apropiadas, y cerró —Tengo que viajar mañana, ¿podemos reunirnos el miércoles a las 9:00 a.m.?

		—Okey —acordó Sarah —, te veré en la oficina entonces.

		Entonces Berg le preguntó —¿Te encuentras bien Sarah? ¿Hay algo que pueda hacer por ti, personalmente?

		—No, no estoy bien. Gracias por preocuparte, Bob. Te veo el miércoles.

		Cuando colgó el teléfono llamó a Laurie Spencer, la psicóloga que había conocido el año anterior en un evento de negocios en la cámara de comercio. Recordaba haber pasado quince minutos hablando con ella sobre los retos que enfrentan las mujeres en el ambiente laboral, y le había agradado.

		Después del segundo timbre se encontró con el buzón de voz. —Te has comunicado con la oficina de Laurie Spencer. Estoy en una sesión o lejos de mi escritorio. Por favor, deja un mensaje y te devolveré la llamada tan pronto como esté disponible.

		Sarah dudó y casi se decidió a colgar. Pero soltó —Hola Laurie. Es Sarah Willis. No sé si me recuerdes, nos conocimos hace un año en el evento en la cámara de comercio. Bueno, tengo un asunto personal que me gustaría discutir contigo. Por favor, llámame cuando puedas.

		Colgó. Caminó al Starbucks que estaba a un par de tiendas de distancia. Antes de llegar el teléfono sonó.

		—Hola.

		—Hola Sarah. Es Laurie Spencer.

		—¡Guau! Eso sí que es una respuesta rápida.

		—Claro que te recuerdo. Y que disfruté mucho de nuestra conversación —después de una pausa agregó —. ¿Cómo te puedo ayudar?

		—Laurie, ¿tienes disponibilidad? Me gustaría hacer una cita —Le tomó unos segundos encontrar las palabras para expresarse —. Me violaron, y necesito ayuda para superar esto.

		—Lo siento tanto, Sarah. Te haré espacio. Dame un momento para revisar —el silencio inundó la línea por unos treinta segundos —. Tengo una cancelación mañana a las 10:00 a.m. ¿Te sirve?

		—Allí estaré.

		—Muy bien. —Te enviaré mi información por mensaje tan pronto colguemos. ¿Estarás bien hasta mañana?

		—Si, creo que estaré bien. Cuento con el apoyo de mi esposo y mi mejor amiga. Ambos insistieron en que vaya a terapia.

		—Okey. Te veré en la mañana. Quiero que tengas presente que duro como es, lo vas a superar.

		—Gracias por encontrarme lugar, Laurie. Colgó y recuperó el aliento. Esto era lo mejor que se había sentido desde el ataque. Había personas a su alrededor a quienes les importaba. Por primera vez sintió que sí podría sobrevivir. Siguió con la llamada al Departamento de Policía de Seattle. Estaba lista para denunciar al ataque mientras aún le quedaban fuerzas.

		—Departamento de Policía de Seattle —indicó la voz de un operador masculino.

		—Mi nombre es Sarah Willis y quiero denunciar una violación.

		—Okey, por favor, aguarde un momento mientras la conecto con la persona correcta.

		—Está bien —contestó Sarah. Tomó aire y se preparó para contar su historia una vez más. 
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		Capítulo 4
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		Laurie Spencer salió de la sesión unos minutos pasadas las 10:00 a.m. Laurie tenía el cabello negro y corto, y llevaba unos lentes con montura negra. Su sonrisa era cálida, tenía unas formas relajadas y era muy llevadera. —Hola, Sarah —Le extendió la mano —. Pasa, por favor. —La habitación estaba conformada por un sofá, un sillón y una mesa ratonera que hacían frente a la silla de Laurie. También estaba la puerta trasera obligatoria que permitía que los pacientes salieran sin tener que encontrarse con los que estaban en la sala de espera. La habitación estaba limpia y ordenada, pero con muy poco que atrajera la atención del asunto que llevaba allí. Laurie tenía un pequeño escritorio en una esquina lejana del cuarto que estaba libre de archivos.

		Sarah se sentó en la silla.

		—¿Te apetece café o té? —le preguntó Laurie.

		—Un café negro, por favor.

		Laurie sirvió una taza de la cafetera que estaba en una mesa lateral y se la entregó a Sarah. Se sentó y comenzó —Recuerdo nuestro encuentro el año pasado. Quedé con la idea de que eras genial.

		—También yo. Pensé que tenías ideas geniales —agregó —. Recuerdo que hicimos buena conexión.

		Laurie acordó con ella. Se inclinó hacia adelante en la silla y le dijo —Lamento que esto te haya sucedido, Sarah. ¿Puedes hablar al respecto?

		Sarah asintió y enseguida estalló en llanto. Laurie se levantó, la rodeó con sus brazos y la dejó llorar. Después de unos minutos Sarah logró decir —Lo siento, Laurie. De verdad que no quería ponerme así.

		Laurie asintió comprensivamente, y le brindó una sonrisa. —Estoy segura de que no, pero recuerda que estás aquí para lidiar con tus emociones, no para suprimirlas. Este es el lugar ideal para dejar que las emociones salgan a la luz. Es algo bueno.

		Sarah dejó las lágrimas de lado y comenzó la historia de todo lo que sucedió. Habló de las invitaciones sexuales de Nolan, desde cómo le miraba los pechos hasta cómo le declaró que la quería en la cama. Después comenzó a describir el viaje a Seattle y la violación en el hotel. Su fortaleza se vino abajo de nuevo cuando describió la desesperación de verse dominada y violada.

		Laurie escuchó atentamente —¿Cómo has estado desde el ataque?

		Sarah aguardó un momento, —He sido otra persona. Alguien a quien no reconozco. En principio, pasé mucho tiempo en cama, porque allí me sentía más segura. Más allá de eso, vivo en un torbellino emocional. Estoy ansiosa y molesta todo el tiempo. —Apoyó la cabeza en la mano unos minutos —También tengo sentimientos de impotencia. Tengo miedo de que se pueda salir con la suya y que no haya nada que yo pueda hacer para detenerlo. Incluso tengo miedo de que se repita. Este ataque me comprobó que no soy autosuficiente, y me ha dejado vulnerable y temerosa. — Tomó aliento —Siempre me he considerado un mujer fuerte e independiente, capaz de lidiar con todo. Ahora siento que lo que siempre pensé de mí no era más que una fantasía. Me siento como un animal herido. Y reconozco que me han hecho daño, profundamente. Todos estos sentimientos revolotean por mi mente, y se siente como que pierdo el control. Laurie asintió, en silenció invitó a Sarah a continuar. —Tengo sueños horrendos. Hace un par de noches, desperté en medio de la noche sudando y gritando después de soñar que alguien había entrado a la casa y venía por mí. Anoche, soñé que me perseguían, y tenía la certeza de que el tipo me iba a atrapar. Y de repente este hombre sin rostro estaba en la cama conmigo imponiéndose sobre mí. Todo se estaba repitiendo —Sacudió la cabeza —. Es como si una versión siniestra de la película "el hechizo del tiempo" me tuviera reviviendo la experiencia más devastadora de mi vida. Me despierto en medio de la noche con el corazón palpitando como un tren de carga y no me atrevo a volver a dormirme.

		Laurie le tomó la mano y la consoló —Primero, sé consciente de que tus sentimientos son completamente apropiados. Toda esta depresión, ansiedad, rabia, miedo. Todos estos vienen con violaciones como esta. Así que tiene sentido que una persona sana pase por esto —después de una pausa agregó —. Me dijiste que tienes un buen sistema de apoyo, ¿cierto?

		—Sí, mi mejor amiga ha sido increíble y mi esposo John ha sido muy comprensivo y un gran apoyo. Ayer tuve una reunión con un abogado y me gustó mucho. Planeo hacer a Nolan responsable por sus actos.

		Laurie sonrió. —¡Guau, un progreso increíble! —Lo pensó y siguió —Sabes que emprender un proceso legal te pondrá a repetir tu historia y abrirá una puerta para que el otro bando te ataque, ¿cierto?

		—Sí, lo sé. El abogado, Scott Winslow, me lo advirtió. —reflexionó un poco antes de añadir —¿Crees que debería evitar las acciones legales?

		—No, no necesariamente. Puede ser parte de tu proceso de recuperación, sin importar los resultados. Estarías resaltando su conducta, además estás valiéndote por ti misma. Solo quiero que sepas que no será fácil, y que es probable que el otro bando diga mentiras que te podrían herir —meditó su respuesta antes de continuar, y le preguntó —. ¿Sientes culpa o vergüenza?

		—Ambas. Siento como que fui tan idiota al dejarlo entrar a mi habitación. Es como que soy responsable por no haberlo evitado. Y de algún modo, también me siento avergonzada por todo lo que sucedió. Intelectualmente, soy consciente de que lo hizo él, pero emocionalmente siento vergüenza de haber dejado que pasara.

		—Y ese es el punto al que atacarán en tu demanda. Sugerirán que tu culpa viene de la complicidad, o de haberlo llevado a hacer lo que hizo.

		—Lo sé, pero siento que tendré que enfrentarlo con la frente en alto para no vivir el resto de mi vida con miedo.  Otra parte de mí solo quiere esconderse. Simplemente no puedo dejar que esa parte tome el control.

		Laurie sonrió. —Creo que vas por buen camino, Sarah. Estás lidiando con un impacto emocional con la frente en alto. Lo que sea que decidas, respetaré lo que hagas para superar este ataque y seguir avanzando.

		Sarah estuvo pensativa un rato, —Sé que muchas violaciones pasan sin que haya denuncias. Las mujeres guardan silencio y viven con las heridas. De esta manera, quien lo haya hecho puede simplemente olvidarlo sin pensárselo dos veces, o pasar a la siguiente mujer con la sensación de que se saldrá con la suya. No dejaré que eso suceda. Ya me siento lo suficientemente culpable por haber dejado pasar sus miradas lascivas y sus comentarios sin haberlo reportado. Debí haber hecho algo al respecto en ese entonces, en lugar de sentarme a esperar que pasara —sacudió la cabeza y continuó —. Sabía que tenía que lidiar con eso, pero era tan complicado, que tontamente pensé que se detendría antes de que tuviera que hallar la manera de hacerlo yo misma. Parece una idea tan absurda ahora. —Se reclinó en la silla y le preguntó —Laurie, sé que esto se trata de mí y no de ti, pero ¿alguna vez has pasado por algo similar?

		Amablemente le respondió —Esto se trata de ti y de tus necesidades, Sarah. Te puedo decir que he trabajado con muchas mujeres que han sufrido acoso y otras que fueron agredidas sexualmente —Tomó aire —. Vivimos en una sociedad en la que ahora existen leyes que nos protegen del acoso y de los ataques en el ámbito laboral, pero sigue sucediendo. Se trata de la actitud y la cultura, no solo de las leyes, y hay tantos abusadores de poder que sigue sucediendo. Lo ves en las noticias todo el tiempo. Todos los hombres poderosos que siguen el patrón del acoso por años, porque pueden salirse con la suya. Recientemente, hemos visto celebridades y políticos que comenzaron a caer en desgracia, pero es un proceso lento. Los movimientos "Yo También" y "Se Acabó el Tiempo" son señales de cambios culturales.

		Sarah le contó —Mañana voy a Recursos Humanos a terminar la queja formal. De estar preparada, pienso volver al trabajo.

		—Eso podría ser muy estresante.

		—Si me aleja de mi carrera, entonces, el cabrón gana, ¿no es cierto?

		—Laurie sonrió. —Te queda más pelea por delante de lo que te imaginas.

		—No lo dejaré arrebatarme mi carrera también. —Respiró hondo y cerró los ojos. Cuando los abrió de nuevo, preguntó —¿Cuándo puedo verte de nuevo?

		—El viernes a las 9:00 a.m., ¿te sirve?

		—Aquí estaré. Gracias.

		—Otra cosa que quería hacerte saber es que la otra parte podría citar mis registros durante el curso del litigio, así pueden ver si hay algo en mis notas que les pueda ayudar. Me aseguraré de que Scott Winslow tenga una copia de mis registros, así pueden prepararse.

		—Gracias por todo. Me siento un poco más fuerte contigo de mi lado.

		Se pusieron de pie. —Sé que ha sido una experiencia devastadora, pero saldrás de esta — le dijo Laurie mientras caminaban hacia la puerta —Te veo el viernes.

		 

		*  *  *
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		El miércoles en la mañana, Sarah se reunió con el director de Recursos Humanos, Robert Berg. Escuchó mientras ella describía el ataque y la violación por parte del director general de la compañía. Berg intentó no reaccionar, pero inmediatamente se dio cuenta de que tenía un desastre corporativo entre manos. Fue extremadamente respetuoso mientras escuchaba la narración de los hechos de Sarah. Le preguntó si había habido ocasiones previas en las que el director Nolan hubiera incurrido en comentarios o conductas inapropiadas. Ella le habló sobre los comentarios periódicos de y la conversación sobre llevarla a la cama antes de Seattle.

		Cuando terminó le dijo —Iniciaremos una investigación inmediatamente y te haremos saber los resultados tan pronto como sea posible. ¿Deseas tomarte tiempo personal hasta que se complete la investigación?

		Sarah negó con la cabeza. —No, no quiero tomarme tiempo personal. Solo quiero que se me permita hacer mi trabajo, y que se me proteja de él. No quiero lidiar con Nolan cada día mientras la investigación está en curso.

		Él asintió. —Okey. Lo primero que quiero que sepas es que nadie tiene derecho a tomar represalias contra ti por haber traído esta queja, y si lo hicieran, por favor, ven directamente a mí.

		Sarah miró a Berg directamente —Bob, hemos trabajado juntos muy bien, y sé que esto es difícil. Tener que investigar al tipo de arriba no será tarea fácil. Solo espero que te dejen hacerlo.

		—Lo investigaremos, Sarah, no te preocupes.

		 

		*  *  *
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		Sarah volvió al trabajo, a innumerables correos electrónicos y llamadas esperando por ella. Se vadeó por todo aquello. Una hora más tarde, su asistente contable Melissa Carter apareció en su puerta. —¿Puedo pasar?

		Sarah asintió, —Claro, pasa.

		Melissa se sentó y soltó —Okey jefa, escúpelo. ¿Qué pasó?

		—¿Cómo sabes que algo pasó?

		—Porque no soy idiota. Que tú te perdieras la presentación de Seattle nunca pasaría a menos que la tierra se saliera de órbita. Que no hayas vuelto hasta ahora no pasaría a menos que el mundo estuviera en llamas. Y por si eso no fuera poco, puedo verlo en tus ojos.

		—No debo discutirlo.

		—¿Qué esto? ¿Me estás dando normas de investigación de la corporación? Que se joda, quiero saber si estás bien.

		Sarah sonrió. —Gracias por eso, Melissa. —Tomó aliento y dijo —Habrá una investigación. Si te digo, entonces tendrás que decirles que te dije.

		—Entonces diré que confiaste en mí después de que notara que no estabas bien. Y que lo superen.  Me preocupo por ti.

		Sarah asintió y con la mirada fija confesó —Nolan fue a mi habitación en Seattle y me violó.

		Melissa casi se cae de la silla. —¿Qué?, ¡Dios mío! —La sorpresa llenó sus ojos. —¿Estás bien?

		—Tan bien como se puede estar bajo estas circunstancias. Estoy trabajando en superar la depresión, la rabia extrema y la sensación de haber sido despedazada.  La sensación de violación es inmensa, Melissa. Siento como que me han herido hasta el alma.

		—¡Ese hijo de perra! —estalló Melissa con rabia.

		—Así que, ahora que has logrado que confíe en ti, no puedes decirle a nadie más, ¿okey? Tienes que mantenerlo privado. No quiero ser acusada de sabotear la investigación que espero que tenga lugar.

		Melissa asintió. —¿Cómo carajo va a investigar a Nolan Recursos Humanos?

		—Buena pregunta. Supongo que ya veremos —luego murmuró —. Gracias por preocuparte, Melissa. Así que supongo que mejor volvamos a trabajar. ¿Tuviste oportunidad de revisar la data de Dartmouth Plastics?

		Melissa se quedó petrificada. Luego apuntó —¡Eres tan increíblemente fuerte!

		—No, la verdad no lo soy. Hablemos de negocios así me puedo enfocar en algo que no haga que colapse en mil piezas.

		 

		*  *  *
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		Sarah trabajó rápidamente por lo que quedó de día. A las 6:00 p.m. Jim Nolan apareció en su puerta. Después de un momento preguntó —¿Has tenido oportunidad de revisar los documentos que te di en Seattle?

		La abordó como si nada hubiera pasado, y se sintió como un puñetazo en la garganta. Se enojo instantáneamente. Respiró hondo para mantener la compostura. Y después de un momento le espetó —No.

		—Okey —dijo él con una sonrisa amistosa. —Lo discutiremos mañana. —Se dio media vuelta y se retiró de su oficina. Su pretensión la hizo enojar de tal manera que podía haber gritado. Quería aniquilarlo. Encontrar alguna manera de herirlo. Tomó aliento y sacó el diario que Scott Winslow le pidió que llevara. Escribió lo que acababa de ocurrir y apartó la libreta. Escribir el suceso fue terapéutico de algún modo, y sintió como su corazón volvía a recuperar la frecuencia normal. Se puso su abrigo y se dirigió al elevador. Era hora de ir a casa y pasar algo de tiempo con John.
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		Capítulo 5
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		Robert Berg llamó a su jefe, el director de Recursos Humanos, Ted Nelson, quien estaba en una serie de reuniones en Nueva York.

		Nelson vio el número y atendió. —Hola, Bob.

		—Ted, tenemos un problema grande.

		—Okey, lánzamelo. Tengo unos diez minutos antes de la próxima reunión.

		—Tuve una reunión con Sarah Willis esta mañana en la que denunció acoso durante los últimos meses, seguido de una violación durante un viaje a Seattle.

		—¡Por Dios, eso es terrible! ¿Sabe quién lo hizo?

		—Sí, y espero que estés sentado.

		—No es necesario perder tiempo. Solo dime.

		—Jim Nolan.

		—Me tienes que estar jodiendo. ¡Demonios, Bob!

		—Sí.

		—Nelson pensó por un momento y le dijo —¿Qué impresión te dio?

		—Ted, es Sarah Willis, ¿qué impresión crees que me dio? Se veía honesta y herida.

		—¿Hablaste con Nolan?

		—No, quería discutirlo contigo primero.

		—Hazlo. No puede esperar a que yo regrese. Toma su declaración. Ya sabes cómo se hace esto.

		—¿Debo decirle a Nolan que deberá retirarse mientras investigamos?

		Se hizo un silencio prolongado en la línea hasta que Nelson lo rompió —Esa es la política, así que sí, eso le dirás. ¿Está en la oficina?

		—Sí.

		—Muy bien. Reúnete con él y obtén su versión tan pronto como puedas.

		—Estoy en eso.

		—Gracias, Bob. Supongo que la buena noticia es que sucedió en Seattle, no debería saberse mucho al respecto en la oficina.

		—Supongo que eso sirve de consolación.

		—Esto no es nada bueno —siguió Nelson —. Tenemos que asegurarnos de que todo salga bien.

		 

		*  *  *
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		A las 8:00 p.m., Bob Berg tocó la puerta del santuario masivo del director general. Los escritorios en el exterior de la oficina, que lo protegían como un muro, estaban vacíos. Berg caminó entre los escritorios y tocó la puerta del templo interior.

		—Está abierto —fue la respuesta.

		Berg abrió la puerta y entró. —Gracias por reunirse conmigo, Sr. Nolan.

		—Por supuesto. Por favor, toma asiento Bob —le indicó Nolan señalando una de las cuatro sillas con exceso relleno que rodeaban una chimenea que llegaba al techo. El ambiente estaba trabajado y era intimidante. Mandaba un mensaje de riqueza y poder. —¿Cómo puedo ayudarte Bob? —indagó Nolan con una sonrisa mientras se sentaba en un ángulo perfecto con respecto a Berg.

		—Bueno, señor, recibimos una queja muy seria hoy. La señora Willis ha puesto una denuncia alegando que usted la violó en Seattle.

		Nolan frunció el ceño. —¿Estás bromeando?

		—No, señor, no es una broma.

		—¿Por qué diría algo así, Bob? ¿Crees que esté molesta conmigo por algún motivo?

		—Entonces, ¿no es cierto, señor?

		—No, por supuesto que no.

		—¿Le importa si tomo algunas notas?

		—No, Bob. Adelante.

		Berg grabó las negaciones y agregó —¿Tuvo alguna interacción física con la señora Willis durante el viaje a Seattle?

		—Nolan se reclinó en su silla y le reprochó —Es algo vergonzoso, Bob, pero Sarah y yo teníamos una aventura.

		—Así que, ¿mantenía relaciones con ella?

		—Sí, pero no creo que sea de la incumbencia de nadie.

		—Bueno, señor, se convierte en un asunto de la incumbencia de Recursos Humanos una vez que se presenta una queja como esta.

		—Sí, tal parece que sí, Bob. —Nolan negó con la cabeza y exclamó —No me puedo creer que haya hecho esto.

		—¿Alguien en Seattle los vio juntos?

		—No que yo sepa.

		—Entonces, ¿qué fue lo que pasó Sr. Nolan?

		—Fuimos a distintas reuniones el viernes en la noche y después nos encontramos en el bar. Nos tomamos unos tragos, una cosa llevó a la otra y fuimos primero a mi cuarto, en donde nos besamos, y después al suyo, en donde hicimos el amor.

		—¿Todo esto con el consentimiento de la Sra. Willis?

		—Correcto.

		—¿En algún momento dijo que usted estaba haciendo algo que a ella no le gustara?

		—Nunca. De hecho, parecía disfrutarlo —soltó con una risa pícara, como quien comparte un secreto con un amigo.

		Berg se sintió repugnado por su alarde —le preguntó —. ¿Alguna vez le pidió que dejara de hacer algo de lo que estaba haciendo?

		—No, nunca.

		—Cuénteme todo. Todo lo que sucedió y todo lo que se dijo desde el momento en el que se encontraron en el bar.

		—Bueno, todo fue amistoso y en extremo coqueto. Tomamos unos tragos, nos divertimos relajándonos y después tuvimos sexo. Una vez que terminamos, acordamos mantenerlo en secreto ya que no lucía bien para ninguno, los dos estamos casados. Tampoco queríamos convertirnos en el chisme de la oficina.

		—¿Hay alguien que pueda avalar lo que me acaba de contar?

		—Estábamos en un bar abierto, pero no conocíamos a nadie allí. Después estuvimos solos en un par de habitaciones de hotel.

		—¿Qué más puede decirme sobre lo sucedido?

		—La verdad es que eso es todo. 

		—¿Durmió en su cuarto?

		—No, regresé a mi habitación. Era lo mejor para ambos considerando que estamos casados.

		Berg caviló un momento y preguntó —Ella no se presentó como estaba planeado a la mañana siguiente, ¿correcto?

		—Correcto.

		—¿Alguna idea de por qué?

		—No.

		—¿Dejó el hotel antes de la mañana?

		—No tengo idea.

		—Pero si sabía que no fue a su presentación como se esperaba el jueves en la mañana, ¿cierto?

		—Sí.

		—¿Pensó que fuera inusual?

		—Sí. Pensé que debía no estarse sintiendo bien o algo.

		—¿Le preguntó?

		—¿Qué?

		—¿La llamó para ver por qué no se había presentado?

		—No.

		—¿Algún motivo en particular?

		—No puedo llevar control de todos los empleados.

		—Pero esta era una ejecutiva con la que había tenido intimidad la noche anterior, ¿cierto?

		—Sí.

		—Por lo tanto, cuando no se apareció para su presentación, ¿no se preocupó?

		Nolan frunció el ceño. La expresión indicaba que ya había soportado suficientes molestias. —Estaba preocupado, pero también estaba ocupado. Pensé que nos pondríamos al día más tarde.

		Berg lo pensó un momento antes de decir —Sr. Nolan, nuestro reglamento indica que, si hay acusaciones de acoso en contra de un empleado, este deberá ser suspendido durante el tiempo que la investigación tenga lugar.

		Nolan entre cerró los ojos. —Lo siento, Bob, pero tengo mucho que hacer como para sentarme en la banca. La junta me tiene ocupado en este momento del día, y dirigir esta compañía no puede ponerse de lado debido a una acusación frívola hecha por alguien que está sufriendo cargo de consciencia por una aventura consensual.

		—Entiendo, señor, pero yo simplemente estoy tratando de hacer lo que indican los reglamentos de la corporación.

		—Entiendo, Bob. ¿Algo más? Tengo que volver al trabajo.

		—Eso sería todo por ahora, señor. Haré una cita en caso de que necesitemos hablar de nuevo.

		—Me parece bien. Que tengas una feliz tarde. —contestó Nolan, y regresó su atención en el monitor de manera que quedara claro que Berg debía retirarse.

		Berg salió del santuario de Nolan con la sensación de que esta sería una pesadilla de investigación. Nolan decía la verdad en cuanto a que la junta lo mantenía ocupado. Lo que no se dijo en voz alta era que la junta también apoyaba a Nolan. Berg tuvo la impresión de que necesitaría el peso de la autoridad de Ted Nelson para siquiera tener una oportunidad de entrevistar de nuevo a este hombre sin correr el riesgo de terminar como un daño colateral. Era como colocar una piedra en el camino del Dios de la corporación. 
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		Capítulo 6

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Donna caminó hasta el vestíbulo de Simmons & Winslow para recibir a Sarah. —Hola, Sarah. ¿Cómo estás? —le preguntó. Sarah le dio una mirada que indicaba que estaba en una lucha. —Ven conmigo a la sala de conferencias y allí hablaremos. —la invitó Donna.

		Una vez que se hubieron sentado, una Donna preocupada preguntó —¿Estás bien?

		—Allí voy —respondió —. Aguantando. Siento como si hubiera pasado de la niña de oro a simplemente ser soportada por la alta gerencia. Hay un muro completamente nuevo entre ellos y yo. No estoy segura de sí es real o no, pero puedo sentirlo.

		 

		—Debe ser difícil trabajar en ese ambiente a estas alturas —la calmó Donna

		 

		—. Ponte cómoda, y le diré a Scott que estás acá.

		—Okey.

		 

		Donna descolgó el teléfono y dijo —Scott, está aquí. —Colgó y le anunció —Ya

		 

		viene.

		 

		Scott entró en la sala poco después con una mirada de preocupación, y le

		 

		extendió la mano a Sarah. —Hola, Sarah, ¿cómo estás?

		—Tengo buenos y malos días —contestó —. Algunos días apenas logro salir de la cama para ir al trabajo. Otros días me convenzo de que puedo con esto.

		—Es duro ir a trabajar a ese ambiente, sabiendo que algunos te ven como una persona non grata por poner la denuncia. Respeto tu fuerza para seguir en la batalla —luego preguntó —. ¿Qué has oído del equipo de Recursos Humanos sobre la investigación en las últimas tres o cuatro semanas?

		—Nada. Ayer pregunté y me dijeron «está en proceso» —que es una manera de no decir nada.

		—¿Nolan sigue trabajando? ¿Sin suspensión ni interrupciones?

		—Ninguna. Esa es una de las cosas que quería discutir contigo. Me asignó revisar unos documentos la noche del ataque. Ya me ha preguntado dos veces sobre lo que pienso de la propuesta de proyecto. Me habla como si nada hubiera pasado. Es como si dijera que no hay nada que buscar allí, porque nada sucedió. Me pone tan molesta. Creo que sus preguntas repetitivas sobre la asignación son un intento de proyectar que los negocios siguen como siempre. Quiere convencer al mundo de que nos llevamos bien y de que podemos lidiar con el otro como siempre lo hicimos.

		—Sospecho que tienes razón —acordó Scott. —. Es un poco complicado porque no puedes negarte a hacer el trabajo que te asigna el director general. Si te niegas, o si no haces el trabajo, él puede usarlo para denunciar que eres insubordinada o que hay problemas en tu desempeño. Pero tampoco quieres verte atrapada en el juego de que "todo está bien". La compañía claramente no está respetando su propio reglamento que indica que él debe ser suspendido durante el tiempo que dure la investigación. Así que vamos a ponernos un poquito creativos. Qué tal si respondes a la solicitud de tu evaluación, pero le respondes al director de RRHH y le pides que le haga saber tu opinión. En la portada del correo electrónico coloca que has estado devastada emocionalmente por lo que te hizo, y que no puedes lidiar con él directamente, por lo tanto, que por favor le haga llegar la información que te pidió.

		—Me gusta ese enfoque —contestó. —Ya tengo toda la información, así que le enviaré el mensaje con el adjunto a Bob Berg hoy mismo.

		—Entiendo que debe ser todo un reto trabajar con él estando en la cumbre de la pirámide alimenticia.

		—Lo es. Algunos días me siento lista para irme —sacudió la cabeza y siguió —. También sé que Nolan envenenó el pozo en mi contra. Nadie dice nada nunca, pero lo puedo notar en la manera en que los altos ejecutivos me miran. Repentinamente soy alguien a quien no te interesa saludar o hablarle; y alguien de quien debes cuidarte porque podría dañar a la compañía. Nunca antes me había sentido así, pero no se siente nada bien.

		Scott asintió. —Ojalá pudiera decirte que el ambiente de trabajo va a mejorar, pero es poco probable —Le dirigió una sonrisa amistosa —. Déjame actualizarte por nuestra parte. Recibimos la "Carta de Derecho a Demandar" de parte del Departamento de Empleo Vivienda Justa de California. Este es un requisito de procedimiento antes de entablar una demanda por acoso o discriminación, y ahora estamos listos para presentar una demanda. ¿Sigues preparada para proceder? Significa que estaríamos listos para presentar los documentos la próxima semana y serían notificados una o dos semanas después.

		—Estoy lista —soltó sin un rastro de duda.

		—Acá está una copia del borrador de la demanda para que lo revises —explicó mientras colocaba un documento de treinta páginas en la mesa frente a ella. —Revisémoslo juntos y vamos a asegurarnos de que los hechos estén correctos. Si hay algún un error, querremos corregirlo antes de presentar.

		Sarah miró el documento —Gracias a los dos por su apoyo y el trabajo que han puesto en esto. Estoy muy complacida de tenerlos de mi lado.

		 

		*  *  *
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		Al mediodía, Sarah le envió al director de RRHH, Bob Berg, el análisis del proyecto que Nolan le había asignado junto con el mensaje que explicaba que esta era la respuesta a la solicitud del Sr. Nolan de que revisara dichos documentos. El correo leía —No puedo lidiar directamente con el Sr. Nolan dado lo que me hizo, y el efecto devastador que sus acciones han tenido en mí. Llevaré a cabo cualquier instrucción que se me indique, pero no puedo tratar con él directamente en este momento. Puedo facilitar una carta de mi terapeuta que avala estos hechos si lo desean.

		Alrededor de unos quince minutos después de haberlo enviado, Sandy la llamó —Sarah, tengo a Bob Berg en la línea dos.

		—Hola, Bob.

		—Hola, Sarah. Solo quería hacerte saber que recibí tu correo y que se lo pasaré al Sr. Nolan.

		—Espero que entiendas porque quería proceder de este modo —confirmó Sarah.

		—Entiendo completamente. No creo que sea un problema mientras dure la investigación.

		—Gracias, Bob. ¿Tienes idea de cuando concluirá la investigación?

		—No tengo una fecha exacta en este momento. Voy a revisar y te aviso.

		—Okey, gracias de nuevo, Bob.

		 

		*  *  *
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		Justo pasadas las seis de la tarde, James Nolan se detuvo en el umbral de su oficina. Una expresión severa en el rostro. Batía un documento en el aire. Habló con enojo —¿Me enviaste una respuesta a través de RRHH en lugar de comunicarte conmigo directamente?

		—Lo hice, y tú sabes por qué. —dijo Sarah con calma.

		—Eso no es aceptable. Tienes que poder lidiar con tu supervisor directamente, de otro modo no podrás hacer tu trabajo. Las personas que trabajan para mí hablan conmigo.

		—Solía ser así, Jim, antes de que me atacaras.

		—¿Te atacara? ¿De qué hablas? —Ella comprendió inmediatamente. Esta conversación sería el tema de una deposición, así que él la llenaría de negaciones. Cada conversación que tuvieran sería parte del registro.

		Se iba a quitar los guantes de niña. —Sabes exactamente a qué me refiero. Me violaste.

		—Por supuesto que no. De cualquier manera, esto no está funcionando. Si no puedes comunicarte con tu jefe, entonces tendremos que dejarte ir.

		—¿Me estás despidiendo?

		—Está claro que no puedes hacer tu trabajo, así que en realidad no tengo otra opción.

		Sarah no dijo más. Comenzó a juntar sus cosas. Cuando volvió a alzar la mirada el ya no estaba.

		 

		*  *  *
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		Sarah marcó a Scott Winslow a las 9:00 a.m. Una voz femenina saludó —Simmons & Winslow.

		¿Puedo hablar con Scott Winslow, por favor? Es Sarah Willis.

		—Hola, Sra. Willis. Espera un momento.

		Unos segundos después Scott volvió —Buenos días, Sarah.

		—Hola, Scott. Ese hijo de perra me despidió anoche.

		—¿Con qué motivo? —preguntó Scott.

		—Como lo que discutimos. Le mandé el análisis que quería por escrito a través de RRHH en lugar de dárselo en persona porque no quería más interacciones verbales con él. Bob Berg me dijo que estaría bien. Luego, anoche Nolan me dijo que si no podía hablar directamente con él entonces no era capaz de hacer el trabajo.

		—Sospecho que se le hacía difícil estar a tu alrededor. Le recuerdas que está enfrentándose a cargos de acoso y violación. Y peor aún, que es culpable —Después de una breve pausa agregó —. Con tu consentimiento, revisaremos la demanda para agregar las acusaciones de represalias por haber avanzado las denuncias de acoso y violación.

		—Sí. —contestó Sarah, quien repentinamente sonaba agotada. —Hagámoslo.

		De camino a casa le sonó el móvil. Contestó —Sarah Willis.

		La voz de Melissa sonó por el auricular —Sarah, acaban de anunciar que ya no trabajas en la compañía. ¿Qué pasó?

		—Nolan me despidió anoche.

		—¿Qué?

		—Dijo que era porque ya no podía comunicarme con él directamente.

		—¡No puede ser! —saltó una Melissa claramente afligida.

		—¿Estás en tu escritorio?

		—No, estoy afuera en el móvil.

		—La demanda comenzará en un par de semanas, Melissa. Imagino que los abogados de la compañía insistirán en que no interactúes conmigo.

		—Pues, eso no va a suceder. Eres mi amiga y mi mentor, no te mereces esto.

		—Gracias, Melissa. Solo quiero que sepas que entiendo que estás atrapada entre la compañía y yo en esta ocasión.

		—Pero no lo estoy. Planeo decir lo que pienso muy claro cuando me pregunten.

		—Okey, pero cuídate.

		Se hizo un silencio que Melissa rompió —Lo siento tanto, Sarah. Deberías saber que Marty también está de mal humor.

		Gracias Melissa —contestó —. Eres muy amable.
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		Capítulo 7
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		Ted Nelson entró a la oficina de Jim Nolan y tomó asiento.

		Nolan observó la expresión de preocupación —¿Qué sucede?

		—Hablé con el departamento legal. Nos acaban de notificar de una demanda de la que deberías saber.

		—¿Qué demanda?

		—Una demanda de Sarah Willis contra ti y la compañía. Incluye acusaciones de discriminación, acoso y agresión sexuales con base en violación y despido retaliativo.

		Nolan meditó un momento —¡Esa perra!

		—¿Qué pasó en Seattle, Jim?

		 

		—Te dije que dormimos juntos.

		 

		—¿Quieres añadir algo o modificar tu declaración de alguna manera?

		—No, ¿por qué haría eso? Eso es lo que sucedió.

		—¿No hay nada de verdad en sus alegatos?

		—No, ya te lo dije —luego de una breve pausa añadió —. Entonces, ¿por dónde empezamos?

		—Nos reunimos con los abogados. Ya tengo la cita para reunirnos con nuestro asesor jurídico, Ed Perkins, y el asesor exterior que usaremos, a las seis esta noche.

		—Sí —dijo Nolan —. Te veo entonces. Se notaba que estaba fastidiado.

		 

		*  *  *
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		A las 6:00 p.m., el asesor jurídico de la corporación, Ed Perkins; el vicepresidente de RRHH, Ted Nelson; el director de RRHH, Bob Berg; y el asesor jurídico externo Michael Graber, esperaban por la llegada de Nolan en la sala de conferencias ejecutiva. Discutieron los alegatos de la demanda hasta que Nolan entró a la sala a las 6:10 p.m.

		—Lamento el retraso —se disculpó —Entonces, ¿en qué estamos?

		—Jim, este es Michael Graber —lo presentó Ed Perkins. —. Él y su firma nos van a representar en este litigio, así que le gustaría hacerte algunas preguntas preliminares.

		—Sí, seguro. —contestó.

		Graber le estrechó la mano y continuó —Señor Nolan, permítame aclarar algo. ¿durmió con la señora Willis en el viaje a Seattle?

		—Sí.

		—¿Alguna vez antes o después de ese viaje?

		—No, fue una cosa de una noche.

		—¿Sin involucrar la fuerza?

		Nolan se irritó. —¡Por supuesto que no!

		—Lo siento, señor, pero tengo que hacer estas preguntas.

		Nolan asintió. —¿Qué más?

		—¿La despidió?

		—Sí.

		—¿Por qué?

		—Porque era incapaz de hacer su trabajo.

		—¿Puede ser más específico?

		—No podía comunicarse conmigo sobre asuntos que necesitaban ser tratados —calló un momento y después agregó —. Además, he estado insatisfecho con su trabajo por los últimos meses y estaba considerando la idea de fusionar los puestos de vicepresidente de finanzas y auditor, y así reemplazarla con un verdadero vicepresidente de finanzas.

		—Okey —contestó Graber —. Podemos trabajar con todo esto. Unos segundos después —Una cosa más, señor Nolan. ¿Sabe su esposa sobre la aventura?

		—Difícilmente se le podría llamar una aventura. Fue cosa de una vez.

		—Okey, ¿lo sabe?

		—No.

		—Debería decirle. No hay manera de que ella no se entere, así que lo mejor para su matrimonio será que venga de usted.

		Nolan no contestó. —Entonces, ¿qué haremos? —preguntó —¿Cómo vamos a manejar esto, ahora que estamos en su foro, señor Graber?

		—Bueno, lo primero que haremos es mandarlo a mediación. Nos alejaremos del jurado. ¿Tenemos algún acuerdo de mediación firmado por ella?

		Nelson negó con la cabeza. —No. Tenía más de cuatro años con nosotros. Implementamos esa práctica después de su fecha de inicio.

		—¿Podemos llevarla a arbitraje de todas formas? —preguntó Nolan.

		—No. El arbitraje depende de un contrato. El caso solo pudiera ir a arbitraje si ella hubiera firmado un contrato que lo indicara.

		—Entonces, ¿cuál es el plan?

		—Peleamos las denuncias con todo lo que tenemos. Esta es una competencia de credibilidad, así que atacaremos su credibilidad.  Después, la atrapamos con denuncias que no puede probar en una deposición.

		—Bueno, tu firma tiene unos cientos de abogados, así que asumo que tienes los recursos para hacerlo, ¿no? —preguntó Nolan con tono mordaz.

		—Sí, señor. —contestó Graber —También nos tomará algo de tiempo preparar tu deposición. Scott Winslow es un buen abogado y pondrá empeño en este caso. Hagamos de este un rodeo complicado para él —miró a Nelson y Berg —. Necesito el informe de la investigación tan pronto como sea posible.

		Nelson asintió. —Jerry Orson está trabajando en la investigación. Bob Berg y yo la estamos supervisando.

		—También quiero todo lo que me puedan dar sobre ella —añadió Graber —. Cualquier queja que haya hecho, cualquier queja que alguien haya hecho de ella, cualquier problema de desempeño, problemas de comportamiento. También si hay divorcios, problemas maritales, sociales o legales. Cualquier cosa que puedan hallar que pueda ser una fuente de estrés o que pueda afectar su credibilidad.  ¿Me pueden ayudar con eso?

		—Algunas de esas cosas están protegidas por los derechos de privacidad si se encuentran en su archivo, ¿no es así?

		—Sí. Podemos conseguir una orden de la corte para algunos de ellos.

		—Okey —dijo Nelson —. Veremos qué podemos encontrar.

		—También observaremos las redes sociales —agregó Graber —. No puedo decirles cuántas veces la gente publica información en Facebook que contradice las denuncias que están haciendo.

		Graber miró a Nolan. —Sr. Nolan, ha habido otras denuncias de acoso o agresión sexuales en su contra?

		—No.

		 

		—¿Nunca?

		—No.

		—Me refiero a este trabajo y otros cargos previos.

		—No, ninguna —declaró impacientemente.

		 

		—Okey, bien. —contestó —. Volvió su atención al asesor general.  —Ed, también deberíamos hablar con los empleados con los que ella trabajó, y hacerles saber que estamos en medio de una disputa y que esperamos que mantengan la información confidencial; que no compartan nada de información de la compañía con ella. Diles que mantengan la cabeza gacha y trabajen. No podemos amenazar a los trabajadores que hablen con ella, pero quiero que tengan claro que nada bueno puede salir de que se pasen a su bando.

		—Una cosa más. Cualquier contacto con la prensa debe dirigirse a un punto central, así nos aseguramos de que el mensaje sea apropiado y consistente.

		—Muy bien —afirmó Ted Nelson. —Bob, voy a escribir una declaración para que Ed la apruebe y se la haga llegar al equipo de Relaciones Públicas.  A partir de allí, todos los comunicados se canalizarán a través del Departamento de Relaciones Públicas.

		Nolan se reclinó en su silla. —¿Con eso estamos por ahora?

		—Pienso que sí —confirmó Graber. Miró a su alrededor y preguntó —. ¿Alguien tiene alguna pregunta? —Nadie habló —Entonces creo que estamos listos para proceder.

		—Gracias a todos. —dijo Nolan. Se puso de pie y todos entendieron que había llegado la hora de marcharse.

		 

		*  *  *
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		Sarah entró a la oficina de Spencer y se sentó. Laurie entró por una puerta lateral y le extendió la mano. Sarah se la estrechó. —Bueno, ¿cómo te has sentido? —preguntó Laurie.

		—Bien, supongo. Ha sido una semana bien particular.

		—¿Cómo así?

		—Me despidieron, y la demanda ya está en las cortes.

		—Cuéntame sobre tu despido. ¿Qué pasó?

		—Le pasé un análisis que hice a Recursos Humanos y les pedí que se lo pasaran al Sr. Nolan porque yo sentía que podía lidiar con el directamente después del daño que me había causado.

		—Bien por ti, Sarah. Creo que eso estuvo genial.

		—Él no lo vio así. Nolan se presentó en mi puerta esa misma tarde y me dijo que no estaba funcionando. Que su gente tiene que poder tratar con él, por lo tanto, me iba a tener que dejar ir.

		Laurie asintió lentamente. —¿Cómo te sientes en cuanto al despido?

		—Molesta y traicionada. También un poco temerosa de que se salga con la suya diciendo que dormí con él voluntariamente. Siento que estoy atrapada en un lugar realmente terrible en el que él puede salirse con la suya con lo que quiera. ¿Cómo puede una mujer ganar una batalla así alguna vez?

		Laurie asintió. —Una de las cosas más duras de soportar es tener la certeza de que quién te hizo esto va a mentir descaradamente y que hasta podría salirse con la suya. Como dijimos antes, esa es una de las razones por las que las mujeres no toman acciones. Te sientes como una víctima una y otra vez. Ese es el motivo —dijo Laurie —. Pienso que buscar que se haga responsable es un arma de doble filo. Puede ser costoso y terapéutico a la vez —meditó un momento y le preguntó —. ¿Cómo va el caso hasta ahora?

		—Es un poco temprano para saber. Mi abogado dice que estamos esperando que la compañía entregue los documentos y que responda a las preguntas bajo juramento, y después va a establecer las declaraciones de Nolan y del investigador.

		—¿Tienes apoyo dentro de la compañía? —preguntó.

		—Sí, mi equipo es leal, pero no tienen información sobre lo que pasó en Seattle, así que no pueden ayudar mucho —luego de una breve pausa —. No quiero que esto se convierta en un peso para sus carreras.

		—¿Cómo pasas el tiempo ahora? —le preguntó Laurie.

		—Pues, obsesionándome sobre si podré superar esto y recuperar mi vida. Ahora estoy por fuera, porque el hijo de perra ese...

		—¿Aún tienes pesadillas?

		Sarah asintió. —Sí, unas cuatro o cinco veces a la semana. Generalmente es un tipo sin rostro que me persigue, y de repente está dentro de mí mientras grito. Después me despierto y no me puedo dormir más por esa noche.

		—¿Te has planteado hacerle daño?

		Negó con la cabeza algo dudosa, y después dijo —Miles de maneras. Como Lorena Bobbitt; mi idea favorita es cortarle el pene y lanzarlo muy lejos, a algún lugar del que no lo puedan recuperar. No es una idea muy original, pero es satisfactoria.

		—¿De verdad planeas hacerle daño?

		—No. Sé que tienes que monitorear esas cosas para ver si estoy en peligro.

		—¿Has pensado en hacerte daño? —le preguntó Laurie.

		Sarah cerró los ojos un momento, imaginándose la escena, y contestó —Justo después del de la violación, tenía dudas sobre si quería vivir o no. Ya no. Ahora quiero encontrar la manera de que él pague. Y quiero dejar todo esto atrás.

		—Eso suena como algo saludable —dije Laurie. Luego agregó —. ¿Cómo están las cosas con John?

		Sarah sonrió. —Increíblemente —contestó. —. Ha estado a mi lado a través de todo esto. Nunca ha mostrado tener dudas cobre lo que sucedió. Con todo esto y podido darme cuenta del maravilloso hombre que es.

		—Suena como que lo es —acertó Laurie con una sonrisa. Luego añadió —. Creo que podría ser beneficioso para ti unirte a un grupo de apoyo para personas que han sufrido de abuso, aunque sea un tiempo. Yo superviso una de esas reuniones una vez por semana.

		—Suena deprimente —fue la respuesta. No estoy segura de querer oír todas las historias de cómo hombres abusaron de estas mujeres.

		—Laurie asintió. —Lo sé, pero tiene efectos terapéuticos para muchas mujeres. Hay algo en saber que no estás sola y que hay otras que lo han sufrido y lo han superado.

		—Déjame pensármelo.

		—Suena justo. Llámame si decides asistir y te pondré en una.

		Sarah asintió. Meditó un momento y le consultó —¿Existe alguien que de verdad logre superar una experiencia como esta?

		—No es tanto superarla como aprender a vivir con ello. —le contestó Laurie.

		Sarah asintió. —Están conmigo todo el tiempo. La vergüenza, la rabia y esa sensación de estar rota. Espero que algún día pueda dejarlas ir.

		 

		*  *  *
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		"Lee Henry" era la respuesta de Scott siempre que necesitaba a alguien que saliera al mundo electrónico o físico, y regresara con evidencia que pudiera hacer la diferencia. Había descubierto evidencia crítica para Scott en muchos casos. Lee siempre encontraba la manera de obtener información que parecía inaccesible para todos los demás.  Scott le marcó y esperó. Al tercer timbre una voz familiar contestó —Hola, Scott.

		—Hola, Lee. ¿Recibiste el paquete que te envié sobre el caso Willis?

		—Sí, y lo revisé anoche.

		—Está costándonos un poco. Sarah dice que sucedió, y creo que es cierto. Pero la parte de la evidencia será difícil. El tipo no tiene acusaciones previas por acoso. Su historial con la compañía está limpio, así que necesitaré evidencia de algo.

		—Solo ha estado en Ellison Company por un año, ¿cierto?

		—Sí.

		—Y antes de eso trabajo por tres años de director financiero y después de director general para Sunmont Builders.

		—Sí, me complace escuchar que leas las cosas que te mando.

		—Siempre me gusta impresionar a mis clientes mostrando conocimiento sobre los temas que quieren discutir.

		—Scott se rio y le dijo —Ya lo he notado.

		—¿Quién está defendiendo el caso? —preguntó Lee.

		—McMillan & Jensen. El socio en este caso es Graber.

		—Lo recuerdo vagamente —dijo Lee —. ¿Un tipo astuto, pero poco mal nacido?

		—Sí, bueno, eso describe a muchos de los abogados defensores que conozco.

		—Podría ser que ya estás un poco harto. —replicó Lee entre risas.

		—Solo un poco. Y mi cinismo aumenta cada día —luego agregó —. Entonces, ¿Qué piensas de Nolan?

		—No me creo mucho su historial limpio. El tipo parece tener experiencia en este tipo de cosa. Es decir, abusa de una mujer y después va muy tranquilo por allí como si tan solo hubiera sido un romance. actúa como si nada hubiera sucedido cuando habla con ella. Toda parece demasiado sangre fría, por lo que se me hace difícil creer que sea la primera vez. Puede que haya sido lo suficientemente paciente como para esperar un poco, estoy seguro de que hay más mierda pervertida por allí escondida.

		—¿Puedes ver si encuentras algo durante su empleo en Sunmont Builders?

		—Lo haré. Si no ha tenido buenas andanzas en el pasado, podría haber salido a la luz en sus tres años en Sunmont. Voy a averiguar.

		—Perfecto. —contestó Scott —Esperemos que encuentres algo útil con lo que pueda agarrarlo mintiendo bajo juramento en su deposición, y lo tendremos listo para ir a juicio.

		—Suena bien. La verdad es que no me gustan los cabrones arrogantes que se creen que están por encima de rendir cuentas por el daño que le causan a otros.

		—Somos dos. Mantenme informado, socio.

		—Lo haré.

		Scott colgó con la sensación de que, si había algo que hallar, Lee sería quien lo encontraría. Lee Henry llegaba a donde otros no podían. Su experiencia en la CIA le había dado habilidades y conexiones alucinantes.  Encontraba la manera de llegarle a información protegida tras cortinas opacas. Lo que eran barreras para muchos no lo eran para Lee, y de algún modo, siempre parecía hallar el modo de esquivar cualquier imprevisto que apareciera en el camino. Si le preguntaban cómo había conseguido información secreta, él simplemente sonreía y decía «¿No es para eso que me pagas?».
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		Capítulo 8
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		Era difícil de soportar para John. El dolor y el miedo se habían convertido en una cualidad permanente en los ojos de su esposa. Ella estaba haciendo lo mejor que podía para lidiar con las consecuencias del terror, pero estaba pasando factura en cada parte de sus vidas. Había desarrollado una reacción de sobresalto que nunca había tenido antes. John podía asustarla fácilmente tan solo apareciendo cerca de ella inesperadamente. Muchas veces le costaba dormir, y se sentaba por horas. Era devastador ser testigo del miedo que se había mudado a su interior. Ya no podía cerrar los ojos tranquilamente. Tenía pesadillas que la hacían despertar a gritos, en las que veía a alguien perseguirla y abusarla de nuevo. Tenía miedo de dormir y lo que traería, y ni siquiera intentaba dormirse de nuevo después de tener esas pesadillas. El dolor se reflejaba en sus ojos mucho más fuerte de lo que ella compartía.

		John se preguntaba si alguna vez podrían volver a hacer el amor sin que los recuerdos de la violación le nublaran la mente. Sarah, quien solía ver el lado positivo en todo, una mujer enamorada de la vida se había convertido en una carcasa de sombras. Aquellos ojos que siempre brillaban, listos para la aventura, estaban ahora nublados por el miedo. Buscaba aislarse a raíz del miedo, algo que nunca había hecho antes.

		Los efectos de lo que Nolan había hecho eran visibles cientos de veces al día. La ira de John crecía a medida que pasaban los días, no tenía la menor intención de permitir que el ataque de Nolan pasara sin consecuencias.  Sarah ya estaba lidiando con lo imposible, así que no podía dejar entre ver la rabia que llevaba dentro. Sería algo más de lo que ella tendría que preocuparse, y John estaba decidido a que no recibiera más que apoyo incondicional de su parte. 

		John había sido el defensor estrella en Purdue, y esperaba unirse a la NFL hasta que se lesionó la rodilla derecha irremediablemente en el último año de escuela. Había sido un monstruo en el campo de juego, pero un caballero empedernido fuera de allí. Para muchos, una lesión así habría representado caos, pero para John simplemente significó un cambio de meta. Después de varios años de universidad, desarrolló una carrera arquitectónica exitosa. Abordaba trabajos comerciales y residenciales que eran bellos, únicos, prácticos y eficientes.  Había pasado de austeros inicios, a una firma con cinco arquitectos que recibía aprobación para la mayoría de los proyectos a los que se postulaba.

		Después de la universidad fue a un evento de negocios en el que conoció al amor de su vida. El día que le presentaron a Sarah comenzó a creer en el amor a primera vista. Sus ojos iluminaban la sala, y su sonrisa le aceleraba el corazón. Quedó cautivado desde el primer día, y para la tercera cita ya quería casarse con ella.  El día de su boda fue el más feliz de su vida, y no había pasado un solo día en el que no se sintiera locamente enamorado de ella. Ambos habían permitido que sus carreras ocupadas les consumieran la energía, e ingenuamente habían dejado que creciera la distancia entre ellos al no crear tiempo para estar juntos, pero nunca quiso a nadie más que a Sarah.

		En sus últimos días de dolor, Sarah le temía a prácticamente todo. La luz exquisita que brillaba en sus ojos seguía por allí, pero ahora estaba nublada por el ataque de Nolan. Sarah se había enamorado de su carrera, pero eso también se lo habían quitado. Todo porque había denunciado las acciones de un agresor. John estaba determinado, en su silencio, a que Nolan sufriera por cada momento de dolor que había causado. Él se iba a asegurar de eso, personalmente. Ese era su único consuelo. Había pasado cada minuto que tenía libre ideando planes para que Nolan pagara, se había convertido en una obsesión. Cada vez que veía pena o preocupación en los ojos de su esposa, cada vez que presenciaba sus pesadillas, o el sinfín de otras formas en las que el ataque había afectado al amor de su vida, todo lo que quería era asegurarse de traer justicia, pero nunca hablaba de la venganza que estaba planeando. 

		 

		*  *  *
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		Fue después de medianoche. Lee Henry había dedicado las últimas tres horas a revisar todos los archivos confidenciales de los empleados de Sunmont Builders. Examinó los archivos personales de James Nolan, quien había sido el director general, y los registros de los empleados que habían hecho denuncias a Recursos Humanos. Encontró la manera de entrar a los correos electrónicos de Nolan. No logró encontrar nada relacionado con acusaciones de acoso, discriminación o agresión en contra de Nolan por parte de algún empleado de Sunmont. Lee sacudió la cabeza mientras miraba fijamente la pantalla. ¿Este tipo había mostrado buena conducta por tres años en Sunmont y otro en Ellison Company antes de repentinamente violar a una subordinada en un viaje de negocios? Si violó a Sarah Willis, pues simplemente tendría que haber algo más que descubrir en su pasado. 

		Lee había desarrollado diversos mecanismos para esconder su identidad en caso de alguien notara al intruso durante sus búsquedas no autorizadas de los registros.  Existían muchos sistemas que podían rastrear una huella digital dejada por una visita no autorizada, pero con respecto a la mayoría de sus búsquedas, nadie parecía haber notado siquiera que habían recibido una visita.  Muchas compañías no tenían un sistema de seguridad tan sofisticado como para monitorear sus huellas electrónicas, o simplemente no lo intentaban. Generalmente podía acceder a los registros según sus necesidades. Se movía por las plataformas como si las usara diariamente. Para aquellos que sí contaban con sistemas más sofisticados, había ingeniado una serie de métodos de distracción que los enviaba en la dirección contraria cuando salían en la búsqueda electrónica de su visitante. 

		Lee tenía el cabello negro, una barba negra que le cubría el rostro y unos ojos de un azul penetrante. Medía casi dos metros y unos cien kilos. Se ejercitaba regularmente y estaba en perfecta forma cuando cumplió los cuarenta. Lee no solo pasaba desapercibido cuando se filtraba entre los registros electrónicos; afuera, en el mundo real, hacía un arte de salir a espiar a los sujetos de su investigación en su día a día sin dejarse notar. Siempre se ubicaba en el centro de las multitudes. Podía hacer preguntas a los transeúntes sin que nadie lo recordara.  Veía todo, pero casi nadie lo veía a él. Aquellos que lo veían eran incapaces de dar una descripción. Si tenía que estar en un lugar específico durante diferentes días, nunca presentaría el mismo aspecto dos veces. Modificaba su apariencia con variedades de lentes, vello facial, pelucas y lentes de contacto. 

		A las 12:45 a.m., Lee apagó su computadora. Miró en la oscuridad fuera de la ventana de su oficina, meditando cuál sería su siguiente movimiento. Decidió que podría simplemente hacerle una visita a Sunmont Builders y mover las cosas un poco. Pensó en quién debería ser el que hiciera la visita, y se decidió por alguien con influencias, definitivamente. Tal vez alguien asociado con el FBI.

		 

		*  *  *

		 

		
			[image: image]
		

		 

		—Hola Scott. —saludó Sarah una vez que él salió a la sala de espera a recibirla.

		—Hola, Sarah. Por favor, pasa adelante a la sala de conferencias. Hoy vamos a practicar tu deposición. Simularé el papel del abogado opositor y haré preguntas injustas y parcializadas.

		—Suena muy divertido —contestó —Cuando terminemos con esto, tal vez podamos arrancarme las uñas una a una.

		Scott se rio. —Serán un par de horas rudas, pero aprenderás cómo responder a preguntas delicadas de la mejor manera posible. Muchas preguntas tendrán muchas opciones de respuesta que son correctas. Una de ellas podría avalar tu posición, otra podría, sin querer, abastecerlos con municiones para atacarte. Esta práctica se trata de entender la diferencia entre tus respuestas.

		Cuando entraron a la sala de conferencias Sarah notó unos documentos puestos en pilas sobre la mesa. Cada pila tenía un número al lado de ella. —Sírvete café y pongámonos cómodos —le recomendó Scott.

		Después de servirse el café Sarah se sentó al lado de Scott y le preguntó —¿Estos son los documentos que la compañía entregó?

		—Sí. Cada pila es la respuesta a una de las cuarenta y cinco categorías de documentos que solicitamos. Hay alrededor de cuatro mil páginas.

		Ella asintió y añadió —¿Hay algo allí que no sea un montón de mentiras?

		Scott le sonrió. —Sí, un par de cosas. Como las normativas que rigen la discriminación, el acoso y las investigaciones. También tenemos tu archivo personal. Está lleno de documentos relacionados con tu buen desempeño, ascensos y aumentos. Concuerda con la versión que nos diste, así que por lo menos sabemos que no depuraron las cosas buenas de tu archivo y agregaron cosas malas antes de tu despido. Muestra la imagen de un empleado que recibía el reconocimiento merecido.

		—Hasta que esto sucedió, lo era — dijo ella —. De acuerdo con Nolan, yo iba a ser la próxima vicepresidente de finanzas. Supongo que eso se esfumó cuando no actué como que nada había pasado.

		—No hay nada que avale algún motivo real para tu despido. No hay nada negativo sobre ti.  Así como no hay nada que indique que Nolan había sido acusado de nada anteriormente.    —Y, ¿obtuviste el informe de la investigación? —preguntó Sarah.

		—Sí, lo recibimos. Muy interesante que fuera llevado a cabo por un miembro de RRHH de la casa. Un tipo llamado Jerry Orson. ¿Lo conoces?

		—Sí. Es un tipo relativamente nuevo que rinde cuentas a Bob Berg, el director de RRHH.

		—¿Y? —preguntó Scott.

		—No lo conozco bien. No tenía mucho tiempo en la compañía, y no se mucho de su historial.

		Scott le sonrió. —Sabremos más durante su deposición.

		—¿Qué dice el informe?

		—Consiste en sus declaraciones sobre las entrevistas verbales tuyas y de Nolan. Básicamente, dice que tú dices que te violó, y que Nolan dice que tú lo invitaste a tu habitación para tener un desliz. Su conclusión es que es un asunto de "él dice", "ella dice", y que no hay suficiente evidencia para llegar a una conclusión. No lo dice explícitamente, pero lo que implica es «no sabemos a quién creerle, por lo tanto, no haremos nada». —Scott sonrió.

		—¿Por qué la sonrisa? —preguntó Sarah.

		—Porque veo vulnerabilidades que voy a usar en su deposición.

		Sarah sacudió la cabeza. —De cierto modo, esto es como un juego de ajedrez elaborado para ti, ¿no es así?

		—En el sentido de que tengo que determinar estratégicamente cómo uso la información. Pero sé que estamos tratando con vidas y de obtener justicia aquí, así que me lo tomo muy seriamente.

		Sarah quedó algo pensativa y agregó —Entonces, ¿Mi deposición es en dos semanas?

		—Sí. Después Nolan, y después Orson, en ese orden.

		—Ella meditó un momento y preguntó —¿Podemos ganar esto si se trata tan solo de un "él dice, ella dice"?

		—Sí, podemos. Cuando dos testigos proveen versiones completamente opuestas de los hechos, uno de ellos tiene que estar mintiendo, allí es cuando el jurado decide a quién creer. Para aumentar nuestras posibilidades, queremos aumentar tu credibilidad y atacar la de él. Allí es en donde entra el testimonio de la deposición que vamos a tomar, a la vez que la investigación en la que Lee está trabajando. Si podemos dejarle en claro al jurado que no se le puede creer, entonces tus posibilidades de ganar la batalla de credibilidad aumentan considerablemente.

		Sarah asintió. —Mi deposición será difícil, ¿no es así? —murmuró.

		—Lo será. Te harán preguntas que sugerirán que tuviste una aventura y después decidiste hacer una falsa declaración sobre violación para cubrir tu indiscreción. Van a argumentar que estás intentando arruinar la vida de Nolan para tapar una aventura que no quieres admitir haber tenido.

		—Así que presentarán a Nolan como la víctima —Sacudió la cabeza —. No me cabe duda de por qué tantas mujeres simplemente viven con la violación.

		Scott asintió. —Quiero que sepas que te admiro, y pienso que eres muy valiente —le dijo —. Cuando diga cosas que suenen buenas para el otro bando, es solo porque tenemos que lidiar con ellas, no porque dude de ti.

		—Gracias, Scott. —Ella asintió. —Okey, comencemos a trabajar. Vamos a practicar el contrainterrogatorio, así me puedo acostumbrar al ataque que me viene. 

		Muy bien, pero hay algo más que tenemos que discutir antes. Vamos a tener una batalla de mociones sobre algunos puntos. Ellos van a presentar una moción para hacer que identifiques todas tus relaciones íntimas del año antes del ataque y después de este.

		Sarah se encogió de hombros. —Bueno, eso es fácil, solo es John.

		—Pero ellos no tienen derecho a saberlo. La idea de que alguien que ha sido violada tenga que hablar sobre su vida sexual más allá de la violación es invasivo y ofensivo.

		—¡Guau! —dijo con una sonrisa —, te ha hecho enojar.  Me agrada.

		—Lo sé —dijo Scott. Este tipo de cosas me causan indignación. La otra parte de la batalla de mociones se trata de nuestro intento de averiguar a qué reunión asistió Nolan cuando te dejó sola y sin preparación para la que tu fuiste.

		—Me encantaría saber eso, pero ¿podremos averiguarlo?

		—No lo sé. Estoy tratando de asociarlo con el caso, pero me dicen que no es relevante a qué reunión fue, ya que lo que sea que haya pasado allí no tiene relación con el caso. Insisten en que son asuntos de la compañía que no tenemos por qué conocer. Tengo que admitir que en realidad no sé si habrá algo de uso allí. Por otra parte, ellos se están esforzando mucho por no decirnos qué es lo que estaba haciendo, lo cual me hace pensar que si hay algo que descubrir.

		—Entonces, ¿qué decimos en respuesta a su argumento de que es información de negocios confidencial?

		—Argumentamos que podría llevar a información relevante. Por ejemplo, si pasó tiempo en una barra, podría ser evidencia de excesivo consumo de alcohol que tenemos derecho a manejar. Podría haber evidencia relevante por ahí, pero no lo sabremos hasta que podamos mirar tras la cortina y entender de qué se trataba la reunión.

		—¿Puedes venderle eso al juez?

		—No estoy seguro —concedió —, pero voy a intentarlo.

		—Ella sonrió. —Gracias por explicarme la estrategia a medida que avanzamos. Me ayuda a ver cómo encajan las piezas.

		—Vamos a acomodarnos para prepararnos para tu deposición —dijo Scott —. Como dijimos la última vez, los abogados te harán preguntas capciosas que sugieran la respuesta que ellos quieran oír. Preguntas que comiencen con frases como "¿No es cierto que...? sugieren que ellos ya saben lo que sucedió. Pero no es más que una artimaña, el abogado defensor no vivió ese momento de tu vida, y no tiene idea de lo que experimentaste. Tan solo intenta facilitar el paso para que sigas con lo que él quiere escuchar. Entonces, si hay cualquier cosa incorrecta en la pregunta, tu respuesta debe ser «No, no es correcto». Mantente segura y dilo como en realidad sucedió. No importa si a ellos no les gusta. No importa si reformula la pregunta, la respuesta será la misma.

		—Entendido.

		—La parte más difícil es que no puedes dejar que te afecten. Si te molestas, tus respuestas no serán tan bien pensadas ni tan buenas. Entonces, recuerda que el abogado que hace las preguntas tiene un trabajo con el que cumplir. No importa lo estúpida y ofensiva que sea la pregunta, la respuesta debe ser presentada con confianza y respeto. ¿Tiene sentido?

		—Sí, supongo que sí.

		—Bueno, vamos a intentarlo. Seré el abogado de la defensa con propósito claro.

		—Okey.

		—¿Mantuvo relaciones sexuales con el Sr. Nolan mientras ambos estaban de viaje en Seattle?

		—Sarah miró a Scott por un momento y después dijo —No, no tuvimos relaciones, fui violada.

		—¿Lo besó en su habitación?

		—No.

		—¿Sus labios y los de él no se tocaron?

		Ella frunció el ceño. —El me clavó contra la pared y me besó, después logré liberarme y salí corriendo de la habitación.

		—¿Y aún después de esta escena, lo dejó entrar a su habitación para violarla?

		Sarah se acomodó en la silla. Sacudió la cabeza y dijo —De verdad que esto apesta.

		Scott asintió. —Sí, lo sé, pero no estaría haciendo mi trabajo si no te advirtiera sobre lo que está por venir. Mi intención no es espantarte, solo quiero que estés preparada.

		Sarah calló por un momento, entonces preguntó —Scott, ¿tú crees que estoy haciendo lo correcto aquí? Es decir, ¿vale la pena todo esto?

		Con una sonrisa la calmó —Creo que haces lo correcto. Creo en el sistema, y creo en rendir cuentas. Y si las personas en tu posición no se alzan, entonces las personas como Nolan lo seguirán haciendo una y otra vez —después de una breve pausa agregó —. También sé lo duro que es esto, y entiendo que algunas personas simplemente no pueden hacerlo.

		Sarah hizo una mueca, —De verdad quiero que Nolan responda por sus acciones. No importa lo terrible que se ponga, voy a seguir intentando.

		—Y es por eso por lo que eres una inspiración para todas las mujeres allá afuera, sin importar cómo resulte este caso.
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		Capítulo 9 
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		Lee Henry se puso un traje azul oscuro con una pequeña raya, junto con una nueva identidad. Para esta reunión sería Joseph P. Litton, un hombre de cincuenta y cinco años, con escaso cabello gris y una barba. Llevaba un maletín mientras seguía a la joven representante de Recursos Humanos que se había presentado como Kim Denton. Pasaron desde vestíbulo exterior hasta un pasillo largo, luego bajaron unas escaleras y entraron a una oficina en las entrañas de la oficina corporativa de Sunmont Builders en Pasadena. Le pidió que tomara asiento en su pequeño despacho y dijo —Entonces, Sr. Litton, entiendo que desea hacer algunas preguntas a nuestros empleados sobre nuestro anterior director general.

		—Correcto, nada fuera de lo normal. Su antiguo director general ha sido nominado para un cargo importante en el gobierno se inclinó hacia adelante y le habló suavemente, así como quien comparte un secreto —. No estoy autorizado a decir que cargo, pero es uno bueno —le sonrió y le continuó —. Me han contratado como parte del proceso de escrutinio. Acabo de hablar con sus vecinos, ahora me toca hablar con sus colegas previos, es solo para confirmar que no hay motivos para pensar que no pueda hacer el trabajo. Entenderá, si todo sale como lo planeado, no será más que una formalidad.

		—Pensé que era el FBI quien hacia ese tipo de visitas —dijo Denton, quien sonaba algo perpleja.

		—Y está usted en lo correcto. Generalmente es así. Pero ahora están algo ocupados persiguiendo a los tipos malos, así que hacen subcontrataciones para este tipo de trabajo con empresas como las nuestras. No podemos perseguir criminales, pero podemos ayudar a entrevistar a amigos y vecinos.

		Ella asintió —Entiendo — dijo la joven, convencida de que todo tenía sentido —, y nosotros queremos ayudar al Sr. Nolan a obtener esta nominación si es posible.

		Lee asintió. —Manejo que aún tienen en nómina a unos treinta y cinco empleados que trabajaron con el Sr. Nolan, y veinte de ellos lidiaban con él en el día a día. ¿No es así?

		—Sí. Cuando me enteré de que esto pasaría le hice una lista —La mujer le entregó una hoja con la información —. Los siete de arriba son los que interactuaban con él todo el tiempo. Sabrán mucho de él.

		—Venga conmigo y le mostraré el camino a la sala de conferencias. Con esto podrá llamar a cualquiera de la lista y pasarán a responder a sus preguntas. Solo serán algunos minutos de su tiempo, ¿cierto?

		—Correcto. Estaré listo y fuera de aquí en nada de tiempo.

		Cuando llegaron a la pequeña sala de conferencias en la que se podían sentar tres personas alrededor de una mesa de vidrio circular le dijo —Oh, necesito su tarjeta de presentación.

		—No hay problema. —contestó Lee y buscó en su bolsillo. Entonces torció los ojos y soltó —Las dejé en el carro. —La mujer se vio un poco preocupada. —Pero Lee enseguida la calmó —Le traeré una antes de marcharme. Si prefiere, se la puedo traer ahora mismo.

		Dudó por un momento, pero cedió —No, supongo que estará bien que me la dé antes de marcharse.

		—Muy bien. Esto no tomará mucho tiempo, y se la traeré enseguida. De nuevo, muchas gracias por su ayuda. Creo que esto resultará bien para su antiguo jefe. Estoy seguro de que se mostrará agradecido si le dan la aprobación. —añadió Lee con una expresión seria.

		La dama se veía complacida cuando dijo —Genial —y salió de la habitación. Lee revisó la lista y comenzó a llamar a todas las mujeres que identificó, una a la vez. La primera, Lilly Dawson, era obesa, pero agradable a la vista, estaría comenzando los cuarenta. Tomó asiento y dijo—Hola, soy Lilly.

		—Hola Lilly. Yo soy Joe —se presentó con una cálida sonrisa —. Solo tomaré algunos minutos de tu tiempo. —Ella asintió. —¿Trabajaste con el Sr. Nolan durante su tiempo aquí?

		—Sí.

		—¿Con qué frecuencia lo veías?

		—Manteníamos una conversación unas tres o cuatro veces a la semana, y de vez en cuando yo estaba en alguna reunión grande cuando él hablaba.

		—¿Cuál era tu opinión de él?

		—No lo sé, me parecía bien.

		—¿Alguna vez dijo o hizo algo que no te hiciera sentir bien?

		Se quedó callada y Lee se empezó a poner impaciente. —Bueno, sí. En su último año dijo que no tendríamos bonos después de haber dicho que los recibiríamos.

		—Debe haber sido decepcionante. —contestó Lee.

		—Sí, lo fue. Estábamos contando con ese dinero para navidad.

		A Lee no le importaba si era tacaño, así que eso no era de mucha utilidad. Intentó de nuevo —¿Algo más que te haya dicho o hecho que hayas pensado que fue ofensivo?

		—No que yo recuerde.

		—¿O que alguien más te haya comentado que los haya ofendido?

		—¿Como qué?

		—Como cualquier cosa que no fuera apropiada para el ambiente de trabajo.

		—Se lo pensó un poco, pero confirmó —No recuerdo nada.

		Lee mantuvo conversaciones similares con otras once mujeres y tres hombres en las siguientes dos horas. Ninguno le dio nada de utilidad sobre Nolan, pero por lo menos podía sacarlos de la lista por completo. Le quedaban aún tres mujeres y tres hombres por entrevistar, pero la suerte no parecía jugar a su favor.

		 

		*  *  *
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		—Scott, acabo de tomar una llamada de Michael Graber mientras estabas al teléfono. Quiere tener una reunión y discutir su moción sobre exigir que se identifiquen las parejas sexuales de Sarah, y la tuya sobre exigir respuestas con relación a la reunión de Nolan en Seattle.

		—Ya los llamaré.

		Scott usó el marcado directo que tenía para Graber. Al segundo timbre le atendió —Mike Graber.

		—Hola Mike, es Scott Winslow, devolviéndote la llamada.

		—Bien, entonces, se acercan estas mociones. Pienso que deberías retirar las tuyas del calendario.

		—¿Por qué? —preguntó Scott. —¿Estás preparado para darme la información que estoy buscando?

		—No, simplemente no pienso que tengas derecho a saberlo.

		—Pienso que tengo derecho a saber en dónde estaba tu cliente y qué estaba haciendo en las horas que antecedieron una violación. También pienso que deberías quitar la tuya del calendario. No tienes derecho a invadir la privacidad de la Sra. Willis. Su vida sexual no es de tu incumbencia.

		—Recordarás que creemos que es una aventura que ella intenta encubrir con estos falsos alegatos. Queremos saber cuántas otras veces ha hecho esto.

		—Eso es absurdo Mike. Y si vamos a los estatutos, no tienes permiso de husmear en su vida sexual.

		—Tendremos que dejar que el juez decida.

		—Supongo que sí. Te veo el jueves en la mañana. Hubo un clic y Scott estaba solo en la línea. —Un placer hablar contigo —le dijo al teléfono desconectado. 

		 

		*  *  *
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		A Lee le quedaban solo dos empleados más de Sunmont para terminar. O la idea no estaba funcionando, o de verdad no había nada que encontrar. No estaba seguro de cuál era la correcta de las dos, pero de cualquier manera no eran buenas noticias.

		Cherie Jackson, una mujer de unos treinta, entró a la sala. Él le hizo gesto hacia la silla —Buenos tardes, señorita Jackson. Mi nombre es Joseph Litton. Estoy aquí para hacerle unas preguntas sobre James Nolan, el antiguo director general de la compañía. —¿Lo conoció?

		—Sí.

		—¿Puede darme alguna razón por la que piensa que no debería recibir un cargo importante en el gobierno?

		 

		Se quedó callada. Esquivó la mirada.

		 

		—¿Señorita Jackson?

		 

		—No sé en qué me estoy metiendo aquí.

		 

		—Bueno, me puede decir en confidencia si tiene algunas preocupaciones con relación al Sr. Nolan.

		 

		Calló de nuevo. Después de unos segundos dijo —La verdad es que no debería decir nada.

		 

		—Si sabe algo, cualquier cosa, es importante que la comparta conmigo. —Volvió a ensimismarse y

		 

		Lee estaba por golpear una pared. Pensó por un momento y se le ocurrió una manera de pescar un poco de información de ella. Le dijo —Tenemos la impresión de que una mujer podría haber tenido una queja o preocupación en cuanto a su comportamiento. ¿Es cierto?

		Ella alzó la vista de nuevo con unos ojos abiertos, casi llenos de lágrimas, y comenzó a asentir lentamente. Él le dio unos segundos antes de confirmar —¿Es usted esa mujer?

		Ella caviló un poco antes de contestar —No, pero sé de quién está hablando.

		—¿Quién es? —le preguntó Lee. —Ella guardó silencio otro tanto, entonces él le aseguró —Nadie sabrá que la información viene de usted, en caso de que eso sea lo que le preocupa.

		—Margo Traynor. Solía trabajar aquí. —Apartó la vista mientras negaba con la cabeza. —Él la hizo renunciar a su carrera.

		—¿Nolan?

		Ella asintió. —Estaba detrás de ella.

		—¿Lo denunció con alguien?

		—No lo creo.

		—¿Sabe por qué no?

		Negó con la cabeza con incredulidad, y dijo —No creo que haya habido una mujer que acuse a un alto ejecutivo de acoso. Comienzas como una zorra desleal, y desde allí solo empeora.

		Lee asintió. —Entonces, ¿en dónde puedo encontrar a Margo?

		—No lo sé. Escuché que se mudó a la zona de la bahía, por allí.

		—¿Tiene alguna foto de ella?

		—No, pero debe haber alguna foto de la compañía en alguna parte.

		—¿Cómo luce?

		—Tiene el cabello rojo. Es linda. Tal vez unos veintiséis o veintisiete años cuando se fue, pero eso fue ya hace unos cuatro años.

		—¿La ha visto en Facebook? ¿Tiene amigos en común que puedan saber en dónde hallarla? ¿Tiene cualquier información que pueda ayudar a encontrarla?

		—No, nada más.

		—Gracias por haber sido honesta, señorita Jackson. Ha sido de mucha utilidad. —Ella asintió y se puso de pie. —¿Me permitiría llamarla de nuevo si pienso que podría ayudarme un poco más?

		—Okey —dijo un poco reacia.

		—¿Cuál es su número de teléfono?

		Le dio su número y le agradeció una vez más. En tanto que ella salía, Lee junto sus cosas y se preparó para abandonar el edificio. Estaba ansioso por comenzar a rastrear a Margo Traynor. Llevaba una sonrisa en el rostro, porque había conseguido algo que llevarle a Scott Winslow que tal vez podría marcar la diferencia.

		Lee se dirigió al escritorio de Kim Denton y le dijo —Muchas gracias. Has sido de mucha ayuda y extremadamente profesional.

		La joven, radiante de orgullo, le contestó —Me complace que hayamos podido ayudar. Espero que el Sr. Nolan obtenga ese trabajo tan importante.

		—Lo más probable es que escuches el anuncio en las noticias el mes próximo o por ahí. Gracias de nuevo. —Le estrechó la mano y se dio vuelta para partir. Un par de pasos después se regresó —¿Por casualidad la compañía tiene fotos de los empleados en sus archivos de RRHH?

		—Sí, ¿necesita una foto del Sr. Nolan?

		Como no pudo pensar en una buena manera de pedir mejor una foto de Margo Traynor dijo —Bueno, sí. Tal vez algo que podamos usar para el anuncio. Más que una favorecedora fotografía vieja, a la prensa generalmente le gusta sacar a relucir que el nuevo viene de una posición de poder.

		—Okey —dijo asintiendo. Mientras ella buscaba la foto de Nolan de la galería de empleados, Lee ponía extrema atención en sus pulsaciones. La imprimió y se la dio. Lee pensó que incluso entonces se veía como un pendejo vanidoso, pero ahora tenía información reciente que validaba esa opinión. Le sonrió y le dijo —Muchas gracias. Planeo escribirle una carta a tu supervisor para decirle de cuánta ayuda me serviste hoy.

		—Oh, no es necesario.

		—De verdad, será un placer para mí. Tomó el nombre de su supervisor y salió de la zona de trabajo. Antes de llegar a la salida, se coló en una pequeña oficina y se sentó en la computadora. Fue directo a la galería de fotos de los empleados y encontró una fotografía de Margo Traynor. La imprimió rápidamente y salió del edificio pensando que había sido un día bastante bueno, y deseando de verdad poder escribir una nota por la señorita Denton. Sería bastante difícil enviar una carta de parte de un tipo que no existía y que no tenía nada que hacer allí. Haber ayudado a que este fantasma se infiltrara no sería muy beneficioso para la señorita Denton, así que lo mejor sería que no volviera a escuchar de él. 

		 

		*  *  *
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		Esta vez el sueño no consistía en un atacante no identificado, era Nolan. El sueño era dolorosamente claro. Le vio el rostro cuando la empujó contra la cama. Llevaba su mejor sonrisa de negocios mientras se le imponía. Podía sentir todo el dolor y el terror de nuevo. Clamaba «Por favor, no lo hagas. Por favor, detente.» y comenzaba a gritar pidiendo auxilio. Se despertó cuando la penetró, se sentó en la cama, cubierta en sudor. La crueldad imperdonable de la violación es que nunca desaparece.

		John lucía apesadumbrado cuando la rodeo con sus brazos. —¿La misma pesadilla?

		—Esta vez pude ver la cara de Nolan. — temblaba y le costaba trabajo respirar. —Estaba tan claro —dijo con un dejo de voz.

		—Ese hijo de perra —soltó John aferrado a ella mientras su pulso comenzaba a volver a niveles más normales. Tenía que hacerse algo, y dependía de él que se hiciera. —John la sostuvo por casi una hora y después hablaron hasta que el sol comenzó a salir. John volvió a dormirse, pero Sarah ni siquiera lo intentó. 

		John se alistó para el trabajo y salió para una reunión a las 7 a.m. Ella sabía que no debía arriesgarse a volver a dormirse o todo volvería a suceder. Su atacante la había cambiado en un nivel básico. Estaba triste, ansiosa y vulnerable. La confianza que la había definido toda su vida había desaparecido junto con su carrera, y ahora tenía que convencer a la gente de que no era una subordinada que se cogió a su jefe y no quería admitirlo. 

		Llamó a Angie. Obtuvo respuesta al segundo repique. —Hola, Sarah, ¿estás bien?

		—La verdad es que no. Sigo teniendo el sueño. Tengo miedo de intentar dormir de nuevo, solo necesitaba charlar contigo.

		—¿Quieres venir?

		—Sí —contestó Sarah sintiéndose agradecida.

		—Ven. Tengo pasteles daneses, café y abrazos.

		—Angie, eres una amiga increíble.

		 

		*  *  *
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		En nada de tiempo, Lee ubicó a tres Margo Traynors en el norte de California. Una tenía veintiocho años, así que la podía quitar fácilmente de la lista de posibilidades. La siguiente parecía estar alrededor de los treinta y cinco y vivía en Mountain View. La tercera tenía treinta y ocho y vivía en Fremont, y trabajaba como maestra de escuela, así que la edad y la ocupación la hacían una candidata poco probable.

		Ninguna de estas mujeres estaba activa en las redes sociales, así que Lee no podía estar seguro de si la Margo Traynor que él estaba buscando era alguna de las mujeres que estaba considerando. Aunque la Margo de Mountain View era la mejor apuesta, así que se decidió por ella. El siguiente paso sería descubrir en dónde trabajaba y vivía la Margo correcta. No estaba seguro de que ella fuera a tener información útil sobre Nolan y sus andanzas en acoso y agresiones sexuales en el pasado, incluso si la tuviera, podría preferir no discutirlo. Aparentemente prefirió dejar Sunmont antes que hablar con RRHH, por lo que podría ser un reto convencerla de que hablara con él.

		Lee marcó su móvil y esperó.

		—¿Tú de nuevo? —dijo una voz masculina.

		—Esa no es la manera de hablarle a tu mejor cliente. ¡Vamos!

		—Sí señor, ¿cómo le puedo ayudar? —dijo la voz sarcásticamente.

		—Buena elección de palabras, pero sería mucho mejor si las sintieras. Te tengo una tarea.

		—Claro que me la tienes.

		—Estás un poco peleón hoy.

		—¿Solo hoy? Entonces, ¿cómo puedo servirle Sr. Henry?

		—Estoy buscando a una pelirroja, apuesta, de unos treinta años.

		—¿No la estamos buscando todos?

		—¡Qué lindo! —contestó Lee —Esta parece vivir en alguna parte cerca del área de la bahía. Su nombre es Margo Traynor, y hace unos cuatro años trabajó en Summont Builders.

		—¿Tienes una foto?

		—Pues sucede que sí. Te la acabo de mandar. Necesito la dirección actual de su casa y trabajo, y su número de teléfono.

		—¿Ya probaste con Match.com?

		—¡Qué tipo tan gracioso!

		Después de una breve pausa confirmó —Acabamos de recibir la foto. Nos pondremos en eso y te haré saber lo que encuentre.

		—¿Cuánto tiempo?

		—Danos unas cuatro o cinco horas.

		—¿Qué te parecen tres?

		—Bueno, lo haremos tan pronto como podamos.

		—Bien. Sabía que podía contar con ustedes para trabajo y mal sentido del humor.
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		Capítulo 10

		 

		
			[image: image]
		

		 

		A Scott Winslow le agradaba la jueza Elizabeth Burke y la respetaba. Era buena en lo suyo. Leía los sumarios que entregaban los abogados antes de una moción, y revisaba la legislación aplicable, así estaba bien preparada antes de que ocurriera el argumento oral. Les daba a ambas partes un campo de juego justo y no toleraba tonterías. La jurisdicción 11 era el reino de la jueza Burke, era un lugar en el que a los abogados bien preparados les gustaba estar; en cambio, para los que pretendían, significaba tener un día complicado.

		"Número 8 en el calendario, Willis vs. Ellison Corporation y James Nolan"

		Scott Winslow se acomodó en la mesa para el abogado que estaba más cerca del banquillo del jurado, que estaba vacío, y Michael Graber se acomodó en la mesa adyacente.

		La jueza Burke los miró desde el estrado. —Buenos días, abogados.

		—Buenos días, señoría. Scott Winslow en representación de la demandante, Sarah Willis.

		—Michael Graber en representación de los defensores, señoría.

		—Buenos días abogados —contestó la jueza Burke. —Tenemos dos mociones en cuestión esta mañana. Comencemos con la moción de la defensa que exige que se revelen detalles de la vida sexual de la señora Willis. Sr. Graber, es su moción, tiene la palabra.

		—Gracias, señoría. Como el Tribunal sabe, la posición de la defensa es que lo que sucedió en este caso fue que hubo un amorío consensual que la señora Willis no desea reconocer. Se involucró con su jefe y no quiere dar explicaciones a su esposo, por lo que ha creado esta denuncia de agresión sexual.

		—Sí, entiendo que esa es su posición, lo vi en los documentos —dijo la jueza —. ¿Y?

		—Y —siguió Graber —, simplemente estamos tratando de obtener y explorar evidencia relevante. Si la señora Willis ha hecho este tipo de cosas antes, esos hechos serían pertinentes para su credibilidad y la credibilidad del caso que está tratando de armar. Necesitamos poder acceder a esos hechos para preparar nuestro caso.

		La jueza tornó su atención en Scott Winslow. —Señor Winslow, ¿su posición en esta discusión?

		—El argumento del Sr. Graber es justo la razón por la que tenemos una sección del código en California que prohíbe el acceso a la vida y el historial sexuales de alguien si se carece de una causa justificada que se pueda demostrar a la corte. Ya es lo suficientemente difícil para una mujer que ha sido acosada, atacada o violada tomar acciones sabiendo que se expone al escrutinio, no hace falta que además su agresor o atacante tenga la habilidad de explorar cada relación sexual que haya tenido. Ninguna mujer querría poner una denuncia si va a ser objeto de tales ataques e invasión. Además, la vida íntima de una persona es una parte de los derechos de privacidad garantizados por las Constitución de los Estados Unidos, y la Constitución de California. Se podrá imaginar los incontables abusos que sucederían en las deposiciones si la defensa de repente tuviera derecho de entrometerse en los detalles más íntimos de la vida de alguien.

		—¿Alguna respuesta señor Graber?

		—Sí, señoría. El hecho de que en realidad era una relación consensual que está siendo falsamente denominada un ataque por la demandante, y que es necesario descubrir esa información, es la causa justificada que contempla dicho estatuto.

		La jueza Burke miró a Graber —Entonces, lo que me está diciendo es ¿que proteger o no los detalles personales de la vida sexual de una demandante depende de una defensa que usted sostiene pero que no ha probado?

		—Bueno, señoría, solo se necesita presentar una causa justificada para acceder a la información, y yo considero que la hemos presentado.

		La jueza reflexionó un momento y frunció el ceño. —No estoy para nada convencida, Sr. Graber. Pienso que el estatuto protege la divulgación de la vida sexual de la demandante por buenos motivos de política pública. No creo que se haya presentado una causa justificada que amerite la revelación de dicha información en este caso. La moción ha sido denegada.

		Ahora Sr. Winslow, veamos su moción. Por favor, proceda.

		—Gracias, señoría. En la noche del ataque, el señor Nolan no se presentó a una reunión crucial que requería de su autoridad. Hizo que la señora Willis asistiera, y ella no tenía la autoridad de tomar acciones que la otra parte esperaba. El Sr. Nolan le dijo que había tenido una reunión de emergencia a la que atender, pero no le dijo nada más del tema.

		—¿No es ese el mismo caso que acabamos de revisar Sr. Winslow? ¿No está implicada también la privacidad en este contexto? —preguntó la jueza Burke pensativa.

		—No, su señoría. Nunca se dijo que fuera algo personal o privado. Por el contrario, los defensores respondieron bajo juramento que era una reunión de negocios.

		—En ese caso, ¿cómo podría ser relevante esta información? —pregunto la jueza.

		—El señor Nolan regresó de esa reunión y violó a la señora Willis en el marco de una hora. Queremos saber si hubo drogas o alcohol involucrados en su reunión de emergencia. Tenía que haber una razón para que él se negara a ir a una reunión en la que su presencia era crucial para asistir a esta otra de la que no habla, y tal vez tiene que ver con algo que bebió o ingirió.

		—Sr. Graber, me gustaría escucharlo en este caso.

		—Sí, señoría. El señor Winslow quiere husmear en las reuniones para hacerse con información de la compañía, aun cuando por el otro lado argumenta que nosotros no deberíamos tener derecho a revisar el historial de la Sra. Willis sobre la base de la privacidad.

		—Señoría —replicó Scott Winslow —, estamos comparando peras con manzanas. El historial sexual privado de la Sra. Willis está protegido por un estatuto. Que el acusado Nolan haya faltado a una reunión crítica para asistir a otra poco antes de atacar a la señora Willis genera interrogantes sobre qué sucedió en dondequiera que estuviera.

		La jueza asintió. —Muy bien abogados, voy a pensar un poco más en esto. Obtendrán mi veredicto sobre la moción del demandante por correo electrónico en los próximos uno o dos días. La moción de la defensa ha sido denegada. Tengan un buen día, abogados.

		—Gracias, señoría. —dijo Scott Winslow sintiéndose aliviado ante el hecho de que su moción no había sido denegada, por lo menos no todavía.

		—Gracias señoría —contestó Graber en un tono de voz menos apreciativo mientras recogía sus notas y se retiraba de la mesa de los abogados defensores. 

		Cuando Scott salía de la sala de audiencia, el secretario anunció —Número 9 en el calendario, Wilson vs. Montoya.

		De camino a la oficina su móvil sonó. Tomó la llamada —Scott Winslow-

		—Hola, Scott, ¿cómo estás?

		Hola, Lee. Bastante bien. La jueza Burke denegó la moción de la defensa de obtener información sobre la vida sexual de Sarah y va a considerar mi moción para descubrir a dónde fue Nolan la noche del ataque. Nunca se sabe. Podría resultar a nuestro favor.

		—Sería genial —contestó Lee —, de una u otra manera tendremos que averiguar en dónde estaba esa noche. Incluso si no tiene nada que ver con tu cliente, pienso que debe haber alguna razón para que anden con tanto secretismo sobre el tema —esperó unos segundos y agregó —. Yo también tengo noticias. Tengo un posible testigo en mi radar.

		—¿De veras? Cuéntame.

		—Margo Traynor era una empleada en Sunmont Builders que dejó la compañía hace cuatro o cinco años debido a Nolan.

		—¿De dónde sacaste eso? —preguntó Scott.

		—Entrevisté a los empleados de Sunmont que trabajaron con Nolan.

		—¿Cómo lograste que hablaran contigo?

		—Lee aguardó un momento y le aseguró —Es una de esas cosas que prefieres no saber.

		—Retiro mi pregunta. —soltó Scott.

		—Por supuesto que aún no tengo todos los detalles —siguió Lee —. No sé si se fue porque la acosaba o porque era un patán. Y, a menos que sea la opción número uno, nos habremos dado con un muro de concreto.

		—Entonces, ¿vas a comunicarte con ella?

		—Sí. Creo que está ubicada en el área de la Bahía de San Francisco. Intentaré llamarla, pero si no funciona le haré una visita e intentaré convencerla de que ayude a la Sra. Willis.

		—Sé que puedes ser bastante persuasivo —contestó Scott.

		—Naturalmente, todo se resume a mis buenas razones y a mi encanto. —replicó éste.

		—Claramente. Mantenme informado.

		—Seguro que sí. Avísame como le va a tu moción para identificar el hoyo en el que se perdió Nolan la noche de la violación.

		—Lo haré. Hablamos pronto.

		 

		*  *  * 
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		Eran casi las 9:00 p.m. cuando Jim Nolan marcó los números en el panel de control y vio cómo se abría el portón. Condujo por el sinuoso camino rodeado de jardines cubiertos césped que se extendían a los lados, pulsó el botón que tenía en el parasol y observó cómo una de las puertas basculantes de su garaje de cuatro carros se abría dando paso a su Jaguar.

		Atravesó la amplia y curva cocina hasta la sala de estar en donde Theresa se hallaba sentada con una copa de vino y un libro. Llevaba su bata puesta, lo que indicaba que pronto se alistaría para ir a la cama. Alzó la vista y lo saludó —Hola, Jim. Jennifer dejó costillas de cerdo en el horno para ti antes de marcharse por el día.

		Okey —contestó él, y se sentó en el sofá en frente de ella —¿Qué tal estuvo tu día?

		Ella se vio sorprendida por la pregunta. —Estuvo bien. Hoy fue el almuerzo para la recaudación de fondos en el club.

		—¿Para qué era este? —preguntó con un tono de voz que sugería que no importaba mucho.

		—El fondo para los niños de Zaire. Comida y educación.

		—Oh, suena bien. —replicó.

		—¿Cómo estuvo tu día? —le preguntó ella, dado que él había preguntado primero.

		—Mayormente bien. Preparándome para la reunión de la junta en San Diego la próxima semana.

		—¿Mayormente? —preguntó.

		Él nunca discutía sus asuntos con Theresa, pero esta vez era un poco diferente. Si ella se enteraba de la demanda por otra parte, sería un desastre, así que le diría esa noche. Esa era la mejor manera de abordar el tema. —Sí, tengo una demanda de una empleada, me tengo que defender, lo que es un poco molesto.

		—¿Qué tipo de demanda? —preguntó, preparada para quedar por fuera del asunto.

		—Una demanda de acoso sexual.

		—¿Contra ti?

		—Sí.

		—¿Qué dice que hiciste?

		Caminó hasta la barra que habían mandado a colocar en una esquina de la sala y se sirvió un güisqui. —Dice que la acosé. Simplemente es imposible probar que es mentira. Es decir, ¿cómo pruebas que no hiciste algo?

		Theresa asintió lentamente. —¿Qué dice que hiciste?

		Calló por un momento, hasta que soltó —Dice que quería tener relaciones sexuales con ella y que le miraba los pechos.

		Colocó la copa de vino en la mesa y le sostuvo la mirada. —¿Algo más?

		—Si, dice que la violé. —agregó —También hizo una denuncia penal, pero todo es mentira.

		—¡Santa madre, Jim! Tienes que estar de broma. —Por un momento quedaron congelados y sin palabras. Luego le preguntó —Entonces, tu historia es que dormiste con esta mujer, ¿no es así?

		Aguardó un momento antes de confesar —Sí, pasamos una noche juntos.

		Negó con la cabeza y se puso en pie. Lucía decepcionada cuando le dijo —¿Qué pasó con tu promesa de que no sucedería de nuevo?

		—No significó nada. Solo fue sexo.

		Theresa frunció el ceño. —¿Solo sexo? ¿Y cuando nosotros dormimos juntos, también es solo sexo?

		—No, por supuesto que no.

		Dudó un momento antes de seguir —¿Quién es? ¿La conozco?

		—Sarah Willis.

		Negó con la cabeza. —La he visto un par de veces. No me dio la impresión de ser el tipo de mujer que llega a la cima pasando por la cama de sus superiores. Y, ¿por qué diría que la violaste si fue una aventura? Hay algo aquí que no cuadra Jim.

		—No sé por qué está diciendo eso. Dormimos juntos en el viaje a Seattle, eso fue todo.

		—¿Eso es todo? —se dio media vuelta, encarando la pared de la sala. Giró para verse con él —¿Sabes?, es muy triste. Ni siquiera estoy sorprendida de que hayas vuelto a dormir con alguien más. Tan solo decepcionada. Supongo que quería creerme tus promesas vacías. Se fue a la habitación dejándolo solo con su trago de güisqui.

		 

		*  *  *
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		Eran las 7:30 de la mañana cuando el teléfono de Lee sonó. Miró el número que le marcaba y atendió —Ya era hora.

		Una voz masculina contestó —Tan solo tratando de enseñarte algo de paciencia. —Lee sonrió, sorprendido por sus bromas inagotables.

		—Bueno, ya lo hiciste, pero espero obtener la información que necesito antes de retirarme en unos veinte años.

		—En ese caso, estás de suerte. Tenemos la dirección del trabajo de Margo Traynor, y la de su casa en Mountain View.

		—¿Son correctas?

		—Estamos noventa y nueve por ciento seguros de la de trabajo, un poco menos sobre la de la casa. Te enviaré ambas por mensaje.

		—¿Qué hace?

		—Es asistente del vicepresidente de Strilovent Technology.

		—¿Cuál vicepresidente?

		—Déjame ver si tengo eso. Sí, aquí está. Planificación corporativa.  También obtuvimos una foto actualizada de ella que te enviaré.

		—Genial, gracias.

		—Nunca te decepcionamos.

		—Casi nunca —contestó —. Hablamos luego.

		Lee pensó cuál sería la mejor manera de abordar a Traynor. Siempre es mejor en persona, pero no la manera más económica de lograr el objetivo. Se decidió a intentar obtener su información por teléfono. Si no funcionaba, entonces le haría una visita en persona para convencerla de ayudar. Si la información que tenía de ella era correcta, había renunciado a Sunmont en lugar de hacer frente a Nolan por sus acciones. Dada su decisión de huir en lugar de combatir, probablemente no se sentiría encantada de verse envuelta en las denuncias de Sarah Willis. Tendría que encontrar una manera de hablar con ella sin asustarla, y más aún, que la motivara a ponerse en la línea de fuego. 

		 

		*  *  *
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		Ted Nelson entró a la oficina de Bob Berg y se sentó en el sofá ubicado en la pared del fondo. Berg se sentó en su escritorio y lo miró por encima del monitor. Eran las 6:30 de la tarde, por fin estaba todo tranquilo. Los escritorios de los empleados de soporte del departamento estaban vacíos por el día y los teléfonos callados. Nelson se recostó y preguntó —Entonces, ¿cómo fue?

		—Miserablemente —respondió Berg.

		—¿Porque Nolan no pudo permitir que se le suspendiera durante la investigación?

		—Para comenzar —contestó Berg.

		Nelson calló por un momento antes de decir —¿A quién le crees?

		Berg negó con la cabeza. —No quieres tener esta conversación. Es posible que nos pregunten sobre nuestras discusiones sobre la investigación una vez que comience el juicio.

		—Sí —dijo Nelson —, y creo que puedes haber respondido a mi pregunta de manera indirecta.

		—Esto es bien incómodo —agregó Berg. Es decir, conocemos a Sarah y... —dejó morir sus propias palabras. —No había manera de que yo pudiera encargarme de esto. Es por eso por lo que tuve que pasárselo a Orson.

		—¿Es suficientemente fuerte como para afrontar el reto? —preguntó Nelson.

		—Sí, es fuerte y es bueno, pero no tiene tanta experiencia como me habría gustado. Quiero decir, habría sido bueno tener a un investigador con diez años de experiencia para este caso, pero como dije antes, yo no podía hacerlo.

		Nelson contestó —Mira, ahora tenemos una investigación completa, así que ese es nuestro apoyo para tomar las decisiones que tengamos que afrontar, y resulta que en este caso es "ninguna", dado que la investigación no llegó a una conclusión definitiva y Sarah ya no está aquí. Luego de una pausa agregó —Y si nos preguntan, testificaremos de la misma manera. La investigación es en lo que confiamos en este caso, de la misma manera que cualquier otro; y eso será cierto.

		—Sí, supongo que sí —dijo Berg. Luego preguntó —¿Estás seguro de que Jerry Orson va a soportar el contrainterrogatorio? Quiero decir, va a tener que defender la investigación.

		—Lo hará bien. No tendrá los años de experiencia, pero es desafiante y creo que tiene suficiente experiencia para defender sus conclusiones. Los abogados trabajarán con él para asegurar que lo haga bien.

		Berg asintió y dijo —Es una tragedia, ¿sabes? Sarah es una buena persona.

		—Lo sé —dijo Nelson —, pero sabes que no barajamos las cartas, simplemente nos toca jugar con la mano que nos sale. Nos aseguramos de que los puntos estén sobre las íes.

		Berg se reclinó en la silla. Nelson tenía razón, pero nada de esto se sentía bien.

		 

		*  *  *
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		El teléfono de Sarah timbró y reconoció el número inmediatamente. Contestó —Hola Melissa, ¿cómo estás?

		—He estado mejor —contestó —. ¿Cómo estás tú?

		—Tendré que decir lo mismo, supongo.

		—Lo siento mucho Sarah, de verás.

		—Lo sé, y lo aprecio mucho.

		—El abogado corporativo se reunió con el departamento esta mañana y de verdad que me hizo enojar.

		—Probablemente no deberías decirme esto —dijo —. No te vayas a meter en problemas.

		Melissa ignoró la advertencia. —Escucha esto, reúnen a todo el departamento en la sala de conferencias, y el abogado nos dice que probablemente somos conscientes del litigio pendiente que te involucra. Que la compañía quiere que sepamos que no tenemos que involucrarnos. Que no tenemos que hablar contigo ni con tus representantes.

		—No me sorprende. —contestó Sarah.

		—Es que no es todo. Después nos dice que lo mejor para todos nosotros sería agachar la cabeza y mantenernos alejados de todo el asunto —calló un momento antes de estallar —. Me molesto de nuevo cada vez que lo pienso. Esos bastardos nos amenazaron implícitamente para que no nos involucremos.

		—No te metas en esto Melissa. Tienes una buena carrera con la compañía y no quiero que alguien venga a decir que no eres parte del equipo como por lo visto hicieron conmigo.

		—¡Qué se jodan! —contestó enojada —Estoy tan molesta con el hijo de perra de Nolan. ¿Cómo se atreve a atacarte y ahora actuar como si él fuera la víctima?

		—No te olvides de cuidarte a ti también. Tienes que sobrevivir a esto.

		—Trabajaré aquí o en alguna otra parte. Lo que no voy a hacer es abandonar a alguien que siempre me ha tratado tan bien.

		Sarah se sintió conmovida. —Gracias, Melissa.

		—Aguanta. Él pagará por esto, de una u otra manera —Aguardó un momento y añadió —. Te admiro, y sé que conlleva una fuerza considerable hacer lo que estás haciendo. Solo quiero que sepas que no estás sola. Ni siquiera aquí, en las entrañas de la bestia.

		Sarah se rio. —Suena como un lugar genial para trabajar. —dijo.

		—Lo triste de todo —contestó Melissa —, es que solía ser un lugar genial para trabajar antes de que todo se saliera de control. Extraño trabajar contigo.

		—Gracias, es de mucha ayuda que digas eso. —dijo Sarah invadida por un sentimiento de gratitud hacia aquellos que la apoyaban a través todo esto. 

		 

		*  *  *
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		John Willis estaba luchando por dividirse correctamente. Uno era el esposo amoroso y solidario en absoluto control de sus emociones cuando estaba alrededor de Sarah, así ella tenía algo menos de lo que preocuparse. El otro, era cuando no estaba con Sarah. La rabia estaba flotando en la superficie, y se obsesionaba con todas las maneras en las que podría llegarle a James Nolan. Condujo hasta las oficinas principales de Ellison Corporation y aparcó en el estacionamiento alrededor de las 7:00 p.m., allí esperó con los ojos clavados en la salida del edificio. Nolan salió del edificio poco después de las 8:00 p.m. y se montó en su Jaguar XJ negro. John lo siguió cuando abandonaba Woodland Hills en dirección a la autopista 101. Tomó dirección norte hacia Westlake Blvd. y giró a la derecha. Ahora estaban en Thousand Oaks.  Nolan manejó por unas tres millas y giró a la derecha y tomó la izquierda al pasar algunas calles de unas magníficas casas ubicadas en un campo de golf que probablemente median unos tres mil o cuatro mil metros cuadrados por dentro. Un giro más y John pudo ver a Nolan bajar la velocidad para colocarse en la entrada de su propiedad.

		Desde un par de casas de distancia, John observó como Nolan marcaba unos números en un teclado instalado en la calzada del lado del conductor haciendo que las dos partes del inmenso portón de acero forjado comenzaran a abrirse hacia dentro. Mientras Nolan se adentraba al conjunto residencial, John se bajó de su vehículo y caminó hacia la puerta, manteniéndose fuera del campo de la cámara. Echo un vistazo, lo que le dio una idea de la propiedad. Detrás de la puerta, vio que había un camino que serpenteaba a lo largo de una grama podada meticulosamente hasta la puerta de la propiedad, en donde Nolan estacionó.

		John miró a su alrededor de lo que se veía como una fortaleza rodeada de paredes de bloque de 2 metros y medio de alto, diseñadas para proteger la privacidad de sus adinerados propietarios. John sonrió de pensar que, a pesar de tener esta fachada cargada de seguridad, su propiedad estaba en un campo de golf. La fachada podría verse como una fortaleza, pero nadie construía murallas entre sus mansiones y sus vistas de los campos de golf. Su acceso a la casa sería por el lado del campo de golf. 

		Miró el reloj y decidió que era hora de irse. Su próxima visita sería para explorar los puntos de acceso. Tendría que averiguar cómo deshabilitar los sistemas de vídeo y alarma. Como arquitecto de muchas residencias elaboradas a lo largo de los años, tenía contacto con expertos que conocían esos sistemas a la perfección. Tendría que acercarse para identificar los sistemas específicos que debería apagar. Regresaría cuando Nolan estuviera en el trabajo, cuando pudiera estudiar y fotografiar el sistema de protección que bordeaba la propiedad.  John fantaseaba con enfrentarse a él una vez que los sistemas estuvieran desactivados. Nolan pronto entendería lo que se siente estar asustado, de veras asustado.

		 

		*  *  *
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		—Por favor, deje su mensaje —decía el mensaje de saludo más reciente del buzón de Lee, luego venía el tono.

		—Hola, Lee. Es Scott Winslow. Llámame en cuanto puedas...— Scott vio la alerta de la llamada entrante. Dejó de hablar y marcó el botón. —Hola, Lee.

		—Scott, ¿Qué sucede?

		—Tenemos la sentencia de la jueza Burke. Denegó ambas mociones. A la defensa no le incumbe la vida sexual de la señora Willis, y nosotros no podemos saber dónde fue Nolan la noche de la violación. La sentencia indica que podemos preguntar sobre lo que bebió o qué ingirió, pero no en dónde estaba antes de volver al hotel. Desde mi perspectiva, eso no es de mucha utilidad, porque si él niega haber bebido, no tenemos manera de confirmar la verdad de lo que dice.

		—Sí, entiendo. Déjame pensar en otras maneras de husmear tras esa cortina y ver a dónde fue. Te devolveré la llamada. Mientras tanto, tengo una dirección para Margo Traynor y hablaré con ella a ver si desea enlistarse y ayudar. Si es difícil de persuadir, subiré al área de la bahía en los próximos días a ver si puedo convencerla de hacer lo correcto.

		—Genial. Espero que esté dispuesta a ser testigo para Sarah, aunque tengo mis dudas sobre si una persona que no puso la denuncia por sus propias quejas querría involucrarse en las de alguien más.

		—Sí, también tengo mis dudas sobre eso. —replicó Lee.

		Scott pensó un momento y agregó —Si no desea hablar voluntariamente, puedo exigir una deposición cerca de su lugar de residencia con una citación. Entonces, podrá decidir si quiere jurar en falso. De una forma u otra, planeo obtener su testimonio. Hazle saber que, si firma una declaración para nosotros informalmente y acepta testificar en el juicio, podremos posponer su deposición por un tiempo.

		—Usaré todo eso si llegáramos a necesitarlo, pero me gustaría poder convencerla de venir voluntariamente. Estará más abierta si podemos llevarla a ese punto.

		—Suena bien. Mantenme informado.

		—Muy bien —contestó Lee —. Hablamos luego.

		 

		*  *  *
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		En su camino a casa, Scott usó el marcado rápido número uno para reportarse con Lisa.

		—Hola —dijo una joven voz masculina.

		—Joey, ¿está mamá?

		—Espera un momento. Le está gritando a Katie en este momento.

		—Okey, ve si me puedes colar entre los gritos.

		—Muy bien —contestó Joey en un tono serio. Joey tenía nueve años, estaba por cumplir los diez, era popular entre los niños de su edad, pero era un espíritu independiente.  Ya era su propio hombre.

		—Hola cariño —dijo Lisa.

		—¿Ya terminaste de gritarle a Katie?

		—¿Eso es lo que te dijo? —se rio —Estaba discutiendo con ella el hecho de que no es lo suficientemente mayor para usar maquillaje. Pensó que el delineador de ojos le quedaría bien.

		—¡Tiene tan solo diez años, por todos los cielos! ¿Maquillaje?

		—Cálmate, papá. Todas las niñas pequeñas quieren usar maquillaje y tacones. Sueñan con ser grandes, ¿sabes?

		—Ya me voy a preocupar lo suficiente cuando esté en edad de citas. No quiero comenzar desde ahora.

		—¿Estás de camino a recoger a tu esposa para ir a cenar?

		—Sí. Estaré allí en unos diez minutos.

		—Bien. Estoy lista para una margarita, y quién sabe si también cena. —contestó.

		—Suena bien. ¿Sabes?, eres una inspiración para todos a tu alrededor. No me sorprende que Katie quiera vestirse como su madre.

		—Eres muy dulce. ¿Estás intentando seducirme?

		—Siempre. Suena como el plan perfecto para después de la cena.

		 

		*  *  *
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		John estacionó al final de la calle de la propiedad de Nolan y caminó lentamente hacia la verja. Eran las 7 de la noche, y si el pasado servía de indicador, no había motivos para pensar que Nolan fuera a llegar a casa hasta dentro de un par de horas. El Lexus de su esposa estaba estacionado frente a la casa, pero ella estaba dentro y fuera de la vista. Evitó la cámara cuando estudiaba el panel numérico cerca del portón. Sacó su teléfono y tomó una serie de fotos. Necesitaba saber tanto como fuera posible sobre todo sistema de seguridad y cómo se conectaba entre sí. Se iba a asegurar de estar listo para lidiar con la tecnología en el día elegido. Después de tomar más fotos de los sensores de movimiento, decidió que era hora de ir a casa y pasar la tarde con Sarah. El resto tendría que esperar.

		En su caminata por la calle de regreso al carro vio pasar un Camaro con dos pasajeros, ambos con la mirada fija en él. Una vez que pasó el Camaro, el conductor bajo la ventanilla y le preguntó —¿Necesita algo en esa residencia?

		—No señor, solo estoy llevando la palabra del Señor. No pude descifrar cómo llamar a esa puerta, así que creo que mejor me voy a otro vecindario.

		—Ya veo. ¿Tienes libros? —preguntó el hombre.

		—No señor. Lo hago verbalmente. Meditó un momento y agregó —El que confía en sus riquezas caerá; más los justos reverdecerán como ramas —sonrió y dijo —. Información importante que nos traen los Proverbios. Particularmente importante para la gente adinerada. —John aguardaba la esperanza de no tener que salir con algo más, porque eso era todo lo que tenía a la mano. —Tengan un buen día —añadió mientras caminaba lejos del Camaro en dirección a su vehículo que estaba a una cuadra. Una vez en el carro, arrancó enseguida. Miró por el retrovisor con alivio al confirmar que no lo estaban siguiendo. Ya lo habían atrapado y ni siquiera había comenzado a entrar a la residencia aún. De repente lo abordaron las dudas sobre cuán exitoso sería como invasor del hogar. Lección aprendida; la consciencia de los alrededores es necesaria.

		 

		*  *  *
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		Tenían una mesa apartada con una luz tenue, y brindaron por esa noche con un toque de sus copas de vino. Scott miró a Lisa a través de la mesa. —Eres tan hermosa —dijo con una sonrisita —. ¿Te lo he dicho recientemente?

		—Fue la primera vez de hoy, y gracias —sonrió y añadió —. ¿Listo para algunas noticias? Parece ser que tu hija se metió en problemas hoy.

		—Con que mi hija, ¿eh? ¿Cómo así?

		—Aparentemente, le estuvo diciendo a los otros niños cómo deberían manejar sus relaciones.

		—Suena como Katie. Después de todo, ella sabe lo que es mejor para todos nosotros.

		—Bueno, esta vez decidió decirles a dos niños que eran groseros y desagradables. Les dijo que tenían que aprender a comportarse con más dignidad.  Y esa fue exactamente la palabra que utilizó.

		Scott sonrió. —Bueno, probablemente tenga razón.

		—No le digas eso, ya se cree que siempre tiene la razón. —Lisa sacudió la cabeza. —Entonces, les exigió a los niños que la acompañaran para reunirse con la maestra y discutir el asunto. Uno de ellos le dijo que se perdiera y el otro tan solo la ignoró. Katie llevó el caso a la maestra y exigió la intervención de un adulto para lidiar con este comportamiento inaceptable. La maestra resolvió hablar con Katie sobre el hecho de que los problemas entre otros dos niños no era un asunto que ella tuviera que resolver. Entonces, Katie dijo que todos los estudiantes se veían afectados por este mal comportamiento en la escuela, así que ella tenía buenas razones para mejorar las cosas.

		—Va a terminar siendo mediadora internacional o negociadora comercial algún día. —fue la respuesta de Scott.

		—Tal vez, pero será después de muchos años de castigo —le reprochó Lisa. —. Por ahora, necesita entender los límites de su autoridad.

		—¿De dónde saca eso a todas estas? —preguntó Scott.

		—Mmm, déjame pensarlo. —soltó Lisa entre risas.

		—¿Te parece que yo me meto en los asuntos de otras personas?

		—Solo todos los días de tu vida. Es decir, la gente te paga para eso, ¿no es así?

		—Sí, pero tengo límites sociales.

		—Para Katie, esa es una distinción que no marca la diferencia. Para ella, está cuidando de los demás, como su papi.

		—Eso suena tierno —dijo Scott.

		—Bueno, sí, excepto por la parte en la que se está metiendo en problemas por andar de intermediaria. —contestó Lisa.

		—So, excepto por eso. —Hizo una pausa. —¿Te he dicho lo hermosa que te ves hoy?

		—Sí, pero sería solo la segunda vez del día.

		—Te lo diré de nuevo tan pronto como te quite ese vestido.

		—Ella sonrió. —¿Te gustan las perlas?

		—Sí —dijo él —. Las perlas se pueden quedar. Todo lo demás deberá irse tan pronto como lleguemos a casa.

		Ella sacudió la cabeza. —Me gusta como piensas. —Lisa se soltó dos botones.

		Los ojos de Scott se abrieron con sorpresa. —Mejor detente o no podré esperar hasta que lleguemos a casa.

		—Es bueno saber que algunas cosas nunca cambian —le dijo con una sonrisa triunfadora.
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		Capítulo 11
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		Las oficinas de McMillan & Jensen ocupaban los seis últimos pisos del edificio de Western States Bank en Flower Street en Los Ángeles. A las nueve de la mañana, Scott Winslow y Sarah Willis fueron llevados a una sala de conferencias que contaba con tres lámparas de araña gigantes sobre una mesa de conferencias de mármol en la que fácilmente podrían acomodarse veinte personas. El escribano de la corte y camarógrafo ya estaban ubicados en su lugar. —Buenos días, soy Scott Winslow y esta es la demandante, Sarah Willis.

		—Hola Sr. Winslow y Sra. Willis. Yo soy Charlie Gilbert, el camarógrafo.

		—Y yo soy Linda Farmer, la escribana de la corte.

		Después de saludar a todos alrededor, Scott dijo —Sarah, siéntate al lado de la escribana, en el puesto de honor, y yo me sentaré al lado tuyo —tomó uno de los micrófonos de la mesa de conferencias y dijo —. Nos estamos colocando los micrófonos en las camisas para que se pueda escuchar claramente en el vídeo del procedimiento.

		Mientras se sentaba, Sarah se percató de la cámara que estaba directamente frente a ella, y que grabaría sus reacciones y su desenvolvimiento a lo largo del proceso. Cuando Scott le habló sobre la grabación en vídeo, se había puesto nerviosa ante la idea de pasar horas corridas frente a la cámara. Él tuvo que decirle que ignorara la cámara. Lo cual ella encontró sorpresivamente fácil de hacer.

		Unos minutos después, Graber entró a la sala seguido por Bob Berg. Berg miró a Sarah y saludó —Buenos días, Sarah.

		—Hola, Bob.

		—¿Cómo estás, Scott? —preguntó Graber

		—Bien, ¿tú?

		—También me encuentro bien. —Suficiente de conversaciones superficiales. —¿Estamos listos? —preguntó Graber.

		—Hagámoslo. —contestó Scott.

		El camarógrafo indicó el nombre del caso y el número, la fecha y la ubicación. La escribana de la corte hizo que Sarah alzara la mano derecha y que jurara decir la verdad, y nada más que la verdad. Sarah declaró con confianza que sería así.

		—Buenos días, señora Willis. Soy Michael Graber, el abogado defensor de Ellison Company y del señor Nolan. ¿Está lista para que tomemos su declaración?

		—Sí, estoy lista.

		—¿Ha ingerido drogas o alcohol en las últimas veinticuatro horas?

		—No.

		—¿Hay algo que le impida testificar la verdad el día de hoy?

		—No.

		—¿Tuvo la oportunidad de hablar con su abogado sobre el proceso de deposición antes de que comencemos el día de hoy?

		—Objeción, privilegio abogado-cliente. —saltó Scott. Tienes instrucción de no responder.

		—Vamos Scott, esto tan solo es parte de las admoniciones. —dijo Graber.

		—No tienes derecho a saber lo que discutimos. La objeción y la instrucción siguen en pie.

		—Bien —dijo Graber con un tono de fastidio —, ¿tuvo la oportunidad de reunirse con su abogado en algún punto antes de hoy?

		—Sí.

		—¿Entiende que está testificando bajo juramento el día de hoy, tal como si estuviera testificando ante un tribunal judicial?

		—Sí.

		—¿Y entiende que, si da falso testimonio el día de hoy, puede ser procesada por perjurio?

		—Objeción, es una tergiversación de la ley —contestó Scott —. El perjurio requiere que el falso testimonio sea intencionado. Los errores son un testimonio falso o inexacto, pero no son perjurio.

		Graber se veía fastidiado. —Okey. ¿Entiende que puede ser procesada por perjurio si conscientemente da falso testimonio?

		—Sí.

		—Si no entiende alguna de mis preguntas, por favor, dígame.

		—Okey. —contestó Sarah.

		—Si responde a una pregunta sin decirme que no la entiende, entonces yo voy a asumir que la entendió y le voy a pedir al juez que haga la misma suposición en el juicio. ¿Entiende?

		—Sí.

		—Su abogado podrá objetar para que quede constancia en el registro, pero a menos de que le instruya que no responda, tendré derecho a que responda a mi pregunta una vez que el haya hecho su objeción. ¿Entiende?

		—Sí, entiendo.

		—¿Está empleada actualmente?

		—Ya no.

		—¿Quién fue su último empleador?

		—Ellison Corporation.

		—¿Y antes de eso?

		—General Mechanics.

		—¿Por cuánto tiempo?

		—¿Unos tres años?

		—¿Por qué se fue?

		—Por una buena oportunidad en Ellison.

		—¿Se fue voluntariamente? ¿No fue despedida?

		—Objeción. Pregunta compuesta y redundante. Puedes responder.

		—Correcto.

		—¿Alguna vez hizo alguna denuncia en contra de ese empleador por acoso o discriminación?

		—No.

		—¿Alguna denuncia legal en contra de ese empleador?

		—Objeción. Vaga y ambigua, muy amplia e invade la privacidad, pero puedes contestar. —indicó Scott.

		Sarah esperó a que Scott completara su objeción y dijo —No.

		—¿Antes de eso?

		—Antes de eso ¿qué? —saltó Scott.

		Graber se veía fastidiado de nuevo, pero aclaró —Antes de eso, ¿en dónde trabajó?

		—Westpoint Engineering.

		—¿Por cuánto tiempo?

		—Dos años.

		—¿Por qué se retiró?

		—Una mejor oportunidad.

		—¿Completamente voluntario?

		—Sí.

		—¿Alguna vez hizo alguna denuncia en contra de ese empleador por acoso o discriminación?

		—No.

		—¿Alguna denuncia legal?

		Vaga y ambigua, muy amplia, e invade la privacidad, pero puedes contestar. —indicó Scott.

		—No.

		—¿Antes de Westpoint Engineering?

		Graber repitió las preguntas con los dos empleadores previos. Luego pasaron a los trabajos de medio tiempo durante la secundaria, la universidad y los estudios de postgrado.

		Le preguntó sobre su campo de estudio en la universidad y toda la preparación posterior que tuvo en cada disciplina. Abordaron las organizaciones profesionales de las que formó parte, seminarios presenciados, y el entrenamiento inicial que recibió al llegar a Ellison.

		 

		—¿Cuánto tiempo trabajó en Ellison Corporation?

		—Cuatro años.

		 

		—¿Por qué dejó Ellison?

		—Sarah le dirigió una mirada que decía «Tú sabes por qué». —Fui despedida por James Nolan.

		—¿Por qué?

		—Pienso que porque me quejé después de que el Sr. Nolan me violara.

		—¿Por qué piensa eso? ¿Le dijo el Sr. Nolan que la estaba despidiendo porque la violó?

		Sarah se tragó las ganas de decirle a Graber que era un imbécil. —No, señor.

		—El señor Nolan le dio la razón por la que despidió, ¿no fue así?

		—Objeción. Argumentativo. Puedes responder. —saltó Scott.

		—Dijo que era porque no podía comunicarme con él directamente cuando le envié el análisis que hice a través de Recursos Humanos.

		—¿Usted hizo eso?

		—Sí.

		—Es decir, que usted no podía comunicarse con el directamente, ¿correcto?

		Sarah calló un momento y dijo —Cumplí con la tarea que me asignó y la entregué en el tiempo correspondiente. Y no, no quería lidiar con él directamente más de lo estrictamente necesario después de que me violó.

		—¿El señor Nolan también tenía otras quejas sobre su desempeño, ¿no es así?

		—Objeción, ambigua y vaga, instiga a la especulación. Pero puedes responder —dijo Scott.

		—No.

		—¿Nunca manifestó quejas sobre su desempeño?

		—No.

		—¿Dijo algo sobre su desempeño?

		—Sí.

		—¿Qué?

		—Antes del ataque en Seattle, me dijo que estaba haciendo un excelente trabajo y que estaba planeando promoverme a vicepresidente de finanzas —contestó Sarah.

		Graber le lanzó una mirada de desconfianza. —¿Algo más?

		¿Algo más qué? —saltó Scott. —Vaga y ambigua.

		—¿Dijo algo más sobre su desempeño?

		—Sí.

		—¿Qué?

		—Periódicamente me decía que estaba haciendo un buen trabajo, que estaba impresionado, y en una ocasión me dijo que yo era increíble.

		—¿Usted documentó alguna de estas ocasiones?

		—No.

		—Así que, ¿usted piensa que usted le gustaba?

		Calló un momento, pesando bien cómo contestar sin decir que era un cerdo. —Creo que él era consciente de que yo hacía un buen trabajo.

		—Y, ¿cree que usted le gustaba en un nivel personal?

		—No lo sé. Es decir, ¿cómo puede gustarte alguien y atacarla?

		—Tomemos una pausa para almorzar —cerró Graber —. ¿Una hora está bien?

		—Bien —contestó Scott.

		—¿Estás bien? —preguntó Scott mientras iban en el elevador en dirección al restaurante de sopas y ensaladas al lado del edificio.

		—Sí, creo que sí —luego de una pausa añadió —. Este procedimiento es intenso, no sé cómo haces esto todo el tiempo.

		—Estás haciendo un buen trabajo —la calmó Scott —. Te muestras honesta y directa.

		Una vez sentados con sus ensaladas Sarah dijo en voz alta —Lo peor aún está por venir.

		—Así es, pero puedes con eso. Recuerda, no dejes que juegue con tus emociones, incluso cuando la pregunta es insultante. Queremos tus mejores respuestas, así que no dejes que te saque de tus casillas. Habrá momentos en los que pensarás que es un imbécil, y puede que lo sea, pero está cumpliendo con un trabajo. Seguiré objetando cuando sea necesario para que las objeciones queden en el registro, pero solo puedo darte instrucciones de no responder en situaciones limitadas, así que tomate tu tiempo, y dale a cada pregunta lo mejor de ti.

		Sarah tenía el estómago revuelto, así que se comió solo una parte de su pequeña porción de ensalada mientras Scott se comía un emparedado de pavo. Una hora después, volvieron a la sala de conferencias y esperaron quince minutos adicionales a lo acordado para el almuerzo hasta que Graber regresó.  Entró a la sala y preguntó —¿Todos listos?

		—Estamos listos —dijo Scott —. Terminemos con esto.

		El camarógrafo anunció el nombre y número de caso, la fecha, la hora, la ubicación, y que ahora iban a proceder con la grabación número dos. Luego dijo —Listo, abogado.

		Graber asintió. Hubo un momento de silencio antes de que comenzara —¿El señor Nolan le hizo alguna vez comentarios sexuales en el espacio de trabajo?

		—Sí.

		—¿Qué le dijo?

		—En numerosas ocasiones me dijo que lucía "candente".

		—¿Cuándo dijo esto?

		—Lo dijo en diferentes días en un periodo de unos siete u ocho meses.

		—¿Cuántas veces?

		—Siete u ocho.

		—¿Se sintió ofendida por eso?

		—Sí.

		—¿Por qué? —preguntó Graber ¿No es un cumplido?

		—Objeción. Argumentativa. Puedes responder. —le indicó Scott.

		La expresión de Sarah mostró las emociones que todo esto le traía. —Era una profesional para esta compañía, una ejecutiva. No una concursante en un concurso de belleza y no soy la novia de nadie. Estoy segura de que no les hacía comentarios similares a los ejecutivos masculinos.

		—Por lo tanto, si esto la ofendía, estoy seguro de que lo habrá reportado, ¿no es así?

		—Objeción. Vaga, ambigua y argumentativa —saltó Scott —. No puede decirte lo que alguien haría o no, tan solo puede decir lo que ella hizo.

		—¿Denunció esta conducta a RRHH?

		—No.

		—¿En ninguna de las siete u ocho ocasiones en las que se sintió profundamente ofendida?

		—No.

		—¿Informó a alguien de la compañía de alguna de estas ocasiones en el momento en el que se presentaron?

		—No.

		—¿Por qué no?

		—Esto podría ser difícil de entender. Yo solo quería hacer mi trabajo. Hacer un buen trabajo junto con mi equipo y ganarme el ascenso que estaba en discusión. No quería que su comportamiento impropio fuera el centro de atención de quién yo era en la compañía. Esperaba que dejara de hacerlo.

		Graber meditó un momento, y se decidió por seguir avanzando. —¿Algún otro comentario que le haya resultado ofensivo?

		—Sí. 

		En otras ocasiones me dijo que me veía muy bien.

		—¿Cuántas otras ocasiones?

		—Una docena aproximadamente.

		—¿Algún otro comentario que le resultara ofensivo?

		—Sí —dijo Sarah y se detuvo. Scott sonrió. Estaba haciéndolo bien. Tan solo respondía a las preguntas que se le hacían.

		—¿Cuáles?

		—Un par de veces me dijo que mi esposo era afortunado de ir a la cama conmigo.

		—¿Qué contestó usted?

		—La primera vez me quedé en silencio. Estaba en shock. Después le dije que pensaba que era inapropiado y le pedí que no lo hiciera más.

		—¿Y qué dijo él?

		Su expresión mostró rabia. —Tan solo se sonrió, como que estaba sorprendido y orgulloso de sí mismo.

		—¿Denunció estos comentarios? ¿A cualquier persona?

		—No.

		—¿Por qué no?

		—Porque pensé que iban a parar y que podría simplemente hacer mi trabajo.

		—¿Algo más que haya hecho el Sr. Nolan que la haya ofendido?

		—Sí.

		—¿Qué?

		—Con frecuencia dejaba caer la mirada en mis pechos y la dejaba allí.

		—¿Lo denunció a RRHH?

		—Recientemente, después del ataque en Seattle, sí.

		—¿Cuántas veces sucedió?

		—Muchas.

		—¿Alguna vez se quejó de esto entre el momento en el que se presentó dicha conducta y el viaje a Seattle?

		—No.

		—¿Por qué no?

		—La misma razón que le explique antes.

		Graber se reclinó en su silla y preguntó —¿Quiénes son los testigos que escucharon al Sr. Nolan hacer cualquiera de las declaraciones que usted me está compartiendo el día de hoy?

		—No sé de ningún testigo.

		—¿Ninguno? ¿Después de todas esas ocasiones?

		—Responde a su propia pregunta, argumentativa. No respondas. —indicó Scott.

		—Es decir, ¿no hay nadie que pueda avalar su testimonio de que esos comentarios tuvieron lugar?

		—No lo sé. No puedo identificar a alguien que haya escuchado los comentarios.

		—Parece un poco difícil de creer.

		—¡Argumentativa! —saltó Scott —El jurado decidirá eso.

		—Yo no creo que sea difícil de creer —espetó Sarah —. Él escogió las ocasiones para lanzar sus comentarios. Escogió momentos en los que nadie estuviera alrededor.

		—¿Algo más que el Sr. Nolan le haya hecho que le resultara ofensivo?

		—Sí.

		—¿Qué? —preguntó Graber con fastidio de tener que sacarle cada pieza de información.

		—Fue a mi oficina y me dijo que quería hacerme el amor.

		 

		—¿Qué contestó usted?

		 

		—Estaba petrificada. Le dije que ambos estábamos casados con otras personas.

		 

		—¿Él contestó?

		 

		—Sí.

		 

		—¿Qué le dijo?

		 

		—Dijo que podríamos darles sabor a las cosas.

		 

		—¿Su respuesta?

		 

		—Le dije que no quería escuchar comentarios como ese.

		 

		—¿Dijo algo más?

		 

		—No. Tan solo sonrió.

		 

		—¿Usted dice que eso la ofendió?

		—Sí.

		—¿Pero no lo denunció en ningún momento antes de Seattle?

		—Bueno, fue tan solo el día antes de Seattle, pero no, no lo hice.

		—¿Por qué no?

		—La esperanza venció a la experiencia. Tenía la esperanza de que se detendría y me dejaría cumplir con mi trabajo.

		—Ha conocido al equipo senior de RRHH de Ellison desde que comenzó en la compañía, ¿cierto?

		—Sí.

		—¿Cómo describiría su relación de trabajo con el director de RRHH, Bob Berg?

		—Buena.

		—¿Se llevaba bien con Bob?

		—Sí.

		—¿Y piensa que hace un buen trabajo?

		—Sí.

		—¿Piensa que se interesa por los empleados de la compañía?

		—Sí, pero también pienso que tiene el deber de proteger a la compañía.

		—Entonces, ¿por qué no confió en el señor Berg?

		—Respondió a su propia pregunta —saltó Scott. —. Te ha dicho en repetidas ocasiones por qué no compartió dicha información. Una vez por pregunta, abogado.

		—Si lo hice —contestó Sarah —. Después de Seattle.

		Graber asintió y dijo —Entonces vamos a discutir el viaje a Seattle. ¿Por qué fue a ese viaje?

		—Tenía que hacer una presentación, pero el Sr. Nolan me pidió que fuera un día antes para ir a una reunión con él.

		—Y ¿usted fue a la reunión?

		—Sí, lo hice. Él no.

		—¿Sabe por qué no?

		—Objeción, instiga a la especulación. Puedes responder. —interrumpió Scott.

		—Dijo que tenía que asistir a una reunión de emergencia.

		—¿Lo vio esa noche después de la reunión?

		—Sí.

		—¿Cómo llegaron a eso?

		—Me llamó cuando regresó de dondequiera que estuviera y me pidió encontrarnos en el salón.

		—¿Qué hora era cuando se encontraron en el salón?

		—Alrededor de las 10:00 p.m.

		—¿Cuánto tiempo estuvieron allí?

		—Tal vez una media hora.

		—¿Usted bebió algo?

		—Un trago.

		—¿Solo uno?

		—Correcto.

		—¿El Sr. Nolan bebió algo?

		—Sí.

		—¿Cuántos?

		—Tres durante ese tiempo, y no sé si había bebido antes.

		—¿Se fueron del salón juntos?

		—Sí.

		—¿Por qué?

		—Le dije que estaba cansada y que quería irme a descansar. Me pidió que pasara por su habitación porque tenía unos documentos que quería mostrarme.

		—¿Le preocupaba la idea de ir a su habitación?

		—Pensé que tan solo iba a recoger un documento, así que no.

		—¿Cuándo llegó, entró a la habitación?

		—Sí.

		—¿Le entregó el documento?

		—Sí.

		—¿Pasó algo más?

		—Sí.

		—¿Qué?

		—Me empujó contra la pared y me besó

		—¿Le devolvió el beso?

		—No, no lo hice.

		—¿Qué hizo?

		—Lo empujé lejos de mí y corrí fuera de su recámara.

		—Esa noche, ¿lo vio después de eso?

		—Sí.

		—¿Cómo?

		—Fue a mi habitación y llamó a la puerta.

		—¿Y usted lo dejó entrar a su habitación después de que la clavó contra la pared en su recámara?

		—Al principio no. Le dije que lo vería en la mañana.

		—¿Él se retiró en ese momento?

		—No.

		—¿Qué sucedió?

		—Dijo que sentía mucho lo que había hecho —Sarah luchaba para no llorar, revivir la experiencia la hacía enojar. —. Dijo que se sentía terrible y que quería disculparse. Que por favor tan solo abriera la puerta lo suficiente para que pudiera disculparse.

		—¿Y usted abrió la puerta?

		—Sí, después de negarme un par de veces. No debí haber confiado en él.

		—Se solicita que se anule todo después del "Sí" y no se considere parte de la respuesta —indicó Graber

		—. ¿Qué llevaba puesto usted?

		—Una bata y la ropa íntima. Estaba alistándome para ir a la cama.

		—¿Él entró?

		—Empujó la puerta y entró a la habitación tan pronto como la entreabrí.

		—¿Usted lo besó?

		—No.

		—¿Lo tocó?

		—Solo para empujarlo después de que me lanzó en la cama y comenzó a desgarrar mis bragas.

		—¿Las rompió?

		—Sí.

		—¿Qué estaba haciendo usted durante todo este tiempo?

		—Yo gritaba, y trataba de quitármelo de encima.

		—¿Tuvieron relaciones esa noche?

		—¿Qué? —preguntó sala enojada —Qué si tuvimos relaciones? ¡No! ¡Él me violó! Perpetró el mayor acto de violencia.

		—¿La penetró?

		—Sí.

		—¿Y usted opuso resistencia todo el tiempo o en algún punto dejó de resistirse?

		—Jamás dejé de resistirme. Pero él era más fuerte que yo.

		—¿Finalmente se alejó de usted?

		—Sarah sacudió la cabeza —Cuando hubo acabado.

		 

		—¿Después que hizo usted?

		 

		—Sarah comenzó a llorar y Scott interrumpió —Ahora vamos a tomarnos un receso.

		 

		—Primero quiero la respuesta de la pregunta que tengo pendiente. —dijo Graber.

		 

		—Pues eso no va a suceder —le espetó Scott y se retiró de la sala de conferencias

		 

		seguido de Sarah.

		Una vez que estuvieron en la sala de conferencias contigua le preguntó —¿Estás bien?

		Sarah asintió. —Creo que sí. Es muy difícil revivirlo con tanto detalle. ¿Estoy haciéndolo bien?

		—Estás fantástica. Eres una testigo muy confiable. Sigue diciéndolo como es. —Ella asintió. Vamos a dar una vuelta por el vestíbulo y relajarnos un poco antes de volver. Toma aire profundo varias veces y ten la certeza de que se acabará pronto. Una vez que Graber haya terminado, no tendremos que volver aquí para más deposiciones sin una orden del juez.

		Ella asintió —Gracias por tu apoyo, Scott. Aprecio mucho tenerte de mi lado.

		Se dirigieron de nuevo a la sala de conferencias y tomaron asiento.

		—¿Listos? —preguntó Graber.

		—Estamos listos —confirmó Scott.

		El camarógrafo indicó la fecha, ubicación, hora y el número de grabación para el registro de audio.

		—¿Qué tan rápido se retiró el Sr. Nolan de la habitación después de alejarse de usted?

		—Inmediatamente.

		—¿Qué hora era en ese momento?

		—No estoy segura. Algo pasadas las 11:00 p.m.

		Graber asintió. —Entonces, ¿a esas alturas a quién llamó usted para denunciar el ataque?

		—A nadie.

		—¿Llamó a la policía en ese momento?

		—No.

		—¿Por qué no?

		—Estaba devastada emocionalmente. Me senté en el piso del baño y lloré hasta pasadas las tres de la mañana.

		—¿Entonces llamó a la policía?

		—No.

		—¿En algún punto de esa noche?

		—No.

		—¿Por qué no?

		—No lo sé.

		—¿Llamó a su esposo en algún punto de esa noche?

		—No.

		—¿Por qué no?

		A Sarah comenzaron a aguársele los ojos. Scott sabía que esta era una de las partes más inquietantes y vulnerables para Sarah, porque se sentía culpable por no haber confiado en su John antes. —¿Estás bien? —le preguntó Scott. —¿Quieres tomar un receso?

		Ella negó con la cabeza —Estoy bien —tomó aliento, se aguantó las lágrimas y siguió —. No le dije porque sabía lo mucho que le dolería.

		—Entonces, ¿qué hizo después de que él se retiró de la recámara?

		—Tomé una larga ducha, restregándome y tratando de limpiarme. Después me senté en el piso del baño y lloré.

		—¿Por cuánto tiempo?

		—Hasta las 3 a.m.

		—¿Qué hizo después de las 3:00 a.m.?

		—Pedí un Lyft con dirección al aeropuerto, tomé un vuelo y regresé a casa.

		—¿Presentó una denuncia con la policía al día siguiente?

		—No.

		—¿Por qué no?

		Calló por un momento —Una parte de mí quería que todo esto desapareciera. Fingir que nunca sucedió. No quería tener que revivir el ataque al describirlo en detalle.

		—¿Le dijo a su esposo el día después del ataque?

		—No, y espero que él pueda perdonarme por no haber confiado en él antes.

		—¿Le dijo a alguien?

		—No.

		—Bueno, ¿cuándo fue la primera vez que se decidió a decirle a alguien?

		—Objeción, argumentativa, pero puedes responder. —saltó Scott.

		—El viernes, el segundo día después del ataque.

		—¿A quién le dijo ese día?

		—A mi mejor amiga Angela y a mi esposo.

		—¿A quién primero?

		—A mi mejor amiga.

		—¿Por qué ella antes que su esposo?

		—Ella tenía una manera de hacerme hablar.

		—¿Presentó la denuncia a la policía ese día?

		—No.

		 

		—¿Lo hizo en algún momento?

		 

		—Sí. El día después.

		 

		—Es decir, que ¿esperó una semana antes de presentar la denuncia?

		 

		—¡Objeción!, argumentativa, responde a su propia pregunta. La última vez que revisé, la semana tenía siete días. No respondas a esa pregunta.

		 

		Graber se veía agitado. —¿Cuándo fue la primera vez que le dijo a alguien en la compañía?

		 

		El mismo día. Llamé a RRHH e hice una cita con Robert Berg.

		 

		Graber se reclinó en la silla y puso cara de desaprobación. —¿No es cierto que la razón

		 

		por la que no habló con nadie sobre estos eventos por tres días es porque la verdad, nunca sucedieron?

		—¡Argumentativa! —saltó Scott —Pero puedes contestar.

		—No, no es cierto.

		—¿No es cierto que usted tenía una aventura con el Sr. Nolan?

		—No.

		—Está bajo juramento señora Willis. ¿Tenían una aventura?

		—Respondió a su propia pregunta, argumentativa. No respondas.

		Graber estaba enojado. —Abogado, está obstruyendo mi deposición. Voy a ir a la corte y obtener una orden para repetir esta deposición y obtener sanciones para usted.

		—Lo que sea que quieras intentar. Solo ten en claro que, si terminas esta deposición, no volveremos. Esta es tu oportunidad. Tómala o déjala.

		—Quiero una respuesta a mi pregunta.

		—Ya la tienes. Ella dijo que no había una aventura. Ahora, ¿tienes alguna otra pregunta o damos la deposición por concluida?

		Graber estaba que ardía. —No planeo tolerar que sigas obstruyendo esta deposición.

		—Estamos listos para retirarnos en cualquier momento —le espetó Scott —Pero una vez que nos marchemos, no vamos a volver.

		Graber sacudió la cabeza y preguntó —¿Cuándo viste a un terapeuta por primera vez?

		—El mismo día que me reuní con el señor Berg.

		—¿Y fue Laurie Spencer?

		—Correcto.

		—¿Cómo llegó tu atención a esta terapeuta con la que te estás viendo en particular?

		—Me la habían presentado en un evento de negocios hace un año más o menos —contestó Sarah.

		—¿Ya se había visto con ella en terapia o algún otro motivo profesional antes del viaje a Seattle?

		—No.

		—¿Se había visto alguna vez con un terapeuta antes del viaje a Seattle?

		—No.

		—¿Cuán seguido la ve desde el viaje a Seattle?

		—Dos veces a la semana desde entonces.

		—¿La ha ayudado?

		—Sí, lo ha hecho.

		—Así que está mejor de lo que estaba antes, ¿correcto?

		—Diría que es cierto, sí. En ese momento me costaba mucho lidiar con todo.

		—¿Tenía pensamientos suicidas?

		—Lo pensé un par de veces por los primeros días, pero no iba a hacerlo en realidad.

		—¿Cómo está tu condición emocional en estos días?

		Bajó la mirada hacia la mesa y se quedó callada. Después de un rato dijo —Siento como que me falta una parte.

		—¿A qué se refiere? —preguntó Graber.

		—Quiero decir que desde que tengo memoria siempre he sido segura de mí, una persona optimista que amaba su trabajo. Mi confianza se ha desbaratado, ya no me siento segura y mi carrera se ha desvanecido. Estoy bastante destruida.

		—¿Tiene usted algún otro síntoma emocional hoy?

		—Sí.

		—¿Cuáles?

		—Depresión, ansiedad, insomnio, pesadillas y ataques de llanto repentinos. Y la aplastante sensación de que ya no estoy segura. De que no puedo confiar en las personas. —guardó silencio un momento y añadió —No puedo decirle lo mucho que repudio lo que me sucedió.

		El interrogatorio se extendió hasta las 6:30 p.m., cuando Graber anunció —Solo me falta revisar mis apuntes, pero creo que podríamos estar listos.

		—Sarah y Scott salieron al pasillo y dieron una corta caminata. —¿Cómo lo hice?

		—Hiciste un buen trabajo, Sarah. En poco tiempo podrás tomar un respiro porque ya estarás casi lista con la silla caliente.

		—No muy pronto —dijo, sacudiendo la cabeza.

		Volvieron a entrar en la sala de conferencias —No tengo más preguntas. —anunció Graber.

		Scott notó que cuando decían adiós, Berg le dirigió a Sarah algo que se vio como una expresión de empatía. Una vez que salieron del edificio le dijo —Gracias por todo, Scott. Me alegra mucho tenerte de mi lado.

		—El placer es mío Sarah. Lamento que tengas que pasar por todo esto de nuevo, pero queremos hacer todo lo que podamos para que Nolan pague.

		Ella sonrió y agregó —Gracias por ser tan comprensivo. Me juzgo más fuerte de lo que tú lo haces.
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		Capítulo 12
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		Lee pasó una hora revisando entre los archivos de empleo en línea de Sunmont Builders para asegurarse de que no se había perdido nada. Como siempre, la seguridad no era buena y no tuvo dificultad para entrar y examinar sus archivos confidenciales, pero no pudo encontrar nada de utilidad.

		Decidió que su tarea de la siguiente semana sería descubrir a dónde fue Nolan la noche de la violación. Si la corte no iba a hacer que Ellison le dijera a Scott Winslow, entonces el hallaría otra manera. Lee entró a la cuenta de correo electrónico de trabajo de Nolan en unos veinte minutos, y allí andaba hurgando por pistas. Tenía alrededor de dos minutos dentro del sistema, cuando vio que se activaban unas alarmas internas. Le estaban cerrando el acceso. Ya no podía pasar de un correo a otro. Y había algo más, alguien estaba rastreando al intruso. Los programas estaban activando alarmas que disparaban una búsqueda por su dirección IP e identidad. Este era un sistema de alta seguridad que no solo protegía bloqueando el acceso, sino que también era proactivo buscando al invasor. Esta era la respuesta más rápida y agresiva que hubiera visto. Lee se retiró rápidamente y cerró los programas, después apagó su computadora y se movió a la de respaldo.

		Esperó unos minutos y volvió a meterse en el programa. Esta vez la respuesta fue casi instantánea. El acceso se cerró antes de que pudiera ver siquiera el primer correo. Lee apagó la segunda computadora y se dirigió a la máquina de café. El correo electrónico de este tipo era más seguro que una puta base militar. Se preguntó por qué lo tendría tan protegido. Ahora más que nunca, quería saber qué secretos guardaba Nolan en esos correos que requerían de la inversión en un sistema de seguridad tan increíblemente sofisticado. Muy intrigante.

		Lee llamó a Margo Traynor a las 6:30 p.m., calculando que su jornada laboral habría terminado y estaría disponible.

		—Hola.

		—Hola, señorita Traynor.

		—¿Quién habla?

		—Es Lee Henry. Soy un investigador de Los Ángeles. Estoy haciendo una investigación de un asunto que involucra a James Nolan, sé que lo conoce de cuando trabajó en Sunmont Builders.

		Calló un momento y dijo —No tengo nada que decir sobre el señor Nolan.

		Ahora Lee tenía la certeza de que era la persona correcta. —Señorita Traynor, es de suma importancia.

		—Sí, eso tengo entendido.

		—¿A qué se refiere? —le preguntó Lee.

		—Hablé con mi amiga, Cherie. Me dijo que Nolan estaba a punto de recibir un cargo gubernamental importante —soltó con desagrado, luego agregó —. No tengo nada que decir sobre él.

		—Cualquier cosa que sepa será de utilidad. —insistió Lee.

		—No tengo nada que decir —contestó —No me llame de nuevo. —y colgó la llamada. Lee pensó en lo que acababa de suceder. Eran buenas noticias, porque estaba claro que lo que sea que dijera de Nolan podría ser de utilidad. Decidió que la vería en persona. Tal vez cara a cara podría lograr que le confiara información que ayudaría a Sarah Willis.

		 

		*  *  *
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		—Mi esposa y yo estamos pensando en comprar una casa y hacernos miembros —le dijo John Willis al gerente de operaciones del club de campo. —. Pensé que tal vez podría echar un ojo a las impresionantes instalaciones antes de preocuparnos por el precio. Supongo que será menos impactante sí sé en lo que me estoy metiendo.

		Carl Skinner se rio. —Seguro, permítame mostrarle las áreas, comenzaremos con nuestro restaurante. Entraron al edificio adyacente en donde el espectacular restaurante se extendía por una cuadra de largo. Techos de cuatro metros de altura, magníficas lámparas de araña, butacas de cuero con respaldo alto y los ventanales con la vista al campo de golf, todo decía dinero y poder a gritos.

		—¡Guau! —dijo John —Bastante impresionante.

		—Y aún no ha probado la comida —le dijo Skinner —. Eso es lo que atrapa a la mayoría de las personas. Tenemos un chef fenomenal que nos robamos de uno de los mejores restaurantes de Paris, y el personal se desvive por complacer.

		—¡Guau de nuevo! —soltó John, haciendo lo que podía para sonar impresionado.

		—Le diré algo —saltó Skinner —venga a cenar con su esposa, por la casa. Sé que eso lo convencerá de adquirir la membresía.

		—Muy bien, seguro —dijo John.

		Salieron y recorrieron la maravillosa terraza con vistas a unas fuentes de piedra y mármol, además del bien mantenido campo de golf.

		El móvil de Skinner sonó y atendió —Carl Skinner.

		—Okey, ya veo. Estaré allí en unos cinco minutos —colgó y se excusó —. Lo siento, tengo una emergencia. Siéntase bienvenido a relajarse por aquí y ordene un trago, yo lo invito. Después puede dar un paseo y ver el club, el gimnasio, los otros dos restaurantes, las piscinas y las canchas de tenis. Acá tiene mi tarjeta. Llámeme para indicarme qué noche desearía venir a cenar con su esposa.

		—Muchas gracias —contestó John —. ¿Le importaría si camino por los campos y voy a ver los putting-greens y el campo de práctica?

		—En absoluto. Disfrute.

		Vio como Skinner se alejaba caminando y después se giró al campo de golf para ubicarse en sus alrededores. Bajó al nivel del campo y pretendió estar observando la superficie del putting.  Caminó lentamente hacia las grandes casas que rodeaban el lado derecho de la calle. Las propiedades tenían portones de hierro forjado y cercados bajos que resguardaban sus vistas.

		Contó las casas a lo largo del campo, pero solo pudo ver las tres primeras. Eran estructuras magníficas que parecían esparcirse en todas las direcciones sobre plataformas elevadas con mira a los campos de golf.  Sin murallas, solo la pequeña verja de hierro forjado que garantizaba visibilidad a la vez que la aprobación del comité arquitectónico. Caminó de regreso al restaurante del club de golf con una sonrisa en el rostro. Una vez que tuviera todo lo que necesitaba para desactivar las alarmas y cámaras, estaría listo para actuar.

		 

		*  *  *
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		Lee se retiró de la corte una vez que hubo declarado en un caso para el que había hecho las investigaciones.  Disfrutaba hablar con el jurado. Eran buenos oyentes y les importaba. Querían la información que necesitaban para hacer un buen trabajo, y Lee era bueno con ellos. Era sincero y estaba bien informado. Era difícil confundirlo en un contrainterrogatorio porque era confiado, estaba bien preparado y podía ver qué dirección tomaría el interrogatorio antes de que llegara allí. Nunca hablaba de cosas que no pudiera comprobar. Si no sabía algo, lo aceptaba.

		Sería otro día ocupado. Tenía una cita en San José en cuatro horas, y después planeaba conducir a Mountain View para ver a Margo Traynor. Se fue sentido norte por la autopista 101, con dirección a San José, y se decidió a tomar un pequeño desvío cuando llego a Thousand Oaks. Giró a la derecha en Westlake Boulevard y se dirigió hacia lo que se conoce como el área "North Ranch", una zona llena de propiedades serpenteantes y prados cercados. Un lugar en el que los grandes jugadores tenían acceso a Los Ángeles para sus negocios diurnos, pero podían escapar de la ciudad por la noche. Lee quería ver tan solo cuán formidable podía ser la propiedad de Nolan. Si no podía acceder a su correo externamente, tal vez podría hacerle la visita al computador de su casa y ver a qué lograba obtener acceso. Podría haber documentos que dieran detalles de sus negocios durante el viaje a Seattle: A dónde fue y a quién vio cuando llegó allí.

		Lee condujo frente a la vasta residencia cercada. Cuando iba de regreso se detuvo a tomar algunas fotos del tablero numérico y de la cámara que permanecía como una mirada atenta sobre el conductor que se acercara. Sin lugar a duda, las otras cámaras pertenecerían al mismo proveedor, así que idealmente, podría aprender cómo desactivar a todas para poder entrar. Muchos de los tableros numéricos son fáciles de engañar debido a que su blanco son los invasores de casas, no un sofisticado experto en electrónica. Una vez satisfecho con saber a qué se enfrentaba, Lee partió de regreso a la autopista. Al hacerlo, notó un Camaro anaranjado que ya había visto antes durante su viaje. Parecía ir dos carros por detrás de él. Hizo un giro repentino a la derecha y el Camaro lo siguió. Lee bajó la velocidad y el Camaro lo hizo también. Giró en una esquina y aceleró y el Camaro mantuvo la distancia.

		El conductor del Camaro se había ganado el interés de Lee. Lee condujo hasta el centro comercial y se detuvo no muy lejos de la entrada principal. El Camaro estacionó a tres hileras de distancia. Lee se bajó del auto sin mirar en la dirección del Camaro. Caminaba hacia la entrada del centro comercial cuando dos hombres se apearon del Camaro y lo comenzaron a seguir.  Lee se perdió entre la muchedumbre cerca de las puertas del centro comercial, luego entró a la primera tienda que vio y se resguardó en un pasillo lleno de pilas de jeans. Él tenía visibilidad del movimiento de afuera, pero los transeúntes no podían verlo. Pudo ver como los dos hombres pasaban frente a la tienda y miraban en todas las direcciones tratando de encontrarlo entre la multitud. Lee salió de la tienda y se dirigió al estacionamiento. Tomó una herramienta de su carro y fue hasta el Camaro. Abrió la puerta y sacó la cartera de documentos de la guantera. Luego colocó un pequeño aparato rastreador dentro de la rueda trasera del lado del pasajero. Lee se subió a su carro y se movió hacia un espacio que le diera una visión clara de la entrada del centro de compras. Estacionó y marcó un número.

		—Debí saber que no pasaríamos todo el día sin recibir una solicitud. ¿Qué necesitas ahora?

		—Necesito que investigues un nombre. Thomas Walter Cummings de 2115 Las Villas Circle en Sherman Oaks.

		—¿Te sirve mañana?

		—Chistoso. Me conoces mejor que eso —dijo Lee —. Estoy siguiendo al tipo ahora y necesito saber a qué me enfrento.

		—Bien, dame diez minutos.

		—Okey.

		Cinco minutos después los dos hombres salieron gesticulando en una conversación muy animada mientras miraban hacia donde su carro había estado antes. Parecían estar discutiendo de quién era la culpa de que Lee se hubiera marchado sin que lo vieran.

		Lee los vio montarse en el vehículo y arrancar. Les dio unos minutos y después reviso los registros del GPS. Comenzó a seguirlos a una distancia de tres kilómetros. Acababa de salir del estacionamiento cuando su teléfono sonó.

		—Lee Henry. —contestó Lee.

		—Okey, lo tenemos. Es un investigador privado. Parece trabajar en casos domésticos. Ya sabes, el que le toma la foto a tu pareja cogiéndose a alguien más, ese tipo de cosas.

		—Tiene sentido porque se ve un poco fuera de su elemento —dijo Lee —. Gracias, te debo una.

		—Lo sé, me lo dices todo el tiempo, pero nunca recibo lo que me debes.

		Claro que sí. Lo que recibes es el pago de tus facturas exorbitantes y que te siga llamando, a pesar de que tengo que aguantarme tus quejas. Chao.

		Una vez que Lee colgó el GPS mostró como se detenían a un lado de la vía. Condujo hasta donde el carro se había detenido y vio que estaban dentro de un local de yogur o un Starbucks.

		Recuperó el rastreador de la llanta del Camaro y se dirigió a la puerta del local de yogur. Los dos hombres eran los únicos clientes, estaban sentados en una mesa comiendo yogur. Lee caminó hacia su mesa mientras lo miraban con sorpresa. Se sentó en su mesa y los miró fijamente. No dijo nada.

		—¿Podemos ayudarte?

		—Hola, señor Cummings. ¿Quién es su socio?

		Cummings tenía cara de estar en shock. —Este es el señor Jones. ¿Podemos ayudarte?

		Cummings era un tipo regordete. Cabeza redonda, cuerpo redondo, muy del estilo de "Frosty, el muñeco de nieve". Llevaba una camisa negra con bolsillos de lentejuelas. El señor Jones era delgado, llevaba el cabello negro engominado hacia atrás y una camisa polo y vaqueros. Lee sonrió. —Sí, señor Cummings. ¿Pueden decirme por qué me están siguiendo?

		—Creo que debe haber alguna clase de error —saltó Cummings. —No lo estamos siguiendo.

		Lee le entrego los documentos del vehículo —Puede que necesite esto.

		Cummings lo miró un poco aturdido. —¿De dónde sacó eso? —preguntó.

		Lee lo miró fijamente un rato. —¿Sabes?, si vas a seguir a alguien debes ser un poco menos obvio. Me desharía del Camaro naranja brillante si fuera tú. Conduces algo que parece un sol. Difícil pasar inadvertido. —Ambos hombres guardaron silencio. —Entonces, ahora que hemos llegado a la parte de cooperación de nuestro programa —siguió Lee —. ¿Quién los contrató para seguirme?

		—No sé a qué se refiere? —replicó Cummings.

		Lee se reclinó en su silla —Cubramos lo básico. Eres un investigador privado. Te contratan por dinero. Me estás siguiendo. Ahora, a menos que tengas un extraño interés personal en mí, alguien te contrató para seguirme. Así que, déjame preguntarte de nuevo. ¿Quién los contrató?

		—No tengo nada que decir. —insistió Cummings.

		—Esto es por tu propio bien. De verdad necesitas decirme quién te contrató.

		Los ojos de los hombres se abrieron como platos. —Un momento —saltó Cummings —, no puedes amenazarnos.

		Lee sonrió. —Lo tendré en cuenta. Esperó unos segundos antes de soltar —Todo lo que necesito es un poquito de información. Alguien tuvo la poca clase de contratarte para que me siguieras. Yo necesito saber quién fue. —Siguieron callados. —¿Necesitan que los convenza de que no estoy de farol? —le preguntó Lee. Ninguno se movió. Lee se levantó y sacó su móvil. Tomó una fotografía de ellos con sus respectivos envases de yogur en la mesa.

		—No tienes mi permiso de tomarme una foto —dijo el otro tipo.

		Lee sonrió. —Si tan solo me lo hubieras dicho antes —dijo encogiéndose de hombros. —Miró a Cummings y sacudió la cabeza. —Un carro naranja y una camisa que brilla no denotan mucha perspicacia para alguien en el negocio de no hacerse notar.

		Lee salió del local y miró su reloj. Necesitaba retomar el camino a Mountain View, así que tendría que continuar la discusión con el Sr. Cummings más tarde. Marcó un par de números en el móvil y obtuvo una respuesta inmediata. —¿Ahora qué?

		—Paciencia, amigo mío, necesitas relajarte y disfrutar un poco de la vida. —lo calmó Lee.

		—¿Y cómo me estás ayudando tu con eso?

		—Asegurándome de que tengas suficientes negocios para garantizar tu éxito económico. Después te podrás detener a oler las flores.

		—Okey. Así que vuelvo a mi pregunta original, ¿ahora qué?

		—Te acabo de mandar la foto de Cummings y su socio. Necesito saber quién es el otro tipo y si lo contrató Cummings o alguien más.

		—Muy bien, estoy en eso.

		—Gracias, mándame los resultados por mensaje tan pronto los tengas.

		—No sé cuánto me demore porque no sé si tenemos historial o data sobre el sujeto. Te aviso.

		 

		*  *  *
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		Lee conducía dirección norte por Salinas cuando sonó el teléfono. Atendió —Hola, Scott, ¿qué hay de nuevo?

		—Hola, Lee. Pensé que podía revisar algunas cosas contigo sobre el caso de Willis.

		—Ataca.

		—Bueno, sabes que Sarah dice que ella regresó a su cuarto sola, se alistó para la cama, y después Nolan apareció y tocó la puerta porque necesitaba verla lo suficiente para disculparse. Nolan, por otra parte, dice que caminaron juntos a la habitación, ¿cierto?

		—Cierto —contestó Lee —. Estás pensando en un vídeo.

		—Eso es correcto. Si el hotel tiene cámaras que vigilen los pasillos, podríamos usar el vídeo para establecer que Sarah y Nolan caminaron por separado a la habitación y así destruir la credibilidad de Nolan.

		—Me agrada —acordó Lee, me pondré con eso tan pronto como visite a Margo Traynor.

		—Buena suerte. Creo que representará un reto.

		—Le daré mi mejor intento —replicó Lee —Sé que probablemente no querrá verse involucrada, pero tampoco parece ser amiga de Nolan. Tal vez podamos usar eso a nuestro favor.
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		Capítulo 13
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		—Vídeo número uno de la deposición del señor James Nolan tomada en nombre de la demandante en las oficinas legales de Simmons & Winslow, 1462 Lake Ave, Pasadena —anunció el camarógrafo —¿Abogados, podrían presentarse para el registro, por favor?

		—Scott Winslow, en nombre de la demandante, Sarah Willis. La señora Willis también se encuentra presente.

		—Michael Graber, en nombre de la defensa. Robert Berg, director de RRHH de Ellison también se encuentra presente.

		—Señorita escribana, ¿podría tomar el juramento del testigo?

		—Por favor, alce su mano derecha señor Nolan. ¿Jura solemnemente decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad?

		—Sí.

		—Buenos días, señor Nolan. ¿Es usted consciente de que está testificando bajo juramento el día de hoy?

		—Sí.

		—Como consecuencia, usted está sujeto a las mismas penalidades de perjurio que aplican cuando se da testimonio en la corte, ¿entiende eso?

		—Sí.

		—¿Revisó algunos documentos para prepararse para su deposición el día de hoy?

		—Sí.

		—¿Qué revisó?

		—El reglamento de la compañía, y el informe de la investigación que preparó el señor Orson.

		—¿Algo más?

		—No.

		Scott se pasó la mañana repasando con Nolan su historial laboral, fechas de empleo con cada compañía y los cargos que tuvo. Abordaron los deberes y responsabilidades de Nolan con cada empleador, y las razones por las que dejó a cada uno. Después, abordó el historial laboral positivo de Sarah Willis, incluyendo los elogios, las evaluaciones positivas y sus aumentos de salario basados en sus méritos como lo indicaba su archivo. Después de haber completado todo esto, tomaron una pausa para almorzar, y volvieron a la 1:00 p.m.

		—Buenas tardes, señor Nolan. ¿Entiende que todavía está bajo juramento?

		—Sí. —contestó Nolan.

		—Esta mañana nos dijo que había revisado el reglamento para preparar su deposición, ¿correcto?

		—Sí.

		—¿Qué normas revisó?

		—La normativa de acoso de la compañía.

		—¿Violar a alguien cuando está en un viaje de negocios con usted sería algo que viola esas normas?

		—Objeción. Asume hechos que no tienen evidencia, argumentativa. Tienes instrucciones de no contestar. —saltó Graber visiblemente molesto.

		—Usted leyó las políticas de acoso, Sr. Nolan. Si un ejecutivo violara a una colega durante un viaje de negocios, ¿quebrantaría ese hecho el reglamento?

		—Sí.

		—Y, ¿mirarle fijamente los pechos a una empleada en repetidas ocasiones quebrantaría el reglamento?

		—Objeción. Instiga a la especulación y una conclusión legal. —exclamó Graber.

		—No estoy pidiendo una opinión legal, estoy consultando cuál es su percepción, como director general de la compañía, sobre si esa conducta viola o no el reglamento. Si no lo sabe, puede decírmelo.

		—Sí, creo que lo quebrantaría.

		—¿Qué hay de decirle a una empleada en repetidas ocasiones que es candente, viola eso el reglamento?

		—No lo sé.

		—¿Qué hay de decirle a una colega que quiere tenerla en su cama, viola eso el reglamento?

		—Sí, lo haría.

		—¿Le dijo a la señora Willis que era candente?

		—No.

		—¿Nunca?

		—No.

		—¿Le dijo que quería llevarla a la cama?

		—Cuando estuvimos en Seattle fuimos a la cama juntos.

		—Exijo que marque como que no se dio respuesta. Mi pregunta fue si le dijo que quería llevarla a la cama o no.

		—En Seattle, tal vez.

		—¿Qué tal antes de eso?

		—No.

		—¿Le dijo que dormir con usted les daría más sabor a las cosas?

		—No.

		—¿Le miró fijamente los pechos en algún momento?

		—No.

		—¿Le hizo alguna vez comentarios sexuales de cualquier tipo a la señora Willis?

		—No.

		—Según su comprensión, ¿hacerle comentarios sexuales a una empleada violaría el reglamento de Ellison Company?

		—Sí.

		—Cuando estuvieron en Seattle, ¿le dijo que quería llevarla a la cama?

		—No recuerdo que nos llevó a hacer el amor. Puede que haya dicho algo por el estilo, y ella aceptó.

		—Es decir, que ¿usted dijo que quería hacerle el amor, y ella dijo «Hagámoslo»?

		—No con esas palabras.

		—Bueno, dígame lo más cercano que pueda a lo que dijo.

		—Puede que la haya invitado a subir conmigo.

		—¿A recoger un documento que usted quería que ella revisara?

		—Probablemente, sí.

		—Entonces, incluso en Seattle, ¿usted no le hacía comentarios sexuales?

		—Correcto.

		—¿En dónde estaban cuando le pidió que pasara a recoger los documentos?

		—En el salón de la terraza del hotel.

		—¿Esto fue después de que asistieran a diferentes reuniones esa noche?

		—Sí.

		—Y, ¿cuál fue su respuesta, tanto como pueda recordarla?

		—Dijo algo así como «Okey, vamos». Así que fuimos.

		—¿A dónde fueron?

		—A mi recámara.

		—¿Tuvieron relaciones allí?

		—No.

		—Allí la besé, y terminamos en su cuarto.

		—¿Cómo terminaron a la otra habitación?

		—No lo recuerdo.

		—¿Había alguna razón por la que no podían haber tenido relaciones en su cuarto?  

		—No, ninguna.

		 

		—¿Tuvieron una conversación sobre moverse de habitación?

		—Sí.

		—¿Qué se dijo?

		—No recuerdo exactamente.

		—¿Qué recuerda de lo que se dijo?

		—Que íbamos a su cuarto.

		—¿De quién fue la idea?

		—De ella.

		—¿Ella dijo «Vamos a mi cuarto»?

		—Sí.

		—¿Dijo por qué quería hacerlo?

		—No.

		—¿Hablaron sobre por qué iba usted al cuarto de ella?

		—No lo recuerdo.

		 

		—¿La señora Willis se retiró de su habitación antes que usted?

		—No.

		—Así que, ¿salieron de su habitación, y caminaron a la de ella juntos?

		—Correcto.

		 

		—¿Usted dijo algo sobre mantener relaciones sexuales en su cuarto antes de llegar?

		 

		—Sí.

		 

		—¿Qué dijo usted?

		 

		—Que quería hacerle el amor.

		 

		—¿Qué dijo ella?

		 

		—Estuvo de acuerdo.

		 

		—¿Ella dijo «estoy de acuerdo»?

		 

		—No recuerdo las palabras exactas. Dijo que estaba bien con ella.

		 

		—¿Cuánto tiempo después de esa conversación se dirigieron a la habitación de ella?

		 

		—Inmediatamente.

		 

		—¿Cuánto tiempo estuvo en la habitación de ella?

		—No lo sé, media hora.

		—¿Y tuvieron sexo voluntario?

		—Sí, por supuesto.

		—¿Fue usted agresivo con ella físicamente?

		—No, por supuesto que no. Fui gentil.

		Scott hizo una pausa —"Gentil", ¿eso es lo que dijo?

		—Sí.

		—Y, ¿rasgo sus bragas durante el proceso de hacer el amor gentilmente?

		—No lo recuerdo.

		—Pero ¿podría haberlo hecho?

		—No lo sé, abogado, ya se lo dije.

		 

		—¿Le quitó la ropa?

		 

		—No.

		 

		—¿Nada de ropa?

		 

		—No, ella se quitó la suya y yo la mía.

		 

		—¿Después qué?

		 

		—¿Qué cree? Después nos metimos a la cama e hicimos el amor.

		 

		—¿Utilizó protección?

		 

		—No.

		 

		—¿Llevaba protección con usted?

		 

		—No.

		 

		—¿Y eso no fue parte de la discusión?

		 

		—No.

		 

		—Usted le pidió a la señora Willis que fuera a Seattle para asistir a una reunión con usted, ¿correcto?

		 

		—Sí.

		 

		—Usted no fue a la reunión, pero la mandó a ella, ¿correcto?

		 

		—Correcto.

		 

		—¿Por qué?

		 

		—Surgió otro asunto de importancia que tenía que atender.

		 

		—¿Qué era?

		 

		—Irrelevante. Tienes instrucción de no contestar —le dijo Garber a Nolan. Miró a Scott y

		 

		agregó —La corte ya dictaminó que no puedes acceder a información confidencial de negocios.

		Scott siguió con su atención puesta en Nolan. —Pero usted si tenía intenciones de ir a la reunión a la que envió a la señora Willis hasta que este otro asunto surgió, ¿correcto?

		—Sí.

		—Y, ¿cuándo surgió este otro asunto?

		—El mismo día de la reunión.

		—¿Bebió mientras estuvo en esa otra reunión?

		—No.

		—¿Ingirió drogas en cualquier presentación?

		—No.

		—¿La señora Willis viajó en medio de la noche después de que usted hubiera estado en su habitación?

		—No lo sé.

		—¿No se ha enterado desde entonces?

		—Sí, escuche que sí.

		—Ella tenía que hacer una presentación en una reunión a la que usted asistió a la mañana siguiente, ¿no es así?

		—Sí.

		—Y, ¿ella no se presentó?

		—Sí.

		—¿Supo de alguna otra ocasión en el pasado en la que la señora Willis no se presentara en un evento en el que debía hablar?

		—No.

		—Entonces, ¿se sorprendió de que no estuviera allí?

		—Sí.

		—En ese momento, ¿usted no tenía idea de por qué había vuelto a casa?

		—Correcto.

		—Por lo tanto, ¿intentó llamarla y averiguar por qué no se presentó?

		—No.

		—¿Pensó que tal vez ella pudiera estar en la habitación aún, enferma quizás?

		—No.

		—Usted tenía su número móvil, ¿no es así?

		—Sí.

		—¿Por qué no la contactó?

		—No lo sé. Estaba ocupado con otras cosas.

		—Y después, ella no regresó al trabajo, ¿correcto?

		—Sí.

		—¿Averiguó por qué?

		—No.

		—¿Lo intentó?

		—No.

		—Señor Nolan, ¿alguna vez ha acosado o atacado sexualmente a una mujer en Ellison?

		—No.

		—¿Alguna vez acosó o atacó sexualmente a alguna mujer en algún otro lugar en el que trabajara antes de unirse a Ellison?

		—Jamás.

		—¿Alguna vez ha tocado de una manera impropia a una mujer en algún sitio en el que trabajara?

		—Objeción, vaga y ambigua. —saltó Graber.

		—Bueno, vamos a asegurarnos de ser claros, ¿alguna vez ha agarrado tocado o acariciado los pechos, glúteos o muslos de alguna empleada?

		—No, absolutamente no.

		—¿Alguna vez se ha visto envuelto en acoso físico de una empleada?

		—No.

		—¿Cualquier forma de contacto físico que no sea estrechar la mano?

		—No.

		—¿Alguna vez le hizo comentarios sexuales a una empleada?

		—No.

		—¿Alguna vez le miró los pechos a una empleada?

		—No.

		—Ahora, la señora Willis volvió al trabajo después de unos días, ¿cierto?

		—Sí.

		—Y para cuando ella regresó, ya usted estaba al tanto de los alegatos en su contra, ¿cierto?

		—Sí.

		—Y la despidió, ¿correcto?

		—Sí.

		—¿Por qué?

		—Porque no podía comunicarse conmigo directamente y no estaba contento con su desempeño general.

		—"No podía comunicarse directamente con usted" se refiere al hecho de que le envió el análisis del proyecto a través de RRHH mientras sus reclamos estaban pendientes, ¿correcto?

		—Sí.

		—¿Qué había de impropio en eso?

		—Mis empleados ejecutivos necesitan poder trabajar conmigo. Tenemos mucho que hacer, y necesito poder comunicarme efectivamente.

		—La señora Willis solo se comunicó indirectamente con usted en una ocasión, ¿cierto?

		—Sí.

		—Y estuvo aprobado por RRHH, ¿no es así?

		—Yo no lo aprobé, y ella se reporta a mí. —soltó Nolan despectivamente.

		—¿RRHH lo aprobó?

		—No lo sé.

		—A usted se le ha informado que lo hicieron, ¿no es así?

		Graber saltó —No tienes que divulgar ninguna de tus conversaciones, por lo tanto, no tienes que dar información de otras fuentes.

		Nolan se mostró fastidiado y contestó —En ese caso, no tengo esa información.

		—¿Tiene conocimiento de por cuánto tiempo la señora Willis deseaba mantener la comunicación indirecta?

		—No lo recuerdo.

		—¿Se discutió algún periodo?

		—No estoy seguro.

		—¿Preguntó?

		—No.

		—¿Por qué no?

		—Nunca se me ocurrió.

		—¿Por cuánto tiempo se ha sentido insatisfecho con el desempeño de la señora Willis?

		—La mayoría del tiempo desde mi llegada a la compañía hace un año.

		—¿Serían seis meses, nueve meses, cuánto tiempo?

		—Probablemente seis o siete meses.

		—Y, ¿qué era en particular eso con lo que no se sentía satisfecho?

		 

		—La calidad de su trabajo.

		—¿Puede ser más específico?

		—No.

		 

		—¿Usted no le dijo personalmente que estaba haciendo un trabajo increíble?

		—No.

		—¿Ella se ganó un bono a finales del año pasado?

		—Sí.

		—Y, ¿ese bono se basa en el desempeño?

		—No.

		—¿En qué se basa?

		—El desempeño de la compañía.

		—¿No ganaron algunos gerentes bonos más altos que otros?

		—Sí.

		—Y, ¿no recibió la señora Willis un bono mayor que muchos de los otros gerentes a su nivel?

		—No lo sé, tal vez.

		—Entonces, ¿no estaría eso basado en desempeño, señor?

		—No necesariamente.

		—Bueno, ¿qué otra cosa podría afectarlo entonces?

		—No estoy seguro.

		—Sr. Nolan, ¿le pusieron licencia administrativa durante el periodo de la investigación?

		—No.

		—¿Alguien le habló sobre el hecho de que el reglamento indica que usted debía estar de licencia administrativa mientras los alegatos estaban siendo investigados?

		—Sí.

		—Pero ¿no salió de licencia?

		—No.

		—¿De quién fue esa decisión?

		—Mía. Estoy muy ocupado para perder el tiempo.

		Scott suprimió una sonrisa ante tanta arrogancia. —¿Quién le comunicó esa norma?

		—El señor Berg.

		—Y, ¿usted le dijo que no tomaría licencia?

		—¡Objeción!, asume hechos sin evidencia —saltó Graber.

		—¿Recuerda la pregunta? —siguió Scott.

		—Sí, es correcto. Le dije que estaba muy ocupado, y que eso no iba a suceder.

		—¿Leyó el reglamento?

		—No sé si lo leí en ese entonces.

		—¿La ha leído alguna vez?

		—Sí.

		—¿Existe una excepción al requisito de licencia para aquellos que están ocupados?

		—No.

		—¿Existe una excepción al requisito de la licencia para su cargo?

		—No que yo sepa.

		Scott vio la oportunidad y preguntó —Veo que revisa mucho su reloj. Sr. Nolan, ¿necesita tomar un descanso?

		—No, lo que necesito es terminar con esto y volver al trabajo. Esto me ha quitado todo un día.

		—Sr. Nolan, ¿le dijo usted a la señora Willis que iba a combinar su posición con la de vicepresidente de finanzas?

		—Sí.

		—¿Cuándo se lo dijo?

		—Poco antes del viaje a Seattle.

		—¿Estaba en ese momento abierta la posición de vicepresidente de finanzas?

		—Sí.

		—¿Le dijo que tenía planeado promoverla al cargo de vicepresidente de finanzas?

		—No.

		Entonces Scott preguntó —¿Existe algún documento que nos pueda mostrar que existiera antes del viaje a Seattle, que indique un desempeño insuficiente o por debajo de los estándares por parte de la señora Willis?

		—No preparé tal documento.

		—Y, ¿es usted consciente de alguna fuente para esta información?

		—No.

		—¿A quién le dijo que se sentía insatisfecho con el desempeño de la señora Willis antes del viaje a Seattle?

		—Creo que a nadie.

		—Por lo tanto, usted no creó un documento que reflejara alguna deficiencia en el desempeño de la señora Willis, no tomó ninguna acción con base en alguna deficiencia, y tampoco le dijo a nadie que percibía deficiencias en su desempeño, ¿correcto?

		—Objeción. Compuesta, responde a su propia pregunta. —exclamó Graber.

		Se hizo silencio. —Puede responder, señor. —siguió Scott.

		El rostro de Nolan demostraba la ira. —Sí, eso es lo que dije.

		—Eran las 6:45 p.m., cuando completaron la deposición. Scott y Sarah se retiraron de la sala de conferencias y se dirigieron al despacho de Scott.  Sarah se sentó en una de las sillas de visitante y él se sentó en el borde de su escritorio. La expresión en el rostro de Sarah era difícil de descifrar.

		—¿Estás bien? —preguntó.

		—No lo sé. Es tan duro escuchar cuán dispuesto está alguien a mentir de semejante manera.

		Scott asintió. —Es un duro despertar para muchos cuando escuchan lo que los reyes de la industria son capaces de decir para cubrirse las espaldas.  Lo veo en cantidad, así que dejé de sorprenderme hace años. En realidad, una gran cantidad de personas bien posicionadas adoptan una realidad paralela para protegerse de alegatos serios.

		—Pero se trata de integridad —reprochó Sarah.

		—Es así, estoy de acuerdo. Y algunas personas que se enfrentan a un escenario difícil dirán la verdad, aun cuando no sea lo más beneficioso para ellos. Pero, un violador probablemente tampoco es alguien que tenga un puntaje muy alto en la escala de integridad.

		Sarah calló un momento —Entonces, ¿cómo ganamos este si ellos están preparados para mentir?

		—Ese es el reto, pero la credibilidad es todo. Si podemos reforzar la tuya, y atacar la de él, eso podría ayudarnos a que el jurado tome la decisión correcta. También querremos tanta evidencia como sea posible que refuerce tu testimonio antes de ir al arbitraje. Queremos que se les haga difícil confiar en la credibilidad de este sujeto.

		Sarah se reclinó en la silla y dijo —Se que vamos a ir a mediación, pero no sé si podamos llegar a un acuerdo en este caso con Nolan insistiendo en que fue una aventura. Y honestamente, ni siquiera estoy segura de querer llegar a un acuerdo.

		Entiendo. Yo recomiendo verlo como que, si logramos un acuerdo razonable, entonces será una solución que valga la pena. Te permitiría superar esta parte y hacerlo responsable por lo que hizo. Pero si no logramos una oferta razonable, dejaremos que el jurado elija.

		—¿Tienes fe en los jurados?

		—Sí. Son personas comunes que se toman en serio la responsabilidad de poner atención y respetar la ley. Es un buen sistema. —Dudó un momento antes de preguntar —¿Cómo le va a John?

		—Me da muchísimo apoyo con todo lo que ha pasado, pero es muy difícil de descifrar. No me deja saber cómo lo está afectando todo esto —sacudió la cabeza y le preguntó —. Tú estás casado, ¿cierto? —Sí.

		—Si algo así le sucediera a tu esposa, ¿cómo estarías?

		Scott lo meditó un momento. —Honestamente no lo sé. Una parte de mi querría ir tras el sujeto, así que admiro la manera en la que John está haciendo lo correcto. La verdad es que no sé lo que yo haría.
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		Capítulo 14 
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		Lee Henry manejó desde el aeropuerto hasta Strilovent Technologies en Menlo Park. El tráfico estaba pesado, pero tenía la esperanza de llegar alrededor de la hora de almuerzo. Su investigación mostraba que Strilovent estaba trabajando en tecnología de encriptación que protegía los mensajes corporativos de piratas informáticos que intentaran sabotear o robar su trabajo; el tipo de tecnología que dificultaba el trabajo de Lee cuando trataba de infiltrarse en sus registros. Lee se presentó como un aspirante al cargo en el Departamento de Contabilidad. Le dijo al representante de RRHH que se encargaba de filtrar las solicitudes para el cargo que estaba en el área y que quería pasar a llenar una solicitud. 

		Llegó a la puerta principal de las instalaciones en donde se encontró con un extenso cercado y una garita. Un guardia uniformado se presentó tan pronto como se detuvo en la entrada y le preguntó —¿Puedo ayudarlo, señor?

		—Sí, mi nombre es Michael Bailey, y estoy aquí para reunirme con RRHH sobre una posibilidad de empleo.

		—¿A quién va a ver?

		—Jordan Phillips —dijo Lee. Había investigado los perfiles de la organización en línea en caso de que surgiera la pregunta.

		El guardia asintió y entró en la garita. Miró el monitor y salió de nuevo. Le entregó un cartel con un número dieciséis en grande —Proceda directamente al edificio dieciséis, en donde se encuentra RRHH. Es el único sitio al que podrá acceder con esta placa. Pase el portón, tome una izquierda inmediatamente y el tercer edificio a su derecha tendrá el número dieciséis. El personal de RRHH con el que necesita hablar estará tras la puerta en la planta baja.

		—Okey, gracias. —contestó Lee, y condujo a través de la entrada. Hizo el giro a la izquierda y vio un edificio tras otro en frente. Este lugar es enorme. Encontrar a Margo Traynor allí requeriría que se metiera en el edificio de Planificación Corporativa; donde quiera que se encontrara en semejante compuesto monolítico.

		Lee siguió avanzando hacia el edificio dieciséis, y se detuvo para abordar a alguien que caminaba cerca de él. Mantuvo el cartel fuera de la vista y le preguntó —Disculpe, ¿podría decirme cuál de estos edificios es el de Planificación Corporativa?

		—No tengo idea amigo.

		—Muy bien, gracias. —respondió Lee. Vio a una mujer más adelante, condujo hacia donde ella estaba a punto de cruzar la calle.

		Puso su más amistosa sonrisa —¿Me podría indicar en dónde encuentro Planificación Financiera?

		Lo observó un momento y soltó —¿No te lo dijeron en la entrada?

		Le dirigió una sonrisa apenada. —Sí, pero estaba tan metido en mis proyectos que mi atención se desvió un poco.

		Ella sonrió. —Estás buscando el edificio 11. Vas en la dirección correcta. Pasa los edificios dieciséis y doce en esta vía y después toma una derecha y habrás llegado. Hay un águila gigante sobre la entrada.

		—Muchísimas gracias —le dijo Lee y la saludó con la mano mientras avanzaba.

		Se decidió a ir directamente al edificio once en lugar de detenerse con la pretensión de solicitar empleo. Una vez que el edificio once estuvo a la vista se percató del águila gigante sobre la puerta. Estacionó en el puesto de visitante del otro lado de la calle y entró. Había una amplia sala de espera que tenía cuatro áreas de conversación diferentes compuestas por sillas, sofás y mesas ratoneras. Más allá del área de espera había un pasillo estrecho que llevaba directamente a un puesto de guardia. Lee pensó que abordar al guardia generaría una llamada a la garita principal para confirmar por qué este sujeto estaba en el edificio con la placa del color incorrecto. Por lo tanto, no tendría más opción que esperar. Se sentó y abrió su IPad para revisar el correo a las 3:00 p.m. No tenía nada que hacer más que esperar y cruzar los dedos para que nadie se cuestionara su presencia.

		Justo habían pasado las cuatro cuando ella salió del elevador y caminó hacia el vestíbulo. Era una mujer hermosa, lucía exactamente como en la foto reciente que le habían dado. A medida que se acercaba la llamó —Hola, señorita Traynor.

		Lo miró con detenimiento, estudiándolo. Después soltó —¿Te conozco?

		—Algo así —contestó —Mi nombre es Lee Henry. Soy un investigador, la llamé por teléfono para discutir sobre James Nolan.

		Ella se puso tensa inmediatamente. —No tengo nada más que decir sobre él.

		—Esto no se trata de darle un trabajo. Se trata de hacerlo responsable por sus acciones.

		—Ya se lo dije. No tengo nada que decir. —concluyó Traynor. Se dio media vuelta y salió por la puerta. Él la siguió. Para cuando cruzó el umbral ya ella estaba a dos metros de distancia.

		—Por favor, señorita Traynor, regáleme unos minutos. —No hubo respuesta. Siguió caminando hacia el edificio contiguo y nunca miró hacia atrás. Lee pensó en su siguiente jugada mientras caminaba hacia el carro. Esta joven iba a ser un reto.

		 

		*  *  *
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		Se sentaron en el santuario interno de James Nolan a tomar café. —No sé qué se trae, pero el muy bastardo necesita vigilancia —dijo Tom Cummings. —Nos atrapó siguiéndolo y nos abordó, exigiendo saber quién nos contrató. El hijo de perra había agarrado los papeles de mi carro.

		—Así que él los ve siguiéndolo, ¿y termina siguiéndolos a ustedes y hablándoles? —preguntó Nolan con incredulidad.

		—Así es. —respondió Jake Carlson, el hombre que se había identificado como el Sr. Jones ante Lee.

		Nolan evaluó silenciosamente si este equipo daba la talla para la tarea de lidiar con Lee Henry. —Jake, entiendes que la historia que me acabas de contar no los presenta a ustedes en bajo luz particularmente favorable, ¿cierto?

		—Ya tenemos los ojos puestos en él —dijo Cummings —La próxima vez que nos lo encontremos nosotros controlaremos la situación.

		—¿Jake?

		—Así es. —reafirmó Carlson.

		—Miren, mi equipo de técnico me dice que alguien ha estado husmeando en mis registros. No estoy seguro de quién sea, pero mi investigación me dice que Lee Henry es el tipo que trabaja en conjunto con Scott Winslow. También me dicen que es inteligente y cojonudo, así que no subestimen —Cummings y Carlson asintieron en silencio —. Tal vez él no sea el tipo tratando de entrar en nuestro sistema, no lo sé. Necesito que ustedes dos hagan lo que sea necesario para averiguar qué es lo que hace y así no tengamos ninguna sorpresa. Si la respuesta es "nada", entonces lo dejamos quieto y seguimos buscando. —pausó un momento antes de añadir —Jake, encárgate de los preparativos con la seguridad de la corporación para que te den el tiempo que sea necesario para este proyecto. Dile a Alan que este acuerdo tiene mi aprobación así la empresa no se preocupa porque estés tomando tiempo para otro proyecto. Quiero que se reporten conmigo tan pronto como tengan algo nuevo. Necesito estar seguro de que Lee Henry no llegue a ningún sitio al que no deba ir. ¿Están conmigo?

		—Sí, señor. —contestó Cummings.

		—Okey, se pueden retirar y espero más información antes del final de la semana.

		—Así lo haremos, señor Nolan. —respondió Jake Carlson. —a Carlson le disgustaba lucir como un idiota frente a Nolan. Se había juntado con Cummings para que un investigador experimentado pudiera mostrarle cómo se hacía, pero hasta ahora no estaba impresionado. Cummings parecía no tener idea de lo que hacía. También le daba la impresión de que Cummings estaba a la espera de que algo más sucediera, y esta no era para nada la manera de trabajar de Jake. Si Cummings continuaba por ese camino, probablemente tendría que tomar control de la situación.

		 

		*  *  *
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		A las 5:00 p.m., Lee se sentó en los escalones de afuera de un condominio de dos plantas en Wilson Court en Mountain View.  Los transeúntes no podían verlo en donde estaba. Tendrían que subir al menos la mitad de las escaleras para que Lee estuviera visible. Hizo un par de llamadas y escribió algunos correos mientras esperaba. Apenas habían pasado las 6:20 p.m., cuando la señorita Traynor apareció en las escaleras por debajo de él. Tuvo un sobresalto cuando lo vio allí sentado. Su expresión era una combinación de miedo y rabia. —¿Qué quieres? Te dije que no tengo nada que decir. Por favor, déjame en paz.

		Lee asintió y dijo —Entiendo. Por favor, deme dos minutos para hablar y después la dejaré. No tiene que decir nada, ¿está bien? —Ella sacudía la cabeza —Solo dos minutos —repitió él, después me voy o llama a la policía o lo que quiera.

		Ella mantenía una expresión de incredulidad, pero asintió ligeramente.

		Soy un investigador. Trabajo para un abogado que representa a una mujer llamada Sarah Willis. Fue violada por Nolan en un viaje de negocios. La violó, y después la despidió por no poder comunicarse directamente con él después de la violación. Por muchas semanas, y meses, antes de la violación había estado acosándola con comentarios sobre lo atractiva que era, diciendo que se la llevaría a la cama y mirándole los pechos. Ahora niega todo y dice que lo que tuvieron fue una aventura.

		Ella lo observaba con atención y una expresión inescrutable Lee paró para tomar aliento sin tener la menor idea de si ella le iba a permitir continuar, así que siguió —. No puedo expresar todo lo que esto le ha cambiado la vida. Era una mujer fuerte, independiente, una excelente gerente, y ahora le han movido el piso. Ahora lo que está en juego es si el podrá negarlo todo y salirse con la suya. Ella le está dando la batalla, pero podría no ser suficiente —sacudió la cabeza y dijo —. Creo que puede ayudarla si declara sobre la manera en la que él la trató a usted. Por favor, piénselo. Es muy importante que detengamos esto para que no suceda de nuevo.

		Ella se quedó callada un rato, cuando finalmente habló, Lee pudo notar que había tocado ligeramente un punto emotivo. Estaba retrayéndose un poco. Después de unos segundos cedió —Lo voy a pensar.

		—Gracias —dijo Lee dándole su tarjeta —, de verdad espero que lo haga. Este tipo de abusadores de poder tienen que ser detenidos, y eso solo puede suceder si aquellos que los han visto hablan. —La mirada en su rostro indicaba que entendía —Por favor, llámeme a cualquier hora —luego agregó —. Creo en ella, y creo que él necesita ser detenido. Si nadie lo hace, continuará arruinando vidas. Creo que usted sabe algo sobre cómo lo hace. —Ella asintió casi imperceptiblemente mientras él la pasaba al bajar los escalones. Al llegar al pie de las escaleras dio media vuelta y la vio con los ojos aún clavados en él. —Muchas gracias por su tiempo señorita Traynor. —Se retiró del lugar con la esperanza de haber hecho una conexión importante con una testigo que podría destruir a Nolan.

		 

		*  *  *
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		Cada vez que John miraba en los ojos de Sarah podía ver la profundidad de su dolor. Era un recordatorio constante de la necesidad de actuar; la necesidad de hacer que Nolan pagara. Temía que no le creyeran, y que Nolan pudiera salirse con la suya después de lo que había hecho. Si el jurado no le creía, sería otra experiencia que destruiría su alma; una que enterraría el puñal más hondo. Tenía que hacer algo. Tal vez sería capaz de llevar a cabo su venganza y salir de la casa de Nolan sin ser identificado. Probablemente no. Probablemente iría a la cárcel. Pero no importaba mucho en tanto que Nolan pagara por lo que le había hecho a Sarah.

		Durante tres días seguidos hizo viajes mañaneros a la casa de Nolan. Estacionaba al final de la calle y observaba la residencia, planeando el día en el que entraría a confrontar a Nolan. Revisó la lista que llevaba en la guantera. Ya tenía los detalles del sistema de seguridad y cómo saltarse el código; el sistema de cámaras y cómo apagar el mecanismo; y los planos de la obra finalizada que había obtenido de la oficina de permisos del condado.  Buscó bajo el asiento y saco la pistola, solo para estar seguro de que estaba lista para él. Lo estaba; ya cargada y con el seguro puesto. Regresó la pistola a su lugar bajo el asiento, y las notas del sistema y los planos a la guantera.

		John se sentó en el carro a una cuadra de la residencia de Nolan. Observaba quién pasaba por la calle. Pasó un camión de FedEx, el tráfico local, y los vecinos en sus caminatas matutinas. Ponía atención en las horas de la mañana en las que la mayoría de las personas salían. Ya eran las 7:45 a.m., y él había estado allí evaluando las opciones desde las 5:30 a.m. Caminó cerca de la casa y estudió la estructura, la ubicación de las puertas y ventanas y los ángulos de visibilidad. Después de un tiempo se le ocurrió que podía haber estado parado en un sitio por mucho tiempo, así que se regresó al carro. Todo debía ser perfecto. No podía darse el lujo de cometer un error. Calculaba que debía estar listo en un par de semanas. Encendió el carro y se dirigió a la oficina, consumido por los pensamientos de hacer sufrir a Nolan. Se sentía tan bien saber que haría algo para balancear la situación. 

		 

		*  *  *
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		Sarah tomó su silla habitual en la oficina de Laurie Spencer.

		—¿Deseas un café, Sarah?

		—No, gracias —dijo Sarah suavemente.

		¿Cómo estás? —preguntó Laurie mientras se sentaba frente a Sarah del otro lado de la mesita.

		Sarah sacudió la cabeza. —Supongo que depende de cuándo preguntes. A veces pienso que puedo hacerlo. Hay días en los que pienso que soy suficientemente fuerte y que estaré bien. —dejó de hablar.

		—¿Y las otras veces? —preguntó Laurie.

		—Otras veces, tengo miedo de que algo malo suceda, o pienso que no soy lo suficientemente fuerte para dar la batalla. Cuando me siento así casi todo parece de mal augurio, y tan solo quiero encerrarme en mi habitación.

		Laurie asintió —Entiendo. Sabes que todo esto aún es una herida abierta. Debes tener lugares seguros a los que puedas ir y poner distancia entre tú y lo que sucedió.

		—¿Alguna vez podré hacer eso? —preguntó Sarah con una combinación de pesar y temor en los ojos.

		—Lo harás. Definitivamente. Necesitas apoyo y sanar —esperó antes de preguntar —. Ya pasó la deposición de Nolan, ¿cierto?

		Sarah asintió —Sí.

		—¿Cómo fue para ti?

		—Negó con la cabeza —Mintió con tanta facilidad. Me hizo sentir como que yo no importaba en absoluto. Estuvo tan arrogante y creído.

		—¿Salió algo bueno de allí? ¿Cómo estuvo tu abogado?

		Sarah sonrió. —Scott estuvo genial. Es inteligente y tenaz —dudó antes de agregar —. Algo parecido a como yo solía ser. 

		—¿Cuál es el siguiente paso?

		—La próxima deposición es la de Jerry Orson, el sujeto que hizo la investigación. Después de eso vamos a medicación a ver si el caso se puede resolver con un acuerdo.

		—¿Quieres que haya un acuerdo? —preguntó Laurie.

		—Esa es otra decisión divida en dos —dijo Sarah —Una parte de mi quiere que el caso termine, así no tendré que seguir reviviendo esos eventos. Pero asumo que es por la falsa suposición de que si el caso se acaba ya podré detener las repeticiones en mi mente. La otra parte quiere contarle mi historia al jurado. Quiero hacer que me crean.

		—Puedo decirte que, si el caso se cierra con un acuerdo, los eventos dolorosos que repites en tu mente no van a parar, pero habrá menos cosas que te los recuerden. Y si no llegan a un acuerdo, entonces definitivamente cuenta tu historia. Tan solo ten presente que sin importar si te creen o no, los hechos son lo que son. Aún si Nolan resultara exitoso perpetuando su mentira, seguirá siendo una mentira.

		—Sí, pero una mentira por la que no tendrá que pagar. Ese monstruo se siente bien y está tranquilo mientras miente sobre lo que me hizo. Quiero hacerlo decir la verdad.
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		Capítulo 15
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		Lee aún estaba siendo seguido. Ya no había un Camaro naranja, aparentemente habían tomado su consejo y se cambiaron a un Ford Fusion marrón más discreto, que Lee ya había visto varias veces en un solo día. En ese preciso momento, estaban tres carros por detrás de él y lo habían estado siguiendo por los últimos treinta minutos. Hizo el esfuerzo de dejarlos atrás solo cuando había una razón. De lo contrario, eran bienvenidos a seguirlo, y no averiguar nada de valor.

		El teléfono de Lee sonó. Vio el número y atendió inmediatamente. —¿Qué conseguiste?

		—Identificamos la foto que nos enviaste. El hombre con Thomas Walter Cummings es Jake Carlson. Es el gerente de operaciones en el Departamento de Seguridad de Ellison.

		—¿De verdad? —respondió Lee. —Entonces Nolan tiene a uno de los suyos siguiéndome. Okey, una cosa más. Investiga esta placa de California. F179246. Los señores Carlson y Cummings son los ocupantes en este momento.

		—Dame diez minutos.

		Lee colgó pensando sobre cómo podría usar a Jake Carlson. No parecía ser de mucho riesgo mientras estuviera afiliado con Tom Cummings, pero las posibilidades eran interesantes. Nolan estaba suficientemente nervioso sobre lo que Lee y Scott Winslow estaban haciendo en secreto como para ponerles observadores. Ahora solo se trataba de conseguirles algo útil que pudieran reportar a Nolan. 

		Lee dio tres vueltas alrededor del estacionamiento del centro comercial regional con el Fusion siguiéndolo. El teléfono volvió a timbrar. Ellos sabían que los estaba fastidiando, pero ¿qué más podían hacer si la orden era estar pegados a él?

		—Hola.

		—Guau, que respuesta tan poco convencional de tu parte.

		—Economía de la palabra. Es mi nuevo lema.

		—Seguro. Veamos cuánto te dura.

		—Chistoso. ¿Qué encontraste?

		—El vehículo es rentado, así que espero que le llenen el tanque antes de devolverlo.

		—¿Rentado bajo qué nombre?

		—Ellison Corporation.

		—Perfecto, gracias. Recuérdame hacerte un regalo especial por navidad. —respondió Lee y colgó.

		Lee tomó un giro repentino hacia la izquierda para salir del estacionamiento. Miró por el retrovisor para ver que había sido del Fusion; este había quedado medio kilómetro atrás y estaba acelerando para alcanzarlo antes de que llegara a la calle. Esperó pacientemente en la esquina para que no se perdieran.

		 

		*  *  *
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		—¿Cómo te va Sarah? —preguntó Melissa.

		—Allí voy. Con la esperanza de recuperar a la antigua yo pronto. ¿Qué hay de ti?

		—Aún enojada. Ayer nos visitó el vicepresidente ejecutivo de Administración. Quería hacernos saber que el litigio relacionado con el departamento era un verdadero examen, y que todos estábamos haciéndolo bien. Dijo que a veces antiguos empleados llevaban demandas frívolas y nos recomendó que condujéramos por los caminos tranquilos a lo largo del asunto.  Después nos agradeció por nuestra lealtad hacia la compañía. Lealtad, así es como definen desterrarte.

		—Me gustaría poder decir que estoy sorprendida —respondió Sarah —. De repente me encuentro del otro lado de grandes murallas.

		—Ya he tenido suficiente de esto —contestó Melissa. Estaba lista para decirles lo que pueden hacer con su trabajo, pero después pensé que tal vez mientras aún estoy dentro, podría aprovecharme de la situación para ser "desleal" y ayudarte.

		—No quiero que arruines tu carrera Melissa —dijo Sarah sinceramente —Podría ser mejor que dieras el siguiente paso.

		—A eso me refiero. Estás en medio de una tormenta de mierda, y aún te preocupas por mí. La gerencia en este sitio solo se preocupa por manipularnos para mantenernos de su lado en la demanda. No hay preocupación ni compasión, solo el deseo de ganar a cualquier costo —Se detuvo un momento —. De verdad quiero ayudarte. Pregúntale a tu abogado si hay algo que yo pueda hacer para ayudar.

		—Okey —acordó Sarah—, le preguntaré a Scott y uno de nosotros te devolverá la llamada. ¿Estás segura de querer involucrarte?

		—Estoy segura, pero llámame pronto. No estoy clara de cuánto más pueda soportar a estos tipos.

		 

		*  *  *
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		Lee aprovechó el tiempo para devolver algunas llamadas mientras conducía sin rumbo fijo. Fue al centro de Los Ángeles, y después a Westwood. Condujo frente al campus de la Universidad de California en Los Ángeles y después se incorporó a la autopista 405 norte. Tomó la conexión con la 101 norte y se dirigió hacia Ventura, en donde paró para comerse una hamburguesa. Después condujo lentamente de regreso a Woodland Hills y tomó la salida de Winnetka. Mientras salía de la autopista marcó un número.

		Al segundo repique una voz respondió —Detective Barton.

		—Hola Don, es Lee Henry.

		—¡Hola! ¿Cómo demonios estás?

		—Bien, amigo. Tenemos que tomarnos una cerveza y ponernos al día.

		—Estoy de acuerdo. ¿Cuándo puedes?

		—¿Qué te parece el jueves después del trabajo? ¿Tal vez alrededor de las 6:00 p.m.?

		—Sí, me sirve. ¿En dónde?

		—¿Qué tal The Beer Buzz en Tampa?

		—Sí, me agrada ese sitio.

		—Perfecto, te veo entonces. También necesito un favor.

		—Dispara.

		—Tengo a dos sujetos siguiéndome en un Fusion. Los he tenido de cola todo el día y no es la primera vez. Se que son privados contratados para seguirme, pero me gustaría que los asusten un poco. ¿Podría alguno de ustedes detenerlos y preguntarles por qué están siguiendo gente? Mencionar acoso y posibles ordenes de restricción, ese tipo de cosa.

		—¿En dónde están?

		—Me están siguiendo en Winnetka. Deberíamos pasar la estación en unos dos minutos.

		—Bueno, por lo menos lo estás haciendo fácil. ¿Cuál es el número de placa?

		Lee le dio la placa y colgó. Bajó la velocidad para permitir que el Fusion se acercara mientras pasaban por la estación West Valley. Una cuadra más adelante vio las luces en su retrovisor y sonrió al ver cómo una patrulla detenía al Fusion. Hizo dos giros a la izquierda y retomó la autopista 101, luego siguió dirección norte hacia Westlake Blvd en Thousand Oaks. Aprovecharía esta nueva libertad para darle una mejor mirada a la residencia de Nolan mientras Cummings y Carlson explicaban sus acciones a los policías de L.A.P.D. Sonrió para sí, pensando en cuánto le gustaría escuchar esa conversación. 

		 

		*  *  *
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		James Nolan se paró cerca los vitrales de su opulenta oficina mirando la concurrida calle del centro a sus pies. Eran las 5:15 p.m. y veía los carros emerger de las estructuras de estacionamiento para unirse a la contienda en la que se convertía el regreso a casa. Esperó pacientemente hasta que el zumbido que esperaba ocurrió.

		—Sí, Leslie —dijo sin moverse.

		—Sr. Nolan, su llamada en conferencia con el comité ejecutivo de la junta esta lista, y ya todos los miembros están en línea.

		—Gracias —dijo mientras se dirigía al teléfono. Marcó un botón y contestó —. Buenas tardes a todos.

		—Buenas tarde Jim. Todos estamos acá —anunció Mark Dixon, el miembro senior y vicepresidente de la junta. Se hizo silencio, y siguió —. Jim, queríamos tener esta conversación antes de que se dé la reunión de la junta. Creo que es importante que todos sepamos en dónde estamos parados con respecto al litigio de Willis antes de la reunión de la próxima semana —Dudó un momento —. Obviamente, esto permanecerá estrictamente confidencial y se discutirá sólo en privado, con la excepción de las declaraciones generales con relación al impacto colectivo que enfrente la compañía debido a todo este pleito, que va incluido en el informe de los accionistas.

		Nolan había escuchado rumores sobre la junta discutiendo el pleito legal, pero nadie había tocado el tema con él directamente. Usualmente, si la junta ejecutiva tenía alguna preocupación sobre algún asunto particular, esas preocupaciones eran compartidas con él informalmente entre tragos con uno de los miembros. No estaba contento de verse confrontado por todo el grupo, como si fuera algún tipo de intervención.  Se sentó en la silla y dijo —Okey, ¿qué queremos discutir sobre el caso de Willis?

		—Jim —empezó Dixon —, nos preocupa la demanda. Entendemos tu posición en el caso, pero este tipo de acusaciones contra la compañía son una pesadilla para Relaciones Públicas.

		—Obviamente, a mí tampoco me agradan los alegatos falsos —saltó Nolan —. Entonces, ¿cuál es el punto?

		—El punto es que la junta quiere que lleguemos a un acuerdo y dejemos esto tras nosotros.

		—Ustedes han estado en los negocios por mucho tiempo —contestó Nolan —. Saben cómo funcionan los litigios. Tendremos una medicación dentro de poco, y tal vez podamos llegar a un acuerdo. Si no, iremos a corte y lo pelearemos.

		Se hizo silencio del otro lado, hasta que Dixon lo rompió —Esa es la cosa, Jim. No queremos que esto se peleé en la corte. Mucha mala prensa por mucho tiempo.

		—¿Así que nos rendimos ante un caso de mierda? —respondió Nolan preso de la ira.

		—Jim, este es Arthur Lindstrom. Hay más que eso. —Lindstrom era un líder brillante que había construido tres compañías exitosas, ahora era miembro de una docena de juntas y había sido parte de esta por diez años. Habló con autoridad, y los otros miembros escucharon a lo que tenía que decir. —Los alegatos son particularmente dañinos para la imagen pública tuya y de Ellison. Mientras más los arrastremos, más probabilidades hay de que nuestras acciones caigan. Y preferiríamos no tener la publicidad de un juicio de dos semanas con artículos sobre las denuncias en las noticias ocho veces al día.

		—Pensé que estábamos claros en el juicio cuando establecimos que las denuncias no tenían bases. —respondió Nolan.

		—Y lo estamos, Jim. —dijo Dixon. —Pero muchos de nosotros hemos trabajado con Sarah Willis. Es inteligente y creíble, y nos preocupa que puedan creerle.

		Se hizo un silencio total a medida que las palabras se asentaban entre los participantes. —¿Estás diciéndome que le crees a ella en lugar de a mí? —preguntó Nolan.

		—No, Jim. No estoy diciendo eso —respondió Dixon —. Estoy diciendo que parte de las funciones de la junta ejecutiva es evaluar el riego de un litigio, y vemos un riesgo aquí. Creemos que es mejor para el bienestar de la compañía a largo plazo que nos deshagamos de un caso como este si podemos llegar a un acuerdo, en lugar de tenerlo tirando de nuestros cuellos si lo llevamos a juicio. El mensaje que debes ver aquí es que estamos tratando de velar por los intereses de la compañía.

		—Así es —concordó Lindstrom —Mark y tú deben sentarse con el abogado y discutir sobre cerrar este caso en la mediación. Después pon a la junta ejecutiva al corriente.

		—¿Están evaluando este caso como una violación o como una relación consensual con falsos alegatos en mi contra?

		Después de un momento Dixon contestó —Lo arreglaremos todo con los abogados, pero por mí parte la respuesta es ninguno. Yo evaluaría este caso como acusaciones inflamatorias que afectan a la compañía negativamente por el simple hecho de existir.

		—Bien —dijo Nolan —. Tendremos la conversación, pero ustedes le están dando a este caso mucha más atención de la que merece. El caso es defendible.

		Se hizo silencio hasta que Dixon soltó —Entendemos tu posición, Jim —dudó antes de seguir —. ¿Quieres pedirle a Leslie que organice nuestra reunión con el asesor legal para antes de la reunión de la junta?

		—Sí, Leslie la organizará.

		¿Alguien más tiene algo que decir? —preguntó Dixon al grupo. Todos respondieron con una negativa a lo que Dixon concluyó —Okey, gracias a todos. Tendremos otra llamada de conferencia después de que nos hayamos reunido con el asesor legal y antes de la próxima reunión de la junta la semana entrante.

		Todos colgaron y Nolan se encontró molesto y extrañamente nervioso. No le agradaba el rumbo que las cosas estaban tomando.

		 

		*  *  *
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		—Lee, llámame tan pronto como puedas. Quiero hablar contigo de una información que acabo de recibir con relación al caso de Willis. En el intermedio, espero que estés disfrutando tus paseos por la ciudad con los paparazzi que te han salido de cola. —Scott se rio de su propia ocurrencia.

		Scott alzó la mirada, Donna estaba en su despacho. —Pareces entretenido con el asunto de los seguidores de Lee.

		—Lo estoy. Más que todo, porque sé que Lee los va a torturar por sus esfuerzos.

		Donna sacudió la cabeza —Michael Graber acaba de llamar. Quiere saber si queremos acordar en el mediador y la fecha de la mediación para el caso Willis.

		—¿Te encargarías de eso, Donna? Sugiere a Linda como mediadora y podemos ponerlo para cualquier fecha que funcione para todos después de la deposición de Orson.

		—Okey, ya me pongo con eso —dijo Donna bajando la mirada. Se detuvo y le dio la cara —. ¿Puedo asistir a la mediación?

		—Scott sonrió —Sí. Me encantaría tenerte allí, así que escoge una fecha que nos sirva a ambos. Será fascinante, ¿no crees?

		—Sí. Y me he encariñado con Sarah.

		—Ambos.

		El intercomunicador sonó y Donna saludó y se retiró de la oficina. —Scott. —anunció.

		—Scott, Lee está en la línea dos.

		—Okey, gracias.

		Marcó el botón —Hola, Lee.

		—Me tienes intrigado. ¿Qué información nueva tienes en relación con Willis?

		—Sarah me dijo que recibió una llamada de Melissa Carter, se reportaba a ella en Ellison. Melissa es una gran fanática de Sarah, y está extremadamente molesta con la violación y la manera en que la compañía está tratando a Sarah. También está molesta por las amenazas implícitas de la compañía a los empleados que no se mantienen en la raya del caso, así que quiere ayudar. Dice que si queremos que ayude tendremos que decirle pronto, porque no está segura de cuánto más pueda soportar el ambiente allí.

		—Guau —dijo Lee. Eso nos abre muchas puertas.

		—Sabía que pensarías eso. De cualquier manera, piénsalo un poco y entre nosotros, ve si existe alguna manera en la que le podamos sacar provecho a su ayuda mientras está adentro aún.

		—Ya tengo un par de ideas —dijo Lee —. Déjame masticarlas un poco y te devuelvo la llamada.

		—Muy bien —dijo Scott —. ¿Cómo les va a los chicos del retrovisor?

		—Hice que un amigo de la policía los detuviera, solo para joderlos un poco.

		Scott se rio —Deben estar un poco molestos contigo. ¿Aún te siguen?

		—Sí, todavía van y vienen. Nolan tiene al gerente de Seguridad de su propio equipo con un investigador contratado y Ellison les alquiló el vehículo para la ocasión. Me pone a pensar que Nolan está nervioso sobre lo que estamos planeando.

		—Bien. Debería estarlo. Con nosotros tras él desde tantos ángulos, debe ser una experiencia memorable para él.

		—Espero que sí. Ya te llamaré sobre cómo podríamos usar esa ayuda interna. —concluyó Lee.

		—Sí. Es algo con lo que deberemos ser cuidadosos, porque no quiero hacer nada inapropiado. Es decir, nada de comunicaciones entre abogado y cliente ni secretos comerciales, y no quiero que Melissa se ponga en riesgo. Cuando Sarah me dijo al respecto, también me dijo que le preocupaban las posibles repercusiones para Melissa. Aparentemente, Melissa está tan molesta, que podría ser más atrevida de lo que le conviene.

		—Entiendo la necesidad de evitar que se convierta en un daño colateral.

		—Tú también cuídate. Tal vez el contrato del Fusion se venza pronto y los tengas siguiéndote a pie.

		Lee se rio. —Es difícil saber qué vendrá. No descarto que me sigan a caballo, o un equipo de conductores de Uber. Hablamos pronto.

		Tan pronto como colgó la llamada, Lee ya estaba analizando qué puertas podría abrir Melissa para ayudar a la causa. Bastante interesante.

		 

		*  *  *
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		Scott iba por la tercera taza de café y tan solo eran las 10:00 a.m. Estaba seguro de que había habido luna llena la noche anterior, por lo menos a juzgar por los números crisis extrañas que se presentaron esa mañana. Desde su llegada a las 7:30 a.m., todo había sido lidiar con emergencias y apagar fuegos en varios casos. Todavía no había tenido oportunidad de responder a noventa por ciento de los correos que esperaban por su atención.

		Su intercomunicador sonó una vez más y se oyó la voz de Nikki —Amy Curtis, está en la línea con la oficina del fiscal del distrito

		—Gracias —dijo Scott y marcó el botón. —Hola, Amy, ¿cómo estás?

		—Bueno, bien, pero no te tengo buenas noticias.

		—Sí, hoy es el día para eso —contestó. —Cuéntame.

		—Es con relación a tu cliente, Sarah Willis, hemos determinado que no hay suficiente evidencia para continuar con un caso contra James Nolan.

		—¡Tienes que estar bromeando! Con esta cultura de los movimientos de "Yo también" y "Se Acaba el Tiempo", ¿la oficina del fiscal no va a avanzar con un caso de violación en el que la víctima tiene buena reputación y es tan creíble como se puede llegar a ser?

		—Mi jefe dice que hay mucho "él dice-ella dice" en este caso, con un ejecutivo creíble con un historial limpio del otro lado. Se detuvo antes de añadir —. Sí lo deseas, llamaremos a la señora Willis y le daremos la noticia.

		—Sí, creo que deberías hacer eso. Debería escucharlo de ti.

		—Okey, está bien. No estamos cerrando la puerta, si surgiera evidencia adicional avísanos y lo reconsideraremos.

		—Puedes contar con eso —dijo Scott. Este tipo tiene que pagar.

		—Lo siento, Scott. Entiendo que no es lo que tú y tu cliente esperaban oír.

		—Sabrás de nosotros —dijo Scott —, juntaremos más evidencia.

		—Estará bien conmigo. Como mujer, odio tener que decirle que no a este tipo de casos.

		—Gracias —dijo Scott —. Estaremos en contacto.

		Una vez que colgaron llamó a Sarah. Aunque no iba a facilitarle la tarea al fiscal en lo respectivo a dar la noticia de su decisión a Sarah, él también quería discutirlo con ella. Este tipo de decisión reforzaría la idea de que Nolan se estaba saliendo con la suya y podría hacerla retroceder emocionalmente. Definitivamente no era un buen día.

		 

		*  *  *
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		Lee llamó al Hotel Puget Sound y esperó. Le atendió una grabación con varias opciones, ninguna que se ajustara a su propósito. Marcó el cero y consiguió un timbre deprimente seguido del sonido distante de una voz que decía «Puget Sound Hotel».

		—Con Doug Turner, por favor.

		—Un momento mientras confirmo si el señor Turner está disponible. ¿Puedo preguntar quién llama?

		—Es Lee Henry. Creo que está esperando mi llamada.

		—Sí señor.

		—Una música de elevador baja le retumbaba en el oído mientras esperaba. Un poco después una voz profunda saludó —Hola, Lee Henry.

		—Hola, Doug. ¿Recibiste la llamada de Don Mills?

		—Sí, lo hice. Dice que eres un buen tipo.

		—¿Don era tu compañero en tus días en el Departamento de Policía de Los Ángeles, ¿cierto?

		Turner era efusivo. —Sí, lo era. Mi compañero y casi mi hermano, así que cuando me dice que lo has ayudado con un par de cosas, eso importa. —pausó antes de decir —Entonces, ¿cómo puedo ayudarte, amigo?

		—Tengo una cliente que fue violada por su jefe en tu hotel mientras estaban en un viaje de trabajo. No hay nada en el caso que afecte al hotel, tan solo queremos probar nuestro caso en contra del bastardo arrogante que perpetró la violación.

		—Guau, lamento mucho escuchar eso. ¿Cómo puedo ayudar?

		—Tenemos dos versiones diferentes de lo que sucedió y necesito probar que la suya es mentira. Ella pasó por su cuarto, que era el 1474, porque él quería que retirara unos documentos. La empuja contra la pared y la besa así que ella sale corriendo de la habitación sola y se regresa a la suya que es la 1221. Se alista para ir a dormir, entonces él se aparece tocando a la puerta y diciendo que quiere disculparse. Ella se resiste, pero después de un rato abre la puerta. Entonces el empuja la puerta de lleno para entrar a la recámara y la viola.

		—Mierda. —soltó Turner.

		—Él dice que tenían un romance y que fueron juntos desde su cuarto que era el 1474 al de ella en el piso 12.

		—Entiendo. Así que quieres ayuda probando que fueron cada uno por su lado.

		Correcto. ¿Tienen cámaras que cobran los pasillos? 

		Bueno, sí y no —respondió Turner —. Tenemos cámaras en las entradas y salidas de cada piso. No cubren los pasillos completamente, pero podríamos movernos en esa dirección. —meditó antes de decir —1221 y 1473 están a una distancia considerable de los puntos de acceso, así que no tendremos las puertas de las habitaciones, pero déjame ver si encuentro algo en las grabaciones de alguno de ellos caminando por el pasillo hacia los cuartos. ¿Tienes fotos de ambos?

		—Te las enviaré hoy mismo. También te mandaré un mensaje con la fecha y las horas aproximadas, para reducir la búsqueda.

		—Perfecto. Déjame ver qué puedo hacer por ti, Lee.

		—Lo aprecio mucho, Doug.

		—No hay de qué hombre. Si me mandas las fotos hoy, te daré respuesta en uno o dos días sobre lo que encuentre.

		—Perfecto —contestó Lee.  Al colgar el teléfono se encontró deseando esto con fuerza. Tenía que agarrar a este sujeto.
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		Capítulo 16
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		A las 9:30 a.m. Scott y Sarah tomaron sus asientos en la sala de conferencias de Simmons & Winslow. Michael Graber y Bob Berg fueron guiados a la sala. —Buenos días —dijo Garber —. Ya conocen al señor Berg, director de RRHH de Ellison.

		—Hola, Mike. Buenos días, señor Berg —contestó Scott.

		—Buenos días —dijo Berg, y después agregó —. Hola, Sarah. —Sarah lo saludó con un gesto de la cabeza.

		Graber y Berg se sentaron del otro lado de la mesa, dejando el asiento más cercano a la escribana libre para el testigo. Un par de minutos después, un hombre delgado con apariencia preocupada fue guiado a la sala por Donna. —Este es Gerald Orson —dijo Graber como presentación.

		—Sr. Orson —dijo Scott mientras le estrechaba una mano húmeda del sudor. 

		Los abogados y los testigos se colgaron los micrófonos de la solapa, y el camarógrafo procedió a indicar la fecha y lugar de la deposición. Luego dejó el resto del procedimiento a la escribana de la corte.

		—Por favor, levante la mano derecha señor Orson. ¿Jura o afirma que el testimonio que está a punto de dar será la verdad, toda la verdad, y nada más que la verdad?

		—Lo juro. —dijo Orson suavemente.

		El nerviosismo de Orson era evidente por la línea de sudor que comenzó a formársele en la frente tan pronto como Scott comenzó el interrogatorio. —Sr. Orson, por favor, indique su nombre completo para el registro.

		—Gerald Cameron Orson.

		 

		—¿Está empleado?

		 

		—Sí.

		 

		—¿Por quién?

		 

		—Ellison Corporation.

		 

		—¿Y su cargo?

		 

		—Representante senior de RRHH.

		 

		—¿Cuánto tiempo lleva en el cargo?

		 

		—Unos tres meses. —dijo Orson.

		 

		—¿Reconoce que está testificando bajo juramento el día de hoy, tal como si estuviera testificando en una

		 

		corte judicial?

		—Sí.

		—¿En dónde trabajó antes de Ellison?

		—Radiographs, Inc.

		—¿Qué hacía para ellos?

		—Era un representante de RRHH.

		—¿Cuánto tiempo?

		—Unos seis meses.

		—¿Cuáles eran sus responsabilidades?

		—Supervisar las funciones de compensación, los beneficios y los asuntos disciplinarios de los trabajadores.

		—¿Cuánto de ese tiempo pasó lidiando con funciones de compensación?

		—¿Un cincuenta por ciento?

		—Y, ¿qué porcentaje pasó lidiando con asuntos de beneficios?

		—Estimaría un treinta por ciento.

		—Y el veinte por ciento que queda era ¿haciendo qué tareas?

		—Tomando quejas de los empleados, escribiendo memos sobre dichas quejas, y haciendo investigaciones.

		—¿Cuántas investigaciones hizo durante esos seis meses en Radiographs?

		—Tres.

		—¿Cuántas investigaciones del ambiente de trabajo hizo antes de Radiographs?

		—Una o dos.

		—¿En dónde?

		—En Lakeside Mortgage.

		—¿Cuánto tiempo estuvo allí?

		—después de dudar, contestó —Unos cinco meses.

		—¿Por lo tanto ha hecho unas cinco o seis investigaciones en el ámbito laboral en total?

		—Sí.

		—¿Cuántas de ella incluían alegatos de abuso y agresión sexual?

		—Una.

		—¿Cuántas eran sobre acoso sexual?

		Orson guardó silencio antes de responder —Dos.

		—¿De qué trataban las otras?

		—Violaciones a las normas de la compañía. Una era sobre insubordinación y otra sobre no presentarse al trabajo en repetidas ocasiones. 

		—Cuando llegó a Ellison, ¿cuál fue la primera investigación que le asignaron? —le preguntó Scott.

		—La que involucraba a la señora Willis.

		—¿Quién se la asignó?

		—Robert Berg, el director de RRHH.

		—¿Qué instrucciones le fueron dadas?

		—Que investigara los alegatos de la señora Willis.

		—¿Qué denuncia investigó?

		—La de que había sido violada por el señor Nolan.

		—¿Algo más?

		—Los comentarios que ella alega que él le hizo.

		—¿Algo más?

		Orson se mostró preocupado. Como si estuviera dejando algo por fuera. Después de unos segundos cerró —Creo que eso es todo.

		 

		—¿Ha revisado la demanda de la señora Willis?

		 

		—Sí.

		 

		—Entonces, ¿está usted al tanto de que incluye denuncias por represalias con relación a su despido?

		 

		—Sí.

		 

		—¿Investigó los detalles relativos a su despido?

		 

		—No.

		 

		—¿Por qué no?

		 

		—Nadie me pidió que hiciera eso. —dijo Orson.

		 

		—¿En qué consistió su investigación?

		—Repasé el reglamento escrito y entrevisté a los testigos.

		—¿Qué reglamento leyó?

		—El reglamento de la compañía sobre acoso y discriminación.

		—¿Algún otro documento?

		—No.

		—¿Quiénes fueron los testigos a los que entrevistó?

		—El señor Nolan y la señora Willis.

		—¿Alguien más?

		—No. Nadie identificó a otros testigos.

		—¿Recibió usted algún entrenamiento sobre cómo manejar investigaciones en Ellison?

		—No.

		—¿En alguna parte?

		—En Radiographs fui a dos o tres seminarios de investigaciones.

		—¿Cuánto duró cada uno?

		—Uno duró un día entero. Los otros un par de horas.

		—¿Entrevisto a la señora Willis y al señor Nolan una sola vez?

		—Correcto.

		—¿Cuánto duró su entrevista con la señora Willis? —preguntó Scott.

		—Como media hora.

		—¿Y la del señor Nolan?

		—Un poco menos. Tal vez veinte minutos.

		—Dijo que había leído el reglamento de la compañía sobre discriminación y acoso, ¿cierto?

		¿Leyó también el reglamento sobre cómo llevar a cabo investigaciones?

		—Sí, un par de veces.

		—Así que usted sabe que cuando la denuncia por acoso o discriminación es grave, el reglamento escrito indica que el empleado acusado debe ser suspendido por el periodo de la investigación, ¿correcto?

		—Sí.

		—¿Suspendieron al señor Nolan durante el periodo de investigación?

		—No.

		—¿Por qué no?

		Se hizo un silencio que Graber decidió llenar. —Objeción, instiga a la especulación, falta de bases.

		Más silencio. —¿Recuerda la pregunta señor? —consultó Scott.

		—Sí, creo que el señor Nolan estaba muy ocupado para ser suspendido.

		—Ya veo —soltó Scott —¿Quién te dijo eso?

		—El señor Berg.

		—No existe una excepción a esta regla para las personas ocupadas, ¿no es así, señor Orson?

		—Correcto.

		—¿La señora Willis le dijo que había sido violada por el señor Nolan?

		—Sí.

		—¿Le dijo sobre otras conductas o comentarios que fueran sexuales e inapropiados por parte del señor Nolan?

		—Sí.

		—¿Qué?

		—Que le hacía comentarios sobre lo candente que era y sobre que quería dormir con ella en varias ocasiones.

		—¿En cuántas ocasiones le dijo que se ve veía bien?

		—Muchas. Creo que como una docena.

		—Eso aparece en su informe, ¿correcto?

		Se hizo silencio mientras Orson revisaba el informe. —Sí. —dijo con un tono de voz que denotaba el alivio que sentía.

		—Y, ¿qué dijo la señora Willis que le contestó cuando le hizo esos comentarios?

		—Orson miró el informe de nuevo y contestó —Que era inapropiado y que no quería volver a escuchar algo similar.

		—¿Cuántas veces le dijo la señora Willis que él le hizo algún comentario sobre acostarse con ella?

		—Creo que dos o tres.

		—Y, ¿qué declaró ella haberle dicho cuando él le hizo esos comentarios?

		—Que eran inapropiados.

		—¿Alguna otra acción del señor Nolan que ella le haya contado?

		—Sí, que le miraba los pechos durante sus conversaciones.

		—¿Con qué frecuencia?

		—No sé cuán seguido.

		—¿Preguntó?

		—No pregunte por el número exacto de veces. —dijo con tono nervioso.

		—¿Pero le dijo que ocurría con frecuencia?

		 

		—Sí.

		 

		—¿Le contó la señora Willis lo que le decía en las ocasiones en que lo encontraba mirándole

		 

		los pechos?

		—No lo recuerdo.

		—¿No está en el informe?

		—No.

		—Su conclusión es que la señora Willis declara que la conducta se dio, el señor Nolan declara que no se dio, por lo tanto, usted no pudo llegar a una decisión definitiva. ¿Es eso lo que escribió en su informe?

		—Sí.

		—No conseguí ninguna evaluación de parámetros de credibilidad en este informe. ¿Hizo alguno?

		—No.

		—¿Alguna vez le enseñaron que cuando se realiza una investigación en el ambiente laboral, los parámetros de credibilidad son importantes?

		—Se hizo un silencio prolongado hasta que finalmente Orson respondió —Sí, he oído de eso.

		—¿Ha oído de eso? ¿Le han enseñado cómo hacerlos?

		—Me dijeron que los hiciera cuando pudiera.

		—¿Quién le dijo eso?

		—No recuerdo.

		—¿También le dijeron la importancia de esos parámetros en el trabajo de investigación?

		—Me instruyeron en eso, sí.

		—¿Por qué no los desarrolló en este caso?

		—no tenía suficiente información.

		—¿Qué información requería que no tuviera?

		—No lo sé. Algo que me indicara que debía o no creerle a uno de ellos.

		—¿Le pareció que la señora Willis era creíble?

		—Sí, pero también me pareció que el señor Nolan lo era.

		—¿Hubo algo que le restara a la credibilidad de la señora Willis?

		—Después de otro silencio prolongado y miradas nerviosas hacia Bob Berg soltó —¿Solo una cosa?

		—¿Qué era?

		—Que no reportó la supuesta violación inmediatamente.

		—¿Algo más?

		—No.

		—¿Supo que la señora Willis tomó un vuelo de regreso de Seattle a las 4:00 a.m.?

		—Sí. —¿Eso era irrefutable?

		—Sí.

		—¿No se presentó a una actividad de su cronograma en la que tenía que hacer una presentación a la mañana siguiente?

		—Sí.

		—¿También era eso irrefutable?

		—Sí.

		—¿Alguna vez había fallado en asistir a algún evento en el que tuviera una presentación antes?

		—No lo sé.

		—¿Se puso a la tarea de averiguarlo?

		—No.

		—¿El señor Nolan la llamó para confirmar por qué no se había presentado a su reunión de esa mañana dado que tenía que hablar en ella?

		—No lo sé.

		—¿Preguntó?

		—No.

		—Sr. Orson, como investigador en asuntos relacionados con denuncias de acoso y discriminación, es consciente de que no es inusual que una mujer no denuncie acoso, discriminación y agresión sexual en prolongados periodos, ¿no es así?

		—Graber saltó —Vaga y ambigua en cuanto a lo que constituye un periodo prolongado.

		—Puede responder —siguió Scott.

		—Sí, soy consciente.

		—En este caso, la señora Willis abandonó Seattle a las cuatro de la mañana, y puso la denuncia con RRHH en el periodo de unos días, ¿cierto?

		—Eso sería cierto, sí.

		—Es consciente de casos en los que las mujeres no denuncian los ataques por semanas o meses, ¿no es así? —Se hizo un silencio rotundo, Orson tomo una bocanada de aire y miró a Berg. —El señor Berg no puede ayudarle a responder la pregunta, señor.

		—Sí, soy consciente de que ha habido casos así.

		—De hecho, hemos visto una gran cantidad relacionados con políticos y personajes de Hollywood recientemente, ¿no es así?

		—Sí.

		—Sr. Orson, veo en el informe que el señor Nolan declaró que el desempeño de la señora Willis era insatisfactorio y que, como consecuencia, estaba considerando combinar su posición con la del director de financiero y eliminarla a ella.

		—Es correcto.

		—¿Le preguntó a la señora Willis por su desempeño?

		—Sí. Dijo que en repetidas ocasiones le habían dicho que su desempeño era excepcional y que había recibido bonos y elogios de muchos, incluido el señor Nolan.

		—¿Era cierto lo que ella decía?

		—No lo sé.

		—¿Revisó los archivos de RRHH?

		—No.

		—¿Por qué no?

		—No pensé que fuera relevante para los cargos que se me había asignado investigar.

		—Podría haber sido relevante para la credibilidad de la señora Willis y el señor Nolan, ¿no?

		—Objeción, instiga a la especulación. —saltó Graber.

		Orson meditó un momento, luego respondió —Tal vez, no lo sé.

		—¿Cuándo entrevistó al señor Nolan, revisó con él la secuencia de eventos que tuvieron lugar en Seattle?

		—Sí.

		—¿Tuvo una reunión la noche del ataque en Seattle?

		—Objeción, asume hechos de los que no hay evidencia, como el ataque. —indicó Graber —No le permitiré responder a una pregunta que asume que ocurrió un ataque. Si desea usarlo como referencia entonces indique "el presunto ataque".

		—¿En la única noche en la que la señora Willis estuvo en Seattle para estos eventos, el señor Nolan fue a una reunión diferente a la de la señora Willis?

		—Sí.

		—¿Sabe en dónde tuvo lugar esta reunión?

		—No.

		—¿Por qué no?

		—No tenía necesidad de saberlo.

		 

		—¿Cómo lo sabe?

		 

		—Objeción, argumentativa. —exclamó Graber.

		 

		—¿Sabe si hubo ingesta de bebidas o de drogas en este encuentro?

		 

		—No.

		 

		—¿No habría sido importante saber eso?

		 

		—Podría haberlo sido.

		 

		—Sin embargo, ¿usted nunca preguntó?

		 

		—No.

		 

		—¿Cuántos tragos tomó el señor Nolan en cualquier punto de la noche del evento?

		 

		—No lo sé.

		 

		—¿Preguntó?

		 

		—No.

		 

		—¿Por qué no?

		 

		—Objeción, argumentativa —saltó Graber.

		 

		Orson se mostró aliviado momentáneamente, después Scott le recordó —Puede contestar, señor.

		 

		Miró a Graber quien asintió como señal de aprobación. —No lo sé. No fue algo que

		 

		alguien trajera a colación.

		 

		—¿Incluido usted, el investigador?

		 

		—Sí.

		 

		—¿Le preguntó a la señora Willis a quién le había dicho sobre el comportamiento del señor Nolan antes de que lo reportara a RRHH?

		 

		—No.

		—¿Por qué no?

		—No vi motivos para hacerlo.

		—Sr. Orson, discutimos el hecho de que la credibilidad era importante para determinar cuál versión de la historia usted iba a creer, ¿cierto?

		—Sí.

		—Como investigador es importante saber si la señora Willis hizo declaraciones contemporáneas sobre sus denuncias a alguien más.

		—el silencio invadió la sala mientras Orson luchaba por determinar cómo responder —Podría ser.

		—Y, sí podría ser importante, usted necesitaría saber esos hechos, ¿no? Scott estaba reprimiendo una sonrisa, era consciente de que no tendría cómo salirse de esta.

		Orson tenía una mirada de desesperación clavada en el rostro. —Supongo que sí.

		—Pero nunca lo averiguó, ¿no es así?

		—Objeción, responde a su propia pregunta —exclamó Graber.

		—Puede responder, señor. —siguió Scott.

		—No, no lo hice.

		—¿Hizo grabaciones de audio de estas conversaciones?

		—No.

		—Scott le pasó diez páginas de documentos escritos a mano. —¿Estas son sus notas con relación al caso?

		—Sí.

		—Las añadiremos a su deposición como prueba número uno. —le notificó Scott mientras le entregaba una copia a la escribana de la corte y otra a Graber.    

		A las 5:25 p.m., la deposición había concluido. Scott juntó sus documentos, le dio las gracias a la escribana de la corte y al camarógrafo. Salió de la sala junto con Sarah y se dirigieron a su despacho en donde tomaron asiento.

		Sarah tenía una amplia sonrisa —Gracias, Scott. Fue increíble. Sin importar cómo resulte todo esto, aprecio la manera en la que das la batalla por mí.

		Sonrió y le dijo —El placer es mío, Sarah.

		Con la sonrisa aún en el rostro le dijo —¿Sabes?, de verdad que lo sacudiste. Parecía un venado en medio de la vía en varias ocasiones.

		Scott asintió. —Tiene ciertas vulnerabilidades, y creo que sus jefes lo saben. Tal vez eso motive al equipo de la defensa a tratar de resolver el caso razonablemente.

		—Lo que quiera que suceda —dijo Sarah —. Estoy segura de que no estará ansioso de verte de nuevo en el juicio.
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		Capítulo 17
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		El móvil de Lee sonó alrededor de las 7:00 a.m. Miró el número y tomó la llamada. —Lee Henry. —dijo y esperó.

		—Hola, Sr. Henry. Espero que no sea muy temprano para llamar.

		No, señorita Traynor, no es problema. —contestó Lee cordialmente y esperó a ver cuál era la sustancia del mensaje.

		—Quería que supiera que no he olvidado nuestra conversación. Estoy más que afligida con el tema. —Guardó silencio un momento —No puedo decirle cuánto desea una parte de mi simplemente alejarse de esto. Sé que debe pensar que soy una cobarde, pero he conocido a muchas mujeres que han acusado a hombres poderosos, y nunca parece terminar bien. Él permanece en el poder, y ella es tachada como conflictiva, una puta, y su carrera de repente se va por la cañería.

		—Sé que debe ser difícil. —La consoló Lee.

		—Mi mejor amiga llevó la queja a su jefe sobre un compañero de trabajo que le agarraba los pechos y que quería acostarse con ella. De la nada empezaron a verla como si fuera una traidora a la corporación. Tres meses después, la dejaron ir y todos sabían que fue la manera que encontraron para deshacerse de ella —tomó aire antes de agregar —. Es por eso por lo que decidí no hacer denuncias formales en contra de Nolan.

		—Sé que lo que dice es cierto —continuó Lee —, es por eso por lo que entiendo sus dudas. Todo lo que puedo decirle, es otro hecho innegable. Si nadie lo denuncia, continua. El abusador de poder que hace estas cosas está seguro de que se saldrá con la suya, y habrá más víctimas.

		—Lo entiendo, de verdad que sí. Es solo tan difícil. De solo pensarlo se me revuelve el estómago. —meditó un poco y le preguntó —¿Esta mujer a la que quiere ayudar, Nolan la violó en un viaje de negocios?

		—Sí, la hizo ir a su habitación con pretextos de negocios, y después la atacó. La empujó contra la pared y la besó. Ella corrió de regreso a su recámara. Después él se presentó diciéndole que solo quería disculparse por haber forzado el beso. Cuando ella abrió la puerta para dejarlo decir su disculpa el utilizó la fuerza contra ella.

		Calló por un momento —Lo creo capaz de hacer eso.  Nunca olvidaré lo que me hizo a mí.

		Lee dudó si este era el momento correcto para preguntarle qué era lo que Nolan le había hecho, pero decidió que era mejor lograr que acordara ayudarlos primero. —¿Ayudará a Sarah? —preguntó.

		—No lo sé —dijo —. No sé si puedo.

		Lee estaba intentando hacer que se comprometiera. —¿Hablaría con Scott Winslow, el abogado que la representa y que está llevando el caso? Es un buen tipo y podría darle más información y responder a cualquier pregunta que pueda tener. ¿Puedo pedirle que la llame?

		—Sí —contestó —. Hablaré con él. 

		—¿Cuál es el mejor momento para llamarla?

		—Cualquier tarde después de las seis estará bien. Suelo estar en casa para ese momento.

		—Quiero que sepa que lo aprecio mucho.

		—Aún no he acordado involucrarme —contestó ella —. Solo acepté hablar con el abogado.

		—Entiendo —insistió Lee —, gracias por eso.

		 

		*  *  *
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		John estaba seguro de que ya tenía todo resuelto; las cámaras y el circuito que las conectaba, y el sistema de alarmas externo e interno. Miró los planos abiertos sobre la mesa y asintió con satisfacción en la oficina vacía. Estaba listo. Enrolló los planos y los colocó en su mochila. Sus preguntas sobre cómo burlar un sistema de alarmas había levantado sospechas en uno de sus colegas, pero no le importó. Una vez dentro, las cartas estarían echadas. Lo único importante sería que tendría a Nolan solo dentro de la casa, y la oportunidad de hacerlo responsable.

		John tendría un fin de semana más con Sarah antes de que pasara. Irían por una larga caminata, a cenar y al cine. Atesorarían el tiempo juntos por los años venideros, en caso de que el futuro que les quedaba juntos fuera corto. El lunes en la mañana, haría el último viaje a la residencia de Nolan para asegurarse de que todo en el circuito estaba en orden, y para identificar los mejores puntos de acceso desde el campo de golf hasta la parte trasera de la propiedad de Nolan. El mejor momento sería el miércoles por la mañana, antes de que Nolan saliera al trabajo. Por el tiempo que había estado siguiendo a Nolan, había podido confirmar que la señora Nolan salía temprano los miércoles en la mañana. Eso le daría una ventana de una media hora en la que Nolan estaba solo antes de partir al trabajo. 

		 

		*  *  *
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		—Acá pueden ser ustedes mismas —le dijo Laurie Spencer a las diez mujeres que estaban sentadas alrededor de la mesa —. Pueden llorar, pueden reír y pueden simplemente ser ustedes. Pueden compartir con la certeza de que recibirán apoyo de todas en este grupo. El único juicio que van a experimentar será contra aquellos que les hicieron daño. Sarah se ubicó a dos asientos de Laurie, miró alrededor de la sala a las otras mujeres heridas, y se cuestionaba si estaba bien hacer esto. —¿Quién quiere comenzar hoy? —preguntó Laurie.

		—Yo tuve una mala semana —dijo suavemente una mujer rubia de unos cuarenta años.

		—¿Qué pasó, Linda?

		La mujer tomó aliento, nerviosa comenzó —El lunes en la noche, fui a comprar algunas cosas que necesitaba en el supermercado que está a una cuadra de mi apartamento. Había un hombre caminando detrás de mí. Traté de permanecer calmada, pero podía sentir como el pánico aumentaba. Luego miré hacia atrás mientras él pasaba bajo la luz de un poste y le pude ver el rostro. Se veía como él entre las sombras; el hombre que me violó hace dos meses —Sacudió la cabeza —. Estaba aterrada. Dejé caer las compras en la calle y corrí hasta mi apartamento.

		—¿Te siguió?

		—Nunca lo volví a ver. Tan solo me encerré en la mi casa y no volví a salir hasta dos días después. Estaba tan asustada que... —se le acumularon las palabras mientras se abrazaba fuertemente como si tratara de protegerse del frío.

		—Entiendo, Linda. Eso tuvo que ser muy aterrador. —respondió Laurie con empatía.

		—La peor parte es que hasta cierto punto yo sabía que él no era realmente el sujeto, pero a estas alturas, le temo a todos los hombres que no conozco. Tengo miedo de que si no mejoro perderé mi trabajo. No puedo seguir llamando, diciendo que estoy enferma porque tengo miedo de salir.  Estoy comenzando a agotar a mis compañeros de trabajo, aunque ellos hacen lo que pueden para apoyarme.

		—¿Alguien más tiene pensamientos que quiera compartir?

		Una mujer de unos treinta, con ojos negros y piel de oliva negó con la cabeza y dijo —El proceso de superar esto va tres pasos hacia adelante y dos hacia atrás, pero poco a poco, logramos avanzar. Para mí, ya se cumplió un año, y lentamente me vuelvo más fuerte. Tú también lo harás, Linda. Gracias por tener el valor de hablar al respecto. Mi apuesta es que cuando llegues a casa esta noche sentirás que fue un buen día, y te sentirás complacida de haber compartido.

		La mujer sentada al lado de Sarah asintió. —Jan, ¿qué tienes en mente? —preguntó Laurie.

		Una mujer de unos cuarenta y cinco años, con cabello marrón corto y un rostro amable dijo —El proceso de sanación es lento y doloroso, pero es real. Para mí han sido nueve meses, y siento que estoy comenzando a recuperar un poco de la antigua yo. Puedo reconocer lo herida que he estado. No se confundan, no ha desaparecido y probablemente nunca se irá, pero puedo decirles que me siento más fuerte, y que los ataques de pánico que solía tener diariamente ahora son solo ocasionales.

		Dos mujeres más hablaron. Sarah compartió su dolor y el sentimiento de que estaban dañadas con cada palabra que decían, hablaban con el corazón en la mano y los ojos llenos de lágrimas. El encuentro fue increíble, pero emocionalmente agotador.

		—¿Alguien más? —preguntó Laurie.

		Sarah asintió y levantó la mano ligeramente. —Gracias a todas por esta tarde. Ha sido de gran ayuda escuchar que las cosas mejorarán, y que no estoy sola —Hizo una breve pausa para recuperar el aliento —. Un colega me violó en un cuarto de hotel. Primero me forzó a besarlo y después se fue, en teoría, a presentar disculpas por su comportamiento. Cometí el error de abrirle la puerta y entró a mi habitación y me violó. No solo tengo miedo y me siento vulnerable como nunca en mi vida, siento que es parcialmente mi culpa por haberlo dejado entrar. Debí ser más inteligente, pero de verdad le creí cuando dijo que lo sentía.

		Sarah vio miradas de reconocimiento alrededor de la mesa. La mujer sentada a su lado le tomó la mano —Te entiendo. Mi nombre es Carla. Salí con un tipo que conocí en línea. Tomé un trago con él y lo siguiente que supe es que estaba desnuda de la cintura para abajo en su carro y él estaba sobre mí —Se pasó una mano por el cabello —. No podía moverme, ni siquiera podía darle pelea. Cuando terminó, me culpé por no filtrar mejor con quién salía y por tomarme un trago con alguien a quien no conocía —sacudió la cabeza y agregó —. Hay muchas cosas por las que te puedes culpar después de ser atacada, y esa es la última herida que te deja tu atacante. Te digo que conozco mujeres que se culpan por haber estado en el lugar equivocado en el momento equivocado. Ya sabes, «si tan solo no hubiera ido» a donde quiera que sucedió. —sacudió la cabeza —. Cuando alguien recibe un tiro, no decimos que no debía estar en el sitio por el que pasaba la bala, somos conscientes de que el culpable es el atacante. No hay diferencia en este caso.

		Sarah asintió y dijo suavemente —Tiene sentido. A veces toma algo de tiempo para que las emociones se emparejen con lo que tiene sentido al nivel intelectual.

		—Amén a eso —dijo Laurie —. La lógica y las emociones suelen estar muy distantes, y a veces compiten, pero ambas son muy reales. ¿Alguien más? —Al ver que nadie más alzó la mano concluyó —Gracias a todas por venir. Ha sido otro día muy bueno.

		El grupo se despidió brevemente y salió del edificio. Sarah salió con Laurie y después de que todos los miembros del grupo se dirigieron a sus carros le dijo —Laurie, gracias por darme el valor para venir hoy. De alguna manera, saber que no estoy sola en el proceso de enfrentarme a esto me hace sentir más fuerte.

		Laurie sonrió. —Me complace que hayas venido.

		—¿Cuánto te debo por hoy?

		—Nada —le dijo Laurie —. No hay cargos por formar parte del grupo. ¿Volverás?

		—Sí. Creo que de verdad te ayuda a ver que se puede progresar. Siento que después de haber visto a algunas de estas mujeres fuertes lograr avances, tal vez yo también pueda. Estoy animada, y tal vez no me quede para siempre atrapada en donde estoy hoy.

		—Que buena conclusión para sacar del encuentro. Buen trabajo.

		—Gracias, Laurie. Has sido maravillosa.

		Laurie le dio un abrazo —Bien hecho, Sarah. Vas por buen camino.

		 

		*  *  *
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		Sarah caminó por un parque cercano. Observó a los niños jugar en los columpios, ajenos a los problemas que había en el mundo, vio a las palomas pelear por troces de pan, vio cómo el sol se movía entre las nubes a lo largo del cielo de la tarde. Había algo increíble en observar el mundo desde un portal anónimo y estar afuera respirando el aire del final del día. Se sentó en un banco en el parque y sacó su móvil, llamó a un numero de su marcado rápido.

		—Hola, Sarah —dijo una voz fácil de reconocer —. ¿Estás bien?

		—Sí, estoy bien. ¿Qué hay de ti?

		—Bien, supongo. Extraño a mi antigua jefa y cómo solía ser este lugar, pero creo que esos días se acabaron hace mucho. Es increíble como la perspectiva de la compañía puede cambiar tanto tan drásticamente.

		Sarah pensó un poco antes de decirle —Melissa, no quiero que esto contamine tu pozo. Quiero decir, hay más en la compañía que Nolan.

		—La compañía me contaminó el pozo, por la manera en la que han manejado todo. Toda la historia de «mantén la cabeza gacha y al margen de todo» me hace arder la sangre.

		—Entiendo. ¿Aún estás interesada en ayudar de este lado de la batalla?

		—Muchísimo —contestó Melissa sin dudar —. ¿Qué puedo hacer?

		—¿Hay alguien en mi oficina en estos días? —preguntó Sarah.

		—No, no aún.

		—El investigador de Scott, Lee Henry, quisiera tener acceso a mi computador.

		—Estoy segura de que eso se puede arreglar.

		—La compañía no aprobaría esto Melissa. Por lo tanto, tendría que ir a la compañía con alguna excusa falsa. Como un cliente que se va a encontrar contigo, tal vez.

		—Está bien. —replicó Melissa.

		—Melissa, tienes buenos motivos para negarte a esta solicitud. No sé qué es exactamente lo que Lee quiere ver, pero lo más probable es que sean capaces de determinar cuándo se usó mi computadora y a qué tuvieron acceso. Así que habrá preguntas dirigidas a ti. En otras palabras, puedes negarte sin ningún problema.

		—Si alguien me pregunta, yo tan solo tuve un visitante que me pidió utilizar la oficina vacía por un minuto. Eso es todo lo que sé.

		—¿Estás segura de esto?

		—Muy segura. Dile al Sr. Henry que me llame para hacer una cita como quienquiera que sea que vaya a ser.

		—Okey, le haré llegar el mensaje. Gracias de nuevo, Melissa. —Una vez que terminó la llamada comenzó a tener dudas sobre lo que acababa de pedirle. Ya le angustiaba no saber por qué Lee Henry quería ese punto de acceso. La último que necesitaba era perjudicar a una amiga que estaba intentando ayudarla desesperadamente.

		 

		*  *  *
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		Scott y Donna se sentaron en el despacho de Scott para llevar a cabo una de sus frecuentes reuniones improvisadas para discutir los casos pendientes. —Acabo de enviarte por correo lo que le añadí al sumario de Martin —dijo Scott —. ¿Puedes terminarlo para que podamos entregarlo mañana?

		—Sí.

		—Siguiente punto, ¿cómo vamos con las respuestas de los interrogatorios de Hernández?

		—Tengo un borrador que podrás ver al final del día —respondió Nolan.

		—Genial. También tenemos el descubrimiento inicial en el caso de discriminación por edad de Farris y necesitamos las revisiones de la Denuncia de Porter.

		—Comencé con los interrogatorios iniciales en el caso Farris, pero no he tenido oportunidad de preparar la solicitud de la presentación de documentos para que la revises. Voy a programar la finalización de eso para el final de la semana. Te tendré las revisiones completadas de la denuncia de Parker para hoy.

		—Suena bien —contestó Scott.

		—Hubo un zumbido y la recepcionista, Nikki, anunció —Scott, Michael Graber está en la línea uno.

		—Okey, gracias, Nikki.

		—Scott marcó el botón —Scott Winslow.

		—Hola, Scott, Mike Graber. Solo quería discutir un poco sobre la mediación con relación al caso Willis.

		—Okey —respondió Scott —Excelente momento, hoy estoy trabajando en el sumario de la mediación.

		—Bueno, solo quería asegurarme de que estemos en la misma página. Desde nuestra perspectiva tenemos un caso defendible. Todo es él dijo, ella dijo, y nuestro tipo es extremadamente creíble. Un líder de compañía bien respetado y no tiene historial de haber acosado a nadie, así que le van a creer.

		—Una evaluación muy interesante. Desde mi perspectiva, la señora Willis es extremadamente creíble y lo más probable es que así suceda en el juicio. No solo eso, sino que también era una excelente trabajadora que fue despedida como represalia por hacer unas denuncias. Su desempeño era excepcional, y está bien documentado. La declaración de tu cliente de que no estaba satisfecho con su desenvolvimiento se ve socavada por los documentos de la propia compañía.

		—Así que acordamos en no estar de acuerdo. —dijo Graber. —Mi preocupación está más en tus expectativas para llegar a un acuerdo en este caso. Obviamente, no lo vemos del mismo modo, así que probablemente no le demos el mismo valor.

		—Probablemente no —afirmó Scott —. Que viene siendo más o menos la misma historia de cada caso. —hizo una pausa antes de preguntar —¿Tu mensaje consiste en que no quieres ir a mediación en vista de que evaluamos la situación de distintas maneras? Quiero decir, si crees que el caso es insignificante, entonces tampoco quiero perder mi tiempo.

		—Queremos ir a la mediación con buena fe y ver si se puede llegar a algo, pero obviamente lo más probable es que no estaremos de acuerdo con el resultado. Hazme una demanda para el acuerdo razonable una semana antes de la mediación, así se la puedo dar a mi gente para que la consideren. Queremos saber qué esperas antes de llegar allí.

		—Podemos hacer eso. La señora Willis y yo vamos a la mediación a ver si se puede negociar una solución razonable, pero no estamos haciendo una venta forzosa. Estaremos felices de llevarlo a juicio si no podemos llegar a un acuerdo. Así que, si crees que no llegaremos a algo, llámame cuando recibas la demanda, y podremos decidir si cancelamos la mediación o no.

		Graber contestó —Probablemente seguiremos a ver si se logra hacer algún progreso, aún si la demanda es excesiva. Solo quiero asegurar que ambas partes pongan de su parte. Esta es la mejor oportunidad de resolver el caso, si exageras la demanda, mi cliente probablemente preferirá usar los fondos para prepararse para el juicio. También estaremos preparados para ir a juicio. Pensamos que nuestro cliente es un tipo con excelente reputación como ejecutivo, es un tipo fiable con nada de historial sobre acoso. Aun así, iremos a la mediación con la mejor intención de llegar a un acuerdo.

		Scott torció los ojos y Donna se rio. —Genial. Estaré ansioso de verte en la mediación en tres semanas, y recibirás nuestra demanda para el acuerdo una semana antes de eso.

		Hubo un momento de silencio —¿Estás trabajando con Lee Henry en este caso? —preguntó Graber.

		—Información confidencial, Mike. —¿Por qué preguntas?

		—Escuché que hubo una especie de encuentro entre el Sr. Henry y un representante de seguridad de Ellison.

		—¿En serio? ¿Qué tipo de encuentro?

		—No lo sé, el representante de seguridad de Ellison lo percibió como una amenaza, así que pensé en avisarte.

		—Bueno, muchas gracias por la información —Scott sonrió —Lee es un tipo bastante profesional, así que, si estuviera trabajando en este caso, no me lo podría imaginar amenazando a nadie, aún si el sujeto de Ellison estuviera provocando una reacción. Lee siempre es sereno y controlado.

		—Okey, pensé que debía hacerte saber.

		—Gracias. Hablamos pronto, Mike.

		 

		*  *  *
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		—Señorita, es Scott Winslow. ¿Tiene unos minutos para conversar?

		—Sí, hola, Sr. Winslow. Le dije al Sr. Henry que hablaría con usted, aunque aún no estoy segura de querer involucrarme —guardó silencio un momento antes de añadir —. El Sr. Henry es un sujeto bastante persistente.

		—Sí que lo es —contestó Scott —. ¿Se reuniría conmigo y con Sarah Willis? De verdad pienso que debería conocerla y escuchar su historia antes de tomar una decisión.

		—Bueno, no sé cómo podría. Sabe que vivo en Mountain View, ¿cierto?

		—Sí, lo sé. Iremos hasta allá y podremos encontrarnos en la sala de conferencias de algún hotel cercano. Podemos vernos después de su jornada laboral o un fin de semana. Lo que sea mejor para usted.

		Meditó un momento —Okey, ¿qué tal el sábado en la tarde?

		—Perfecto —dijo Scott —. ¿Le sirve la una de la tarde?

		—Okey, eso sirve. —replicó Traynor.

		—Le devolveré la llamada en los próximos treinta minutos para confirmarle la ubicación cerca de su casa.

		—Suena bien —acordó —Sr. Winslow, tiene que saber que estoy renuente a involucrarme porque sé que estas cosas nunca terminan bien. A la mujer que pone la denuncia la destruyen y el pervertido sigue su rumbo para acosar a otra en un nuevo día.

		—Por favor, llámeme, Scott. Quiero que sepa que entiendo totalmente el precio que debe pagar una mujer por dar este paso. Especialmente si está sola. Pero hemos representado a muchas mujeres que decidieron dar la pelea, y sé que sus batallas pueden hacer una gran diferencia. Si un sujeto abusa de su poder y nunca se ve enfrentado, entonces estará aún más convencido de que puede hacer lo que quiera con las mujeres con impunidad —hizo una breve pausa y agregó —. Espero poder convencerla este sábado de que esta batalla vale la pena. Estaré esperando conocerla.

		—Sí, usted suena como un buen tipo. No significa que lo haga, pero me reuniré con usted y con la señora Willis el sábado.

		—Nos vemos entonces, señorita Traynor.

		 

		*  *  *
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		Melissa Carter atendió el teléfono al primer timbre. —Melissa Carter.

		—Tu cita de las tres, Melissa.

		—Okey, hazlo subir. Gracias. —estaba más que un tantito nerviosa cuando colgó el teléfono. Ahora era parte de un complot que su empleador no aprobaría. Intentó concentrarse en el correo que había comenzado a escribir, pero lo que estaba por suceder le causaba gran distracción. Alzó la vista y se encontró con un hombre alto de cabello blanco parado en el umbral de su puerta, llevaba bigote y unos anteojos de montura metálica. Tenía un traje gris y una sonrisa amistosa. 

		—Buenas tardes, señorita Carter. Soy Jack Landon —Le extendió una mano que ella estrechó —. Gracias por hacer el espacio para verme. —En ese momento le sonó el móvil —Hola —atendió. Luego agregó —. Ya veo. Dame un momento —miró a Melissa y le dijo —. Lo siento mucho, parece que tenemos una pequeña crisis que atender. ¿Tiene algún lugar en el que pueda tomar esta llamada por unos minutos?

		Con una sonrisa Melissa le contestó —Sí, por supuesto. —Lo guio por el pasillo y le enseñó la amplia oficina que había pertenecido a Sarah. —Puede usar esta oficina. Puede cerrar la puerta si desea privacidad.

		Lee se detuvo en la entrada y la miró. Habló muy suave cuando le pregunto —¿Está segura de que desea hacer esto?

		Ella le devolvió una sonrisa. —Sí. Haría lo que sea por Sarah.

		—He oído que también la tiene en muy alta estima —le dijo Lee sonriendo. —Pero tú no tienes idea de lo que hago aquí, no soy más que un posible cliente, ¿cierto?

		—Tan solo le estoy dando acceso a un lugar en donde puede tener privacidad para su llamada. Eso es todo lo que sé.

		Él le dedicó un gesto. Ya le agradaba esta dama. Era tan inteligente como atractiva. Tal vez volvería a tener la oportunidad de hablar con ella. Por supuesto, la próxima vez no iría disfrazado de un personaje que no existe así que no lo reconocería, pero una cosa a la vez. —Gracias, señorita Carter. La llamada no debe demorar mucho.

		—No hay problema. Estaré en la oficina cuando haya terminado.

		Asintió y se adentró en la oficina cerrando la puerta tras de sí. La computadora ya estaba encendida como había pedido, así que podía entrar directamente al sistema. Como esperado, las computadoras en la red del departamento no solo estaban conectadas entre sí, sino que también estaban codificadas bajo la pretensión de que los ejecutivos dentro del sistema tenían derecho a acceder a la data de la compañía, así que había considerablemente menos seguridad. En pocos minutos pudo entrar al correo electrónico de Nolan.

		Veinte minutos más tarde, salió de la oficina de Sarah y fue a la de Melissa Carter. Tocó la puerta levemente, ella alzó la mirada y lo invitó a pasar. —Gracias, señorita Carter, has sido de mucha ayuda.

		—Llámeme Melissa —le dijo con una sonrisa. —Estaba feliz de poder ayudar a Sarah, sin importar lo que fuera que este sujeto estuviera haciendo para lograrlo.

		Él le entrego un archivo. —Aquí tienes una propuesta que armé para Ellison, en caso de que alguien pregunte sobre la naturaleza de nuestro encuentro. —Ella asintió. —Hizo una pausa antes de salir —De verdad espero que pueda volver a verte pronto.

		—¿Dices, como Jack Landon? —preguntó con una risita.

		—No —fue su amable respuesta.

		 

		*  *  *
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		Lee Henry marcó a Scott Winslow tan pronto llegó al carro. —Simmons & Winslow —anunció la voz de Nikki.

		—Scott Winslow, por favor.

		—Hola, Sr. Henry. Un momento.

		Después de una breve espera atendió Scott —Hola, Lee. ¿Cómo te fue?

		—Bien. Muy bien. Ya sé qué es lo que hacía Nolan en Seattle la noche del ataque.

		—¿Qué tienes?

		—No vas a creerlo. Tengo con quién se encontró en Seattle la noche de la violación. Con esa información hice un poco de búsqueda que me dijo exactamente de qué trató el encuentro. Ahora solo necesito convencer a un sujeto en Seattle de que lo que más le conviene es darnos información que no querrá compartir.  Scott, creo que de verdad tenemos algo bueno aquí.
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		Capítulo 18
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		El vestíbulo del Hotel Hilton en Mountain View era post moderno, con superficies de colores brillantes y una alfombra que cubría toda el área rodeando las columnas blancas. La sala de conferencias que Scott Winslow había reservado era suficientemente grande para diez personas debido a que, a pesar de que había numerosas áreas para sentarse alrededor del hotel, no había ninguna disponible que fuera suficientemente privada.

		Scott y Sarah se encontraron Margo Traynor en el vestíbulo del hotel a la una de la tarde. Le sonrieron y ella se aproximó. Era una mujer atractiva, empezando los treinta. Llevaba vaqueros azules, una camisa canela, y una mirada de preocupación. Scott le extendió la mano amablemente y ella se la estrechó. —Buenas tardes, señorita Traynor. Es un placer conocerla. Esta es Sarah Willis.

		Sarah le estrechó la mano y le preguntó —¿Puedo llamarte Margo?

		Traynor asintió. —Seguro —contestó un poco titubeante —. Debo decirles de antemano que no estoy del todo segura de que podré ayudarte. Quisiera hacerlo, pero no sé si pueda. De hecho, casi no me presento hoy.

		—Okey —dijo Scott con una sonrisa comprensiva —. Lo hablaremos y veremos a dónde nos lleva. Tenemos una sala de conferencias reservada por aquí. —Les indicó, señalando un pasillo del otro lado del vestíbulo. Caminaron hasta la sala en donde se sirvieron café. Sarah tomó asiento al final de la mesa mientras que Scott y Margo se sentaron cada uno a un lado de ella como habían planeado inicialmente. Scott quería que Sarah se concentrara en esta reunión.

		—Realmente apreciamos que te reúnas con nosotros, Margo —comenzó Scott —. Queremos ser honestos contigo y que sepas con qué estamos lidiando aquí. James Nolan tenía la costumbre de hacerle comentarios impropios a Sarah. Le decía cuán atractiva era, con frecuencia le miraba los pechos y hasta que comenzó a hablar de tener relaciones con ella y de llevarla a la cama. Sarah hizo lo mejor que pudo para sobrellevarlo y un día él le pidió que fuera a un viaje de negocios con él a Seattle. Quería que ella asistiera a una reunión con él. En el último momento, él no se presentó a la reunión, pero la envió sola porque él tenía otro asunto que atender. Cada uno regresó al hotel y le pidió reunirse en el bar. Se tomó tres tragos, y cuando Sarah le dijo que quería irse a su recámara y descansar le pidió que pasara por su habitación a recoger unos documentos que quería que ella revisara —Hizo una pausa —. Y ahora dejaré que Sarah te cuente el resto de la historia.

		El rostro de Traynor no dejaba duda de que no quería saber lo que sucedió. Sarah comenzó tranquilizándola —Margo, sin importar lo que decidas, gracias por venir. Significa mucho para mí. —tomó aliento y comenzó —Entré a su cuarto y me dio los documentos. Luego, cuando me di vuelta para marcharme, me empujó contra la pared y me besó. Lo empujé y salí corriendo. Llegué a mi cuarto en shock, y comencé a alistarme para dormir aun temblando por lo que acababa de suceder.

		Sarah hizo otra pausa más larga para recuperar el aire. El impacto emocional de contar la historia de nuevo se reflejaba claramente en su expresión. —Entonces sonó la puerta. Pregunté quién era y me dijo que sentía mucho lo que había hecho. Le dije que podía disculparse en la mañana. Pero siguió insistiendo en que abriera la puerta y le dejara pedir perdón cara a cara. Me dijo que quería hacer lo correcto, y yo fui tan tonta que le creí —bajo la cabeza cuando empezó a narrar la siguiente escena —. Abría la puerta y me empujó cerrándola tras de sí. Me quedé allí en mi bata, helada. Luego me tiró sobre la cama, abrió la bata a la fuerza y destrozó mi ropa íntima. Nunca había sentido lo que era que te superaran en fuerza de esa manera. Fue horrible. Peleé tanto como pude, pero me tomó a la fuerza —La respiración de Sarah estaba acelerada y mientras una lágrima se le asomaba en el ojo —. Simplemente no pude detenerlo —se quitó la lágrima, determinada a superar el momento y dijo —. Me bañé, pero no podía limpiarme. Me senté en el piso del baño y lloré hasta alrededor de las tres de la madrugada, luego empaqué y tomé un vuelo a casa. Ni siquiera fui capaz de hacer una presentación de trabajo que tenía para esa mañana. No llamé a nadie. Simplemente no me presenté —Margo se inclinó y le tomó la mano mientras Sarah continuaba su historia —. Volví a casa y me enrollé entre las sábanas. Los primeros días no fui capaz de decirle a nadie, después me di cuenta de que estaba realmente herida. Me habían roto, y no podría lograrlo sola.

		Cuando Sarah terminó de hablar, Margo estaba luchando para controlar sus propias lágrimas. Sacudió la cabeza —Ese hijo de perra.

		—Después de que puse la denuncia con la compañía, Nolan me despidió. —Hizo una pausa y respiró hondo. Luego siguió —Así que ahora, estoy atrapada en este purgatorio de él dice, ella dice, en el que el insiste en que fue un romance consensual y que yo estoy inventándome las denuncias de violación para esconder el amorío —Sacudió la cabeza —. Quiero que pague por lo que hizo. Quiero que admita lo que hizo, y si no lo hace quiero que un jurado le diga que saben lo que me ha causado. Arruinó mi carrera y me ha hecho daño de maneras que no puedo ni describir —seguía moviendo la cabeza en negación —. Ya ni siquiera soy yo misma. Tengo que hacer que responda por sus actos.

		Margo guardó silencio un largo rato, tratando de no perder la compostura, luego se secó una lágrima y asintió lentamente —Sí acepto ayudar, ¿cómo funcionaría?

		Scott le contestó —Nos dices qué te sucedió y redactaré una declaración contando tu historia para que la firmes bajo juramento. Si ves algo incorrecto cuando la recibas, nos llamas y lo arreglamos. Después tendré que tomar tu deposición en esta zona antes del juicio porque estás muy lejos como para que una citación de la corte te pueda obligar a ir al tribunal en Los Ángeles —Scott dudó antes de añadir —. Me encantaría que pudieras venir al juicio, así el jurado podrá ver lo fiable que eres y tu rostro cuando les cuentes lo que te hizo, pero dependerá totalmente de ti.

		Margo asintió lentamente. —Okey, lo haré —Tomó una bocanada de aire —. Déjenme comenzar diciéndoles lo que me hizo. Yo era asistente ejecutiva en Sunmont y me asignaron trabajar con Nolan en un par de proyectos diferentes en un periodo de ocho meses.  La primera vez que estuve sola con [el en una sala de conferencias me dijo «Luces espléndida en ese traje». Yo le dije «Gracias» y siguió «Apuesto a que te ves incluso mejor sin él». Quedé en shock, así que no dije nada. Luego me dijo «¿Por qué no me enseñas esas maravillosas tetas?». Nunca en mi vida me habían hablado así antes, especialmente algún ejecutivo de la compañía para la que trabajaba. No supe que hacer, así que me retiré de la sala. Estaba apenada y no le dije nada a nadie.

		—¿Sucedió algo más? —le preguntó Scott.

		—Sí. Como una semana después se presentó en mi oficina y cerró la puerta. Se quedó allí sonriendo y me dijo «Tú y yo vamos a tener muy buen sexo. Solo quería advertírtelo. Sé cómo hacerte llegar como se debe.» Después se retiró. Sé que debí haberlo reportado, pero estaba tan avergonzada que volví mi atención al trabajo y no le dije a nadie —sacudió la cabeza y siguió —. Fui tan idiota al no hacer nada. Así que alrededor de tres semanas después estamos en una reunión. Llevaba una falda y estaba sentada en una de las sillas rodeando de mesa cuando él entró a la sala. Se sentó al lado mío y se dirigió a las cinco personas que estaban presentes. Le pidió a uno de ellos que lo actualizara en un par de cosas. Mientras el sujeto hablaba colocó su mano sobre mi rodilla bajo la mesa. Traté de alejarme, pero me apretó el muslo. Finalmente lo soltó. La reunión continuó por otros veinte minutos y dejó que todos se retiraran, pero me dijo que tenía una pregunta para mí y me pidió que esperara. Cuando los otros hubieron salido de la sala volvió colocar so mano en mi rodilla y me dijo «Tenemos que conocernos mejor.» Después movió sus manos entre mis muslos y la subió hasta mi entrepierna. Lancé la silla hacía atrás y me levanté. Puso las manos en el aire como diciendo «Está bien» y se retiró. Estaba realmente atormentada, así que llamé a RRHH y hablé con un representante sobre lo que había sucedido. El personal de RRHH me dijo que si quería podía poner la queja, pero que de hacerlo podría afectar mi posición en el equipo. Estaba sorprendida y molesta, no sabía qué hacer —Tomó aliento —. Así que tomé una mala decisión. Decidí confrontar a Nolan. Hice una cita y me presenté en su oficina. Le dije que las cosas que me había hecho no estaban bien y que solo quería que me dejara en paz para hacer mi trabajo. Él tan solo me miró. Luego dijo «Eres realmente hermosa, ¿lo sabes?». Se puso de pie y dio la vuelta alrededor del escritorio. Se sentó en la esquina de la mesa y me dijo «De una manera o de otra, te voy a coger». Tenía una sonrisa clavada en el rostro. Luego me dijo «Quiero que sepas cómo funcionará esto». Si te quejas con alguien, tu trabajo desaparece. Me levanté y salí de la oficina. Fui a la mía y recogí todas mis pertenencias. Renuncié con efecto ese mismo día. Estaba tan molesta, quería darle la batalla, pero sabía que no podría ganar esa contienda. Él era demasiado importante, y yo simplemente no importaba. Lo que sea que el dijera, la compañía lo hacía.

		—¿Diste alguna explicación por tu decisión de renunciar? —preguntó Scott.

		Negó con la cabeza. —No, todo parecía inútil. Tan solo les dije que renunciaba y me fui.

		Scott pensó un momento y le preguntó —Hablaste con tu compañera de trabajo, Cherie Jackson, sobre lo que sucedió, ¿cierto?

		—Cherie ha sido mi amiga desde que comencé en Sunmont, así que cuando me fui le conté que Nolan me había estado acosando. —Margo guardó silencio un momento, miró a Sarah y agregó — No sé de cuánta ayuda pueda ser porque no hay registros escritos de nada de esto, a menos que RRHH grabara mi llamada, que lo dudo.

		Sarah le sonrió y respondió —Lamento que hayas pasado por eso, Margo. ¿Sabes?, me he estado sintiendo como te sientes. Nadie me va a creer y él se saldrá con la suya —puso su mano sobre la de Margo cuando le dijo —. Una amiga aquí me sería de mucha ayuda. Aún sin registros escritos, puedes ayudarme si testificas.

		Margo asintió —Te ayudaré. Tal vez si hubiera hecho algo antes, lo que te pasó a ti... —dejó que las palabras se perdieran.

		—Nada de eso, Margo —le reprochó Sarah —. Tenemos que dejar de culparnos por las conductas inapropiadas de los hombres. Allí es en donde ponemos el límite.

		—Lamento mucho lo que te hizo, Sarah — dijo una Margo dolida. Tomó aliento y asintió levemente —Cuenten conmigo. Firmaré la declaración, dejaré que tomes mi deposición e iré a la corte a declarar. Cuenten conmigo para todo.

		—¿Estás segura? —preguntó Sarah —No puedo decirte que no será estresante.

		—Me hace sentir incómoda —meditó un momento y corrigió —. No es incómoda, es asustada —calló antes de tomar la mano de Sarah —. Pero es hora de que suba al estrado, por ti y por mí.

		 

		*  *  *

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Donna entro al despacho de Scott Winslow y los escuchó dando su aprobación en una llamada. Se sentó en una de las sillas de los visitantes y esperó a que colgara el teléfono —Linda Brewer confirmó estar disponible para servir de mediadora en el caso Willis. Así que tenemos diez días para completar el sumario y enviar nuestra demanda para el arreglo a la otra parte si queremos estar listos con ambos una semana antes de la mediación.

		—Está bien conmigo —replicó Scott —El borrador del sumario está hecho, aunque sacado unas tres páginas adicionales de deposiciones que quiero incorporar en varias porciones del sumario.

		—Lo sé —contestó Donna —Los sumarios siguen creciendo a medida que piensas en las posibilidades.

		—Sí. Y tendremos que acortar ésta un poco. El primer borrador tiene unas treinta páginas, y eso es sin las últimas incorporaciones ni la evidencia.

		Donna sonrió y le ofreció —Puedo eliminar cada tercera palabra.

		—Podrías, pero sería vergonzoso si nadie se diera cuenta.

		—Donna se rio —¿Hablaste con Sarah sobre lo que deberá ser nuestra demanda inicial?

		—Sí, lo hice. Demandaremos dos millones de dólares y negociaremos hasta un millón si eso resuelve el caso.

		—¿Crees que Ellison Corporation pague eso?

		—No. No si me guío por la conversación que tuve con Mike Graber. Aún cree que tiene un caso de "él dice, ella dice" entre manos y que su sujeto es fiable, así que lo más probable es que ofrezcan cien mil dólares o menos. —Se estremeció. —Pero, para este momento ya habrá recibido nuestro aviso de que tomaremos la deposición de Margo Traynor, así que puede comenzar sus discusiones con Nolan sobre si tuvo o no algún problema con ella. Nolan lo negará y dirá que nada sucedió, y recordará que ella nunca puso una queja formalmente. Estoy seguro de que encontrarán su deposición bastante interesante, porque ahora tendría que negar lo que dos mujeres dicen bajo juramento.

		Donna asintió —Sarah es una gran persona, de verdad me gustaría ver que le va bien. Puedo sentirlo que está diciendo la verdad, y como mujer, quiero atacar a las basuras como él.

		—Sí. Somos dos —Scott hizo una pausa antes de añadir —. Y con suerte el jurado se sentirá del mismo modo si tenemos que llevarlo a juicio.

		 

		*  *  *
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		La junta de directores de Ellison estaba acomodada en el complejo Windsor del Hotel Del Coronado en San Diego. El retiro anual consistía un poco en reuniones de planificación; abordar problemas pendientes; y dedicarse a pasar momentos agradables en el espectacular ambiente que los rodeaba. El hotel era magnífico. Ventanas con vistas al mar; suites espectaculares; lámparas de araña; y actividades y deportes organizados. El complejo Windsor era una sala de conferencias espaciosa con largas mesas de juntas alineadas en forma de U bajo una bellísima lámpara de araña con forma de domo invertido. Del lado abierto de la U estaban los ventanales con vista directa al océano que estaba a tan solo quince metros de distancia. Los miembros de la junta estaban bien acomodados en sus espaciosas sillas de cuero mientras discutían diversos temas de importancia que estaban asignados en la agenda.

		—El siguiente punto a discutir es el pleito de Willis. —anunció el vicepresidente senior Mark Dixon. Se paró en el medio de la sala, entre las mesas, y miró a Nolan quien estaba sentado en uno de los finales de la mesa. —Sé que quieres rechazar estos alegatos, Jim. De verdad que lo entiendo. Simplemente no es lo que más le conviene a la compañía. Estamos lidiando con las consecuencias de los encabezados negativos, y solo se pondrá peor. También se está convirtiendo en una distracción de otras cosas que requieren acciones. Así que creo que tenemos que resolver esto —Hizo una pausa —. Dile a Mike que entre y veamos que tiene su informe.

		Un joven caballero sentado en la mesa que estaba más cercana a la puerta la abrió e hizo una señal. Graber entró a la sala. —Sr. Graber —dijo Dixon —. ¿Puede actualizarnos en lo respectivo al caso Willis? Comience con su impresión de la deposición de Orson.

		Graber asintió y tomó una expresión seria. —Buenas tardes, damas y caballeros. Bueno, el Sr. Orson hizo un trabajo razonable al validar su posición.

		Dudó un poco y Dixon saltó —Escucho un poco de duda. ¿Cuál es el lado negativo?

		—Bueno, existe vulnerabilidad. Scott Winslow hizo un buen trabajo resaltando las cosas que el investigador pudo haber hecho, pero no hizo. Estoy seguro de que planea atacar idoneidad de la investigación como parte de su caso.

		—¿Qué piensa que debamos hacer con este caso señor Graber?

		—Llegar a un acuerdo razonable si se puede

		—Dixon sonrió —. Y ¿cuál es el rango potencial del veredicto del jurado en este caso?

		—Supongo que esta es una gran pregunta —dijo Graber —. Podría defenderse, pero si no se logra, lo más probable es que el veredicto vaya por el rango de las seis cifras. Tal vez hasta siete.

		La sala quedó muda. —Sr. Graber, dele a la junta su evaluación de lo bueno y lo malo en este caso.

		—Para resumir, lo bueno es que el señor Nolan es creíble y testifica que la relación fue consensual. Eso, junto con el hecho de que no hay acusaciones previas, nos ayuda a armar nuestro argumento de que tan solo es una mujer que está descontenta con que su desempeño estuviera bajo vigilancia y no quería decirle a su marido sobre la relación.

		Dixon asintió. —Ahora danos las malas noticias.

		—La señora Willis es también bastante creíble y agradable —Hizo una pausa —. Si le gusta al jurado, nos podrían atacar muy duro.

		—¿Cuáles piensa que son nuestras posibilidades de resolución? ¿Quieren llegar a un acuerdo?

		Graber frunció el ceño. —Sé que Scott Winslow está preparado para ir a juicio. No va a recomendar un acuerdo a menos de que crea que el monto es razonable. Creo que desde su punto de vista de lo que sería razonable estaría por las seis cifras altas.

		Dixon recorrió la sala con la mirada y preguntó —¿Alguna pregunta? —Nadie habló. Dixon asintió y le dijo —Gracias Sr. Graber.  Apreciamos que se haya tomado el tiempo de reunirse con nosotros. Ahora, puede ir a disfrutar de las instalaciones.

		—Gracias a todos. —dijo Graber y se retiró de la sala.

		—Okey —siguió Dixon. —. Permítanme abrir esto a debate diciendo que me parece que el caso es peligroso. No me gusta la prensa que nos hace y quiero verlo resuelto. Propongo que deberíamos prepararnos para ir a lo mínimo por quinientos mil dólares para lograr cerrarlo en la mediación.

		—¡Eso es una locura! —saltó Nolan —Escucharon al abogado. Willis estaba descontenta con las críticas a su trabajo y quería cubrir su aventura. Es una denuncia falsa.

		Don Myer, un nuevo miembro de la junta fue el siguiente en tomar la palabra. —Me suena a mucho dinero. Quiero decir, tenemos una defensa que suena fuerte. Tenemos una oportunidad decente de ganar por completo, y si no, un veredicto menor que el número propuesto para el acuerdo.

		Julie Brock, presidente de su propia compañía, y miembro de unas tres juntas saltó —Permítanme meterme en la reyerta. ¿Cuántos de ustedes han leído el testimonio de la deposición de la señora Willis?

		—He revisado algunas partes. No puedo decir que lo haya leído todo. —contestó Dixon.

		—Bueno, y sí —replicó Brock —, y debo decirles que esta mujer suena sumamente creíble y profesional. Creo que podríamos toparnos con miembros de un jurado que le creerán. Como mujer puedo ser muy dura con otras mujeres en los negocios, pero sé reconocer cuando alguien es genuino cuando lo escucho —pausó para corregirse —. Jim, no estoy diciendo que no estés diciendo la verdad. Lo que digo es que da buena imagen y es creíble. Algunos de los miembros del jurado podrían aceptar su versión como la verdadera cuando la escuchen.

		Se hizo silencio en la sala. Después de un momento, Arthur Lindstrom, una de las voces más pesadas de la junta dijo —Estoy de acuerdo con lo que dicen Mark y Julie. Es un caso peligroso, y deberíamos resolverlo.

		—Okey —dijo Dixon —, propongo que la junta autorice hasta quinientos mil dólares para resolver el caso en la medicación. ¿Quiénes a favor? —Las manos comenzaron a levantarse a lo largo de la sala hasta que casi un noventa por ciento de los presentes estaban sentados con las manos alzadas. Dixon recorrió el espacio con la vida y declaró —Los "sí" ganan. Moción aprobada. 

		 

		*  *  *
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		––––––––
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		El lunes en la mañana, a las siete, John Willis estacionó su vehículo a una cuadra de la propiedad de Nolan y caminó hacia la entrada principal. Algunos vecinos salieron en sus carros por los respectivos accesos y se dirigían hacía las calles principales que los llevarían a escuelas, negocios y a dondequiera que la gente tenía la necesidad de ir a esas horas del día. Mientras recorría la calle, simuló una conversación telefónica para verse como si perteneciera al lugar. Un residente más planeando las actividades del día mientras tomaba su caminata matutina.

		John llegó hasta la entrada de Nolan y miró a su alrededor, vigilando las premisas, manteniendo presente la ubicación de los puntos de acceso que podía ver desde su ángulo, así como la ubicación de las cámaras. Se sintió satisfecho de tener todo correcto y caminó de regreso a su vehículo. Luego condujo hasta el club de campo y se estacionó. Recorrió el campo de golf para echar un vistazo final a los accesos de las propiedades adyacentes al campo de golf. Asintió para sí, contento de que conocía los puntos de acceso, la ubicación de las cámaras y el sistema de seguridad.  Las apagaría todas antes de entrar a la propiedad de Nolan. Estaba confiado en que se sabía la ruta y los obstáculos.

		 

		*  *  *
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		––––––––
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		Mientras Lee estaba en espera, pensó sobre cómo debía ir la conversación.

		Se escuchó un crujido y una agradable voz saludó —Melissa Carter.

		—Hola, Melissa. Es Lee Henry.

		Se hizo un breve silencio, entonces ella reaccionó —¿Cómo estás?

		—Bien, y ¿tú?

		—Estoy bien también.

		—Primero, quería agradecerte por lo que hiciste.

		—No hay necesidad —contestó ella —. Solo hice lo correcto.

		—Sí, así es.

		—¿Sabes?, la respeto mucho —dijo Melissa, evitando usar el nombre de Sarah en caso de que alguien estuviera escuchando o grabando la llamada —. Y no me gusta cómo la han tratado por acá desde que todo empezó. No era más que devota a esta compañía —Tomó aliento —. Lo siento por hablar tanto, pero eso es lo que me sucede cuando toco el tema.

		—Entiendo —la tranquilizó Lee —. Parece ser una mujer excepcional. Me alegra que seas tan entusiasta en lo referente a ayudar a una amiga —dejó transcurrir unos segundos antes de preguntar —¿Te tomarías un café conmigo?

		—Creo que me agradaría. ¿Cómo podré reconocerte?

		—Seré el que camine directamente hacia ti y sonría —hizo otra pausa —, o podría presentarme como Jack Landon, así me reconoces.

		—No. Quiero conocer al verdadero tú. ¿Cuándo?

		—¿Te sirve mañana a las 3:00 p.m.?

		Melissa lo pensó y contestó —Mejor a las 3:30 en caso de que mi reunión de las dos se extienda. ¿En dónde?

		—¿Conoces el Café Canyon? está a un par de cuadras de tu oficina en Wilshire Blvd.

		—Sí. Te veré allí.

		 

		*  *  *
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		Desde que había hecho que la policía detuviera al Fusion, Lee no había visto a Jake Carlson ni a Tom Cummings de nuevo; hasta ahora. Pensó que finalmente había hecho llegar el mensaje, pero aparentemente no. Estaban a varios carros por detrás de él mientras iba dirección norte por Ventura Blvd. Lee hizo un giro a la derecha y una cuadra más adelante volvió a tomar la derecha. Después hizo una tercera derecha y regresó a Ventura Blvd. La vuelta de trescientos sesenta grados les hizo entender que sabía que lo seguían. Bajó la velocidad e hizo que ellos lo imitaran, después aceleró y se perdió entre el tráfico mientras ellos luchaban por seguirlo.

		Marcó el número mientras conducía. En el segundo timbre obtuvo respuesta —¿Aló?

		—Hola. Sr. Cummings. Se me ocurrió llamarlos y confirmar a dónde le gustaría a usted y al Sr. Carlson ir el día de hoy. Tengo algo de tiempo antes de mi próxima cita, así que puedo ser flexible. —Se hizo silencio. —Oye, tengo una idea —siguió Lee —. Tal vez debamos ir todos en el mismo auto, así no se pierden. —Después de un momento Lee pudo escuchar el clic de que Cummings había colgado.

		 

		*  *  *
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		Luego de colgar, Cummings miró a Carlson quien sacudía la cabeza. —Ese tipo es un imbécil —dijo Cummings.

		Carlson sonrió. —Sí, tal vez, pero es bastante bueno en lo que hace.

		—Entonces, ¿ahora admiras a este cabrón?

		—Sí, no está mal. Quiero decir, lo estamos siguiendo por todos lados y lo sabe. Así que reacciona de una manera que nos dice que no engañamos a nadie.

		—Solo quiero aplastar al hijo de perra —soltó Cummings.

		—Relájate, Tom. No es bueno para la presión.
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		Capítulo 19
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		Lee Henry entró al Café Canyon exactamente a las 3:30 p.m. Cuando no iba disfrazado, el cabello negro y bien peinado; los penetrantes ojos azules; y la sonrisa curiosa ensamblaban una apariencia atractiva memorable; particularmente para alguien tan acostumbrado a pasar desapercibido.

		Tan pronto como entró al café, Lee vio a Melissa Carter sentada sola en una de las mesas altas mirando por la ventana. Su primer pensamiento fue que ella era cautivadora. Llevaba un traje de negocios en tonos grises sobre una blusa azul. Proyectaba una imagen de elegancia y seguridad. 

		 

		Caminó hacia ella. Melissa lo miró y sonrió. Le extendió la mano sobre la mesa

		 

		y él se la estrechó mientras tomaba asiento. —Hola, Lee —le dedicó una sonrisa y dijo —. Así que esta es tu verdadera apariencia.

		—Este soy yo —replicó él —. Espero que no sea una decepción.

		Ella volvió a reír —No. Para nada. ¿Y tú?

		—Imposible. Pero yo llevaba ventaja. Ya había visto a la verdadera tú antes, así que ya sabía lo hermosa que eres.

		—Guau. Gracias. Sí que sabes cómo alimentarme el ego.

		Caminaron hasta el mostrador y ordenaron café, luego volvieron a sentarse juntos. Melissa lo miró un momento llena de curiosidad —Entonces, ¿serví de ayuda? Quiero decir, ¿encontró Jack Landon lo que necesitaba?

		—Sí lo hiciste, y si lo hizo. Gracias por eso.

		—El placer fue todo mío —respondió —. Solo espero que lo que sea que hayas encontrado le sirva a Sarah.

		—Pienso que podría, sí.

		—Lamento mucho que nuestras conversaciones comiencen como un encuentro del club de fans de Sarah Willis, pero no puedo explicarte lo mucho que ella ha significado para mí en el proceso de levantar mi carrera. Me contrató de entre unos cincuenta solicitantes, y ha sido mi mentora desde entonces. Aprendí mucho solo de verla moverse a través de los círculos corporativos de manera tan brillante.

		Él asintió —Y por lo que he podido ver es una mujer de coraje e integridad. Ambas cualidades que admiro notablemente —Guardó silencio un momento —. Entonces, ¿qué tal todo ahora? Me refiero, contigo; ¿te va bien con Ellison?

		—La verdad es que no. Sí disfruto el trabajo, pero estoy molesta con ellos por la manera en que abandonaron a Sarah y la tratan como si hubiera hecho algo para traicionar a la compañía. La gerencia está proyectando una compañía en contra de la mentalidad de Sarah que de verdad desprecio. No estoy segura de cuánto más pueda permanecer en ese ambiente.

		Lee asintió —Entiendo. Creo que me sentiría de la misma manera.

		Ella le sonrió y le devolvió la pregunta —¿Qué hay de ti? ¿Pasas la mayoría de tu tiempo siendo otras personas, o solo cuando te ataca la necesidad de ser actor?

		—Soltó una risita. —Supongo que debe haber algún gen de actor frustrado en mi sistema, pero se trata más de que me permite moverme por lugares sin que me reconozcan. Si no eres la misma persona la segunda vez que te encuentras con alguien, puedes observarlos sin que ellos te observen a ti.

		—Entonces, eres un investigador privado. ¿Eras policía antes?

		—Estuve en la CIA por unos doce años.

		—Guau, entonces aprendiste el arte de la invisibilidad con los mejores.

		—Algo así —Meditó un poco —. Pero no siempre es bueno ser invisible.

		—¿No?

		—No. Como ahora. Quiero ser bastante visible para ti.

		Ella sonrió y le dijo —Entonces, Lee Henry, ¿me vas a invitar a salir?

		—De hecho, sí. ¿Qué te parece el viernes en la noche?

		—El viernes me va bien.

		—¿Cena a las siete?

		Melissa asintió. —Okey.

		—¿Puedo recogerte o preferirías que nos encontremos allí?

		—Puedes pasar a buscarme —contestó. Escribió su dirección en una servilleta y se la entregó. Mientras lo hacía le dijo —. Así es como solían hacerlo. Un poco más romántico que clavar la vista en el móvil y mandar mensajes.

		Puso su mano sobre la de ella y le dijo —Gracias por hacer un espacio en tu día para verte conmigo. Ya estoy ansioso de que sea viernes.

		—Sí, yo también. —le contestó ella sosteniéndole la mano. 

		 

		*  *  *
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		Sarah recorría una calle abandonada tarde por la noche. Había casas a su alrededor, pero todas las luces estaban apagadas dado que sus ocupantes se habían ido a dormir. No había carros en la estrecha vía residencial, pero podía oír los pasos detrás de ella. Miró hacía atrás, pero no vio nada, aunque los pasos se sentían más cerca y más sonoros. Comenzó a correr a medida que los pasos se acercaban. Ahora había alguien justo detrás de ella. Corrió por un callejón que la llevó a las cocheras en la parte trasera de las casas. De repente estaba todo más oscuro. Se giró para ver cómo una imagen sombría se comenzaba a materializar a sus espaldas. Sarah despertó con un gemido y se sentó en la cama, temblaba y el corazón le latía a toda velocidad.

		Tomó profundas bocanadas de aire mientras intentaba controlar su pulso. Miró a su alrededor, la tranquilidad de su habitación para asegurarse de que todo estaría bien. Luego se dio cuenta de que John no estaba en la cama a su lado. —John, ¿estás aquí? —alzó la voz en la oscura recámara. No hubo respuesta. Echo un vistazo al reloj, eran las tres de la mañana. Saltó fuera de la cama y se colocó la bata, luego bajó las escaleras. Llegó al arrellano y caminó hacia la sala de estar, allí estaba John, de pie, con la mirada clavada en la ventana, completamente vestido.

		—¿John? ¿Qué haces despierto en el medio de la noche?

		Se sobresaltó y dio vuelta para verla. —No podía dormir —le dijo —. Pensé en ir temprano a la oficina hoy. —El rostro de sara delataba su angustia. —¿Tuviste otra pesadilla? —le preguntó mientras caminaba hacia ella. Sarah asintió. John la rodeó con sus brazos y le dijo —Lo siento tanto cariño.

		Había tristeza, pero también había rabia en su voz. Ella asintió y lo estrechó con fuerza. —Vuelve a la cama conmigo —le susurró. —Primero la besó suavemente, después se transformó en un beso apasionado, así como si todo el miedo y la rabia que habían estado albergando hubiera finalmente estallado en una necesidad urgente de cercanía. Ella se quitó la bata y él le quitó el camisón por los hombros dejándolo caer en el suelo. Sarah le desabotonó la camisa, le zafó el cinturón y los pantalones cayeron. Se estrecharon mutuamente y no volvieron a la cama. Ella se recostó en el sofá mientras él la rodeaba con sus brazos y la sostenía cerca de su pecho cuando finalmente la penetró. Quedaron atrapados uno en el otro y por ese momento no hubo nada más en el mundo que ellos dos. Acerándose, besándose profundamente, se movían en la misma secuencia y dejaban escapar suaves gemidos de amor, primero bajos después cada vez más altos hasta que alcanzaron el clímax.  Sarah estaba perdida en éxtasis, sin rastros del ataque o de la pesadilla. Se abrazaron fuertemente, sin ganas de dejar escapar ese momento hasta que poco a poco fueron quedando dormidos. Más tarde, John le preguntaría si estaba bien.

		Con un gesto de la cabeza contestó —Al principio hubo un par de momentos difíciles, pero después pude dejarlo ir y éramos solo tú y yo. Nada de intrusos. 

		Eran las 5:15 a.m. cuando John despertó, todavía envuelto en los brazos de Sarah. Se zafó delicadamente y buscó una cobija. Cubrió a Sarah con ella, y le plantó un suave beso en la mejilla. Quedo allí de pie mirando un poco más el rostro que tanto amaba antes de subir las escaleras y vestirse. Veinte minutos después estaba listo para partir. Se sentó en la mesa de la cocina y le escribió una nota al amor de su vida que dejó sobre la mesa. Si las cosas salían mal, no sería un hombre libre la próxima vez que lo viera. A esas alturas sería muy tarde para intentar explicar.

		El aire frío lo golpeó tan pronto como salió de la casa para dirigirse al carro en la oscuridad de la madrugada. Miró hacía atrás, a la casa, y le lanzó un beso a Sarah a consciencia de que lo que estaba a punto de hacer podría interponerse entre ellos. Condujo rápidamente hacia la residencia de Nolan, pensando en el maravilloso momento de intimidad que acababa de compartir con Sarah. Casi no había tráfico, pero John se mantuvo bajo los límites de velocidad para evitar atraer la atención de algún oficial de policía. Salió de la autopista y se dirigió al norte por Westlake Blvd. Solo había unos pocos conductores mañaneros compartiendo la vía con él. Estacionó en la calle, no muy lejos del club de campo. Abrió su laptop e inició el programa que necesitaba. Buscó la foto de la casa de Nolan y escribió el código, después revisó su reloj. Tenía que coordinar suficiente tiempo para llegar a su destino, pero no tanto como para terminar atrapado en medio de un campo de golf esperando que el temporizador de un programa culminara su conteo regresivo. Tecleó un tiempo que le ofrecería doce minutos para llegar a su destino. Satisfecho de que podría llegar cómodamente a casa de Nolan en los próximos doce minutos, se inclinó bajo el asiento y agarró el arma que había estado esperado pacientemente. Saltó fuera del auto y lo cerró. Se colocó el arma bajo el cinturón.  Se movió rápidamente de regreso al vasto y vacío estacionamiento del club. Caminó alrededor del edificio hacia el patio con la vista al campo en el que servían comida y bebidas durante el día y las tardes.  Las mesas estaban vacías, y las sombrillas sobre cada una cerrada. John bajó hacia el primer Tee en medio de la oscuridad. Las únicas luces en las calles del campo venían de los postes de luz intermitentes que proveían pequeñas áreas de iluminación en un océano de oscuridad.  Los postes estaban colocados a sesenta metros de distancia con respecto al otro, e iban en forma de culebrilla, uno a la derecha y otro a la izquierda por los lados de la calle.

		A medida que John tomaba la derecha en la primera calle, se iba dando cuenta de que todo se veía distinto en la oscuridad. Todavía no lograba divisar la propiedad de Nolan, pero estaba en la búsqueda de un punto de referencia que había identificado con anterioridad; un ciprés que recordaba que estaba adyacente al cerco de hierro forjado de la segunda propiedad.

		Para alcanzar su destino, John necesitaría pasar tres postes que bordearan el lado derecho del campo. Comenzó a caminar por la superficie de grama irregular de la calle. Con la mirada fija en las casas a su derecha que tenían las luces apagadas para asegurarse de que ninguna se encendiera ni se activaran sensores de movimiento o alarmas. Debía evitar los postes, ya que ellos podían hacerlo visible a los residentes colindantes al campo. A medida que se acercó al primer farol se fue moviendo lejos de las casas hacia la oscuridad del centro del camino. Se movió más rápido, con la intención de pasar el menor tiempo posible como una sombra distante causada por el resplandor del farol. Su respiración era agitada y casi podía oír el palpitar de su propio corazón. Se alejó de la primera luz y una vez que la hubo dejado atrás, se volvió a mover hacia la derecha de la calle desde donde las luces en las fachadas de las casas le ayudaban a discernir formas y ubicaciones. Mientras pasaba la tercera casa, la luz de una ventana que hacía frente al campo de golf se encendió. John se acostó sobre la grama mojada y quedó inmóvil. Después de un rato, cuando estaba seguro de que nadie salía de la casa, se puso de pie, se agachó un tanto y se movió rápidamente. La siguiente casa estaba sumida en la oscuridad cuando la pasó. Lentamente dio una vuelta de trescientos sesenta grados para cerciorarse de que nadie lo miraba. No pudo ver nada más que oscuridad y la luz intermitente adelante.

		Se movió al centro de la calle para pasar el segundo farol, luego regresó al borde derecho. Siguió avanzando, moviéndose tan deprisa como la posición gacha le permitía. Se dirigió al centro de nuevo para pasar el tercer farol. Las casas a su derecha seguían a oscuras. Adelante, en medio de las sombras pudo identificar al segundo ciprés, indicio de que había llegado a la casa de Nolan. Iluminó su reloj para confirmar el tiempo. Le quedaban tres minutos y medio. Con el objetivo a la vista se movió más deprisa. Llegó a la casa y aún le quedaban dos minutos. Se acostó boca abajo cerca del cerco de hierro forjado que rodeaba la propiedad para asegurarse de que no lo vieran. Terminó empapado a causa de una combinación del sistema de riego de medianoche del campo y el rocío de la mañana. Volvió a mirar el reloj. En menos de dos minutos todo estaría desactivado; las cámaras, las alarmas, las luces exteriores; pero no podría confirmar si había funcionado hasta que se acercara al primer sensor de movimiento. Si no generaba que la luz se encendiera, entonces todo había salido como planeado. Si no funcionaba, o si había iluminación independiente del sofisticado sistema de la casa, se vería alumbrado tal cual un actor en escena y no habría nada que pudiera hacer al respecto.

		Miró su reloj una última vez y confirmó que incluso se había pasado un minuto del tiempo que había ajustado. Escaló el enrejado de hierro. No hubo ruido ni luces. Se mantuvo agachado y se dirigió rápidamente hacia una ventana trasera que de acuerdo con los planos correspondía a un cuarto de visitas. Se sintió completamente expuesto y vulnerable por lo que se sintió como un kilómetro, pero no hubo efectos inmediatos. Nada de luces centelleantes, sirenas ni gente saliendo de la casa. Una vez que alcanzó la ventana, se arrodilló y miró a su alrededor. No había más movimientos que los propios. Todo estaba a oscuras y según el plan. 

		 

		*  *  *
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		––––––––
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		Sarah escuchó el chirrido de la puerta cuando John salió de la casa en la oscuridad de la madrugada. Trató de tocarlo y notó que ya no estaba a su lado. Se sentó y comenzó a llamarlo, hasta que cayó en cuenta de que lo que había escuchado era la puerta cerrándose tras su partida. Volvió a sentirse reconfortada por la escena romántica que acababa de experimentar y quería que supiera que era lo mejor que se había sentido desde el momento del ataque.  Con una sonrisa se dirigió a la cocina y puso la cafetera a andar. Mientras esperaba a que la taza se llenara, notó la nota en la mesa de la cocina. Se sentó y comenzó a leerla. A medida que la iba leyendo comenzó a sentir pánico.

		 

		—Mi amada Sarah. Te amo más de lo que puedo siquiera expresar. Has llenado mi corazón de luz desde el día en el que me perdí en tus ojos por primera vez. No puedo vivir con lo que ese hombre te ha hecho. El dolor y la depresión en esos maravillosos ojos, las pesadillas persistentes y el terror a los extraños. Cada día hay algo que me recuerda el mucho daño que te hizo y me siento tan impotente. Has sido valiente, y ahora es mi turno. Voy a asegurarme de que pague por lo que te ha hecho. Pronto sabrá el significado de miedo. No puedes llamar a la policía cariño, o me perseguirán. Por favor destruye esta nota y no le digas a nadie. Ha llegado mi turno de mostrar coraje. Mi amor será siempre tuyo, John.

		 

		Sarah miró la nota fijamente. La leyó una y otra vez. John iba a hacer que lo arrestaran o algo peor, a causa de ella. No podía permitir que esto sucediera, pero ¿qué podía hacer? John tenía razón, no podía llamar a la policía para decirles que su esposo estaba a punto de cobrar venganza contra su atacante. ¿A quién podía llamar? Tomó el teléfono y marcó el número de Scott Winslow.

		—Scott Winslow.

		—Scott, es Sarah. Lamento llamarte a esta hora, pero necesito ayuda.

		—¿Qué sucede, Sarah?

		—John se fue no hace mucho y me dejó una nota. Está planeando hacer que Nolan pague por lo que me hizo. La nota dice que no llame a la policía o terminará en la cárcel. —Le costaba respirar así tomo una gran bocanada de aire. Luego dijo —Scott, va a causar que lo arresten o que le disparen. ¿Qué hago?

		—Voy en camino. Veré si puedo involucrar a Lee. Te llamaré tan pronto como pueda.

		Una vez que colgaron Sarah miró la nota. Podría perder al hombre que la había ayudado a superar todo esto. —John, ¿qué carajo estás haciendo? —lloró en la habitación vacía. Cerró los ojos y rezó para que John estuviera bien, para que estuviera vivo y fuera de prisión al final del día.

		 

		*  *  *
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		––––––––
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		Lee tomó la llamada mientras bebía el café matutino. —Lee Henry. 

		—Lee, es Scott Winslow. Tengo una emergencia.

		—¿Qué pasa, socio?

		—John Willis está yendo a casa de Nolan, buscando justicia por mano propia. Planea equiparar la balanza por lo que le hizo a Sarah. No sé si va a dispararle o a torturarlo, pero lo que sea, no será algo buen.

		—Ya salgo. Estoy en mi casa en Simi Valley, a esta hora de la mañana puedo llegar en unos quince minutos.

		—Te veré allá, en alguna parte del recinto. Estoy debatiéndome si llamar a la policía o no a estas alturas.

		—Tratemos de mantener a John fuera de la cárcel —replicó Lee —. Iré por el campo de golf mientras tú vas por el frente.

		—Bien, pero si las cosas salen mal, o si ya están mal para cuando lleguemos, llamaré a la policía.

		—Estoy de acuerdo —contestó Lee —. No queremos que nadie muera más de lo que queremos a John fuera de la cárcel.

		 

		*  *  *
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		––––––––
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		Otra hora de la verdad había llegado. Habría chillido por las alarmas, o habría silencio. John miraba en todas las direcciones con nerviosismo, el corazón iba a millón. Buscó en su chaqueta y sacó una roca del tamaño de un puño. Se levantó y miró la ventana. La habitación estaba a oscuras, y no había señales de movimiento en la casa. Golpeó la ventana justo debajo del panel horizontal y se escuchó el estallido de los cristales al romperse. Aguardó un momento, pero no hubo otros sonidos. Metió la mano entre los cristales rotos y destrabó la ventana, luego la abrió y se encaramó. Cruzó la alcoba hasta la puerta. La abrió lentamente y se encontró de cara a un pasillo oscuro. Sacó la pistola de su cinturón mientras se movía desde la alcoba a través del pasillo con la espalda contra la pared. Pasó otras tres puertas cerradas, que recordaba por los planos que eran otros cuartos de visita y baños, hasta que se topó con las escaleras.

		Esperó un poco para confirmar si había alguna reacción en el piso de arriba. Todo siguió en silencio. Subió las escaleras lentamente hasta que llegó al rellano. Se asomó por la esquina y se encontró con otro pasillo. Esta vez había una luz al final del corredor. Se movió lentamente pasando otras dos puertas cerradas, a medida que se acercaba a la luz pudo notar que era una cocina, como esperaba. Se movió cautelosamente, manteniendo el arma adelante. Se detuvo en el umbral de la cocina, desde donde podía ver a James Nolan vestido de traje. Estaba sentado en la mesa revisando unos documentos.

		John entró a la cocina y los ojos de Nolan se abrieron como platos ante la imagen. Los ojos se le llenaron de espanto una vez que cayó en cuenta de lo que estaba sucediendo. Al verlo tan de cerca, la rabia de John superó sus miedos.

		—¡Hijo de la gran puta! —exclamó John con el arma apuntando a su cabeza —¿Tienes idea de quién soy? —Nolan asintió sin decir una palabra. —Debería dispararte ahora mismo.

		—Espera —dijo Nolan —. Por favor, baja el arma y solucionaremos el asunto.

		—El asunto, ¿eh? —Negó con la cabeza —¿Te refieres al "asunto" de que violaste a mi esposa?

		—Ten cuidado con esa arma. Por favor, haré lo que quieras.

		John lo miró fríamente, luego dijo —Lo primero que harás es admitir que lo hiciste.

		Nolan se quedó callado. Pero una vez que John apuntó a su cabeza dijo —Muy bien. Lo admito. Lo siento. De verdad lo siento. Solo, ¡no me dispares!

		John se le acercó y sonrió. —Eres escoria humana. Quiero que sepas que voy a hacerte daño, y tal vez hasta te mate. Simplemente no sabrás cuándo.

		—Por favor, sé que podemos encontrar una manera de solucionarlo. ¿Qué quieres? ¿Qué puedo hacer? —dijo Nolan mientras alzaba las manos para protegerse.

		John guardó silencio por un rato. Finalmente le dijo con una sonrisa —Ahora puedes entender lo que se siente tener miedo de verás. Y no saber si te van a disparar en diez segundos o diez minutos. Todo lo que puedes hacer es esperar por la bala. —John se sentó en la mesa con los ojos clavados en Nolan y el arma apuntando a su corazón. —No tienes idea de cuánto te odio, violador hijo de perra.

		—Me gusta Sarah —dijo Nolan —. Es inteligente y talentosa.

		Con esto, John se puso de pie y se inclinó sobre la mesa. Nolan estaba petrificado. John le asestó un puñetazo a Nolan, quien intentó esquivarlo. El golpe le dio en la mejilla izquierda y la oreja. Quedó atontado por un momento y casi se cae de la silla. Nolan intentaba recuperar la compostura. El oído le pitaba. Tenía la mejilla roja y le quemaba.

		—¿Cómo pudiste herirla? —le gritó John. Las emociones le cortaban las palabras.

		—Se que es una dama ejemplar. —rogó Nolan.

		John le asestó otro golpe, esta vez en la nariz. La sangre comenzó a correr a borbotones. Alzó una mano para tocar la herida —Por favor, no más.

		—¿Tienes la menor idea de lo que le hiciste? —le gritó John —¡Pervertido hijo de puta! Lees las noticias y disfrutas del mundo cada día mientras ella sobrevive al daño que le causaste. No tiene fin para ella.  —John notó el bloque de carnicero lleno de cuchillos de cocina sobre el mesón. Se dirigió a él y tomó una grande de cuchilla ancha. Se detuvo al lado de Nolan, quien estaba inclinándose tan lejos como podía de John sin caerse de la silla. John le puso el arma en la cabeza y le instruyó —Pon la mano en la mesa.

		—Por favor, no me hagas esto. —lloriqueaba Nolan rogando clemencia.

		—Eres exactamente el cobarde que pensé que serías —dijo John presionando el arma contra su cráneo. —. Es la última vez que te lo digo. Pon la mano en la mesa.

		—No, por favor —rogó Nolan. Lo siento, lo siento mucho. —Nolan comenzó a llorar.

		—Pon la mano o te corto el brazo —lo amenazó John.

		—Nolan comenzó a mover el brazo hacia la mesa, lloriqueando mientras lo echaba hacia adelante. Se escucharon unos vidrios y unos pasos. John alzó la cabeza para ver la sombra de un hombre corriendo hacia él. Lo apuntó con el arma. Entonces Lee se hizo visible y se detuvo en el umbral de la puerta con las manos en alto.

		—John, no puedes hacer esto —le imploró —. Sarah no quiere que vayas a prisión, te necesita. Al mismo tiempo el timbre comenzó a sonar y se escucharon los golpes contra la puerta.

		John dudó, pero gritó —¿Tienes idea de lo que este bastardo demente le ha hecho? —Los ojos rebosantes de ira con cada palabra.

		—Lo sé, John. De verdad que sí. Pero esta no es la manera. Así solo pierdes tu vida con Sarah.

		John se quedó quieto cuestionándose todo. Luego la tristeza le cubrió el rostro cuando casi como un ruego le dijo —No puedo dejar que se salga con la suya, ¿no lo entiendes?

		Lee asintió —Sí lo entiendo. De verdad que sí, John. Pero no así.

		Lee se acercó hacia donde John estaba lentamente. —Déjame tomar el arma, ¿okey, John?

		John dudó, el dolor le quemaba el alma. Quería desesperadamente que Lee entendiera por qué necesitaba hacer esto. —Este hombre le hizo tanto daño —dijo suavemente. Ahora con lágrimas en los ojos.

		—Sé que lo hizo, John, y va a responder por eso, pero esta no puede ser la manera en la que eso suceda amigo mío. —Lee estiró la mano lentamente y tomó el arma que John sostenía. Ya no hubo más resistencia. Tomó el cuchillo y lo colocó de regreso en su espacio correspondiente en el bloque de carnicero. Se apoyó en el mesón y tomó aire.

		—¡Vas a ir a la cárcel, bastardo! —gritó Nolan. —Te veré tras las rejas por años. Te haré caer por esto. —Se puso de pie y camino rápidamente hacia John.

		—Ya es suficiente imbécil —saltó Lee. Agarró a Nolan por el hombro y lo hizo girar. Le dio un puñetazo en el estómago que lo hizo doblarse y cayó en el suelo.

		—Vámonos, John. Usaremos la puerta principal y nos encontraremos con Scott en la salida. Corrieron hacia la puerta y la abrieron.

		—¿Están todos bien? —preguntó Scott.

		—Sí, no hay daños permanentes —contestó Lee. —¿Cómo entraste en el conjunto? —le preguntó Lee.

		—No logré abrir la puerta, así que salté un muro.

		—¡No te creo!, no sabía que los abogados sabían escalar muros. Nada mal —sonrió y agregó —. Salgamos de aquí. Nolan se pondrá de pie y llamará a la policía pronto.

		—¿Ponerse de pie? ¿Qué le pasó?

		—Se puso un poco difícil, así que lo ayudé a encontrar el suelo.

		—Scott miró a John —Esto será un verdadero desastre.

		John asintió. —Simplemente no podía dejarlo salirse con la suya. Tenía que sentir lo que es estar aterrorizado.

		—Vámonos. —dijo Scott, y corrieron alrededor de la casa y salieron de nuevo al campo de golf. Una vez que llegaron a donde John y Lee habían dejado sus carros, Lee miró a John y le dijo—Tú y yo seremos arrestados, amigo mío.

		—Cuando suceda, digan que entienden sus derechos y nada más —les indicó Scott —. Las únicas palabras que saldrán de sus bocas durante el tiempo que estén bajo custodia serán "quiero hablar con mi abogado". Su abogado será Barry Corbin, es excelente en derecho penal y amigo mío. Hará todos los arreglos para que te rindas para el arresto, así no tendrás patrullas de policía fuera de tu casa ni te llevarán esposado. Después, los sacaremos a ambos en un abrir y cerrar de ojos. ¿Entendido?

		John asintió. —Entiendo.

		—Planeo hacer lo mismo. —dijo Lee.

		—Lo siento chicos —se disculpó John —. Los he metido en un mierdero.

		—Dime que no intentarás algo así de nuevo.

		—No lo haré —dijo sacudiendo la cabeza —. No más.

		Scott asintió —No olviden lo que les dije. No digan nada más que "quiero hablar con mi abogado". Scott sacudió la cabeza y les dijo —Y llama a Sarah de camino a casa para hacerle saber que todo está bien, incluso Nolan. Estaba loca de preocupación.

		—Lo haré —dijo John y se subió a su vehículo.

		Lee y Scott se subieron al de Lee y arrancaron en dirección al auto de Scott que estaba estacionado frente a la casa de Nolan.

		—Esto será un verdadero desmadre. —dijo Scott.

		—Es cierto, pero por lo menos evitamos que John torturara al hijo de puta.

		—Sí, por lo menos —soltó Scott —. Aunque parte de mí no está seguro de si eso es buenas o malas noticias.

		—Cuando llegaron al carro de Scott pudieron escuchar las sirenas aproximándose.

		—Lee, gracias por saltar en esto conmigo. —dijo Scott.

		—Cuando necesites, amigo. No tenía ningún plan tan emocionante para esta mañana.

		Scott le sonrió y se montó en su carro. Cuando arrancaron las sirenas ya eran ensordecedoras y podían ver las patrullas en los espejos retrovisores.

		De camino a casa, John pulsó el botón del panel del carro que lo comunicaría con Sarah. Mientras esperaba por su respuesta, pensó en los cargos penales a los que se enfrentaría pronto. Si Scott y Lee no lo hubieran detenido, habría sido mucho peor. Aun así, por lo menos la escoria que había herido a Sarah había pasado el susto de su vida y lo seguiría sintiendo por algo de tiempo, así que tal vez había valido la pena. O tal vez no. Tal vez tan solo fue un terrible error que no mejoraría nada.
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		Capítulo 20
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		Una vez que cruzó la puerta, Sarah se abalanzó sobre él rodeándolo con sus brazos y abrazándolo fuerte. —¡Tenía tanto miedo! —le dijo. Entonces lo alejó y mirándolo —Llevas un arma contigo. ¿Estabas planeando matarlo? —le preguntó alarmada.

		—No —esperó antes de agregar —. Solo quería herirlo, y que sintiera lo que es temor —Tomó aliento y la miró a los ojos —. Ver lo que te ha hecho me causa tanta rabia, Sarah. Tenía que hallar la manera de hacerlo pagar. —Sacudió la cabeza —Quería que experimentara heridas serias y se preguntara si tal vez iba a morir.

		—¿Irrumpiste en su casa? —preguntó Sarah ¿Qué pasó allí?

		Cuando comenzó a narrar los detalles, el móvil sonó. Atendió —Hola —guardó silencio por largo tiempo hasta que finalmente dijo —. Entiendo. Allí estaré.

		Bajó el teléfono. Sarah lo miraba inquisitivamente. —¿Qué fue eso?

		—Era Barry Corbin, el abogado penal que Scott contactó por mí. Debo estar en la división del departamento de policía de Los Ángeles de Valley a las dos para ser arrestado y procesado. Corbin se aseguró de que pueda entregarme para que no me vengan a buscar ante las miradas curiosas de los vecinos. Se reunirá con nosotros allá para discutir los arreglos de la fianza, así podré salir en un par de horas. La comparecencia por los cargos de delito grave quedará pendiente para dentro de uno o dos días. Dice que es probable que sea imputado por robo; allanamiento de morada; y acoso; podría ser que también por agresión o intento de asesinato.

		—¡Santo Cristo, John!, si te condenan por esos cargos podrías pasar años en prisión. —John asintió. Entonces Sarah le preguntó —¿Corbin piensa que los cargos van a proceder?

		—No ha dicho nada aún.

		—¿Robo? No fuiste a robar nada.

		—No, pero él dice que no significa necesariamente que fuiste a robar. Significa allanamiento de morada con intenciones de cometer un delito grave.

		—Vas a decirles que nunca tuviste intención de matarlo, ¿cierto?

		—Sí, pero llevaba un arma y la apunté hacia Nolan, así que no sé si me creerán.

		—¿Qué vamos a hacer, John? —le preguntó con el miedo empañándole la mirada.

		—No lo sé. Supongo que tendremos que dar la lucha y esperar que la sentencia no sea muy larga. —Sacudió la cabeza con tristeza al darse cuenta de que sus acciones solo iban a empeorar su ansiedad.

		 

		*  *  *
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		John y Sarah se sentaron en el vestíbulo de la estación de policía por veinte minutos junto con Barry Corbin. Luego, John fue escoltado por un oficial uniformado hacia la parte trasera para ser procesado y tomar sus huellas. Por primera vez en su vida, John se sintió como un criminal cuando le pasaron cada uno de los dedos con precisión sobre el la almohadilla de tinta. De hecho, se recordó a sí mismo que sí era un criminal. Había hecho mucho de aquello de lo que lo acusaban, ahora era cosa de cuántos de esos cargos iban a permanecer, qué tipo de acuerdo podría hacerse a lo largo del camino, y si pasaría meses o años en prisión.

		Una hora después, John y Sarah salieron por la puerta principal de la estación con Corbin. —Puedes regresar a tu vida, John. Solo asegúrate de presentarte en la corte el viernes en la mañana para declararte inocente en tu comparecencia. Estoy confiado en que te dejarán ir bajo palabra, o con una fianza muy baja mientras el juicio esté pendiente.

		¿Qué hay de Lee Henry? —preguntó Sarah —¿Estará bien?

		—Sí —saltó John —, él se metió en este embrollo para detenerme. No merece que le apliquen cargos por nada.

		Corbin asintió —Los cargos contra el son por agresión y allanamiento de morada, pero sus circunstancias son bastante convincentes. No creo que un jurado quiera hacerle mucho a una persona que entró como rescatista para tratar de evitar que algo malo sucediera, y espero que el fiscal también lo vea así. Eso significaría que el allanamiento no contaría de mucho, pero haberle dado un puñetazo en el estómago a Nolan sí.

		—¿Y Scott? —preguntó John —¿Esta fuera de todo?

		—Scott no tiene cargos de nada por ahora —contestó Corbin —, lo que no significa que no los tendrá, pero lo dudo. No creo que el fiscal pueda sacar mucho sobre que Scott haya estado en la puerta principal tratando de evitar el ataque, pero nada es seguro. Sé que Nolan quiere que todos sean procesados.

		John asintió. —Le debo mucho a Scott y a Lee. Hasta donde sé, estos tipos son héroes. Si no hubieran aparecido, no sé hasta dónde hubiera llegado.

		—Entiendo, pero tenemos que definir qué es lo que haremos con eso antes del juicio —contestó Corbin —. Es obvio que no podemos considerar que en la declaración que hagas a tu favor añadas que, si ellos no hubieran aparecido, podrías haber matado a Nolan.

		John sacudió la cabeza. —No iba a matarlo, pero quería asustarlo y que fuera consciente del dolor que le causó a Sarah.

		Corbin asintió —Entiendo. Sé que has pasado por mucho y el jurado podría simpatizar, pero no se le puede explicar al jurado que había una justificación legal para entrar a la casa de Nolan y herirlo.

		—Entiendo. —dijo John.

		—De cualquier manera, el caso no irá a juicio hasta dentro de ciertos meses, así que tendremos oportunidad de considerar qué tipo de trato se puede lograr.

		—Gracias, Barry. Has sido de mucha ayuda.

		Sarah y John estrecharon la mano de Corbin, y cruzaron el estacionamiento. John estaba silencioso, pensando en el estrés adicional que todo esto le causaba a Sarah. Todo se veía tan bien cuando estaba preparando su plan para hacer que Nolan pagara, pero ahora, no estaba tan claro. Sarah le tomó la mano mientras se dirigían al carro. Cuando llegaron, él le abrió la puerta del copiloto y dejó escapar —No fui muy inteligente, ¿no es así?

		Ella le dedicó una sonrisa —No, pero fue muy caballeroso, mi amor. —Le besó suavemente la mejilla —Eres capaz de hacerme flotar por las nubes aun cuando no estás tratando de combatir la injusticia como Don Quijote. Ahora tenemos que ver cómo mantenerte fuera de la cárcel después del gran y loco acto de amor.

		 

		*  *  *
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		El viernes en la mañana, Lee entró al departamento 22 y se encontró con Barry Corbin y John Willis en la mesa de la defensa. Un hombre joven en un traje gris ocupaba la mesa de la fiscalía. Miró en su dirección y le dirigió una sonrisa y un ligero gesto de la cabeza a Lee. Lee conocía a Tyler Cornell de las ocasiones en las que había testificado a favor de la fiscalía. Le regresó el gesto y tomó asiento al lado de Corbin una vez que el juez Alex Markham se presentó en la sala.

		—Buenos días, damas y caballeros. —saludó el juez Markham a la sala medio llena. Tenía el rostro redondo, cabello negro corto y unos anteojos puestos a media nariz de una manera precaria. —Tenemos veintiún comparecencias en la mañana de hoy, así que me gustaría que avancemos con paso firme. Sr. Corbin, entiendo que ha pedido prioridad para dos asuntos que tiene que manejar esta mañana debido a que tiene que atender a un juicio en el Departamento 44, ¿correcto?

		—Sí, señoría. Tengo una audiencia preliminar prevista para las 9:00 a.m. en el Departamento 40.

		—Muy bien, entonces: La corte solicita que se abra el sumario B1946219, El pueblo contra John Willis.

		—Barry Corbin, en nombre del Sr. Willis, señoría. El Sr. Willis también está presente.

		—Tyler Cornell en nombre del pueblo, señoría.

		El juez Markham estudió su monitor un momento y prosiguió —Un conjunto de circunstancias bastante inusuales. Antes que todo, ¿cómo se declara el señor Willis?

		Corbin se puso de pie. —Inocente, señoría.

		—Se dicta audiencia preliminar para el 23 de mayo a las 8:30 a.m. Me inclino por dejar ir al señor Willis bajo palabra. ¿Alguna objeción?

		Cornell se levantó —Sí, señoría, pensamos que los cargos son por crímenes serios y que se debería asignar una fianza significativa en el caso de que el Sr. Willis sea liberado.

		El juez Markham frunció el ceño y replicó —No veo el razonamiento. El Sr. Willis dirige una firma de arquitectos, y es un miembro de la comunidad bien establecido. No tiene precedentes y este incidente fue altamente de carácter personal, si es que sucedió. No estoy en poder de ninguna información que sugiera que representa riesgo de escape o causar daño a alguien de la comunidad. ¿Posee información contraria?

		—No, señoría, pero son acusaciones serias. Intento de asesinato, agresión, allanamiento de morada...

		—Conozco los cargos. ¿Algo más, Sr. Cornell?

		—No, señoría.

		—Sr. Willis, será puesto en libertad bajo palabra. Debe volver a la corte para su audiencia preliminar el 23 de mayo de 2019 a las 8:30 a.m. Si no se presenta, se expedirá una orden de arresto en su contra además de los cargos adicionales que puedan resultar de tales actos. ¿Entiende, señor?

		—Sí, gracias, señoría.

		—Tenga un buen día, señor.

		El juez se acomodó los lentes que casi se caían y siguió —Bien, Sr. Corbin, atendamos su otro asunto. Caso número B1946219, El pueblo contra Lee Henry. Se recostó del espaldar y miró a Lee. —Buenos días, Sr. Henry. Ya lo había visto en mi estrado como testigo, pero nunca en este nuevo papel.

		—Lee asintió —Es cierto, señoría. Tampoco es un papel en el que me haya imaginado estar alguna vez.

		—¿Cómo se declara el Sr. Henry?

		—Inocente, señoría. —determinó Corbin.

		—Después de leer el archivo me surgieron algunas dudas sobre por qué existe este caso, Sr. Cornell. Discuta con su jefe si tiene sentido proceder con esto.

		—Entró a la casa de la víctima y lo golpeó, señoría.

		El juez lo observó en silencio, se veía increíblemente poco convencido. Después de unos segundos le dijo —No irá a decirme que necesita una fianza para este caso, ¿o sí?

		 

		—No, señoría, sabemos que el Sr. Henry no representa una amenaza para otros ni amenaza de fuga.

		 

		—También será puesto en libertad bajo palabra, Sr. Henry. Lo veré en su

		 

		audiencia preliminar el 29 de mayo —volvió a fruncir el ceño y miró a Cornell —, si es que hay una. Feliz día a todos. El siguiente caso es el número B1932391, El pueblo contra Johnson.

		Lee y John salieron de la sala de audiencia con Barry Corbin. En el pasillo, Corbin miró a Lee y le dijo —Me gusta el modo en el que el juez Markham ve las cosas. Te conoce y ve tus actos como un intento de rescate, así que puede haber presión sobre la oficina del fiscal de distrito para no proceder con los cargos que te conciernen.

		—Sí, tal vez —dijo Lee —, y probablemente presión del equipo de Nolan para mantenerlos en el calendario.

		—Podría ser —respondió Corbin —. Tengo que marcharme señores, tengo otro asunto a punto de comenzar.

		—Gracias, Barry. —le dijo Lee.

		—Sí, gracias. —saltó John.

		Cuando Lee y John salían del edificio juntos, John le preguntó —¿Crees que he afectado el caso civil de Sarah contra Nolan?

		—No lo sé. En mi opinión lo que él le hizo a ella no debería verse afectado por tu intento de hacerlo pagar, pero deberías discutirlo con Scott.

		Después de un rato John dijo apenado —Lee, lamento mucho haberte metido en este embrollo. Espero que puedas salirte de esta o por lo menos lograr un acuerdo por delito menor sin ir a juicio.

		—Yo también espero eso —contestó este —, y aún si el caso en mi contra no procede, estaré allí para testificar en tu favor.

		—Gracias de nuevo, por ayudarme a salir de esa mejor de lo que lo habría hecho si no te hubieras presentado

		Lee asintió. —El placer es todo mío. Cuídate, y cuida tu hermosa dama. La verdad es que no te culpo por querer hacerle algo a Nolan. Yo también querría pelear por ella.

		 

		*  *  *
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		Lee se estacionó frente a un edificio que contaba con tres casas adosadas de dos pisos. Una cerca blanca bordeaba el patio delantero de las tres unidades. Lee se dirigió hacia la puertecilla en el centro de la cerca y cruzó hacia el lado interior del patio. De allí salían tres caminerías que llevaban a cada una de las puertas de las residencias. Melissa salió de la unidad de la izquierda, y Lee pudo ver su calurosa sonrisa incluso antes de llegar a donde la esperaba en la entrada.

		—Buenas tardes. —le dijo Lee con una pequeña reverencia.

		—Hola. —contestó ella mientras él mantenía la puertecilla abierta. Melissa llevaba pantalones negros y una camisa azul y blanca que iba parcialmente cubierta por un suéter azul. —Qué bueno verte.

		—Lo mismo digo —contestó Lee —. He estado esperando con ansias esta tarde.

		Ella asintió —Sí, yo también.

		Caminaron hacia el carro y él le abrió la puerta. Bordeó el carro y se subió del lado del conductor, se abrochó el cinturón y alzó la mirada para encontrarse con los ojos llenos de preguntas de Melissa.

		—¿Qué? —le dijo.

		—Hablé con Sarah. Me contó que interrumpiste el plan de venganza de John contra Nolan para salvarlo del desastre que podría causar.

		—Fue bastante loco. —le dijo sacudiendo la cabeza.

		—No puedes parar allí —lo incitó Melissa —. Quiero saber todo lo que sucedió.

		Lee arrancó el carro y salió de la orilla. La miró y le dirigió una sonrisa. —Estas bastante animada al respecto.

		—Sí, ahora cuéntame lo que pasó.

		—Bueno, Sarah te dijo que John le dejó una nota diciéndole que no llamara a la policía, ¿cierto?

		—Sí, es correcto. Entonces llamó a Scott Winslow. Hizo una broma sobre lo extraño que era llamar a tu abogado laboral cuando probablemente lo que necesitas es un equipo SWAT.

		Lee se rio. —Así es. Luego Scott me llamó, y los dos corrimos a casa de Nolan. Llegué antes y seguí el rastro de John, entrando a la casa por el campo de golf. Encontré la ventana que había roto y entré y lo hallé haciendo a Nolan sudar frío. Una parte de mí solo quería quedarse allí y verlo torturar a Nolan después de lo que le hizo a Sarah, pero tenía que detener a John antes de que se metiera muy afondo en el asunto.

		—Golpeaste a Nolan, ¿cierto?

		—Sí, estaba poniéndose fastidioso, así que necesitó un poco de ayuda para doblegarse.

		Melissa sacudió la cabeza —Pudo haber resultado terrible. ¿Crees que John lo habría matado?     

		—No lo creo, pero creo que le habría infligido sufrimiento. Estaba a punto de clavarle un cuchillo de cocina en el dorso de la mano cuando llegué.

		—Suena como que llegaste en el momento preciso —Melissa sonrió y agregó —. Sarah dice que él está muy agradecido de que hayas evitado lo que hubiera podido suceder.

		—John es un buen tipo —dijo Lee —Y no puedo decir que lo culpo por querer ir tras el sujeto que atacó a su esposa.

		—¿Tú lo harías? —le preguntó con una sonrisa.

		—Tal vez me habría ingeniado algo menos obvio, pero definitivamente iría tras él de alguna manera creativa.

		—Cierto, algo más por la línea de espantarlo. Al mejor estilo de Jack Landon y un montón de amigos que pretenden ser del FBI y le hacen una redada en la casa. —propuso entre risas.

		—¡Nada mal!, tengo que admitir —dijo fingiendo sorpresa —. Pareces conocerme bastante bien para una primera cita.

		—Nunca había salido con un sujeto que fuera inteligente y exitoso y además que pudiera ir a la cárcel pronto —dijo Melissa pensativa —. Hace que los nuevos comienzos sean interesantes.

		—Me alegra que te lo estés tomando tan bien —le dijo Lee —. Algunas mujeres no apreciarían la ironía ni la incertidumbre.

		—Es excitante —le dijo Melissa. Le dio una mirada considerada y siguió —Tal vez tú eres ese chico malo del que mi mamá me advirtió tantas veces. —Lee soltó una carcajada. Luego de pensar un poco añadió —Viniste al rescate de la mujer que más respeto. Quiero que sepas lo mucho que te admiro por involucrarte para ayudar.

		—Gracias —replicó Lee. Meditó un poco —Conozco un pequeño restaurante familiar en Glendale que tiene una atmósfera agradable y deliciosa comida. ¿Te parece bien?

		—Seguro que sí —contestó. Suena genial.

		Quince minutos después estaban entrando al estacionamiento de Chez Luv y se dirigieron al interior del restaurante.

		El lugar estaba formado por un par de locales contiguos en una calle comercial. Entraron y Lee indicó a la joven anfitriona con falda corta y cabello azul —Mesa para dos, por favor.

		—Bien, tengo una mesa alta para ustedes, síganme. —Les mostró el camino con los menús en mano y les señaló la mesa con un gesto. En el centro había dos velas y contaba con una luz tenue. —¿Está bien aquí? —les preguntó la chica.

		—Sí, está perfecta. —replicó Lee.

		Tomaron asiento y sostuvieron sus miradas desde lados opuestos de la mesa. —¿En qué piensas? —le preguntó Lee.

		—Pienso en lo agradable de esto.

		—Un joven apareció al lado de la mesa y se presentó con una amplia sonrisa. Era delgado, con el cabello grueso y oscuro, y llevaba un chaleco verde que lo identificaba como parte del equipo del restaurante. —Buenas noches, me llamo Derrick, y seré su mesero esta noche. ¿Podemos comenzar con los tragos?

		—¿Tienen Pinot Noir? —preguntó Melissa.

		—Tenemos uno de la casa Peacock de la costa central que le puedo recomendar.

		—Suena fantástico. —contestó ella.

		—Que sean dos. —agregó Lee.

		—Muy bien. Nuestros especiales de la noche son salmón ennegrecido en una cama de arroz y piccata de pollo servida con espárragos. Les daré algunos minutos para que decidan lo que desean ordenar, y ya regreso con el vino.

		—Gracias. —le dijo Lee.

		Sonrió y hablándole a Melissa dijo —Estoy de acuerdo contigo, es bien agradable. Sé que solo estamos conociéndonos, pero creo que es una buena señal que me sienta cómodo hablando contigo.

		Melissa asintió. —Es mutuo, definitivamente. —Guardó silencio un momento antes de preguntar —Entonces, ¿sueles salir con muchas mujeres?

		—La verdad es que no. Mi trabajo no me da la oportunidad de conocer personas con quienes pueda interesarme pasar el tiempo, ¿me explico? Quiero decir, la mayoría del tiempo soy otra persona, así como cuando nos vimos por primera vez. El resto del tiempo, estoy dando vueltas alrededor del estado, o en internet en búsqueda de evidencia.

		Derrick volvió balanceando dos copas de vino y una canasta de pan sobre una bandeja plateada. Colocó los tragos frente a ellos, y el pan en la mesa. —¿Están listos para ordenar? —preguntó.

		—Yo probaré el salmón —indicó Melissa. —. Suena bien.

		—No quedará decepcionada. Es uno de los favoritos. ¿Y usted, señor?

		—Yo voy a probar el lenguado. —contestó Lee.

		—Muy bien, gracias. Pondré su orden inmediatamente. —El joven les dedicó una sonrisa y se apartó de la mesa.

		—¿Estuviste casado alguna vez? —le preguntó.

		—No, nunca llegué tan lejos.

		—¿Y cerca?  —por la manera en que el la miró de soslayo Melissa agregó —Si es muy personal, puedes decírmelo.

		—No me importa compartirlo.  Solo estoy haciendo notas mentales de tus preguntas así te las podré repetir muy pronto. —Dio un suspiro y empezó —Tuve una relación durante la universidad que todos pensaron que iría en esa dirección.

		—¿Qué pasó?

		—Ella estaba muy descontenta con mi decisión de trabajar para la CIA. Ya sabes, lo mucho que requería de tiempo y de viajes. Demostró su descontento yéndose a la cama con alguien más. Escuché rumores de amigos, y después la confronté. Después de esquivar la pregunta por un rato admitió que estaba con alguien más. Terminé con ella y pasé al siguiente capítulo. Que, para mí, fue un viaje a Langley, Virginia para un entrenamiento. No sé lo que fue para ella. —Sonrió y dijo —Cuéntame de ti. Alguien tan bonita como tu debe recibir muchas invitaciones para salir. ¿Ha habido alguien especial?

		La expresión de Melissa cambió a una más seria mientras buscaba las palabras. —No he tenido muchas citas. —Quedó callada.

		El mesero regresó y colocó sus respectivas cenas en la mesa. —¿Se les sirve algo más? —Melissa negó con la cabeza y Lee lo expresó —No, todo se ve genial, gracias. —Habiendo oído esto el mesero asintió y se retiró de la mesa.

		Lee continuó en donde habían quedado —No quiero ser entrometido si hay algo que no estás lista para discutir.

		Ella sonrió —No he hablado mucho al respecto, pero puedo decirte. Estuve casada por casi cuatro años. Terminó muy mal hace un par de años. —Tomó aliento —Resulta que él tenía una personalidad un tanto adictiva. Perdió su trabajo y comenzó a beber en exceso. Dejó de tratar de encontrar un nuevo camino, y después, comenzó a apostar con el dinero que yo llevaba a casa. Finalmente, le dije que o buscaba ayuda o yo saldría de la escena. Se molestó y me abofeteó, luego se pasó una semana pidiendo disculpas. Dijo que buscaría ayuda, pero solo fue a una reunión y de regreso a sus viejos hábitos. Un par de semanas después se molestó y me dio un puñetazo en el estómago. Cuando logré recuperar el aire agarré un jarrón y se lo reventé en la cabeza. Entonces empaqué mis cosas y me mudé. Me llamó todos los días por dos meses, diciéndome que se iba a suicidar se no volvía a casa. Cosas por el estilo.

		¿Cómo lo manejaste? —le preguntó Lee.

		—Le dije que debía buscar ayuda para salvar su vida, pero que sin importar lo que hiciera, lo nuestro había terminado. Escuché por unos amigos que había comenzado a tener ayuda hace como un año, pero eso fue lo último que supe de él —Tomó aliento —. La verdad espero que lo logre.

		—¿Tuvieron hijos? —preguntó.

		—No, y me alegra que haya sido así. Pero si quisiera tener hijos algún día. ¿Qué hay de ti?

		—No y sí —Soltó una risita —. No los tengo aún, pero algún día los quiero.

		Ella sonrió y le preguntó —¿Te imaginas a un montoncito de agentes encubiertos corriendo por allí?

		—Ese es un pensamiento escalofriante. Me conformo con niños jugando en el jardín y metiéndose en problemas por no limpiar sus habitaciones.

		Ella le sonrió. —No lo sé, me agrada la idea de personitas de medio metro llevando barbas y gabardinas.

		Terminaron de cenar entre risas y Lee le dio su tarjeta de crédito al mesero. Una vez que le regresaron la tarjeta, salieron a la calle bien iluminada del centro de Glendale. Algunas personas caminaban rápidamente mientras otras iban paseando. Algunos negocios estaban aún abiertos y los escaparates iluminados. —¿Caminamos un poco? —preguntó Lee.

		—Sí, vamos a caminar.

		Comenzaron su paseo a lo largo de Glendale Boulevard, y cuando llegaron a la esquina, Lee los vio por el rabillo del ojo. El Fusion marrón estaba a una cuadra de distancia, las luces apagadas, y se podían ver las siluetas de los dos ocupantes en los asientos delanteros. Jake Carlson y Tom Cummings estaban viéndolos juntos.

		—Mierda. —dijo suavemente.

		—¿Qué sucede? —preguntó Melissa preocupada.

		—Hay dos investigadores que trabajan para Nolan. Me han estado siguiendo intermitentemente durante las últimas dos semanas, y nos están observando ahora. Eso significa que le dirán a Nolan que estabas en la calle con un tipo asociado con Scott Winslow y Sarah.

		Ella se serenó un momento y replicó —No me importa.

		—Te podrían abordar en el trabajo. Podrían cuestionarse tu fidelidad.

		—Está bien. Me iré mucho antes. Sarah es mi heroína personal y me dice grandes cosas sobre Scott Winslow —sonrió para calmarlo —. Tú también comienzas a agradarme un poquito.

		—Definitivamente, eso es mutuo. Vamos, hay una pequeña cafetería muy buena más adelante. Podremos verlos, pero ellos no a nosotros.  —La tomó de la mano y la llevó hasta la cafetería. A medida que caminaban, Lee consideró que en cierto punto se enterarían de que ella le dio acceso a alguien llamado Jack Landon a la oficina de Sarah, y que Landon tuvo acceso a la red interna.  Ahora también sabían que estaba viéndose con Melissa. ¿Sería posible que sospecharan que Jack Landon, a quién no podrían localizar, pudiera ser él? Ella tendría que ser muy convincente cuando les dijera que no sabía nada de Landon ni de sus actividades, así que no podría decirle lo que hizo durante esa visita. De repente, necesitaba protegerla de lo que él estaba haciendo.

		Melissa debía haber notado la preocupación en su rostro, porque se detuvo antes de que llegaran a la cafetería. Él se paró también y la miró con curiosidad, preguntándose que la había hecho detenerse. —¿Está todo bien? —preguntó ella.

		—No quiero que estos tipos te compliquen la vida porque me estás viendo.

		—Está bien —dijo ella sonriendo —, de hecho, ya que están tan ocupados mirando, vamos a hacérselos más interesante. —Lo haló hacia ella y lo besó apasionadamente. Por un momento, Lee no se preocupó por el hecho de que los estaban observando, ni lo que podrían pensar; es más, no le importó nada de lo que pudiera estar ocurriendo en el mundo. Fue un beso verdaderamente bueno.
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		Capítulo 21
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		El día de la mediación estaba nublado y frío, había nubes grises paseándose por la cima de los rascacielos que habitaban el centro de Los Ángeles. Sarah y Scott se encontraron en la recepción del despacho de Linda Brewer en el piso treinta y siete. Desde allí, su asistente los guio hasta la sala de conferencias que podía acomodar a ocho personas. Los vitrales tenían vista directa sobre el tráfico del centro, así es como a medida que procedía la mediación, fueron capaces de ver de primera mano lo terrible que se tornaba el bullicio de la autopista.

		—¿Te sientes bien? —le preguntó Scott a Sarah mientras esperaban la llegada de Linda Brewer.

		—Sí, supongo. Un poco ansiosa ante la idea de hablarle a otro extraño sobre cosas tan personales, ¿tiene sentido?

		—Te entiendo.

		Alguien llamó a la puerta y después esta se abrió. —Hola, Scott —una mujer alta de cabello marrón y anteojos lo saludó —. Qué bueno verte de nuevo. —Estrecharon las manos.

		—Hola, Linda. Esta es Sarah Willis.

		Brewer le extendió la mano y Sarah se la estrechó. —Es un placer conocerte.

		—El placer es mío. —replicó Sarah con cortesía.

		—¿Cómo llevas esto? —preguntó Brewer dirigiéndole una mirada preocupada.

		Sacudió la cabeza —Ha sido una lucha. Primero el ataque, después que me trataran como una leprosa cuando lo reporté. Más adelante, ser despedida por un empleador que pensaba que yo era maravillosa hasta que denuncié la violación.

		Tomaron asiento. Brewer estaba sentada cerca de la puerta. —Me gusta sentarme aquí porque estaré moviéndome entre esta sala y la otra en la que se ha ubicado la defensa. —Miró a Sarah y le dijo —Dime, ¿cómo te has sentido estos días, emocionalmente?

		—Aún tengo pesadillas sobre ser atacada varias veces a la semana. Generalmente consisten en que soy perseguida por un hombre sin rostro que aparece de la nada y es más fuerte que yo. Estoy extremadamente molesta por cómo me violó, y que ahora mienta al respecto. Estoy deprimida, mis niveles de ansiedad son bastante altos. —Tomó aliento. —¿Sabe, señorita Brewer?, siempre fui una mujer fuerte y segura. Podía lidiar sola con los tipos duros y los imbéciles. Él me quitó eso. Tengo dudas como nunca antes, incluso la dirección de mi propio futuro está tan difusa —Comenzó a llorar, pero lo controló —. Y no voy a llorar —declaró —. También tengo miedos que nunca había tenido. Le temo a los extraños, a las calles poco iluminadas, a los hombres grandes. Supongo que es porque no pude detenerlo la primera vez, así que podría suceder de nuevo.

		—Mi papel aquí es neutro. Eso significa que debo permanecer imparcial para poder persuadir en ambas salas —Sacudió la cabeza —. Pero entiendo por lo que has pasado, y haré lo mejor que pueda para lograr un buen resultado en el caso para ti.

		—Gracias. —le dijo Sarah.

		—Brewer miró a Scott —Tienen fecha para el juicio de este caso, ¿correcto?

		Scott asintió. —Sí, el juicio se ha organizado para dentro de seis semanas comenzando el lunes.

		—Okey —dijo Brewer —, así que las dos partes saben que hay mucho trabajo y gastos por delante —Se inclinó hacia Sarah —. Antes de que prosigamos con la mediación, me gustaría cubrir las reglas básicas. Como estoy segura de que Scott te explicó, no tengo el poder de ordenarle a nadie que haga algo. Mi trabajo consiste en facilitar un acuerdo entre las partes, así todos evitan los gastos asociados con un juicio; tanto emocionales como económicos. A lo largo del día, estaré discutiendo preguntas legales y factuales con ambas partes y viendo lo que puedo hacer para ayudar a ambas partes a llegar a una solución. Debes saber que muchas veces regresaré trayendo la posición de la otra parte sobre asuntos críticos. Quiero que sepas que eso no significa que estoy de acuerdo con su posición, simplemente tengo que presentarles los puntos que ellos hacen para que ustedes los consideren. ¿Tienes alguna pregunta hasta el momento?

		—No, entiendo. —replicó Sarah.

		—¿Quieres que el caso se cierre por acuerdo? —preguntó Linda.

		—Tal vez. Es decir, si es un acuerdo razonable, lo haremos, pero una parte de mí quiere decirle al jurado lo que pasó, porque quiero que Nolan pague por lo que hizo.

		Linda Brewer se tornó hacia Scott —Vi el sumario de mediación que le comunicaste a la otra parte con la demanda para el acuerdo hace alrededor de una semana. ¿Obtuviste algún tipo de respuesta?

		—No me enviaron un cheque —explicó Scott con una mueca —. Tampoco otro tipo de respuesta.

		—Bueno, probablemente no te sorprenda escuchar que piensan que la suma demandada es demasiado alta.

		—No, no me sorprende, dado que es la respuesta que recibo en cada caso.

		—Linda aguardó un momento antes de preguntar —Entonces, ¿es cierto que tu esposo fue tras Nolan, a su casa?

		Scott saltó —Hay cargos penales pendientes, así que no diremos mucho al respecto. Aunque sí tuvieron un encuentro espontáneo.

		Linda miró a Sarah —Puedo entender lo difícil que sería para él quedarse allí sin hacer nada, sabiendo lo que alguien le hizo a su esposa.

		Sarah asintió. —John es un buen esposo y un buen hombre.

		—¿Con qué frecuencia vas a terapia ahora? —preguntó Linda.

		—Dos veces a la semana.

		—¿Y te sigue ayudando?

		—Sí, la verdad es que sí.

		Linda miró a Scott y luego a Sarah de nuevo. —Bueno, ya conocen su posición. Se resume en todo el "él dice, ella dice" sin evidencia de que él se haya visto involucrado en este tipo de conducta anteriormente.

		—Hay algunos vacíos en ese argumento —replicó Scott.

		—Háblame de los vacíos Los necesito para poder trabajar con la otra sala.

		—Sarah es una trabajadora con un historial de cuatro años que es despedida repentinamente cuando pone una denuncia de acoso y violación. Sarah les dijo a tres personas sobre la violación en el periodo de una semana después de los sucesos, así que hay registros contemporáneos que esas tres personas podrán respaldar. Después está el argumento de que "él nunca hizo algo así antes". Sí lo ha hecho, y pronto tendremos testimonio de esos hechos. La deposición de Margo Traynor está en el calendario para la próxima semana, pero ellos no saben lo que ella dirá, y yo no quiero matar la sorpresa aún.

		—¿Qué dirá?

		—Que fue acosada por el en su trabajo anterior, tanto verbal como físicamente, incluyendo colocar la mano bajo su falda y tocarle la entrepierna.

		—¿De verdad? —dijo Brewer con los ojos abiertos como platos. —¿Denunció esa conducta?

		—Le dijo al representante de RRHH, quien le dijo que, si procedía con la denuncia, podría costarle su lugar en el equipo. Después de eso ella renunció al trabajo a causa de él.

		—¿Tienes una declaración? —preguntó Brewer.

		—Sí, la tengo. —contestó Scott con una sonrisita.

		—Muy bien. Déjame hablar con ellos y ver si podemos comenzar con esto. Voy a luchar con ese grupo y traerles una oferta inicial tarde o temprano.

		—¿Quién está allá?

		—Nolan, dos miembros de la junta, Michael Graber y el vicepresidente de RRHH.

		Scott se encogió de hombros. —Bueno, luce como que llamamos su atención.

		—Creo que definitiva mente tienen su total atención —Linda se puso de pie y salió de la sala, luego se dio vuelta y agregó —. Ya saben en dónde está la cocina si quieren café o bocadillos.

		Una vez que salió de la sala, Scott preguntó —¿Qué piensas de ella?

		—Me agrada. Creo que quiere ayudar —dijo Sarah —. Eso no nos hace mal, ¿no?

		—Creo que te cree —dijo Scott —. Hará lo mejor que pueda con estos tipos, ya veremos si llegamos a alguna parte.

		Scott y Sarah se sirvieron café y pasaron el resto del tiempo revisando algunos documentos. Ya había pasado una hora cuando Linda Brewer regresó sacudiendo la cabeza.

		—¿En dónde estamos? —le preguntó Scott.

		—Fue un inicio muy lento, pero tenemos una oferta inicial de $50.000, lo cual no es un mal punto de partida.

		—Bueno, no lo sería si estuviéramos dispuestos a trabajar por el veinte por ciento de nuestra demanda, pero no lo estamos. Ya le avisé a Mike Graber que, aunque haya espacio para la negociación, la demanda refleja lo que pensamos que vale el caso. —Linda asintió. —Danos un momento para hablar, ¿está bien, Linda?

		—Seguro. Estaré en la oficina de al lado cuando estén listos para hablar.

		Una vez que hubo cerrado la puerta, Scott dijo —Tenemos que seguir dándole a estos tipos seis cifras antes de que cedamos mucho. Sugiero que le digamos que bajamos a $1.950.000, pero no más hasta que hayan pasado los $100.000.

		Sarah asintió —Me parece bien. Te seguiré el juego.
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		Lee Henry abordó su vuelo con Alaska Airlines luciendo cabello rubio y bigote. Llevaba un costoso maletín, en esa ocasión era Robert Stimson, un inversionista con gran capital. En un par de horas, llegaría a Seattle, en donde se reuniría con Greg Munson. Munson era un asesor financiero para McKinley Bass & Rieger. Lee obtuvo estos datos cuando Melissa lo ayudó a entrar a la antigua oficina de Sarah. Habían sido unos veinte minutos bastante productivos. La red interna de Ellison Company le había otorgado acceso al correo electrónico de James Nolan, en donde encontró la conexión que necesitaba. En la noche de la violación, Nolan tenía una reunión programada con Greg Munson.

		Lee llamó a Greg Munson y consiguió una cita para buscar asesoría de inversión para Robert Stimson. Le dijo a Munson que estaba en el proceso de vender su negocio y que tendría muchos millones de dólares que poner a generar para su retiro. Greg Munson estaba muy complacido de hacer la cita para verse con Robert Stimson lo antes posible. Lee se reuniría con Munson, después con el director de Seguridad del Puget Sound Hotel, Doug Turner.

		Una vez que el avión hubo despegado del Aeropuerto Internacional de Los Ángeles, Lee abrió su maletín y sacó las notas que había preparado. Mientras revisaba los papeles en preparación para el encuentro con Greg Munson, miró por la ventana cómo el avión ascendía y se mezclaba entre las densas nubes grises y blancas con dirección a los rayos del sol. Era conveniente que fuera su alter ego más reciente, Robert Stimson, quien estuviera tomando el vuelo, dado que Lee Henry no tenía permitido salir del estado de California sin permiso en tanto estuviera en libertad bajo palabra a la espera de su juicio. Si Jake Carlson y Tom Cummings hubieran sido suficientemente talentosos como para seguirlo hasta el aeropuerto y verlo abordar el avión, hubieran obtenido información sobre cómo violaba los términos de su liberación y obtenido la ansiada venganza por sus travesuras. Sus pensamientos se desviaron a la cita con Melissa y al beso que ella le había dado para dejar que el par de colas que tenían ese día tuvieran algo que ver. Era una excelente besadora. Se encontró sonriendo mientras sus pensamientos divagaban hacia el segundo beso; el que él había iniciado al final de la cita. Todavía podía saborear sus labios, todavía podía sentir cómo se perdía en aquellos ojos. Con una amplia sonrisa clavada en el rostro se obligó a devolver su atención a los documentos en el laptop frente a él.

		 

		*  *  *
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		Eran las 4:00 p.m. cuando Linda Brewer hizo su sexto viaje de una sala a la otra. Después de siete horas de ir y venir; argumentos legales periódicos que ambas partes querían compartir; y de intercambios de ofertas y contraofertas, Sarah y Scott habían accedido a bajar a $1.675.000 y la multitud de la otra sala que representaba a Ellison Company había subido a $250.000.

		Brewer se sentó con Scott y Sarah y puso sus notas sobre la mesa. —Bueno —comenzó —. Han ofrecido $300.000, y han comenzado a hacer comentarios de que están llegando a su final. —Linda se encogió de hombros y les dijo —No han llegado al final, y es posible que suban hasta $400.000, tal vez hasta un poco más si algo en esa cifra puede hacer que el caso se cierre con un acuerdo.

		Scott sonrió y dijo —No le voy a recomendar eso a la señora Willis. Parece que no vamos a resolver este caso el día de hoy, pero aprecio tus esfuerzos de intentar que fuera así.

		Brewer puso una expresión pensativa, luego dijo —¿Qué tal si la propuesta de la mediadora estuviera por el rango de los $700.000? No creo que suban a tanto, pero puedo seguir insistiendo si ustedes lo aceptarían.

		Scott sacudió la cabeza y la tranquilizó —Tampoco lo tomaríamos, así que no tendría mucho sentido hacer esa propuesta.

		—No quiero rendirme —confesó Brewer —. Denme una respuesta para los $300.000 y se las llevaré.

		—Okey, nuestra respuesta es $1.625.000.

		Linda Brewer sacudió la cabeza. —Debería decirles que las últimas veces que entré a esa sala, Nolan se la pasó hablando sobre cómo el esposo de tu clienta irrumpió en su casa y lo atacó. Está molesto y quiere presionar a la fiscalía, además, quiere iniciar una demanda en contra de John. Si pudiéramos llegar a un acuerdo —dijo Linda —, tal vez todo podamos hacer que todo esto desaparezca.

		Sarah sintió como la rabia iba aumentando. Tomó aliento y contestó —Las acciones de John pudieron haber sido erróneas, pero no fueron más que la respuesta al terrible ataque de Nolan. Dio la cara por mí. Si creen que pueden socavarnos desmoralizando a John, lamentablemente están muy equivocados. Por favor, hágales saber eso de mi parte.

		Linda Brewer sonrió y dijo —Se los haré saber.

		 

		*  *  *
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		El avión aterrizó justo pasadas las cuatro de la tarde. Solicitó un Lyft que lo llevara al centro de Seattle tan pronto como el avión se detuvo en la puerta y localizó su equipaje de mano para atravesar el aeropuerto. La carrera desde el Aeropuerto Sea-Tac hasta el centro de Seattle no era más que veinte kilómetros, pero a esa hora de la tarde, tuvo mucha suerte de poder llegar en cuarenta minutos. Aun así, lograría estar a tiempo para su encuentro con Greg Munson a las 5:30 p.m.

		La conductora del Lyft resultó ser una madre de tres que amaba su trabajo porque le permitía trabajar durante las pocas horas en las que no estaba consumida por asuntos familiares. Además, conducía como Danica Patrick. Sentía la necesidad constante de pasar al carro que tenía por delante, y no le interesaba mucho si había suficiente espacio para hacerlo o no. Lee le dijo que necesitaba llegar al centro tan pronto como fuera posible, y ella lo dejo allí a las 5:15 p.m., diez minutos menos de lo que habría considerado posible. Le dio una buena propina, y nada le quitaba la sensación de que debía besar el suelo antes de entrar al edificio para dar gracias por haber llegado con vida.

		Tomó el elevador que lo llevó al piso quince. Una vez que salió del ascensor, se encontró con una enorme área de recepción del lado izquierdo. El mostrador estaba vacío, y leía McKinley Bass & Rieger en grandes letras rojas en la pared del fondo. Lee pensó que no era el mejor color para escribir tu nombre si tu negocio son las finanzas. Esperó frente al mostrador por menos de un minuto hasta que un hombre apareció desde un pasillo interior y se presentó —Buenas tardes, soy Greg Munson. Usted debe ser el señor Stimson.

		—Correcto —replicó Lee con una sonrisa.

		Munson le extendió una mano que Lee estrechó. Munson era un tipo corpulento, con el cuello de un defensor de fútbol americano. Llevaba la barba castaña rebajada, sin señales de canas, y el cabello corto. Tenía puesto un traje costoso. —Vamos a mi despacho —lo invitó. —He preparado algunas oportunidades que me gustaría mostrarle, creo que le gustarán.

		—Genial —soltó Lee —. Le sigo.

		Caminaron por un pasillo lleno de oficinas y salas de conferencias.  Había oficinas internas sin ventanas del lado derecho, y del lado izquierdo oficinas con ventanales del piso al techo. Por lo visto, el lado del que estuviera tu oficina decía mucho sobre tu posición en la firma. Giraron a la derecha por otro pasillo y llegaron hasta el final en donde entraron a una oficina que hacía esquina y contaba con ventanales desde el piso hasta el techo en dos de sus paredes, un escritorio grande y una mesa de conferencias para ocho personas. Aparentemente, el Sr. Munson había hecho un buen trabajo y había sido premiado según correspondía.

		Había unos portafolios sobre la mesa de la sala esperando por él. —Sentémonos en la mesa grande, así podremos abrirlos todos —le indicó Munson —. ¿Le gustaría un café, o tal vez algo más fuerte?

		—No, estoy bien, gracias. —replicó Lee con una sonrisa.

		—Buena cueva, ¿verdad? —soltó Munson.

		—Muy buena —confirmó Lee.

		—Viene con el cargo más alto de la firma.

		—¿Qué hay de los socios en el nombre? —preguntó Lee simulando curiosidad.

		—Ya se retiraron. Ted Bass fue el último en retirarse y eso fue hace cinco años. —Lee asintió y ambos tomaron asiento. —Mi idea es iniciarte con una oportunidad de ser parte de la primera etapa de una adquisición mayor —dijo Munson alzando uno de los portafolios —. Creo que quedarás impresionado ante esta posibilidad Robert. ¿Puedo llamarte Robert?

		—Seguro —dijo Lee amablemente —, pero antes de que vayas mucho más allá, permítame darle un poco más de información sobre por qué estoy aquí.

		Munson se reclinó en su silla y asintió. —Okey, podría ayudarme a entender tus preferencias.

		—Este encuentro con usted es importante, Sr. Munson —empezó Lee. Dejó que las palabras surtieran efecto lo que dejo a Munson un poco perplejo. —. No estoy aquí como un inversionista potencial. Estoy acá como investigador privado con conexiones con el gobierno. Se me asignó investigar una transacción suya, y he descubierto algunas cosas que no lucen bien para usted. —Munson estaba petrificado y permaneció callado, así que Lee continuó. —Usted ha trabajado con James Nolan por algunos años ya. Le dio información sobre qué General Data Corporation sería el caballero blanco que adquiriría la problemática Lattimer Chemical Company. Con su guía, Nolan compró cinco mil acciones de Lattimer antes de que se hiciera público que el negocio tendría lugar. Luego la información sobre la adquisición pendiente apareció en los medios.

		—Necesita retirarse y hablar con mi abogado. —dijo Munson. 

		—Por supuesto —le dijo Lee —, solo quiero que tenga un poco más de información antes de que me marche —se inclinó hacia adelante y añadió —. Cuando usted se enteró de que General Data había cumplido con sus tareas y que el negocio no se iba a dar, se encontró con Nolan acá mismo en su oficina y le dijo que el trato había fallado. Nolan vendió las cinco mil acciones al día siguiente generando ganancias substanciales, mientras el valor de estas seguía siendo elevado dadas las expectativas de la adquisición que usted y Nolan sabían que no tendría lugar. Dos días después, se filtró la información de que el valor de Lattimer había caído en un cincuenta por ciento —Lee volvió a acercarse a Munson —. Naturalmente, tenemos fechas y documentos que prueban todo lo que acabo de contarle.

		Después de un silencio pesado, Munson dijo —Retírese y discútalo con mi abogado.

		Lee se encogió de hombros. —Lo haré con gusto, pero eso destruiría su oportunidad de minimizar el impacto que todo esto tendría en usted. Lee sacudió la cabeza y agregó —Entiendes que esto es una violación a la sección 10(b)(5) del Acta de Seguridades de Intercambio, también conocida como tráfico de información privilegiada, y que las penalidades son bastante fuertes cuando se utiliza información privilegiada para generar ganancia, ¿cierto? —Munson permaneció mudo con una apariencia entre molesto y preocupado. Lee siguió —Ahora, no sé a qué otros clientes usted haya ayudado a beneficiarse de información privilegiada, pero puedo averiguarlo. Tal vez no lo sepa, pero las personas a las que notificó ilegalmente sobre dichas oportunidades se les conoce como "los informados" bajo el Acta. Hasta el momento, solo hemos identificado a uno, Nolan. Si coopera conmigo en lo relativo a su asistencia a Nolan, no indagaré mucho más en lo que ha sucedido con sus otros clientes —Entrelazó los dedos de las manos —. En mi experiencia, un asesor financiero que se inmiscuye en este tipo de prácticas lo hace con más de un cliente, a final de cuentas se puede hacer mucho dinero, y una vez dentro, ¿ya qué?, ya estás dentro, ¿no es así? Así que, por lo general, siempre son muchos clientes los que se benefician de la misma información. Piénselo con cuidado.

		Esto último dio en el clavo, Lee pudo ver la profunda preocupación reflejada en el rostro de Munson. —¿Qué quieres de mí? —preguntó Munson.

		—Quiero que firme una declaración jurada. Reconociendo que le habló a Nolan sobre la adquisición que estaba a punto de ocurrir, y que especifique la fecha en la que sucedió. La declaración también debe indicar que le avisó al Sr. Nolan que la adquisición no tendría lugar la noche en la que se encontró con él, y que ambos eran conscientes de que el fallo en la negociación se haría público en los próximos días. Usted firma la declaración jurada, y yo no haré preguntas sobre la información que compartió con sus otros clientes en cuanto a la adquisición que les permitió generar ingresos con negocios basados en información privilegiada.

		A esas alturas Lee finalmente escuchó la pregunta que tanto ansiaba. —¿Cómo sabré que no va a seguir indagando?

		Palabras de un hombre culpable que quiere salvar su propio trasero, pensó Lee. Pero lo que dijo fue —No me conoce, pero le doy mi palabra. No haré preguntas sobre alguien que no sea James Nolan.

		—¿Quienquiera que sea para quien trabajas, de verdad está detrás de Nolan? —preguntó Munson.

		—No puedo hablar al respecto. ¿Tenemos un trato? —Munson guardó silencio, analizando todo lo que acababa de suceder. Lee le dio tiempo para jugar con sus ideas, luego lo interrumpió —Para mí da lo mismo que se haga de una manera o de otra. Si no llegamos a un acuerdo hoy, igual todo esto saldrá a la luz en las próximas veinticuatro horas, solo que entonces si habrá mucha especulación sobre sus conversaciones con Nolan y todas las otras personas con las que habló sobre los planes de compra y cómo colapsaron más adelante.

		—Déjame ver qué es lo que quieres que firme. —soltó Mundson.

		Lee abrió su maletín y sacó la carpeta. —Tómese su tiempo y lea esta declaración jurada —le dijo a Munson —. Sí tiene su aprobación, fírmela.

		Munson estudió el documento en silencio por un rato, luego alzó la mirada hacia Lee —No puedo hacerlo. —hizo una breve pausa antes de preguntar —¿Puede garantizarme que nadie más vendrá pidiendo información sobre mis otros clientes?

		—No —le dijo Lee —, pero puedo garantizarle que yo no lo haré y no discutiré nada relativo a sus otros clientes con nadie.

		—No lo sé —siguió Munson, le corrían gotas de sudor por la frente.

		Lee asintió y replicó —Muy bien —Agarró el documento —. Pero recuerde que cuando todo se vaya a la mierda, usted tuvo su oportunidad.

		—¡Espere! —saltó Munson. Luego guardó silencio de nuevo, mientras Lee esperaba callado. —Lo pensaré, ¿okey?

		Lee le dirigió una sonrisa —No lo pensaría mucho. Una vez que la información se envíe a las agencias de regulación, no tendremos nada más que discutir. Por mí no hay problema con eso, pero ¿qué hay de usted? Me pondré en contacto una sola vez más. —Se puso de pie y salió de la oficina mientras Munson quedaba atrás como si estuviera hecho de piedra.

		 

		*  *  *
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		Sarah marcó un número y esperó. Después del tercer tono la voz de una mujer atendió —Oficina del Sr. Cushman.

		—Buenas tardes, es Sarah Willis buscando a Art Cushman.

		—Aguarde un momento, por favor.

		—hubo una breve espera y una voz se escuchó —Hola, Sarah, ¿cómo has estado?

		—Allí voy. ¿Qué tal tú, Art?

		—Bastante ocupado, pero del resto muy bien.

		—¿Y Louise? ¿Cómo están ella y los chicos?

		—Louise esta estupendamente. Los chicos ya son adolescentes, creo que eso lo dice todo.

		—Lo siento —dijo Sarah —. La buena noticia es que se cura. Solo es cuestión de tiempo.

		—Alabado sea el cielo —contestó Art —. Lo tendré presente la próxima vez que sienta ganas de ahorcar a uno, o a ambos.

		La línea quedó en silencio hasta que Sarah soltó —Has estado insistiendo en que me una a Richert Industries por casi un año, y estoy lista para hacerlo.

		Esta vez la pausa fue una larga. —La verdad es que no tengo nada ahora, Sarah.

		—Ya veo. ¿Sabes algo, Art?, tú y yo siempre hemos sido honestos con el otro. Vamos a no joder las cosas ahora. ¿Qué es lo que está pasando de verdad?

		—La respuesta oficial es la que acabo de darte. La real es que aborde a mi jefe sobre contratarte. Y me dieron instrucciones bastante claras sobre quedar al margen de la disputa entre tú y Jim Nolan. Creen que si te contratamos sería como tomar parte en el conflicto y podría costarnos algunos contratos.

		—Entiendo, dijo Sarah. —Gracias por tu honestidad, Art. Lo aprecio mucho.

		—Me hace enojar. Serías jodidamente buena para esta compañía.

		—Gracias de nuevo. Me alegra aún tener algunas amistades que Nolan no puede dañar.

		—Nada que ver —replicó Art —. Me enerva lo que te hizo.

		—Sí sabes de alguna oportunidad a mi nivel, déjame saber, ¿sí?

		—Puedes contar con eso.

		 

		*  *  *
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		Lee bajó un piso y ubicó el baño de caballeros. Antes de entrar, se aseguró de que no hubiera cámaras cubriendo el pasillo frente al baño. Viéndose satisfecho de que no hubiera ojos eléctricos monitoreando sus pasos, entró al servicio como Robert Stimson y salió tres minutos después como Lee Henry.

		Lee se dirigió hacia el resguardo de los ascensores, marcó el botón y espero para que su transporte lo llevara al nivel de la calle. Las puertas del elevador central se abrieron y allí estaba Greg Munson mirándolo directamente. Ninguno dio señales de reconocer al otro. Lee se subió al elevador y dijo —Buenas tardes. —Munson simplemente asintió, aparentemente estaba clavado en sus pensamientos. Se movieron en silencio hasta la planta baja y una vez que las puertas se abrieron, Munson corrió hacia la salida del edificio a toda velocidad. Tal vez estaba yendo a avisar a sus clientes que podrían enfrentar problemas con relación al dinero que habían generado recientemente, o tal vez corría a casa a hacer sus maletas y empezar una nueva vida en Gran Caimán. Lo único que Lee sabía era que salió a buen ritmo. Lee caminó a paso lento fuera del edificio, solicitó un Lyft que lo llevara al Puget Sound Hotel. Para su próxima reunión podría ser él mismo. 
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		Capítulo 22
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		La mañana había estado super ocupada, y la tarde fue incluso peor. Melissa no tuvo tiempo de almorzar y pasó todo el día lidiando con emergencias. Mientras se servía otra taza de café, pensó sobre cómo había sido su experiencia trabajando con Sarah y cómo era capaz de calcular cuánto tiempo llevaba trabajando de acuerdo a su consumo de café. Melissa tomó un sorbo de la taza y se permitió un minuto para pensar en la cita que tendría al día siguiente con Lee Henry. Más tarde en ese día, regresaría de su viaje misterioso del que no podía hablarle, y ella apenas si podía esperar para hablarle. Se halló sentada sola en su oficina con una sonrisa tonta; definitivamente una señal de que había caído por él. El intercomunicados sonó y la devolvió a la realidad.

		Marcó el botón —Melissa Carter.

		—Melissa, es Bob Bennett. Ted Nelson y yo quisiéramos reunirnos contigo.

		 

		—Okey. ¿Para cuándo quieren organizarlo? —soltó ella mientras marcaba algunas teclas

		 

		para abrir su calendario.

		 

		—Ahora —respondió Bennett —. Es un buen momento porque estamos juntos ahora.

		 

		—¿En dónde?

		 

		—En la oficina de Ted.

		—¿Hay algo que deba llevar o que deba saber para esta reunión?

		—No, hablaremos una vez que estés aquí.

		—Muy bien. Los veo en unos minutos. —contestó. Colgó el auricular con un presentimiento sobre esta reunión inesperada. ¿Por qué querrían el director de RRHH y el vicepresidente de RRHH tener una reunión de emergencia con ella? Tomo su libreta de notas, su IPhone y se dirigió al elevador. Pasó por cuatro pisos y cuando llegó al suyo salió del aparato, le hizo un gesto con la cabeza a Liz, la recepcionista de la planta, y recorrió el pasillo lleno de oficinas. Llegó al umbral de la puerta del amplio despacho de Ted Nelson para encontrarse con Nelson, Bennett y el asesor general Ed Perkins. Todos habían tomado asiento en los sofás unos frente a otros rodeando una mesa ratonera. Bob Bennett se puso de pie y la invitó —Pasa, Melissa. Toma asiento.  —Le hizo un gesto hacía la silla al final de la mesita que estaba perpendicular a los sofás.

		Ella asintió y se sentó. Miro a cada uno de los tres hombres y dijo —¿Necesitan información sobre algún proyecto pendiente? ¿Cómo les puedo asistir?

		—¿Cuál es tu relación con Lee Henry? —preguntó Nelson.

		—¿Qué? —preguntó Melissa frunciendo el ceño. —¿Por qué necesitan saber eso?

		—Sabes que estamos en un proceso de litigio con Sarah Willis, quien está siendo representada por Scott Winslow, ¿correcto?

		—Sí.

		—El Sr. Henry trabaja para el Sr. Winslow. Asumo que también eres consciente de ese hecho, ¿no es así? —preguntó Nelson.

		—Eso he oído. —dijo Melissa mostrándose molesta. No podía creer que este interrogatorio estuviera teniendo lugar.

		—Necesitamos asegurarnos de que no se comparta información sensible sobre esta compañía con el Sr. Henry. ¿Entiende eso, señorita Carter? —intervino Ed Perkins, quien hablaba por primera vez.

		Melissa se sentó en silencio mirándolo con incredulidad. Después de un rato dijo —¿Me están acusando de algo?

		Se hizo otro silencio mientras los tres hombres la estudiaban, entonces Bob Bennett saltó —No, pero queremos que seas consciente de la importancia de lo que estamos diciendo. Nada de lo que te enteres aquí puede ser tema de discusión con Lee Henry.

		—Entiendo —aspetó Melissa controlando su ira. —. ¿Hay algo más?

		—No, señorita Carter, nada más —replicó Nelson —. Solo queremos que sepa que es un tema delicado y que no se puede compartir información sobre Ellison.

		—Eso ya lo sé —contestó ella. Se puso de pie y siguió —. ¿Saben?, No creo haberles dado nunca una razón para pensar que compartiría información confidencial —caminó hacia la puerta, y se giró para agregar —. Ahora que lo pienso, Sarah Willis tampoco lo hizo. —Salió de la habitación sabiendo que la última línea destruiría su relación con la compañía. Se convertiría oficialmente en persona non grata. ¿Esos bastardos quieren ver si ella es leal a la compañía después de la deslealtad que demostraron a Sarah? La hipocresía era increíble. Se dirigió a su oficina echando humo, y preguntándose si sería capaz de seguir trabajando para Ellison. Se le ocurrió que lo que fuera que Lee Henry, alias Jack Landon, había hecho en la oficina de Sarah saldría a la luz en algún punto. Sabrían que Melissa lo dejó entrar y el rompecabezas estaría completo. Tal vez necesitaría una estrategia de escape inmediata. 

		 

		*  *  *
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		Lee saludó a Doug Turner con una estrechada de mano. —Gracias por verte conmigo, Doug.

		—Por supuesto —dijo Turner con una sonrisa. —Don Mills me dijo que eres todo un personaje, y que no hay mucho a lo que no te atrevas a enfrentar. Turner era un hombre negro de contextura fuerte a mitad de los cincuenta, no tenía vello facial pero su sonrisa le cubría el rostro.

		—Bueno, tu fuiste su compañero en el Departamento de Policía de Los Ángeles así que sabes que Don se atreve a casi todo. Tuvimos nuestras buenas aventuras juntos en la CIA. La mayoría aún son confidenciales, si no te diría el tipo de locuras que éramos capaces de hacer.

		—Me encantaría tomar una cerveza y discutir las cosas que no podemos discutir —contestó. Sacudió la cabeza y dijo —Entonces, he revisado las grabaciones de las cámaras que cubre los pasillos de los pisos doce y catorce en la noche de los hechos. La mala noticia, como dije antes, es que ambos dormitorios están al final del pasillo y las cámaras no llegan hasta allá. No puedo identificar a tu cliente ni a Nolan en los videos, porque ninguno de los dos estaba cerca de los ascensores o las salidas de emergencia en los momentos más importantes —Se estremeció —. Así que eso no llevó a ninguna parte, pero busqué los horarios de los trabajadores y hablé con los empleados de seguridad, los maleteros, el equipo de limpieza y los de los servicios de comida que estuvieron activos durante esas horas.

		—Genial —soltó Lee —. Hiciste más de lo que hubiera podido imaginar. Lo agradezco mucho.

		—Sí, y tengo buenas noticias. Conseguí una cosa. Tengo a un joven que estaba trabajando con servicio al cuarto esa noche y tiene algo de información.  Su nombre es Jason Chambers y estará aquí para verse contigo en —Turner dudó y revisó el reloj antes de afirmar —, cuarenta minutos.

		—Doug, te debo una, amigo mío. ¡Que trabajo increíble!

		—Escuché la historia del chico y creo que la encontrarás de utilidad.

		—Mills tenía razón sobre ti —soltó Lee —. Veamos, ¿cómo fue que te describió? Ajá, un tipo brillante que es menos fastidioso que yo.

		Turner se rio. —Suena como Don. No lo dudo.

		Los dos hombres siguieron riendo y bromeando mientras esperaban la llegada de Jason Chambers, un empleado que podría facilitar buena evidencia. 

		 

		*  *  *
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		—Scott, Mike Graber en la línea tres.

		—Okey, gracias. Scott marcó el botón y le habló al altavoz —Hola, Mike, ¿qué sucede?

		—Seguí trabajando con ellos y tratando de lograr avances después de que nuestras negociaciones fallaron durante la mediación, y tengo buenas noticias para ti. Mi cliente acaba de tener una reunión y me dio autorización para negociar por $500.000, naturalmente bajo todas las provisiones de confidencialidad. Es un buen trato, deberías tomarlo.

		—Gracias, Mike. Se lo comunicaré a la señora Willis y te aviso.

		—¿Se lo vas a recomendar?

		—No.

		—¡Estás de broma! Es un buen trato y no durará mucho.

		—Como te dije, le haré saber.

		—Okey. Solo para que sepas, tengo total autoridad para negociar otorgada por la junta de directores, así que se pueden finalizar los documentos del acuerdo y el pago se completaría en un par de semanas.

		—Le haré saber a la señora Willis.

		—¿Pero aun así no lo recomendarás?

		—Correcto. Gracias, Mike. —Scott marcó a Sarah Willis y le pasó la información. No iba a recomendarle que tomara el trato, pero por lo menos podía confirmar que Ellison tenía su atención puesta en ellos. 

		 

		*  *  *
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		Sarah contactó a sus numerosos conocidos y mandó solicitudes a muchos trabajos para los que estaba bien cualificada, pero no tuvo suerte. De algún modo, sus intentos de conseguir un nuevo cargo no la estaban llevando a ninguna parte, incluso cuando había recibido no menos de cinco ofertas de trabajo en el año previo, antes de ser despedida por Nolan. Era conocida como un dínamo industrial. Era esa mejora talentosa que todos querían, hasta que la despidieron. Ahora, nadie quería escuchar de ella. Se había vuelto la leprosa de la industria, y sospechaba que Nolan estaba detrás de esto.

		Condujo hasta el mercado para recoger algunas cosas para la casa. Eran casi las 5:30 p.m. y la tienda estaba ocupada con todos los compradores que habían terminado con sus responsabilidades del día y ahora podían pensar en la cena. Se estacionó a un par hileras de la entrada y otro vehículo paró justo al lado de ella. Estaba tan cerca que no podía abrir la puerta del conductor. El conductor en el otro vehículo la miró directamente con una expresión de rabia. Después de unos segundos le hizo señas para que bajara la ventana- Ella no hizo nada, helada del miedo. El conductor repitió el gesto circular indicando que bajara la ventanilla. Ella agarró el móvil y marcó 911, llamó y lo puso en altavoz. Luego bajó la ventana solo un poco. —¿Sí?

		—Señora Willis, tengo un mensaje para usted.

		—¿Un mensaje de quién? —preguntó.

		—El mensaje es que tiene que tomar el dinero que le ofrecen y cerrar el caso. No tiene idea de a qué se estará enfrentando y no quiere descubrirlo. Abandone el caso.

		—¿Quién es usted? ¿Me está amenazando? —preguntó Sarah.

		El hombre la miró fijamente y arrancó el motor. Antes de poner reversa repitió —No es una broma. Abandone el caso. No habrá más advertencias.

		Sarah estaba temblando cuando el hombre aceleró y se perdió. Necesitaba la información del carro. Anotó: Chevy Malibu o Impala blanco. Miró el número de placa, pero no tenía. Trató de seguirlo, pero desapareció muy pronto. Intentó calmarse, estaba tomando aliento profundamente cuando escuchó la voz de la operadora de 911 y tomó el móvil.

		 

		*  *  *
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		Cuando Lee aterrizó en Los Ángeles y encendió el móvil, tenía un mensaje de Scott Winslow. —Lee, llámame lo antes posible. Acaban de suceder más cosas extrañas.

		Lee marcó y esperó. —Simmons & Winslow —saludó la familiar voz de la recepcionista.

		—Nikki, ¿Scott está disponible?

		—Sí. Me pidió que interrumpiera su reunión si era para hablar contigo. Espera un momento, Lee.

		—Hola, Lee, ¿cómo estuvo el viaje?

		—Obtuvimos lo que queríamos en una de las reuniones, y tenemos un tal vez en la otra.

		—¿En serio? Dime más.

		—Sí, creo que Greg Munson va a tener problemas para conciliar el sueño por un tiempo. No estoy seguro de si le dirá a Nolan sobre nuestro encuentro, pero me inclino a pensar que va a tratar de pasar desapercibido y hacer como que no sucedió nada mientras le da vueltas a si firmar la declaración jurada o no. Lo tenemos contra las cuerdas, con un empujón más, puede que esté listo.

		Estoy de acuerdo. Si le dice a Nolan sobre tu visita, sería una conversación muy incómoda, así que tal vez se lo reserva. Cuéntame de la reunión en el hotel.

		—El director de Seguridad de Puget Sound Hotel no tenía registros de cámaras que sirvieran de algo, pero encontró a un empleado de servicio que vio a Nolan parado fuera de la puerta del cuarto de Sarah solo, y llamando a la puerta. Con eso podemos debilitar la historia de Nolan de que fueron juntos a su cuarto. Firmará una declaración y vendrá a testificar para el juicio.

		—Increíble —respondió Scott —. Eres el mejor.

		—Ah, me haces sonrojar —respondió Lee entre risas. Luego dijo —. Entonces, recibí tu mensaje. ¿Qué es lo último que ocurrió? —le preguntó Lee.

		—Un sujeto aparcó al lado de Sarah cuando estacionó para hacer la compra en Woodland Hills. Estaba tan cerca de la puerta de ella que quedó atrapada en el carro. Le hizo señal de que bajara la ventanilla y le dijo que tenía que tomar lo que le estaban ofreciendo y terminar con la demanda. Le dijo que no habría una segunda advertencia. Después de eso, arrancó y la dejó allí.

		—¿Cómo se veía?

		—Era un tipo fornido. Cara redonda y cabello rubio, dice que podría haber sido una peluca.

		Lee pensó en Thomas Cummings inmediatamente. —¿Qué tipo de carro?

		—Dijo que era un último modelo, color blanco, un Malibu o un Impala. No tenía placa.

		Lee consideró que, si era Cummings, por lo menos había sido lo suficientemente inteligente para no usar el mismo Ford Fusion que había usado junto con Jake Carlson para seguirlo por semanas.

		—¿Estaba solo?

		—Correcto.

		—Muy bien. Déjame ver que consigo. Pienso que debe ser Tom Cummings, el investigador parte del equipo que me perseguía por todos lados.

		Scott se quedó callado, luego soltó —Parece un poco estúpido ser el que haga las amenazas si pueden identificarte fácilmente.

		—Estoy de acuerdo, pero tienes que ver a este tipo. Quiere ser un tipo duro, pero no es exactamente el tipo más listo de la escuela.

		—Gracias por echar un ojo.

		—Seguro. —¿Lo reportó a la policía?

		—Sí, inmediatamente.

		—Bien. Te aviso en cuanto tenga algo.

		—Gracias, Lee.

		 

		*  *  *
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		—¿Cómo has estado? —le preguntó Laurie Spencer a Sarah tan pronto como se hubieron acomodado en sus posiciones usuales en la consulta de Laurie.

		—He estado mejor —dijo Sarah —, aunque no recientemente.  Mi esposo esta enfrentándose a varios cargos penales por haber ido tras Nolan, y un extraño se estacionó a mi lado en un parqueadero y me amenazó si no tomaba la oferta para cerrar la demanda. Por si no fuera suficiente, mis intentos por volver a trabajar no van a ninguna parte, porque ninguna de las firmas que querían contratarme antes del ataque quieren jugársela en contra de Nolan y Ellison Corporation.

		—Lo siento —replicó Laurie —. Cuéntame de tus síntomas emocionales.

		—Me va bien, considerando todo. Las pesadillas se han ido desvaneciendo lentamente. Por lo menos tengo menos de ellas, y siento que me hago más fuerte poco a poco.

		—Okey, pero tus niveles de ansiedad deben estar muy altos por lo que acabas de contarme.

		—Así es —meditó un poco y dijo —. No puedo molestarme con John por su intento erróneo de ocuparse de mí, pero ahora me preocupa el efecto de todo esto en la corte —Sarah hizo una pausa antes de añadir —. También quiero volver a trabajar, así que sería de ayuda si la gente que quería contratarme no me tratara como si tuviera la peste —Sacudió la cabeza —. Y la amenaza era lo que faltaba para tenerlo todo.

		—Créelo o no, pero veo motivos de optimismo en lo que acabas de decir. —dijo Laurie.

		—¿De verdad? —replicó Sarah —Ayúdame a encontrarlo, ¿sí?

		—Sí. Tener consciencia plena de las fuentes de tu ansiedad ayuda a entender por qué tienes los síntomas físicos y emocionales que manifiestas.

		—Suenas como un libro de texto, pero te entiendo. —soltó Sarah con una risita.

		—Me alegra ver que aún tienes sentido del humor, y que mantienes el espíritu alegre. Ambas cosas son importantes y nos dicen que estas progresando.

		—Siento que sí. Tampoco estoy tomando riesgos innecesarios.

		—Bueno, suena bien —dijo Laurie —. ¿Qué quieres decir con eso?

		—Soy cuidadosa en cuanto a donde voy, y a qué hora del día lo hago. También llevo gas pimienta y una pistola paralizante conmigo.

		—¿De verdad? —preguntó Laurie.

		—Sí. Si algún tipo se me quiere acercar mucho se llevará un millón de voltios y estará en el suelo antes de darse cuenta de que no era una buena idea.

		—Suena como que debes tener a tus amigos un poco nerviosos —se burló Laurie amigablemente.

		—¡Así mismo! —confirmó Sarah entre risas.

		Laurie guardó silencio y agregó—Entiendo por lo que estás pasando ahora, pero creo que te estás volviendo más fuerte cada vez que te veo, Sarah.
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		Capítulo 23
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		Scott y Sarah entraron a la sala de conferencias del hotel Hilton en Mountain View para encontrarse con Margo Traynor en el mismo sitio que la primera vez. En esta ocasión había un escribano de la corte y un camarógrafo acomodándose en el lugar y Mike Graber estaba en el vestíbulo al teléfono.

		—Buenos días señorita Traynor —saludó Scott —. ¡Qué bueno verla! —Margo llevaba una falda negra, un top blanco y una chaqueta de color azul claro. Tenía apariencia profesional y estaba lista para dar marcha al frente.

		—Buenos días —respondió, mientras le estrechaba la mano.

		—Gracias por hacer esto —le dijo Sarah tomándole la mano. —. Sé que no es fácil, y lo aprecio.

		—Quiero hacerlo. —la tranquilizó Margo.

		—Hoy tendrás la silla de honor —le explicó Scott, señalando la silla en la que estaba enfocada la cámara. —Solo ignora la cámara y mira al interrogador. Primero yo te haré las preguntas, y después el abogado de Ellison y del Sr. Nolan tendrá su oportunidad de preguntarte las suyas.

		—Entendido —contestó ella —. Hagamos esto.

		Mike Graber entró en la sala y le espetó —¿Usted es la señorita Traynor?

		—Sí.

		—Hola, yo soy Michael Graber. Represento a los acusados en este caso.

		—Hola —le contestó ella estrechándole la mano.

		—¿Están listos? —preguntó Scott a todos los presentes. Todos asintieron. —Puedes proceder. —le indicó Scott al camarógrafo. —Este es el video de la deposición de Margo Traynor, solicitada por la demandante, Sarah Willis. —recitó el nombre del hotel, la dirección, la fecha y hora. Luego dijo—Estamos listos para juramentar a la testigo.

		Después de que Margo hizo el juramento, Scott revisó con ella todos los incidentes de acoso que le había confiado. Describió cada uno con confianza y en detalle, cerrando con cómo renunció al cargo cuando el representante de RRHH de la compañía con el que habló le dijo que una queja formal podría terminar con su puesto en el equipo. Cuando se presentó la oportunidad de hacer la pregunta, Graber se enfocó en la ausencia de alguna queja escrita o investigación que respaldara sus alegatos. 

		Una vez que todo hubo terminado, Scott caminó fuera de la sala con Margo Traynor y le dijo —Gracias, Margo. Sin importar como resulte, tanto Sarah como yo apreciamos lo duro que ha sido para ti revivir todo esto.

		Ella le estrechó la mano a Scott y asintió. —Tan solo espero haber hecho todo bien.

		—Hiciste un excelente trabajo, Margo. Estuviste increíble.

		Ella guardó silencio, luego dijo —Me di cuenta de que necesitaba hacer esto no solo por Sarah, sino también por mí —le dirigió una sonrisa —. Llámame para avisarme cuando es el juicio, allí estaré.

		 

		*  *  *
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		Lee marcó un número y esperó.

		—¿Tú de nuevo? —fue la respuesta-

		—Siempre hay más por hacer.

		—¿Cómo puedo ayudar?

		—Recibí tu mensaje de que Thomas Cummings no tiene ningún Impala o Chevy Malibu blanco registrado a su nombre. Ve si puedes identificar algún pariente y los miembros de su familia que vivan en un radio de dos kilómetros de esa dirección. Necesito saber quiénes son y cuál de ellos es dueño de un último modelo blanco de alguna de esas marcas. Tengo el presentimiento de que vamos a encontrar una conexión entre el carro y su familia.

		—Te tengo. Dame un par de horas.

		—Son increíbles, ¿lo saben?

		—Por supuesto.

		Lee estacionó frente a Thailand West, un restaurante que mezclaba la maravillosa comida tailandesa con un ambiente oriental de lámparas de linterna y paredes interiores de ladrillo rojo, las mesas iban ubicadas aleatoriamente para desafiar la imagen de orden. Entró y habló con la anfitriona. Le indicaron que fuera al ala izquierda del restaurante a través de una alcoba hasta otra sala con mesas, allí vio a Melissa. Tenía una amplia sonrisa, se puso de pie y lo saludó con la mano para atraer su atención. Llevaba un abrigo marrón, una camisa canela y vaqueros azules. La seguía viendo hermosa.

		Caminó hacia ella y se dieron un abrazo. Luego un beso y tomaron asiento. Ordenaron dos copas de Pinot Noir con el mesero que los aguardaba. Ella le sonreía aun cuando preguntó —¿Qué tal el viaje?

		—Bastante productivo —contestó —. Definitivamente valió la pena.

		—Me alegra oír eso —pausó antes de confesar —. Te extrañé —se puso un poco nerviosa y añadió —. Espero que no sea muy pronto en nuestra relación para decir eso.

		—No, no lo es, y yo también te extrañé. He estado muy ansioso porque llegara esta noche y verte.

		Melissa lucía preocupada cuando soltó —Me llamaron de RRHH, dos ejecutivos y el abogado de la compañía también estuvieron presentes, hicieron preguntas sobre por qué pasaba tiempo contigo.

		—¿En serio? Supongo que tenemos menos popularidad con ellos de la que imaginé. ¿Qué dijeron?

		—Que estabas asociado con Scott Winslow y que el representaba a Sarah Willis, así que querían asegurarse de que yo era consciente de que debía honrar mis obligaciones de confidencialidad.

		—Culpable por asociación, ¿no es así?

		—Exacto, y estoy un poco preocupada de que van a atar los cabos sobre que eres Jack Landon y vayan tras de ti.

		Lee se encogió de hombros y dijo —Ya están tras de mi por irrumpir en la casa de Nolan con John Willis, así que ¿qué puede hacer otro cargo? —Le sonrió y dijo —¿Tú estás bien allí? Quiero decir, no quiero que te molesten por mí.

		—Estoy decepcionada y molesta con ellos. No es un sitio en el que me sienta a gusto últimamente, así que comencé a hablar con algunos de los cazatalentos que andan siempre siguiéndonos. Si logro una buena conexión, estaré fuera de allí.

		El móvil de Lee sonó y dijo —Disculpa, debería ser rápido. —Melissa asintió. —Háblame. —hubo un espacio de silencio hasta que Lee soltó —Lo que pensé. Excelente trabajo, de mucha utilidad.

		Colgó la llamada y le preguntó a Melissa —¿Escuchaste de la amenaza que le hicieron a Sarah?

		—Sí, hablé con ella ayer y me lo contó.

		—Creo saber quién lo hizo. —comentó Lee.

		—¿En serio? ¿Vas a entregarlo?

		—Voy a hacerle la visita y charlar un poco primero.

		—El mesero apareció ante ellos —¿Están listos para escuchar los especiales de la noche?

		Lee miró a Melissa y se dibujó una sonrisa en su rostro. Luego la tomó de las manos mientras escuchaban sin mucha atención como les recitaban los especiales, inmersos en los pensamientos de por fin estar juntos.

		 

		*  *  *
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		—El Comité Ejecutivo de la Junta está en la línea, Sr. Dixon —dijo una voz a través del parlante en el escritorio del vicepresidente de Ellison, Mark Dixon. Presionó el botón y saludó —Buenos días a todos. Gracias por hacerse disponibles tan pronto. Quería reunirnos para discutir el litigio de Willis. Como ya saben, autorizamos hasta $500.000 para cerrar el caso en mediación. Nuestro abogado estará en esta porción de la llamada. ¿Sr. Graber?

		—Sí, señor. Estoy aquí.

		—¿Cuál es el estatus actual de las discusiones? —preguntó Dixon.

		—Su última demanda fue de $1.625.000. Aún no dan respuesta a nuestra oferta de $500.000.

		—Creo que ya lo hicieron —siguió Dixon —. Respondieron con la deposición de la señorita Traynor de la que nos habló. Todos recibieron un correo electrónico del Sr. Graber que describía el testimonio dado en la deposición. La conclusión es que ahora tienen una testigo que dice que Jim se vio involucrado en serias conductas sexuales inapropiadas y acoso contra su persona —tomó aliento y dijo —. Jim, estás en esta llamada porque eres nuestro director general. Esta llamada es para decidir qué tenemos que hacer a la luz de este nuevo testimonio.

		—Sr. Graber, si el fallo fuera a favor del demandante en este caso, díganos cuál cree que sea el rango de ese veredicto. —preguntó Arthur Lindstrom.

		Mike Graber odiaba esa pregunta. Pretendían que el predijera cómo doce extraños evaluarían un caso que sería difícil de evaluar para cualquier persona. —Tendré que darles unos parámetros bastante amplios —inició Graber —, porque las posibilidades son muy extensas. Yo diría que entre $250.000 y un número de siete cifras.

		—Okey, Sr. Graber, gracias por su participación. Ya puede desconectarse.

		—Okey. Adiós a todos. —contestó. Sonó un clic cuando colgó.

		Jim Nolan fue el primero en hablar. —Déjenme recordarles que estamos hablando de echar dinero en un caso que debería recibir un veredicto a favor de la defensa. —intentaba sonar analítico más que defensivo, dado que su conducta estaba implicada en todo el asunto.

		—Jim, eres el director general y lo que digas siempre tendrá peso, pero tú tienes mucho en juego en esta ocasión —dijo Arthur Lindstrom —. También teneos que considerar eso.

		—Por supuesto que tengo mucho en juego, estoy siendo acusado falsamente.

		Se hizo un silencio general mientras todos procesaban la declaración hasta que Lloyd Meachem, miembro de la junta habló —Creo que tenemos que apoyar a Jim. Si dice que no sucedió, esa debería ser nuestra posición corporativa.  Voto porque no aumentemos la oferta y corramos el riesgo.

		Bob Anderson, quien había guardado silencio hasta el momento dijo —Estoy de acuerdo. Dejemos que el abogado juegue con un margen de diez por ciento sobre lo que ya tenemos, si no funciona, nos vamos por el juicio.

		—Estoy en desacuerdo —saltó Michelle Barnes —. Entiendo el deseo de serle leal a Jim, pero a estas alturas es una decisión de negocios, y sabiendo el posible veredicto, sugiero que nos acerquemos al millón para lograr cerrar el caso.

		—Apoyemos a Jim —exclamó Lloyd Meachem —. Yo voto porque no subamos más de diez por ciento sobre los $500.000.

		—Lo apoyo —dijo Bob Anderson.

		—¿Pamela, estás en la línea para llevar los votos por voz? —preguntó Mark Dixon.

		—Sí, estoy aquí —contestó Pamela Martin.

		—Así que la votación es ¿quiénes a favor de que no aumentemos más de diez por ciento sobre la oferta de $500.000?

		—Correcto —confirmó Martin —. Pido confirmación por voz.

		Una vez que Martin termino de contabilizar los "a favor" y "en contra", la moción quedó en seis a cinco.

		—Muy bien —dijo Dixon un tanto preocupado. —Nuestra recomendación a la junta completa el día de mañana será que no vayamos a más de $550.000. Gracias a todos por su participación.

		 

		*  *  *
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		A las 8:30 a.m., Nikki llamó al despacho de Scott. —Tengo a Mike Graber en la línea uno.

		—Okey, gracias, Nikki —replicó Scott y tomó la llamada

		—. Hola, Mike.

		—Scott, ¿cómo estás?

		—Estoy bien. ¿Qué sucede?

		—Nunca me diste respuesta de la oferta que te hice.

		—Queríamos que escucharan a Traynor a ver si eso ayudaba a cambiar su percepción del caso antes de responder. Ahora estamos listos para llegar a nuestro límite. Tengo la autoridad de negociar por un millón de dólares si lo hacemos ahora.

		—Que mal —dijo Graber —. Yo tengo autorización de llegar a $550.000, y nada más.

		—Lo voy a comunicar, pero no veo que lo tomemos. Te devolveré la llamada mañana al final del día para confirmarte de cualquier manera.

		—Okey, gracias —le dijo. Scott escuchó cómo caía la llamada se preguntó por qué el testimonio de Traynor no había dado una impresión más fuerte. Significaba que el caso no se cerraría con un acuerdo y era hora de enfocarse en el jurado.

		 

		*  *  *
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		Lee condujo hacia la residencia de Thomas Walter Cummings en 2115 Las Villas Circle, Sherman Oaks. El Camaro naranja estaba estacionado en la entrada tan discreto como siempre. Lee sacudió la cabeza y se dirigió la puerta principal. Tocó y esperó. Después de unos segundos la puerta se abrió y allí estaba Cummings, con una expresión de sorpresa en el rostro.

		—¿Qué quieres? —espetó molesto.

		Lee sacudió la cabeza de nuevo. —Eso no suena para nada amistoso. Y estoy aquí para hacerte un favor.

		Cummings entrecerró los ojos y repitió —¿Qué quieres?

		—Quería ponerte en sobre aviso.

		Cummings lo vio con ironía. —¿Sobre aviso de qué?

		—Sobre toda la mierda en la que estás metido.

		Sal de mi puto porche.

		—No aún. No hasta que tengamos una conversación muy seria. —Los ojos de Cummings brillaban de ira y los músculos se le tensaron. Lee continuo sin impresionarse en lo más mínimo —Amenazaste a Sarah Willis si no paraba con la demanda. Como sabrás, eso es agresión criminal. Y, por supuesto, puedes recibir una demanda civil por tus amenazas de hacer daño a la señora Willis. Creo que los jurados en ambos casos pensarán que tu conducta es despreciable. Debería cerrar con cárcel en uno y un fuerte veredicto en el otro.

		—No sé de qué hablas.

		Lee asintió lentamente. —Bueno, tal vez te pueda refrescar la memoria un poco. Tienes una cuñada llamada Stephanie Johnson. Una agradable dama. Resulta que ella tiene un Chevy Malibu blanco, justo como el que ibas conduciendo cuando amenazaste a Sarah Willis.

		—Yo no...

		Lee alzó la mano e interrumpió lo que estaba a punto de decir —No te molestes negándolo. Ya hablé con la señora Johnson, y me confirmó haberte prestado el carro en esa ocasión —Lee se rio —. También mencionó que quitaste las placas, pero aparentemente te olvidaste de volver a colocarlas. Las dejaste en el asiento trasero —Sacudió la cabeza —. Apuesto a que encontraría una peluca rubia en tu casa si buscara ahora mismo.

		—No, no lo harías. —soltó Cummings.

		—Bueno, me alegra que por lo menos hayas botado la peluca —Sacudió la cabeza —. ¿Te he dicho ya que no creo que sirvas para este tipo de trabajo?

		El rostro de Cummings se tornó rojo. Le aventó un puñetazo, pero Lee se movió rápidamente y el golpe quedó en el aire. La inercia de Cummings lo llevó hacia Lee, quien le clavó un puño en el estómago, y lo vio caer al suelo. Lee tomó una silla del porche y se sentó al lado de Cummings, quien se retorcía en el piso quejándose de dolor. —Bueno, no hiciste un buen trabajo con esta maniobra, pero al menos tomaste mi consejo de no usar el naranja brillante ese tuyo —le dijo señalando el Camaro. —. Entonces, ya reuní toda la información que acabo de compartir contigo, la tengo empacada y lista para enviarla al fiscal de distrito. Si no quieres que eso suceda, puedes hacerme un pequeño favor. —Cummings seguía de costado agarrándose el estómago. Hizo un quejido. —¿Me está escuchando, Sr. Cummings? Por favor, asienta si es así —Cummings asintió —. Genial. Entonces, ¿qué será Tom? ¿Prefieres ayudarme con un pequeño favor o quieres resolver todos tus fastidiosos problemas con el equipo de la fiscalía local?

		Cummings tomó aire varias veces y volvió a asentir. —¿Qué quieres? —preguntó con una voz carrasposa.

		—Esta es la cosa, Sr. Cummings. Algunas veces los buenos tratos se logran negociando a través de nuestros abogados, mientras que otras veces hay medios menos públicos para lograr cosas que nadie quiere que queden registradas. Así que tu trabajo será convertirte en ese otro medio.

		Cummings se puso de pie lentamente y se sentó en la silla que había al lado de Lee. —¿Cómo? —preguntó.

		—Entiendo que hay un evento trimestral de la industria que tendrá lugar mañana en la tarde. No sé si el Sr. Nolan suele asistir a dichos eventos, pero tú me vas a garantizar que vaya a este.

		Cummings miró a Lee aun tratando de recobrar el ritmo de la respiración —¿Por qué?

		—Porque, la señora Willis estará allí estableciendo relaciones para buscar trabajo. Deberías explicarle a Nolan la importancia de estos otros métodos de negociación. Creo que él entenderá el concepto. Dile que debería abordar a la señora Willis con una propuesta. Le va a sugerir que hablará con el fiscal de distrito para aclarar que no quiere seguir con el caso en contra de John Willis, y que no dará testimonio si el caso avanza. A cambio, le sugiere a la señora Willis que acepte la oferta pendiente. Ambos casos se cierran, y tu terminas siendo un héroe.

		Cummings estaba escuchando con atención. Guardó silencio un momento, luego preguntó —¿Cuál es el truco?

		Lee respondió con el más sincero gesto de la cabeza. —El único truco es que nunca dirás que obtuviste esta información de mí. Si lo haces, lo negaré y el paquete del que te hablé irá al correo. Si lo haces bien, nunca enviaré el paquete, y nadie se entera de que eres el sujeto que amenazó a la señora Willis.

		—¿Sí? —soltó Cummings entrecortadamente. Tenía la cara roja y le costaba respirar.

		—Sí.

		—Okey, pero no puedo garantizar que el Sr. Nolan siga mi consejo.

		—Deberás ser tu versión más persuasiva, Tom. Pon todo lo que tengas, porque si esto no funciona, el paquete será enviado, y el fiscal de distrito tendrá otro caso importante en el que trabajar. Ten un buen día. —concluyó Lee y se dio vuelta para dirigirse a su vehículo. Miro hacia la casa antes de arrancar y vio a Cummings todavía sentado en el porche. Lee sonrió al verlo darle vueltas a cómo podría persuadir a Nolan de que fuera e hiciera la oferta.
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		Capítulo 24
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		Scott y Sarah estaban sentados en una sala de conferencias en la oficina de Scott con una taza de café frente a cada uno. —¿Estás seguro de que debería llevar un micrófono? —preguntó Sarah un poco preocupada. —Tal vez nunca me aborde, asumiendo que siquiera vaya al evento.

		Scott se encogió de hombros. —Tal vez no, en ese caso tampoco nos afecta.  Por otra parte, si lo hace, tal vez podamos usarlo para sacar a John de esto —replicó Scott. Sonrió —. De cualquier manera, Lee identificó al tipo que te amenazó, y se aseguró de que saliera de la lista de amenazas.

		—Sí que lo hizo, ¿no? —sintió.

		—Es bastante talentoso. —dijo Scott.

		—También escucho eso de Melissa —soltó Sarah sonriente. —. Está claro que esos dos están interesados en el otro.

		—Sí —acordó Scott. con una risita siguió —. Parece que Lee está bastante prendado de tu amiga —luego añadió —. ¿Ya estás lista para practicar tu testimonio para el juicio?

		—Supongo que sí. Estoy bastante nerviosa al respecto y trataré de no ponerme muy emocional.

		—Mi consejo es que seas tú misma. Escucha con atención cada pregunta y responde solo a lo que te están preguntando. Y recuerda que, en el contrainterrogatorio, no dejes que te toque los nervios, incluso si hace preguntas ofensivas. Si logra incomodarte, tu testimonio no será tan bueno como debería serlo si permaneces calmada —Meditó un poco sus siguientes palabras —. Una cosa más. Si te sientes contrariada o lloras, está bien. Sé quién eres. No tienes nada que esconder y el jurado está compuesto de personas reales que verán tus reacciones como genuinas.

		Sarah asintió y le preguntó —Tienes mucha fe en el sistema legal, ¿no es así?

		Él asintió. —Sí, la tengo. Los jurados se toman el trabajo y la solemnidad de los procedimientos muy en serio, y tratan de hacer lo correcto.

		—Muy bien. Estoy lista. —acordó.

		—Primero haremos el interrogatorio directo. Imagínate que tú y yo estamos hablando. Te haré preguntas y tú me las responderás con tus propias palabras. De cierta manera, contaremos todo lo que sucedió. Luego, practicaremos el contrainterrogatorio y te haré preguntas de "sí" y "no" para encasillarte y darte poco margen de explicar las cosas.

		—Estoy impaciente.

		—Así como en tu deposición. Lo hiciste genial allí. Esta vez las preguntas serán menos amplias y más específicas de los hechos: ¿qué pasó?, ¿cómo pasó?, y los efectos que tuvo en ti —sonrió y agregó —. Puedes desenvolverte muy bien, ya lo he visto.

		—Gracias por la confianza, Scott. Sin importar los resultados, gracias por todo. Tú y tu equipo me han ayudado a lo largo de este proceso y no sé en dónde estaría sin ustedes.

		—El placer es nuestro. Okey, allá vamos. Indique su nombre completo para el registro, por favor.

		—Sarah Willis.

		—¿Está casada, señora Willis?

		—Lo estoy. Felizmente casada con mi esposo, John.

		—¿Por cuánto tiempo?

		—Hemos estado casados por once años. El próximo mes será nuestro décimo segundo aniversario.

		—¿En dónde fue su último trabajo?

		—Ellison Corporation.

		—Y, ¿cuándo trabajó para Ellison?

		—Sarah se reclinó y guardó silencio, luego dijo —Estoy muy nerviosa. Ya estoy estresada y este es solo el equipo de práctica.

		—Sí. Espera a que llegue el contrainterrogatorio. Eso sí que te hará el día.

		Negó con la cabeza. —Ay ya, dispárame.

		—Nada de eso —dijo Scott —, no los dejarás salirse de esta tan fácil. —Y ambos se echaron a reír.

		 

		*  *  *
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		Lee se detuvo frente a la casa de Melissa y caminó lentamente hasta la puerta principal, estaba algo cansado después de los largos días y noches de trabajo. Llamó una vez y ella respondió. Le regaló una amplia sonrisa mientras mantenía la puerta abierta.  Le dio un beso y lo invitó a pasar. Tan solo con eso Lee se sintió revivir, repentinamente el agotamiento había desaparecido.

		Caminaron hasta la cocina —¿Te apetece una cerveza? —preguntó ella.

		—Suena genial. —le dijo sentándose en una de las banquetas de la isla de la cocina. Ella sacó dos cervezas de la nevera y le pasó una. Lee tomó un sorbo y le preguntó —¿Cómo estás?

		—Estoy bien —respondió. Se sentó al lado de él —. Especialmente ahora.

		—Sí, yo también. —le dijo. La rodeó con el brazo y le dio un beso.

		Quedaron en silencio enfocándose en el beso nada más, luego ella soltó —Entonces, dame las buenas noticias. ¿Visitaste al sujeto que amenazó a Sarah?

		—Sí —sonrió —, y lo tenemos.

		—¿Tenerlo?

		—Sí. Pude convencerlo de que está en peligro legal, así que nos hará un favor en un intento de que no revelemos su identidad.

		—¿Qué tipo de favor? —Lee tan solo sonrió, así que ella lo pescó —Okey, ¿algo de lo que no debo saber?

		Él asintió. —No aún, pero pronto —La besó de nuevo —. Creo que esto se está volviendo adictivo. Casi que es una respuesta involuntaria.

		—También lo creo —replicó ella.

		Le acarició el cabello —¿Sabes?, podría perderme en tu increíble mirada. —Ella le sonrió y le tomó la mano. Entonces Lee preguntó —¿A dónde te gustaría ir esta noche?

		Ella lo miró pensativa y finalmente dijo —Pensé que tal vez esta noche podríamos quedarnos en casa. Relajarnos y deshacernos de las preocupaciones él le sonrió y ella agregó —. Y de la ropa.

		La sonrisa se hizo aún mayor —Bueno, eso suena excelente. —La besó suavemente y después más apasionado. Comenzaron a desprenderse de la ropa a medida que se movían hacia la habitación. Una vez que llegaron, los dos estaban desnudos, habían dejado un rastro de prendas desde la cocina por todo el pasillo. Melissa se recostó en la cama y él le besó los labios, el cuello, los pechos y después muy lentamente bajó entre sus piernas. La besó una y otra vez. Él empezó a mover la lengua y ella comenzó a gemir. Se relajó y cerró los ojos, sobrecogida por las profundas sensaciones. Pronto llegó al tope de sus sentidos y jadeó cuando finalmente alcanzó el orgasmo. Él se movió a su altura y la besó profundamente mientras la penetraba con movimientos lentos. De repente todo el mundo había desaparecido y eran solo ellos con ese momento. Solo había caricias, sensaciones y el placer máximo. Cambiaron posiciones y ella se puso sobre él, moviéndose a un ritmo más rápido. Tenían la respiración agitada y cada vez más fuerte, se abrazaban fuertemente cuando finalmente llegó el momento del clímax. Enredados entre sus brazos, se perdieron del mundo mientras caían en el sueño místico y pacífico que llega después de hacer el amor.

		 

		*  *  *
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		Sarah miró alrededor del gran auditorio. Quería salir corriendo por la puerta. Había personal de contabilidad y finanzas por todas partes, muchas caras familiares. El programa había sido de una hora de presentación del panel con diez minutos de contenido informativo. Estaba aburrida, durante las presentaciones no había hablado con nadie. Muchos de los presentes conocían su situación y lo del litigio. Muchos de ellos la habían abordado alguna vez para decirle que dejara Ellison y se fuera a trabajar con ellos. Ahora, ninguno de ellos tenía cargos disponibles para ella. La trataban con sonrisas vagas y distancia. Se había convertido en alguien a quien no querían acercarse, porque lo que fuera que tuviera, era contagioso. Ser amigo de ella podría causar repercusiones en quien se atreviera a acercarse demasiado. Esa noche, todos hablaron cordialmente con ella, y rápidamente se movían para hablar con alguien más.

		Sostenía una copa de champaña mientras recorría el espacio con la mirada. Un hombre canoso se le acercó —Hola, Sarah.

		Ella le sonrió —Hola, Jack. —Jack Porter era el vicepresidente de Pivotal Engineering y un buen tipo. —¿Cómo has estado?

		—Estoy bien. —¿Tú? —le preguntó el estudiando su expresión.

		Ella se encogió de hombros y le dijo —He tenido mejores momentos.

		Jack guardó silencio, luego dijo —Sarah, eres una persona increíblemente talentosa. Tus problemas con Ellison no cambian eso.

		—Gracias —le dijo Sarah —. Siempre te he tenido en buena estima, Jack.

		—No te rindas, Sarah. Encontrarás el lugar correcto —le dijo en caluroso tono de voz —. Mejor voy a buscar a mi esposa. Creo que ya está lista para irse.

		—Fue bueno verte, Jack.

		—A ti también.

		Con esas últimas palabras se perdió entre la multitud. Miró a su alrededor y encontró a John atrapado en una multitud, luego vio un rostro familiar acercándose y se sintió aliviada. Melissa casi corrió hacia ella y la rodeó con los brazos dejando en claro que se sentía cómoda fraternizando con aquellos en la lista de los marginados. —Hola, Sarah. Lamento mucho haber demorado tanto en llegar, pero tuve una última emergencia al final del día.

		—Me alegra que llegaras —dijo Sarah —. Me siento como un venado herido en un bosque de lobos.

		—Guau, bueno, eso no suena nada bien.

		—No, la verdad que no lo es —rio Sarah. —. Todo el mundo es superficialmente amistoso, como si fueran extraños saludándote en el mercado. Luego se mueven para saludar a los que no están en la lista negra.

		—Te entiendo, cobardes de mierda.

		—¿Cómo les va a ti y a Lee? —vio el resplandor en el rostro de Melissa y agregó —Bueno, esas son buenas noticias.

		—Creo que por fin conseguí a alguien increíble —dijo Melissa —. Es un sujeto maravilloso.

		Sarah echo un vistazo a su izquierda y vio a James Nolan parado allí. Miró a Melissa y continuó hablando con ella al tiempo que él se les acercaba.

		Sin ningún tipo de saludo le dijo —¿Puedo hablar contigo en privado? —Melissa se alarmó —Solo será un minuto —insistió él.

		Sarah guardó silencio un momento y le espetó —No se me ocurre qué podamos tener que hablar.

		—Solo un momento —le dijo Nolan —. Creo que es información que querrás.

		Se extendió un silencio mientras Sarah evaluaba la situación. Luego dijo —Okey, Melissa, ¿nos darías un momento?

		—Estaré justo allá si me necesitas —contestó señalando una mesa cercana. No cabía la menor duda de que su jefe sabría a qué bando pertenecía.

		Melissa se alejó unos pocos metros, entonces Sarah lo miró y le dijo —¿Qué es?

		—Quería hacerte saber que creo que deberíamos resolver nuestro pequeño problema de una manera que funcione para ambos. Tú aceptas la última oferta que se te hizo en tu caso, y yo le diré al fiscal de distrito que no quiero proceder con los cargos en contra de John por el ataque que se perpetró en mi casa.

		Oírlo referirse a la violación como "nuestro pequeño problema" hizo que la sangre le hirviera instantáneamente. Quería clavarle un bofetón en todo el rostro. En lugar de eso, tomó aliento y le dijo —Lo voy a pensar. —Luego se dio media vuelta y volvió a reunirse con Melissa sin mirar atrás de nuevo.

		Cuando se dirigían del auditorio hacia el estacionamiento juntas, Melissa le preguntó ¿Qué demonios fue eso?

		Sarah contestó —Me propuso que aceptara la última oferta y en cambio él le diría al fiscal de distrito que no quería proceder con la acción penal en contra de John.

		Melissa estaba en shock. —¿Eso es legal?

		—No lo sé, pero sé que tu novio fue el que hizo que pasara.

		—Melissa sonrió ante la referencia a Lee como su novio. —¿Cómo? —preguntó.

		—No estoy segura, pero Scott sabía que era una posibilidad y me tenía preparada para grabar la conversación en caso de que fuera así.

		—¿Lo grabaste? —preguntó con los ojos abiertos como platos.

		—Sí —dijo Sarah —. Lo tengo todo registrado.

		Melissa puso una cara inquisitiva. —¿Qué va a suceder con la grabación?

		—Ni idea. Se la daré a Scott y me podrá decir que es lo que deberíamos hacer con ella.

		Melissa sacudió la cabeza. —¿Sabes? —dijo —De muchas maneras, Scott y Lee son un equipo del mismo modo en el que tú y yo lo somos. Es como que pegan juntos.

		Sarah asintió. —Creo que tienes razón. Aunque tu y yo ya no nos vemos todos los días como antes, asegurémonos de mantenernos cerca de aquí en más.

		—Puedes contar con eso —le dijo Melissa.

		 

		*  *  *
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		A las 11:30 a.m., Scott regresó a la oficina después de pelear una moción en un caso de discriminación de edad. Agarró el paquete de mensajes telefónicos que había armado Nikki, pero antes de revisar el correo electrónico o devolver esas llamadas, llamó a Lee.

		Al segundo repique le saludo la voz familiar —Hola, Scott.

		—Lo hizo. —le anunció Scott.

		—Pensé que lo haría —replicó Lee —. No es como que Cummings tuviera mucha influencia sobre Nolan. Creo que es que a Nolan le agradó la idea. Si lograra que Sarah tomara el trato a cambio de abandonar su deseo de procesar a John, sería un trato bastante justo para él.

		—Así es. Sospecho que este caso le está dando más atención a Ellison y a su gerencia de la que les gustaría.

		—Correcto —replicó Lee —. Entonces, ¿qué haremos con la grabación ahora que la tenemos?

		—Tendré que ser cuidadoso con esto —dijo Scott pensativamente —. No sería ético que un abogado usara una amenaza de acción penal para obtener ventaja en un caso civil. Por otra parte, hay acuerdos que se hacen, llamados compromisos civiles, que nos permiten conseguir una solución civil para un caso penal.

		Lee se rio —Me alegra que este sea tu aprieto y no mío, querido amigo.

		—Sí, te apuesto que sí.

		—Entonces, ¿sabes cómo lo quieres manejar?

		—Sí. Lo mandaré a transcribir. Allí es en donde entras tú.

		—¿Cómo?

		—Quiero que le hagas llegar un par de copias de la transcripción de la conversación entre Nolan y Sarah a algunos miembros de la Junta Directiva de Ellison a sus respectivos hogares.

		—¿Quieres que las copias den a parar en sus buzones de correo sin explicación alguna?

		—Exactamente —respondió Scott —. Después podremos pensar en las implicaciones de estas declaraciones hechas por Nolan y cómo se verían si se hicieran públicas. Creo que podría generar algunas conversaciones sobre Nolan y sobre qué tanto les interesa insistir en un caso penal en contra de John Willis.

		—Me agrada —acordó Lee. Meditó un momento y añadió —. ¿Sabes?, para ser un tipo tan apegado a las normas, a veces puedes ser tan tramposo como yo.

		—Gracias. Lo tomo como un cumplido.

		—Oh, sí, es que lo es —le confirmó Lee —. Le doy gran valor a hacer cosas cuando la gente no sabe lo que estás haciendo.

		Scott se rio y lo tranquilizó —La transcripción deberá estar lista en una hora más o menos. Te la enviaré por correo electrónico pronto.

		—Genial —contestó Lee —. Identificaré a los miembros de la junta y les haré llegar una copia a casa, así pueden disfrutarse el trago al final del día con un buen material de lectura.

		—Perfecto —dijo Scott. Luego agregó —. Por cierto, sigo escuchando que a Melissa y a ti les va bastante bien en estos días.

		—Es muy especial, hombre —soltó Lee —. Creo que estoy flechado o tengo una adicción o algo. Solo Dios sabe, hasta podría estar enamorado de esta mujer. Ando riéndome por allí como un idiota cada vez que pienso en ella. Si lo estoy haciendo ahora mismo, ¡por todos los cielos!

		—Sí. Bastante serio. Creo que es un síntoma de amor. Yo me trataría lo antes posible, o podría volverse permanente.

		—Pienso que ya podría ser demasiado tarde —dijo Lee —. Porque no tengo nada de ganas de ser tratado.

		 

		*  *  *
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		Lee estacionó el carro en la orilla a unas dos cuadras de su destino. Parecía que Tom Cummings y Jake Carlson finalmente habían desistido de seguirlo en sus paseos por la ciudad. Carlson probablemente había vuelto a su verdadero trabajo en Ellison y estaba bastante seguro de que Cummings no querría volver a verlo.

		El sol brillaba en el cielo sin nubes. Era una bella tarde en el sur de California, ya casi se hacían las 5:00 p.m., el sol comenzaba a perderse en el horizonte. Lee tomó un sobre y cerró el carro. Pasó frente a varias propiedades con costosos patios y paisajes elaborados. Giró a la izquierda en la segunda esquina y saludó a una mujer de cabello oscuro, cerca de los cincuenta, que iba paseando a su poodle.

		—Que bella tarde. —le dijo la mujer.

		—Sí que lo es —le dijo Lee —. Un día perfecto para una caminata.

		La mujer le sonrió coquetamente y le dijo —¿Vives por aquí?

		—No, solo estoy de visita —contestó —. Regreso a Iowa a primera hora de la mañana.

		La mujer sonrió de nuevo y siguió —Que mal que no podré verte en futuras caminatas.

		—Sí, muy malo —replicó él —. Tal vez en el próximo viaje. —La mujer sonrió de nuevo y le deseó una feliz tarde. Lee siguió caminando sin mirar atrás. Tomó la siguiente derecha, y se encontró con la dirección que estaba buscando. Una propiedad de dos plantas de un color gris agradable, miradores simétricos y amplias buhardillas. Se dirigió hasta el buzón y entregó el sobre sin estampilla al vicepresidente de Ellison, Mark Dixon. Luego se dio la vuelta y regresó a su vehículo. La siguiente parada era la casa de Arthur Lindstrom, en Encino, en donde dejó el segundo sobre idéntico. Sonrió al pensar en lo maravilloso que sería ver las expresiones en sus rostros cuando leyeran la transcripción de la conversación entre Nolan y Sarah Willis sin más explicaciones. De seguro que generaría algunas conversaciones en la junta. 

		 

		*  *  *
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		A las 5:00 p.m., Melissa entró al vestíbulo circular de Diversified Development en el piso treinta y nueve de la torre Bascom. El área de la recepción era amplia y opulenta, con lámparas de araña gigantes sobre pisos de mármol travertino. Había dos áreas de conversación, cada una contaba con dos sofás grandes uno frente al otro y una mesa ratonera de mármol de por medio. Ambas posicionadas de manera tal, que los ocupantes pudieran disfrutar de la vista de la ciudad a sus pies a través de los ventanales de vidrio.

		Había una recepción que custodiaba la puerta a la sala interna.  La mujer rubia sentada tras el mostrador alzó la mirada de la pantalla y sonrió. —Usted debe ser Melissa Carter— le dijo extendiendo la mano —. Yo soy Tory Mills. Se reunirá con Vincent Harper, nuestro vicepresidente ejecutivo. Por favor, tome asiento un momento, le haré saber que usted está aquí.

		—Okey, gracias —le dijo Melissa y se dirigió hacia la ventana para apreciar la increíble vista desde dicha torre de marfil. El día estaba despejado, cuando miró hacia la izquierda pudo ver entre las monolíticas estructuras del centro, como se distinguían los rastros del océano en la distancia. 

		Después de un par de minutos, un hombre esbelto, de unos cincuenta años salió al vestíbulo y se dirigió hacia donde ella estaba. Tenía el cabello blanco y negro y una calurosa sonrisa. —Buenas tardes, Melissa. Soy Vince Harper —Estrecharon la mano y le dijo —. Por favor, pasa a mi despacho.

		Ella lo siguió a través de la puerta de la sala interna, siguieron por el pasillo hasta la esquina al final. La oficina consistía en dos paredes de ventana del piso al techo, un escritorio grande con tres monitores y una mesa de conferencias para ocho personas. Le hizo un gesto para que tomara asiento en una de las sillas para visitantes cerca de su escritorio. En lugar de rodear la mesa y sentarse en su silla, tomó la otra de visitante y se sentó dándole la cara a ella.

		Se inclinó hacia adelante y comenzó —Entonces, Melissa, he visto tu currículo y es impresionante, pero no estoy seguro de si cuadra con nosotros. Sabes que estamos buscando a una vicepresidente de Finanzas para la empresa matriz y las otras trece filiales —hizo una pausa y corrigió —, pronto catorce filiales. Dime por qué eres la mejor candidata para este trabajo.

		—Tengo las credenciales académicas y he tenido altos cargos en finanzas y contabilidad en tres grandes corporaciones.  También he entrenado con la mejor que hay.

		Abrió los ojos con sorpresa cuando preguntó —¿Quién será esa?

		—Sarah Willis, en Ellison.

		Él asintió suavemente, pero no dijo nada al momento. Luego preguntó —Entonces te reportabas a ella durante tu tiempo en Ellison, ¿es así?

		—Hasta los eventos recientes de los que estoy segura que habrá oído.

		Él asintió y contestó —Sí, he oído al respecto.

		—Sarah es la mejor que haya visto antes. Y era muy apreciada en Ellison hasta que sucedió, eso —Hizo una pausa —. Yo era responsable de la mitad de las filiales durante mi tiempo bajo su supervisión.

		—Entiendo —guardó silencio antes de decir —. Pero, Ellison no te promovió después de su partida, ¿cierto?

		—Sí, es correcto.

		—Perdóname por ser tan directo, pero no puedo evitar preguntarme por qué —replicó Harper —. Quiero decir, tienen a alguien con experiencia, entrenada por la mejor, como dices tú, y aun así están buscando contratar fuera de la compañía para llenar una vacante tan importante.

		Melissa lo miró de reojo e hizo una mueca —Espero que no le importe que yo también sea directa. En Ellison existe una cultura de "nosotros contra ella". Tengo a Sarah en alta estima y la considero mi amiga al igual que mi mentora. A Ellison no le agrada que yo sea cercana a ella, y que la apoye. —Se encogió de hombros —. No estoy de acuerdo con sacrificar a una increíble trabajadora solo porque decidió proceder con una denuncia de acoso y un ataque en su contra. Creo que tanto la integridad como la ley, requieren más que eso.

		Él se recostó y reflexionó un poco. Luego le dijo —Me agradas, Melissa, y me agrada que ambos podamos ser directos y honestos. Tienes un currículo muy impresionante, pero no creo que tengas la experiencia para este cargo. Tal vez en unos años, pero no aún. —Ella lo escuchó con atención, y no dejó escapar ninguna reacción visible cuando él siguió. —¿Qué te parece si te ofreciera una posición de directora que se reporte a la persona en el cargo por el que viniste hoy? Creo que sería el mismo nivel que tienes ahora.

		Melissa lo pensó y le dijo —Dependerá de los términos.

		—Me parece justo —le dijo. Tomó un pequeño archivo de su escritorio, sacó dos hojas de papel y se las pasó. —. Esto es lo que podemos hacer. —le dijo.

		Melissa leyó los términos en el papel. El salario inicial era quince mil dólares por encima de su salario actual, había división de ganancias, y beneficios de 401K.

		Volvió a pensar en la atmósfera opresiva a la que se enfrentaba en Ellison como si fuera una extraña, entonces dijo —Estoy interesada.

		Él le sonrió. —Creo que serás buena en este trabajo, es tuyo si lo quieres. Te daremos las dos semanas para que notifiques a Ellison, después de eso nos aseguraremos de que te mantengas ocupada.

		—Okey —le dijo ella —. Me gustaría trabajar con ustedes. —Se pusieron de pie y estrecharon las manos. Dudó un poco antes de salir de la oficina, pero se decidió, dio media vuelta y añadió —Estaré de acuerdo con lo que sea que decidan, pero Sarah Willis sería la persona perfecta para el trabajo que tienen. Solo algo para que consideren.

		Le dio una mirada que indicaba que no estaba interesado en meterse en ese embrollo —De verdad que la apoyas —con una sonrisita añadió —. Gracias por la sugerencia, pero te unirás al equipo sin importar a quien escojamos de vicepresidente de Finanzas, ¿correcto?

		—Sí, así es —le dijo sintiéndose un poco desanimada de que no pareció mostrar el menor interés en contratar a Sarah. ¿Cómo podía juzgarlo? Nadie quería meterse en medio de la disputa de Willis y Ellison. Cada quien iba por su camino. —. Estoy ansiosa de trabajar con usted, Sr. Harper.

		Él le sonrió. —Es Vince.

		—Okey, Vince. Nos vemos en dos semanas.

		—Perfecto, haré que RRHH te envíe los formularios que requieran tu firma, así no perderemos tiempo de tu primer día.

		—Perfecto —le dijo, y salió de la oficina por el pasillo, absorbiendo todo lo que pronto sería su entorno. No extrañaría trabajar en Ellison por estos tiempos, eso era seguro. 

		 

		*  *  *
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		—Scott, Michael Graber en la línea tres.

		—Gracias, Nikki —dijo Scott y presionó el botón.

		—Hola, Mike. ¿Cómo te puedo servir?

		Pensé que eras un tipo honesto, Winslow. Supongo que ahora sé a lo que me enfrento.

		—¿Qué significa eso? —preguntó Scott con un tono inocente y fingiéndose tan desinformado como pudo.

		—Hiciste que tu cliente grabara al mío sin que lo supiera. Es ilegal grabar a alguien sin su consentimiento en este estado.

		—¿De qué hablas?

		—Me vas a decir que no tienes nada que ver con tu cliente grabando esta conversación?

		—No te estoy diciendo nada en este momento, tan solo estoy escuchando tus quejas.

		Luego de un momento Graber soltó —Tu cliente grabó la sugerencia de mi cliente de que resolvieran el caso y la acción penal en contra de su esposo. Tu cliente grabó esa conversación sin su consentimiento.

		—¿Cómo sabes eso?

		—Vamos, Scott. Una transcripción de la conversación justamente apareció en los buzones de dos de los miembros de la junta de Ellison. Nada más y nada menos que ¡en sus casas! —Sonaba enojado.

		—Scott espero un momento antes de decir —Esto no ha salido públicamente, ¿no es así? Quiero decir, los medios no lo tienen, ¿cierto?

		Graber bajó el tono y contestó —No que yo sepa aún.

		—Bueno, parte de eso es bueno, ¿no es así?

		—Ese no es el punto. Tu cliente no tiene derecho de hacer una grabación no autorizada.

		—Sí, ya te escuché decir eso —respondió Scott sin mucho interés.

		—. Podría ser ilegal, pero es muy poco ético querer influenciar una demanda legal usando una civil.

		Scott guardó silencio y reprimió una sonrisa. Luego dijo —Bueno, ¿no es eso exactamente lo que tu cliente estaba haciendo? Quiero decir, Nolan sugirió la solución de la demanda civil bajo ciertos términos, y así el daría fin a la acción penal. Basado en lo que acabas de decirme, mi cliente simplemente escuchó la sugerencia, ¿no es así?

		—¡Hijo de perra! —espetó Graber claramente enojado. —Sé que tú organizaste todo esto.

		—Suenas increíblemente disgustado, Mike. Parece que los únicos que saben de esto, por lo menos hasta el momento, son tus propios clientes.

		—¿Me estás amenazando con sacarlo?

		—Yo no estoy haciendo ninguna amenaza. Tú me llamaste, ¿se te olvidó? Yo tan solo estoy escuchando lo que tú dices que sucedió. Tal vez los dos deberíamos pensarlo un poco. Tal vez alguna solución aparezca sola. —Se escuchó un clic y Graber desapareció. Scott sonrió. Había salido bastante bien.

		El parlante sonó de nuevo, —Scott, tengo a Amy Curtis de la oficina del fiscal de distrito en la línea uno.

		—Okey. Gracias, Nikki.

		Marcó el botón —Scott Winslow.

		—Hola, Scott. Es Amy Curtis.

		—Hola, Amy. No pensé que fuera a oír de ti de nuevo. ¿Qué noticias tienes?

		—Las noticias son que estamos considerando seriamente proceder con el caso en contra de James Nolan por violación. Hemos revisado la transcripción de la deposición de Margo Traynor que nos enviaste y concluimos que nos podría dar suficiente para tener una buena oportunidad de conseguir una condena.

		—Bien, me alegra mucho que lo estén tomando en cuenta —respondió Scott. Luego añadió —. Pero no puedes presentarlo aún.

		—¿Por qué no?

		—Porque vamos a juicio la semana próxima a este lunes. Si ustedes proceden con el caso, Nolan va a invocar la quinta enmienda, y el juez probablemente pare todo hasta que el caso penal termine. —hizo una pausa y añadió —No sería bueno. Estamos listos para ir a juicio.

		—No lo sé —dijo —. No sé si podamos hacer eso.

		—Se han demorado todo este tiempo para decidir si quieren proceder. Pueden tomarse otras tres o cuatro semanas antes de tomar la decisión final, ¿cierto? 

		—Tendré que confirmar con Russell Hanks.

		—Bien. Por favor, haz que me llame si tiene alguna pregunta al respecto. Hemos pasado muchas horas preparando este caso y no queremos que nos saquen del camino por unos seis meses o un año.

		—Le haré saber y te devolveré la llamada. —dijo Curtis.

		—Gracias —le dijo Scott —. También puedes decirle que compartiremos nuestra evidencia con él. —Scott ya había decidido que, si la decisión era una que no fuera retrasar los papeles, entonces contactaría al fiscal de distrito directamente. Habían esperado mucho tiempo para que el fiscal decidiera proceder. Podría esperar otros treinta días mientras que la demanda civil iba a juicio.

		—Okey, se lo diré. Hablamos pronto.

		—Gracias, Amy.

		Scott sacudió la cabeza una vez que colgó la llamada. Que mala coordinación del tiempo.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Capítulo 25

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Melissa abrió la puerta principal para encontrarse con la risita de Lee.

		—¿Qué? —preguntó.

		—Esto. —le dijo, y la tomó en sus brazos para un beso apasionado. Para cuando la volvió a dejar en su lugar ella también estaba riendo.

		—Bien —dijo —. Ten eso presente para los próximos saludos.

		—He estado pensando de una manera que raya en la obsesión —le confesó él. —He estado soñando con tu cara, tu beso y toda tú.

		—Vamos antes de que terminemos desnudos en el porche. —contestó ella.

		Entraron y volvieron a besarse en el zaguán. Lee alzó un pie y empujó la puerta para que se cerrara sin interrumpir el beso. Cuando se apartaron uno del otro, ella abrió los ojos lentamente y le dijo —Por Dios, sí que sabes hacer eso.

		—Pues parece que nunca tengo suficiente —le contestó él.

		—Vamos —soltó ella mientras lo tomaba de la mano. Entraron al comedor en donde los aguardaban vino y quesos. —Estamos celebrando —dijo ella.

		—¿Sí? ¿Cuáles son las noticias?

		—Tengo un nuevo trabajo.

		—¿En dónde? —preguntó emocionado.

		—Diversified Development. Estaré haciendo los reportes financieros para la empresa matriz y las catorce filiales.

		—Suena maravilloso —dijo él —. Por un nuevo cargo genial —brindó. Sé que Ellison ha sido una fuente de mucho estrés estos últimos días, así que debe sentirse maravilloso.

		—Se siente tan bien saber que no tendré que trabajar con la gente que traicionó a Sarah. Estoy lista. Mañana pondré el aviso. —agregó mientras servía más Pinot Noir para ellos en las copas.

		Él le tomó la mano y le pidió —Cuéntame más de este trabajo.

		—Sería directora de Finanzas. De hecho, yo había solicitado el puesto de vicepresidente de Finanzas, pero no me lo dieron, lo cual no me sorprende, porque es muy alto y requiere más experiencia de la que tengo. Sería el cargo ideal para Sarah, así que saqué su nombre a relucir.

		—¿Qué tal salió?

		—No bien. Claramente no la llamarán. Quería que le confirmara que iría así no la contrataran para el puesto más alto. De cualquier manera, será lo mismo que hago en Ellison y un poquito más, la paga es mejor.

		—Bueno, entonces acá va por ese nuevo cargo excitante. —dijo Lee alzando la copa de nuevo.

		—Gracias. —soltó ella, y chocaron las copas.

		Luego la bajó, y puso las manos abiertas en las mejillas de él. —¿Quieres que hagamos el amor antes o después de la cena? —preguntó sonriendo.

		Él la miró pensativo un momento —¿Qué te parece ambas?

		Ella asintió y lo felicitó —Buena respuesta. —Lo llevó de la mano hasta la habitación. En el umbral de la puerta, le rodeó el cuello con las manos —Quiero que sepas que amo estar contigo. De verdad espero que tengas planeado quedarte en mi vida.

		—Eso es exactamente lo que estoy planeando —le confirmó, luego cerró la puerta del cuarto con el mismo pie con el que se había ocupado de la de la casa.     

		 

		*  *  *
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		—Scott, Amy Curtis, línea dos.

		—Gracias, Nikki.

		Scott marcó un botón y saludó —Hola, Amy. Gracias por devolverme la llamada tan pronto.

		—No hay problema —contestó Curtis. —Hablé con Russell Hanks sobre nuestra conversación y dice que va a esperar treinta días antes de tener una decisión final sobre si proceder o no. Dijo que entiende que tuviste que esperar mucho tiempo para que nosotros consideráramos si teníamos suficiente en contra de Nolan, así que te debemos un poco de cooperación.

		—Dile a Russell que lo aprecio.

		—Así lo haré — le dijo. Después de un momento, añadió —Además, dijo que más te vale no perder el caso, porque si Nolan gana aun cuando la carga probatoria tiene preponderancia en la evidencia, nos veremos en la posición de repensar si tenemos oportunidad de ir más allá de los estándares de duda razonable que nos tocará superar.

		—Sí, entiendo. Pondré todo de mí.

		—Sé que lo harás —le dijo. —Buena suerte

		—Gracias —respondió Scott —. Estoy seguro de que la prensa los mantendrá actualizados en cómo va.

		—Eso espero —respondió Curtis

		—. Estamos en contacto.

		 

		*  *  *
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		—¿Le dijiste a Sarah Willis que si aceptaba nuestra última oferta para resolver su caso le dirías al discal de distrito que no querías seguir con la acción penal en contra de John Willis?

		—Lo hice —respondió Nolan a los miembros de la junta ejecutiva. —Vi que sería una manera fácil de terminar con esto para todos.

		—Ella grabó tú conversación, ¿cierto?

		—Sí, parece que sí.

		—Entonces, tenía que saber que venía —dijo Dixon —. Eso, o que lleva una grabadora activa con ella todo el tiempo en caso de que algo interesante suceda.

		—Sí, así parece. —dijo Nolan.  

		—¿De dónde sacó ella esta información? ¿Cómo pudo saber que le harías esa propuesta?

		—Nos pusieron una trampa. —contestó Nolan.

		—Obviamente, pero ¿cómo?

		—Nuestro investigador, Thomas Cummings, me dijo que la abordara con esa oferta.

		—Esto es más que una idea que no salió bien, Cummings tiene que estar involucrado —saltó Arthur Lindstrom —. ¿De qué otra manera podría haber estado Sarah Willis lista para grabar la conversación?

		—Estás en lo cierto, Arthur —dijo Dixon —. Así que, ¿qué deberíamos hacer al respecto?

		—¡Hablare con el hijo de perra de Cummings, y averiguaré por qué nos vendió! —saltó Nolan preso de la ira.

		—En lo relativo a la grabación y la transcripción —interrumpió Dixon —, supongo que nada por ahora. No la han sacado a la luz, así que solo quieren que sepamos que existe.

		—Pienso lo mismo —acordó Lindstrom —. Tal vez salga si Jim testifica en contra de John Willis, pero probablemente no lo hará hasta entonces.

		—Veré lo que pueda sacarle a Cummings —insistió Nolan —. Después podremos tomar una decisión al respecto. Tal vez simplemente los dejemos sacarla. ¿Por qué debería importarnos?

		—Es mala prensa, Jim —le explicó Dixon —. Tú ofreciéndole quitarle el apoyo a tu acción penal si ellos toman lo que les ofreces por la demanda. Toda la prensa estará hablando de eso —guardó silencio un momento, luego dijo —. Okey, no tomaremos acciones por ahora más que interrogar a Cummings —concluyó Dixon —. Actualicemos en un par de días.

		 

		*  *  *
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		Tom Cummings estaba sentado en la sala de espera adyacente a la oficina de director general. Sabía por qué estaba allí; no podía haber otra razón.

		—El Sr. Nolan lo verá ahora, Sr. Cummings —le comunicó la morena de unos treinta años que ocupaba el asiento detrás de la recepción —. Sígame.

		Ella cruzó una puerta él la siguió por el pasillo. Abrió otra puerta y se encontró en una oficina lujosa que contaba con un mobiliario exquisito y vistas de la ciudad que robaban el aliento. Había una mesa de conferencias para ocho miembros en un cuadrante de la estancia. Una chimenea y dos butacas ocupadas en el otro cuadrante. El resto del espacio estaba dedicado a un escritorio grande cerca de las ventanas con dos sillas de visitantes.

		Nolan se puso de pie y le hizo un gesto para que se acomodara en una de las sillas de visitante. —Siéntese, Sr. Cummings.

		—Sí, señor —contestó Cummings, y atravesó la inmensa sala hasta el asiento designado. Se sentó sin decir nada, consciente del hecho de que estaba sudando.

		—Tenemos un problema, Sr. Cummings —Cummings siguió mudo —. Parece que me dio una información negativa —Aún no hubo respuesta —. Me dijo que abordara a la señora Willis y le sugiriera que quitaríamos nuestro apoyo a la acción penal en contra de su esposo si ella aceptaba nuestra última oferta —Nolan se inclinó hacia adelante en su silla, estudiando cada reacción de Cummings —. Usted recuerda haberme dado ese consejo, ¿cierto?

		—Sí señor.

		—Pues resulta que no solo fue un terrible consejo, sino que la señora Willis grabó nuestra conversación, así que ella claramente sabía lo que iba a suceder —frunció el ceño y le preguntó —. ¿Cómo sucedió eso, Sr. Cummings?

		Cummings podía sentir el sudor corriéndole por la frente. —No lo sé, señor.

		—Esa respuesta no me satisface. Intente de nuevo —Hizo una pausa y dijo —. De la manera en que yo lo veo, usted tuvo una conversación con Scott Winslow o su investigador, Lee Henry, para organizar esto. ¿Por qué no me cuenta al respecto?

		Cummings no sabía qué decir. Quería confesarle a Nolan, pero no podía. Lee Henry lo tenía agarrado por los güevos, y si decía una sola palabra, sería acusado por las amenazas a Sarah Willis. No había a dónde ir con esto. —No sé cómo sucedió eso —repitió Cummings —. Pensé que sería un buen modo de terminar con todo, de ayudarlo.

		—Y ¿por qué pensó eso?

		—No lo sé.

		Nolan gruñó —¿No lo sabe? ¿Qué tipo de mierda me está diciendo?

		Cummings volvió a evaluar la situación, y no le cupo la menor duda de qué era lo que debía hacer. Su prioridad era evitar los cargos penales. —No lo sé —repitió —. No tengo más información.

		—Adiós, Sr. Cummings. Es desleal y se ha ganado a un enemigo en esta compañía. No solo no volverá a trabajar con nosotros, sino que haré todo lo que esté en mi poder para que nadie nunca lo vuelva a contratar —Sacudió la cabeza —. Ahora, salga de mi oficina.

		Cummings se puso de pie lentamente. Estaba temblando y se sentía un poco indispuesto. Se dirigió lentamente hacia la puerta, tratando desesperadamente de conseguir una respuesta satisfactoria que darle a Nolan. Nada le vino a la mente. Tal vez este tipo podía arruinar sus oportunidades de negocios, pero podría mantenerse fuera de la cárcel y regresar a su trabajo seguro, siguiendo a parejas desleales y filmando sus aventuras.

		 

		*  *  *
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		Lee marcó el número y esperó. —McKinley Bass & Krieger —dijo una delicada voz femenina.

		—Greg Munson, por favor —le indicó Lee.

		—¿Puedo decirle quién llama?

		—Sí —le dijo Lee —. Dígale que es Robert Stimson, un cliente potencial de él.

		—Un momento, por favor. —Pasaron un par de minutos con la música de ambiente, luego una voz saludó —Greg Munson.

		—Hola, Greg.

		La respuesta fue notablemente fría. —¿Qué quieres?

		—Tenemos que vernos una vez más —le explicó Lee —. Tengo información importante y muy privada para ti.

		—Munson guardó silencio un momento antes de soltar —Okey.

		—¿Pasado mañana al mediodía?

		—Muy bien. —dijo Munson dudoso.

		—Nos vemos entonces. —concluyó Lee.
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		Capítulo 26

		 

		
			[image: image]
		

		 

		La jueza Elizabeth tenía un aspecto majestuoso en el estrado, lo que le confería un aire solemne al procedimiento y mantenía a los miembros del jurado atentos. También demostraba sentido común y abordaba todos los asuntos que le presentaban con perspicacia.

		Scott Winslow y Michael Graber estaban en sus respectivas mesas de abogados disputando una moción frente a la corte, antes de que el jurado recientemente seleccionado se sentara y comenzara el juicio. —He leído los sumarios de ambas partes con relación a la moción de la defensa de excluir el testimonio de la testigo Margo Traynor. Sr. Graber, para resumir, su posición es que el testimonio de la señorita Traynor en lo relativo al acoso que sufrió anteriormente por parte del Sr. Nolan no debería admitirse porque este es un caso de violación, y porque ella nunca reportó el incidente a su empleador. ¿Es eso correcto?

		—Así es, señoría. Ambas cosas son muy delicadas, y permitir su testimonio crearía prejuicios en contra de los acusados. Es algo que no podríamos cambiar más adelante.

		La jueza frunció el ceño y asintió. Luego le preguntó —Sr. Winslow, ¿tiene algo que decir?

		—Sí, señoría. Permítame abordar ambos puntos brevemente. En el caso del primero, es correcto que hay alegatos de violación en este caso. También hay alegatos de que hubo acoso antes de la violación. Adicionalmente, el Sr. Nolan testificó en su deposición que nunca había acosado, tocado de una manera impropia, o hecho comentarios inapropiados a algún empleado en el ambiente de trabajo. A su vez, el testimonio de la señorita Traynor desacredita el testimonio de la deposición del Sr. Nolan. En cuanto al tema de que la señorita Traynor no reportó la conducta del señor Nolan a su empleador, primero, la evidencia probará que sí lo hizo, pero aún si no lo hubiera hecho, debo recordarle a la corte que muchas mujeres que son acosadas no lo denuncian. Se sienten intimidades, atrapadas, y no saben qué hacer. No denunciar una conducta es una cuestión de credibilidad, no de admisibilidad. Finalmente, señoría, esta evidencia es solo perjudicial en el sentido de que estos hechos afectan negativamente al caso del otro bando. En este caso, el valor probatorio no estaría viéndose superado por los perjuicios de evidencia de relevancia discutible.

		—Sr. Graber, ¿su respuesta?

		—Sí, señoría. Vivimos en un mundo en el que muchas personas hacen denuncias de acoso, y tenemos que ser cuidadosos de no darle peso a las que no tienen pruebas. Esa es la fuente de los perjuicios. En este caso, los alegatos de la señorita Traynor nunca fueron puestos a prueba ya que jamás hizo una denuncia oficial.

		—Señoría, si me lo permite —interrumpió Scott —. Sería inexacto decir que estos alegatos no fueron reportados. Por el contrario, ella le dijo al departamento de RRHH y ellos fallaron en actuar. Su última acción fue decirle que podía hacer una denuncia formal, pero que, de hacerlo, su estatus como "miembro del equipo" podría ponerse en duda.

		—Muy bien. Abogados, he considerado la moción en su totalidad, y la moción ha sido denegada. Sr. Graber, usted podrá cuestionar los alegatos de la señorita Traynor, y podrá discutir su credibilidad, pero estos son temas de hechos, y no cuentan con las bases para ser excluidos de la evidencia.

		—Gracias, señoría —le dijo Scott.

		—Gracias, señoría —repitió Graber.

		 

		*  *  *
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		La sala era un rectángulo grande cortado a la mitad por una pared de un metro de altura que separaba el área de la prensa del de los espectadores y los participantes. La puerta daba a un pasillo que permitía acceso de los testigos al estrado y a las mesas de los abogados que estaban frente a la jueza. El estrado estaba elevado y la tribuna del jurado estaba del lado izquierdo de la jueza cuando esta miraba hacia la sala, esto le permitía tanto a ella como al jurado tener una buena vista del aspecto y comportamiento de cada testigo. Del lado derecho de la jueza, había un cubículo similar al estrado de los testigos, y este estaba ocupado por el secretario de la corte. Frente a la jueza, estaba la escribana de la corte posicionada de tal manera que podía ver y oír a los testigos mientras testificaban y a los abogados mientras hacían las preguntas. Más lejos de la jueza, del lado derecho, estaba el alguacil quien supervisaba los procedimientos de la corte. Había un atril cerca del muro de separación, a pocos metros de la tribuna del jurado, donde ambos abogados podían ubicarse para hacer sus declaraciones al jurado e interrogar a los testigos.

		Cuando regresaron a la sala, Sarah Willis se sentó al lado de Scott Winslow en la mesa de abogados más cercana al jurado. Sarah llevaba un traje gris y hacía lo mejor que podía para no lucir nerviosa. El alguacil sentó al jurado que había sido seleccionado cuidadosamente en la tribuna, y volvió a su asiento. Los siete hombres y cinco mujeres en la tribuna del jurado, que habían tardado un día y medio en seleccionar, aguardaban atentamente lo que estaba por venir. La jueza Burke miró al jurado y dijo con calma —Damas y caballeros, ahora estamos listos para las declaraciones de apertura del abogado. Las declaraciones de apertura no son evidencia. Son las declaraciones que dan los abogados sobre lo que ellos creen que la evidencia probará.

		La jueza Burke regresó su atención a las mesas de los abogados y dijo —Sr. Winslow, ¿está listo?

		—Sí, gracias, señoría —contestó Scott mientras se ponía de pie y se dirigía al atril.

		Se dirigió al jurado —Buenos días, damas y caballeros. Como sabrán, soy Scott Winslow, y estoy representando a la demandante, Sarah Willis en este momento.  Este caso es sobre acoso y violación por parte del director general de Ellison, James Nolan. Es sobre abuso de poder. —Dejó un momento para que la sala asimilara sus palabras —La evidencia demostrará que Sarah Willis era una empleada talentosa y devota con cuatro años de excelente servicio en Ellison Company. Podrán ver que tenía evaluaciones positivas y la tenían en alta estima. Todo esto importa, porque después de haber puesto la denuncia de violación y acoso por parte de James Nolan, el director general de Ellison, fue despedida.

		La evidencia demostrará que el acusado le hacía comentarios sexuales a la señora Willis. En numerosas ocasiones le dijo cosas como «Hoy te ves muy candente», y «Guau, te ves muy bien». Le dijo que su esposo era afortunado de ir a la cama con ella. También tenía la costumbre de dejar caer la mirada en sus pechos. Más adelante, le dijo que quería hacerle el amor. Que eso haría que las cosas tuvieran más sabor.

		—La evidencia demostrará que esos comentarios sucedieron exactamente la noche antes de que le pidiera a la señora Willis que fuera a Seattle a una reunión de negocios con él. Ella fue a Seattle para enterarse de que Nolan no iría a la reunión, lo que la dejó sola para enfrentarse a un encuentro que estaba completamente fuera de sus responsabilidades.  Cuando regresó al hotel, el acusado la llamó para decirle que había vuelto de una reunión de emergencia que requería de su presencia, y que necesitaba hablar con ella en el salón del hotel. Ella se encontró con él allí. Durante el encuentro Nolan consumió tres tragos, mientras ella tomó algunos sorbos de una copa de vino. Cuando le dijo que estaba cansada, y que deseaba regresar a su habitación para descansar, Nolan le pidió que pasara por su recámara en el camino, así podría recoger unos documentos que quería que ella evaluara. La señora Willis va a dar testimonio de cuando llegaron a su habitación, él le entregó los documentos que quería que revisara. Y cuando ella se preparó para irse, él la clavó contra una pared, y forzó un beso. Ella logró soltarse y huyó de la habitación. Regresó a su cuarto, angustiada por lo que acababa de ocurrir. Comenzó a desvestirse para ir a la cama, se colocó la bata del hotel sobre la ropa íntima. Luego, el acusado llamó a la puerta de su habitación. Le preguntó qué quería, y él dijo que disculparse. Primero, le dijo que podía hacerlo al día siguiente. Pero el siguió rogando que le permitiera un momento para disculparse en persona. Cuando Sarah entreabrió la puerta, él la empujó y la cerró tras de sí. Luego la lanzó sobre la cama, y la violó. La escucharan dar testimonio de que dio la batalla, pero no logró vencerlo. Cuando todo hubo terminado, la dejó devastada y sangrando. Ella les contará cómo se bañó, pero no pudo volver a sentirse limpia, y como después se sentó en el suelo del baño a llorar. Alrededor de las 3:00 a.m., se vistió y se dirigió al aeropuerto para tomar un vuelo de regreso a casa. Escucharán que estaba planificado que se presentara como oradora en una reunión a la mañana siguiente y nunca asistió. Se fue a casa y a la cama. Al principio, Sarah se sintió despedazada y sin esperanzas, incapaz de salir de su lecho. La violación tuvo lugar la noche de miércoles, regresó a casa a tempranas horas del jueves, desesperada y sintiéndose perdida. El viernes en la mañana, le confió a una amiga cercana lo sucedido, quien la convenció de que hablara con su esposo y de que hiciera la denuncia a la policía y con el departamento de RRHH de Ellison.

		Scott podía ver como los ojos del jurado estaban predados de él, escuchando cada palabra con cuidado. Continuó —Sarah se ha visto profundamente afectada en cada aspecto de su vida. Sufrió de depresión, ansiedad, pesadillas sobre ataques varias veces a la semana, insomnio y pérdida de la confianza. Sarah siempre fue una mujer segura, cargada de responsabilidades y feliz dar la talla. Ahora, debe enfrentarse a sentirse incapaz por primera vez. Tiene miedo. Tiene miedo porque el acusado la doblegó. Le robó su sentido de seguridad, y ahora el miedo está siempre presente. Ya pasó una vez, ahora vive con la expectativa de que podría suceder de nuevo.

		Los abogados de la defensa les dirán que fue un romance de una noche, pero ustedes podrán escuchar el testimonio de la señora Willis y de todos los otros testigos, y podrán darse cuenta de que no es más que un intento de no aceptar la responsabilidad por los actos deplorables perpetrados a manos de James Nolan. Ustedes juzgarán la credibilidad de los testigos. Ustedes decidirán a quién creerle y qué testimonio no se sostiene bajo escrutinio. En este caso también verán el tema de despido de represalia después de que se pusiera la queja de acoso y violación en contra del acusado —Hizo un gesto desaprobatorio hacia Nolan —. El acusado despidió a la señora Willis después de que hubo quejas sobre su comportamiento. El acusado les dirá que la despidió por dos razones. Ambas, claramente falsas. Una de las razones falses era que sus subordinados necesitaban poder comunicarse con él directamente y que el hecho de que ella le hubiera hecho llegar su análisis a través de RRHH era inaceptable. Incluso después de que el Departamento de RRHH había dado su aprobación a que dicho análisis se enviara de esa manera. La segunda razón falsa para el despido era su presunto bajo rendimiento. La evidencia demostrará que la señora Willis tenía un registro de rendimiento sobresaliente y que el Sr. Nolan habló sobre promoverla poco antes del ataque.

		En este caso estamos buscando indemnización por daños por las consecuencias devastadoras de sus actos de acoso y violación. Las consecuencias emocionales simplemente quedan para siempre.  Escucharán a la doctora Laurie Spencer, quien les hablará sobre las heridas emocionales que sufrió la señora Willis como consecuencia de las acciones del acusado. La doctora Spencer les dirá sobre el estado de la señora Willis desde que sucedió el ataque hasta hoy. También queremos recuperar sus salarios perdidos y sus beneficios.

		Y una última palabra sobre carga probatoria que se requiere para armar este caso. Este no es un caso penal, y la carga probatoria no está más allá de la duda razonable. Se trata de la preponderancia de la evidencia. Lo que significa que una simple mayoría de la evidencia será suficiente para satisfacer la carga probatoria. Gracias por su atención damas y caballeros, estaré a la espera de dirigirme a ustedes de nuevo una vez que toda la evidencia haya sido presentada para su consideranción. —Scott caminó de regreso a su asiento, John captó su atención y le dirigió un gesto aprobatorio. Tomó asiento y Sarah le apretó el brazo a la vez que le susurraba —Gracias, Scott.

		—Sr. Graber —dijo la jueza Burke —, su declaración de apertura.

		—Gracias, señoría. —Se dirigió hacia el podio y miró al jurado.

		—Buenos días —dijo —. Mi colega, el Sr. Winslow, es un buen orador, pero, así como les dijo la jueza, las declaraciones de apertura no son evidencia. En este caso, los hechos les demostrarán que la señora Willis y el Sr. Nolan tuvieron una breve aventura después de la cual ella entró en pánico. Por el motivo que fuera, llámenlo culpa; no querer que su esposo se enterara de lo que había hecho; o no ser capaz de aceptar la verdad; ella decidió inventar esta historia sobre una violación —Tomó aliento antes de seguir —. Ahora, es cierto que el Sr. Nolan coqueteó con la señora Willis. Eso sucedió. Y ella también lo hizo con él. Siguió así por algo de tiempo, hasta que se hallaron en el mismo hotel en un viaje de negocios en Seattle. Tomaron un par de tragos juntos e hicieron el amor. Los romances a veces suceden en el mundo de los negocios. Las personas trabajan juntas y se vuelven cercanas. Y eso es todo lo que paso, hasta que la señora Willis acusó falsamente al Sr. Nolan de violación. El Sr. Nolan dará testimonio de lo avergonzado que está de todo esto. Avergonzado de haber tenido una aventura con una colega y de que eso haya llevado a esta repugnante y malintencionada acusación. Les pido me hagan el favor de imaginarse cómo estos terribles alegatos afectan la reputación de un hombre trabajador y exitoso con la responsabilidad de dirigir una gran compañía. La señora Willis fue despedida por el Sr. Nolan, no porque hubiera puesto estas quejas, a pesar de ser falsas, sino porque estaba preocupado por su desempeño y por su incapacidad de trabajar con él. Ahora, todos sabemos el acoso sucede en los ambientes de trabajo. Las violaciones también. Y sabemos el peso de cargar con esas experiencias. Pero también debemos considerar, que cuando acusaciones falsas como esas tienen lugar, eso también tiene un efecto devastador en el acusado —Hizo una pausa antes de continuar —. El acoso y la violación son completamente intolerables, pero ninguna de esas cosas sucedió aquí. Esta fue una relación consensual que tuvo resultados negativos, porque la señora Willis no fue capaz de vivir con la decisión que tomó de verse involucrada con su jefe. Ha llegado la hora de tomar responsabilidad, eso es seguro. La hora de ser honestos y hacerse responsables por las decisiones y los errores que se cometen, incluyendo haber tenido una aventura con el jefe. Los hechos les comprobarán que el Sr. Nolan y la señora Willis se vieron involucrados, y que ella se niega a decir la verdad. Tal vez es porque está casada y no quería admitir que se perdió del camino. Sin importar la razón, fabricó estas denuncias y ahora necesita hacerse responsable por ellas. Por esa razón, vamos a pedir de su ayuda para que ella se enfrente a esos hechos y logremos un veredicto que proteja a la defensa. Gracias, damas y caballeros.

		Scott estudio a los miembros del jurado mientras Graber hablaba. También parecían poner mucha atención a sus palabras, pero no hubo mucho lenguaje corporal que lo ayudara a descifrar sus pensamientos.

		Graber tomó asiento y la jueza Burke dijo —Sr. Winslow, puede llamar a su primer testigo.

		—Sí, señoría. Llamamos a la señora Sarah Willis al estrado.

		Sarah se puso de pie y caminó hasta el banquillo de testigos. Tomó asiento y el secretario preguntó —¿Jura solemnemente decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad, por la gracia de Dios?

		—Lo juro —dijo Sarah.

		Scott se puso de pie —Buenos días, señora Willis.

		—Buenos días —respondió ella.

		—Díganos un poco de su pasado. ¿Tiene un título post secundario?

		—Soy licenciada en finanzas y tengo un postgrado en administración de empresas.

		—Díganos de su historial de empleo. —Sarah contó su historia a lo largo de las tres compañías para las que había trabajado antes de Ellison, los cargos y los ascensos que obtuvo en cada una.

		—¿Alguna vez la despidieron de un cargo antes de Ellison?

		Graber hizo como que estaba a punto de objetar, pero permaneció callado. —Nunca —respondió ella.

		—¿A quién se reportaba en Ellison?

		—Al director general, James Nolan.

		—¿Por cuánto tiempo fue su supervisor?

		—Desde que inició en la compañía. Hace como un año.

		—¿Hizo usted un viaje a Seattle poco antes de que la despidieran?

		—Sí.

		—Hablemos del periodo entre la llegada del Sr. Nolan al cargo de supervisor suyo y el viaje a Seattle. Durante ese periodo, ¿hizo o dijo algo que usted percibiera como ofensivo o inapropiado?

		Graber se puso de pie. —Objeción, señoría, confusa, vaga y ambigua.

		—Denegada —ordenó la jueza Burke.

		—¿Aún recuerda la pregunta? —le preguntó Scott.

		—Sí, la recuerdo. Y la respuesta es sí.

		—¿Qué palabras o acciones fueron?

		—El Sr. Nolan me dijo en repetidas ocasiones que yo era ardiente. Me dijo que me veía muy bien. En un par de ocasiones diferentes me dijo lo afortunado que era mi esposo de irse a la cama conmigo cada noche, lo cual me pareció bastante espeluznante. Luego, poco antes del viaje a Seattle, me dijo que quería tener relaciones sexuales conmigo. Que así podríamos ponerle saber a las cosas.

		—¿Algo más que haya dicho o hecho que usted encontrara ofensivo o inapropiado?

		—Sí.

		—¿Qué?

		—Tenía el hábito de dejar la mirada caer sobre mi pecho y me miraba los senos. Lo hizo en muchas ocasiones.

		—Háblenos de sus respuestas a estos eventos. ¿Qué, si es que usted hizo algo, le dijo cuando le miraba los pechos?

		—Primero, lo dejé pasar. Una vez que siguió haciéndolo le dije que mis ojos estaban por acá arriba. Él simplemente se rio. Más adelante en un par de ocasiones le dije que me estaba haciendo sentir incómoda.

		—¿Cuál fue la respuesta de él?

		Sarah negó con la cabeza. —Tan solo se rio, de nuevo.

		—¿Qué respondió a usted a los comentarios sobre que se veía bien o ardiente?

		—La primera vez no dije nada. La segunda le dije que me hacía sentir incómoda.

		—¿Y qué dijo él?

		—Nada. En ese momento me estaba mirando los pechos y no dijo nada.

		—¿Con qué frecuencia le decía que era ardiente o que se veía bien?

		—Muchas veces; más de una docena.

		—¿Cuál fue su respuesta a los comentarios de que su esposo era afortunado de ir a la cama con usted?

		—Le dije que no quería discutir sexo ni mi vida sexual, y que solo quería hacer mi trabajo.

		—Cuando le dijo que quería tener relaciones sexuales con usted, ¿cómo le respondió?

		—Estaba enojada. Le dije que era inapropiado y que solo quería discutir temas laborales.

		—¿Y cómo reaccionó él?

		—Sonrió, aparentemente interesado, y luego me dijo que me quería en su cama, y salió de mi oficina.

		—¿Cómo resultó el viaje a Seattle?

		—El Sr. Nolan me dijo que quería que yo fuera. Que tenía que ir a otra reunión y que yo necesitaría cubrir la reunión que estaba pautada originalmente.

		—¿Su respuesta?

		—Estaba un poco confundida. Esta reunión era sobre una adquisición corporativa que Ellison estaba haciendo, no tenía relación con finanzas. En otras palabras, estaba fuera de mi ámbito.

		—¿Cómo explicó esto él?

		—No lo hizo. Simplemente dijo que no podría ir y que yo tendría que cubrirlo.

		—Igual tenía que estar en Seattle a la mañana siguiente para una reunión, así que a esas alturas simplemente había llegado una noche antes. La única duda que me quedaba era que tendrían preguntas y preocupaciones fuera de mi área de competencia, y así fue.

		—Entonces, ¿usted fue sola a esta reunión?

		—Sí.

		—¿Y que hizo después?

		—Regresé al hotel alrededor de las 9:30 p.m. Estaba agotada, así que subí a mi habitación. Luego recibí una llamada del Sr. Nolan diciéndome para encontrarnos en el bar.

		—¿Usted hizo eso?

		—Sí.

		—¿Qué sucedió en el bar?

		—Él se tomó tres tragos mientras me agradecía por haber cubierto la reunión a la que no pudo ir.

		—¿Usted tomó algo?

		—Tomé algunos sorbos de una copa de vino que nunca terminé, y después le dije que me iba a la cama.

		—¿Y se fue en ese momento?

		—No.

		—¿Por qué no?

		—El Sr. me dijo que de camino al cuarto pasara por el suyo para recoger unos documentos que necesitaba que revisara y le diera mi opinión después de evaluarlos.

		—¿Y usted aceptó?

		—Al principio le sugerí que me los diera en la mañana, porque estaba cansada.

		Pero él dijo que solo tomaría un minuto recogerlos y llevarlos conmigo, así que acepte un poco renuente.

		—¿Qué sucedió después?

		—Cuando llegamos al cuarto, me dio la carpeta y cuando me di la vuelta para marcharme, me empujó contra la pared y me besó.

		—¿Qué hizo?

		—Lo empujé lejos de mí y corrí fuera de su recámara.

		—¿Se fue a su cuarto?

		—Sí, me fui a mi cuarto y me puse una de esas batas de hotel mientras me lavaba la cara y me preparaba para la cama.

		—¿Volvió a oír del señor Nolan esa noche?

		—Sí.

		—¿Qué sucedió?

		—Me estaba alistando para dormir y hubo un golpe en la puerta. Pregunté quién era y dijo Jim Nolan. Le pregunté que qué quería y dijo que solo quería disculparse. Dijo que no debió haber intentado besarme y que se sentía muy mal al respecto. Dijo que solo quería un momento para disculparse cara a cara.

		—¿Cómo respondió usted?

		—Le dije que podíamos hablarlo al día siguiente, porque estaba realmente cansada. Entonces pidió por favor, solo un minuto. Le dije de nuevo que lo discutiéramos en la mañana. Me dijo que se sentía muy mal y que solo quería unos segundos.

		—¿Cómo respondió usted? —le preguntó Scott.

		—No hice nada y después volvió a llamar a la puerta. Insistí en hablar al día siguiente, pero me rogó por un minuto. —Sarah comenzó a luchar contra las lágrimas cuando dijo —

		¡Que Dios me ampare! le abrí la puerta para dejarlo hablar.

		Scott espero un momento y preguntó —¿Está bien para continuar?

		—Sí, gracias. —respondió ella suavemente.

		—¿Qué sucedió cuando abrió la puerta?

		Miró directamente hacia Nolan y dijo —Entró al cuarto y cerró la puerta tras él. Me miró allí parada en mi bata. Le pedí que saliera, pero no se movió. Luego me empujó de espalda sobre la cama y se lanzó sobre mí —Guardó silencio un momento y las lágrimas comenzaron a aparecer en sus ojos y correr por sus mejillas. Se limpió una de ellas y dejó escapar un suspiro. Pero luego recuperó fuerzas —. Peleé tan duro como pude, pero él era muy fuerte y no pude detenerlo.

		—¿Qué sucedió después?

		—Se impuso dentro de mí. —Su expresión era molesta para después tornarse triste.

		Scott tomó un momento para observar al jurado que miraba fijamente a Sarah, entonces prosiguió —Lamento mucho tener que preguntar algo tan desagradable, pero ¿él acabó?

		Ella asintió con solemnidad.

		—Lo siento, Sarah, pero necesitaré tu respuesta con palabras para que el escribano de la corte pueda tener tu respuesta.

		—Sí. —confirmó ella.

		—Y, ¿luego?

		—Y luego se puso de pie, acomodó su ropa y salió corriendo de la habitación.

		—¿Qué hizo usted después? —le preguntó Scott.

		Estaba batallando contra las lágrimas, pero siguió —Me sentí violada y totalmente perdida. El tiempo corría y yo no paraba de llorar. En cierto punto, me metí en la ducha y me restregué y restregué, pero no podía sentirme limpia —luchó con sus emociones y dejo escapar un suspiro, luego añadió —. Finalmente, salí de la ducha y me senté en el piso del baño. Estuve allí llorando hasta alrededor de las 3:00 a.m. Entonces lancé todo lo que tenía en mi maleta y me marché. Tomé un vehículo hasta el aeropuerto y me fui a casa, en donde pasé los siguientes dos días en cama.

		—¿Le dijo a su esposo lo que sucedió?

		—Al principio no. No hallaba las palabras para decirle lo que este hombre me había hecho. Así que, le dije que me sentía indispuesta.

		—¿Dijo que se quedó en cama por un par de días?

		—Sí.

		—¿Y después qué?

		—Después una amiga cercana, Angie, me llamó y comencé a llorar por teléfono. Le conté todo.

		—¿Qué dijo ella?

		—Estaba horrorizada y me dio mucho apoyo, todo lo que una mejor amiga hace. También me dijo que tenía que hablar con John, y que tenía que denunciarlo a la policía y con la compañía.

		—¿Y cómo contestó usted?

		Sarah guardó silencio. Sacudió la cabeza —Primero, no sabía si era lo suficientemente fuerte para hacer todo eso. Tan solo quería que el horror desapareciera —Se cubrió la boca con ambas manos reprimiendo el llanto, —. Después me di cuenta de que tenía que hacerlo. Tenía que dar la cara y contar mi historia, y tenía que hacer que se responsabilizara por sus acciones. Así que, le dije a John, y después hice las denuncias de violación y el acoso previo con la policía y la compañía.

		—¿A quién le reportó la violación y el acoso en la compañía?

		—Bob Berg, el director de RRHH.

		—¿Cómo respondió?

		—Dijo que lo investigaría.

		—¿Habló algo más con él?

		—Sí.

		—¿Qué se dijo?

		—Le dije que el Sr. Nolan me había asignado una tarea, pero que no podía lidiar con el directamente debido al ataque.

		—¿Qué dijo el Sr. Berg?

		—Bob me dijo que estaba bien que le hubiera enviado la tarea, y que él se la haría llegar al Sr. Nolan.

		—¿Usted hizo eso?

		—Sí.

		—Scott asintió y preguntó —¿Obtuvo alguna respuesta de alguien?

		—Sí, del Sr. Nolan.

		—¿Qué le dijo?

		—Me dijo que, si no podía lidiar directamente con él, entonces no podía hacer mi trabajo, por lo tanto, me despedía.

		—¿Cuál fue su reacción?

		—Shock total. Le dije que era debido al ataque.

		—¿Qué pasó después?

		—Nunca olvidaré la mirada en su rostro cuando con aires de suficiencia me dijo que nadie iba a creerme.

		—Scott dejó que la respuesta permaneciera en el aire de la sala un rato, seguidamente preguntó —¿Cómo la afecto la violación emocionalmente?

		Sarah medió un momento —Ha cambiado todo mi mundo —Las lágrimas comenzaron de nuevo —. Lo siento mucho. —dijo mirando al jurado.

		Scott asintió suavemente y la invitó —Cuéntenos qué quiso decir con eso.

		—No pude dormir por muchísimo tiempo, y cuando lo logré, comencé a tener pesadillas sobre ser atacada, perseguida y doblegada. Me despertaba cubierta de sudor y a veces gritando. También sufrí de ataques de depresión y ansiedad, además de ataques periódicos de pánico. Cada día gira entorno a la violación, o está dando vueltas por mi mente. Es como que no puedo liberarme de ella, no importa lo que haga —miró al jurado —. Me criaron para ser independiente y fuerte, y llegué a crecer creyendo que era ambas. Pero ahora sé que no era más que una ilusión. Mi confianza y la idea de que puedo hacer lo que sea se han esfumado —se limpió otra lágrima —. Y lo odio tanto.

		—¿Ha buscado tratamiento?

		—Sí, he estado viendo a una psicóloga, Laurie Spencer.

		—¿Con qué frecuencia?

		—Dos veces a la semana por los primeros meses, ahora veo a la doctora Spencer cada semana. 

		—¿La ha ayudado? —le preguntó Scott.

		Sarah asintió. —La verdad es que sí. Creo que estoy mejor que antes.

		—¿Ha vuelto a buscar empleo?

		—Sí, desde hace aproximadamente tres meses. Tan pronto como sentí que podía.

		—¿Consiguió otro trabajo?

		—No aún. Las mismas personas que antes me invitaban a dejar Ellison y unirme a ellos son ahora distantes y se mantienen al margen.

		—Sarah, es consciente de que la defensa en este caso alega que no hubo violación. Que usted tuvo un romance con Jim Nolan y no lo quiere admitir. ¿Cuál es su respuesta a esto?

		—Digo que mienten. Nunca tuve nada que ver con el Sr. Nolan, tan solo quería hacer mi trabajo —sacudió la cabeza y añadió —. ¿Sabes?, es por eso que las mujeres no quieren tomar acciones cuando son atacadas. Las victimizan de nuevo. Primero, físicamente, después su reputación es puesta en tela de juicio. No está bien —se inclinó hacia la tribuna del jurado y les dijo —. Quiero que Jim Nolan se haga responsable por lo que hizo. 

		Graber se puso de pie —Objeción, señoría. Responde más de lo que se pregunta. Voto por que se anule todo lo comenzando por «Por qué las mujeres no toman acciones».

		—Objeción ha lugar y se aprueba la moción. El jurado omitirá las declaraciones sobre por qué las mujeres no toman acciones.

		Scott sonrió para sus adentros, porque sabía que acababa de hacer un punto importante, y todos en la sala sabían que era cierto. Siguió —Permítame pedirle que observe la prueba 12. Sarah buscó la prueba 12 en el libro frente a ella y exclamó —La tengo.

		—¿Qué es el documento?

		—Mi declaración de impuestos del año pasado. 

		—¿Describe sus ingresos correctamente?

		—Sí.

		—Ahora mire la prueba 13. ¿Qué documento es?

		—Es el estado de cuenta de mi cuenta de retiro al principio y final del año pasado.

		—Permítame enseñarle la prueba 14, contenida en esta bolsa. ¿Qué es la prueba 14?

		Sarah miró la bolsa con una expresión triste. Luego contestó —Es mi ropa íntima de la noche de la violación, esta destruida.

		Scott guardó silencio unos segundos —Una cosa más. Usted dice que abandonó el hotel cerca de las 3:00 de la madrugada en la noche del ataque, ¿correcto?

		—Objeción, la palabra "ataque" —saltó Graber poniéndose pie.

		—Bueno —respondió la jueza Burke —, ciertamente así es como ella lo caracterizó, así que la objeción está denegada.

		—¿Estoy en lo correcto? —le preguntó Scott.

		—Sí.

		—Y, ¿usted tenía una presentación a la mañana siguiente?

		—Sí, pero no pude ir.

		—¿El Sr. Nolan la llamó o le dejó algún mensaje para preguntar por qué no se presentó esa mañana?

		—No.

		—¿En algún momento sugirió no saber por qué usted no estaba?

		—Jamás.

		—Gracias, señora Willis, eso será todo por ahora. —dijo Scott.

		—La jueza Burke dirigió la mirada a la mesa de la defensa, —¿Sr. Graber, hará el contrainterrogatorio? 

		—Sí, señoría —respondió Graber, se puso de pie y caminó hacia el atril. —. Señora Willis, usted tenía un cargo gerencial en Ellison, ¿correcto?

		—Sí, así es.

		—¿Usted supervisaba a otros empleados?

		—Sí.

		—Y era un requerimiento que usted supiera que RRHH regula a todos los trabajadores, ¿cierto?

		—Sí.

		—¿Se considera una persona que se esfuerza por cumplir con las normas de la compañía relativas a su empleo?

		—Sí.

		—Y, usted sabía que dichas normas requieren que un supervisor actúe inmediatamente para reportar un caso de acoso, ¿cierto?

		—Sí.

		—¿Pero, usted no denunció que el señor Nolan supuestamente le miraba los pechos?

		—Objeción, señoría, argumentativa al usar la palabra "supuestamente".

		—Denegada, este es un contrainterrogatorio.

		—Graber preguntó —Nunca antes del viaje a Seattle se decidió usted a denunciar las ocasiones en las que creyó que el Sr. Nolan le estaba mirando los pechos, ¿cierto?

		—No.

		—¿Quién fue testigo de que le mirara los pechos?

		—No lo sé.

		—Puede identificar a alguno?

		—No.

		—¿Tampoco denunció los comentarios que le hacía sobre ser atractiva o querer dormir con usted antes del viaje a Seattle?

		—Sí, es correcto.

		—¿Quién escuchó esos comentarios?

		—No sé de nadie.

		—Entonces, ¿nadie los escuchó y usted nunca los denunció?

		—Argumentativa, responde a su propia pregunta, señoría. —saltó Scott.

		—Ha lugar —falló la jueza.

		—En Seattle, usted fue a la habitación del Sr. Nolan con él, ¿cierto?

		—Sí, para recoger los documentos que me pidió que revisara.

		—¿Y se besaron en su habitación?

		—Incorrecto. Él me empujo contra la pared y me forzó a besarlo mientras yo trataba de zafarme.

		—Entonces, ¿usted se sintió considerablemente ofendida por su conducta?

		—Sí.

		—Tanto, que salió corriendo de la habitación directo a la suya, ¿cierto?

		—Sí, es correcto.

		—Después se quitó la ropa y dejó que el Sr. Nolan entrara a su recámara, ¿cierto?

		—Objeción, señoría, tergiversa el testimonio previo. Ella no estaba descubierta. —saltó Scott.

		—Ha lugar.

		—¿Se colocó una bata?

		—Sí.

		—¿Con la ropa interior bajo la bata?

		—Sí.

		—Y después dejó que este hombre que la había besado en contra de su voluntad y que la había ofendido de tal manera entrara a su cuarto, ¿es así?

		—Sí, desafortunadamente, le di la oportunidad de disculparse después de varios intentos. Ha sido el peor error de mi vida.

		—Después de su viaje a Seattle, testificó que volvió a casa y se fue a la cama.

		—Sí.

		—En lo que respecta a su esposo, y a todos los demás dentro de lo que cabe, usted pretendía estar enferma, ¿cierto?

		—No estaba pretendiendo. Estaba seriamente afectada por lo que había sucedido en Seattle.

		—Pero ¿no le dijo la verdad a su esposo?

		—No inmediatamente, no.

		—¿Tenía una buena relación con su esposo?

		—Sí, aún la tengo.

		—¿Pero le ocultó cosas tan importantes como estas?

		—Por un par de días.

		—¿También tenía una buena relación con Bob Berg de RRHH?

		—Era una relación de trabajo, pero nos llevábamos bien. —contestó Sarah.

		—Aun así, tampoco denunció estos sucesos ofensivos con él, ¿cierto?

		—Como dije anteriormente, no hasta un par de días después de Seattle.

		—Ha estado buscando trabajo, ¿cierto?

		—Sí. —respondió Sarah.

		—Y tan pronto como consiga un trabajo, ¿estará lista para volver a trabajar?

		—Lo deseo, sí.

		—Graber reflexionó un momento y preguntó —No estará intentando culpar al Sr. Nolan por el hecho de que no haya encontrado trabajo, ¿cierto?

		—Era el turno de Sarah de pensar un poco, entonces contestó —No puedo probar que él este evitando que consiga un cargo.

		—No es consciente de que él diga nada negativo a algún empleador potencial sobre usted, ¿es así?

		Correcto. Lo único que sé, es que gran parte de estas compañías estuvieron tras de mi por un par de años para que trabajara con ellos antes del despido, y más adelante, repentinamente, las mismas compañías ya no querían hablar. Tratando de ser justos, podría deberse a que algunas de ellas son conscientes de la disputa y no quieren verse involucradas.

		Graber se dirigió a la jueza y dijo —Pido que se anule todo lo que dijo después de «correcto» y se marque como que responde más de lo que se pregunta, señoría.

		—Concedido —dijo la jueza Burke —el jurado omitirá la respuesta dada después de la palabra "correcto".

		Graber quedó pensativo y lanzó —Aún estoy un poco confundido sobre cómo una gerente, que sabía que se requiere que reporte todos los casos de acoso no denuncia ninguno de ellos.

		Scott se puso de pie y saltó —Objeción, argumentativa. Ni siquiera es una pregunta.

		La jueza Burke asintió. —Ha lugar.

		—Por supuesto, ninguna de estas cosas se habría denunciado si usted hubiera estado coqueteando e involucrándose en una relación voluntaria con el Sr. Nolan, ¿no es cierto?

		—Objeción, señoría, argumentativa además de una pregunta hipotética incompleta e inapropiada. —saltó Scott d nuevo.

		—Estoy de acuerdo, ha lugar. Sr. Graber, puede preguntarle si tuvo una relación voluntaria si lo desea.

		—Gracias, señoría. No tengo más preguntas. —cerró Graber.

		—¿Más preguntas, Sr. Winslow? —preguntó la jueza Burke.

		—Sí, señoría —contestó Scott.

		—Se puso de pie —Hagamos la pregunta que el abogado estaba aludiendo indirectamente con sus preguntas. ¿Tuvo usted una aventura con el Sr. Nolan?

		—No, no la tuve —dijo Sarah con firmeza.

		—¿Coqueteó con él?

		—No, no lo hice.

		—¿Tuvo alguna relación con el diferente a su relación laboral?

		—No, señor.

		—¿Alguna vez lo quiso?

		—Nunca. —respondió ella.

		—Eso es todo por mi parte, señoría.

		—¿Sr. Graber? —siguió la jueza volviendo su atención hacia él.

		—No, no tengo nada más para este testigo, señoría. 

		—Okey —dijo la jueza Burke —puede retirarse señora Willis.

		—Mientras Sarah caminaba de regreso a la mesa del abogado para sentarse al lado de Scott, la jueza Burke ordenó —Llame a su siguiente testigo, Sr. Winslow.

		—Sí, señoría. Llamamos a James Nolan al estrado bajo la sección 776 del Código de Evidencia de California.

		La jueza Burke se dirigió al jurado —Damas y caballeros, un testigo llamado bajo esta sección del Código podrá ser tratado como un testigo hostil debido a que está asociado con el bando contrario.

		Nolan caminó hasta el banquillo de testigos e hizo el juramento. Scott fue hasta el atril y lo miró fijamente antes de preguntar —Sr. Nolan, ¿usted es el director general de Ellison Company?

		—Sí, señor.

		—Y ¿también fue el supervisor directo de la señora Willis por casi un año antes del viaje a Seattle?

		—Sí.

		—Como director general corporativo, debe estar familiarizado con las políticas de RRHH de la corporación, ¿cierto?

		—Sí.

		—Sabe que la compañía tiene algo llamado "política de tolerancia cero" en lo relativo a acoso sexual, ¿correcto?

		—Sí.

		—¿Por qué no le explica al jurado lo que significa una política de tolerancia cero, señor?

		—Es una política que dice no tolerar ningún tipo de acoso sexual.

		—Eso incluye comentarios sexuales e insinuaciones sexuales, ¿cierto?

		—Sí.

		—¿También incluye tocar a otros de manera inapropiada u ofensiva?

		—Sí.

		—Asimismo, es consciente de que participar en actos de contacto inapropiado o hacer comentarios sexuales están prohibidos por la ley también, ¿correcto?

		—Sí.

		—Entonces, ¿alguna vez le hizo comentarios de carácter sexual a la señora Willis?

		—Probablemente, estábamos coqueteando y terminamos involucrados. —Scott dudó un momento, ya que esto era completamente inesperado. Tuvo que suprimir una sonrisa cuando volteó a mirar a Graber, quién era consciente de la importancia de lo que su cliente acababa de decir y lucía preocupado. En frente tenía a un Nolan tratando de mejorar su testimonio al tomar la posición de aquellos que tienden a hacer comentarios sexuales. Una posición decente, a menos que ya te hubieran tomado el testimonio en la deposición y hubieras dado una respuesta diferente.

		—Ya veo. —Siendo así, ¿qué comentarios de carácter sexual le hizo?

		—No lo recuerdo, pero las personas que se involucran románticamente tienden a decirse cosas íntimas.

		—¿Recuerda alguna de las cosas íntimas que usted dijo?

		—No.

		—¿Cuántas veces le hizo comentarios íntimos a la señora Willis?

		—No tengo idea. No los conté.

		—Señoría —dijo Scott, mirando a la jueza Burke, —. Pido que leamos la página 111, línea 22, hasta la página 112, línea 6 de la deposición del Sr. Nolan.

		La jueza Burke pasó las páginas en la deposición que tenía en frente. —Abogado —le dijo a Graber —, ¿alguna objeción?

		—Sí, señoría. Carece de bases en cuanto a sus conocimientos sobre las políticas.

		—Denegada —dijo la jueza Burke —. Puede proceder, Sr. Winslow.

		—Gracias, señoría.

		—Comenzando en la página 111, línea 22 y continuando por la página 112, línea 6.  Pregunta: —¿Alguna vez le hizo comentarios sexuales de cualquier tipo a la señora Willis?

		Respuesta: —No.

		Pregunta: —¿Según su comprensión, ¿hacerle comentarios sexuales a una empleada violaría el reglamento de Ellison Company?

		Respuesta: —Sí.

		Scott cerró la transcripción y alzó la mirada hacia Nolan. —Ese fue su testimonio bajo juramento, ¿correcto, señor?

		—Sí, pero...

		—Era una pregunta de sí o no, señor.

		Nolan se molestó y el jurado pudo verlo. Su arrogancia no aguantaría mucho más, así que Scott seguiría presionando.

		—Sr. Nolan, ¿le dijo a la señora Willis que dormir con usted les daría sabor a sus vidas sexuales?

		—No.

		—¿Le miró fijamente los pechos en algún momento?

		—No.

		—¿Le dijo que su esposo era afortunado de ir a la cama con ella por las noches?

		—No.

		—¿Le dijo que se veía ardiente?

		—No.

		—Le pidió que fuera a su habitación a buscar un documento, ¿no es así?

		—Tal vez, así es como comenzó.

		—Y, ¿cuándo fue a su habitación, le entregó el documento?

		—Sí.

		—Y después, ¿la empujó con la pared y le forzó un beso?

		—No, la besé y ella lo deseaba.

		—¿Ella se lo dijo?

		—No, pero si besas a alguien y la otra persona participa sabes que lo desean.

		—¿Estaba aún deseosa cuando salió corriendo de su habitación?

		—Ella no corrió fuera de mi habitación.

		—¿Ambos se quedaron en su cuarto?

		—No.

		—¿Qué hicieron?

		—Ambos fuimos al de ella.

		—¿Por qué?

		A Nolan le había quedado claro el mensaje sobre lo que pasaba cuando se apartaba del testimonio de su deposición y no lo haría de nuevo. —No lo sé.

		—¿Su testimonio es que ambos caminaron juntos a la habitación de ella?

		—Sí.

		—¿Entonces no fueron de su cuarto al de ella cada uno por su cuenta?

		—Correcto.

		—Entonces, no hubo ningún momento de la noche en el que usted llamara a la puerta pidiendo que lo dejarán entrar.

		—Correcto.

		—Cuando estuvo en el cuarto de la señora Willis, ¿la forzó sobre la cama y la violó?

		—No, señor. Por supuesto que no. Tuvimos relaciones consensuales.

		—Creo recordar que las describió como "gentiles", ¿es eso cierto?

		Nolan se veía incómodo, pero no iba a arriesgar cambiar su testimonio. —Es correcto.

		—Tan gentiles, que destrozó sus bragas y le causó sangrado serio, ¿cierto?

		—Objeción, señoría, argumentativa.

		—Ha lugar. —respondió la jueza Burke.

		Scott asintió y preguntó —Sus bragas fueron destrozadas, ¿no es así?

		—No.

		—¿Tiene idea de cómo terminaron en ese estado?

		—"Instiga a la especulación, objeción señoría" —exclamó Graber.

		—Denegada.

		¿Aún recuerda la pregunta, señor? —le preguntó Scott.

		—No sé "sí" ni "cómo" sucedió. Pero fuimos bastante entusiastas.

		—Ya veo, tú fuiste entusiasta. —replicó Scott.

		—Objeción, argumentativa.

		—Ha lugar —falló la jueza.

		—Sr. Nolan, ¿usted se retiró de la recámara de la señora Willis después de poco tiempo, ¿cierto?

		—No estoy seguro de cuánto tiempo estuve allí.

		—¿Fue más de media hora?

		—No lo sé.

		—¿Por qué se fue?

		—Necesitábamos descansar para la mañana siguiente.

		—Ambos tenían que hacer unas presentaciones, ¿cierto?

		—Correcto.

		—¿Hizo la suya?

		—Sí.

		—¿Hizo la señora Willis la suya?

		—No.

		—Debe haberse preocupado por su ausencia después de haber estado con ella la noche anterior, ¿cierto?

		—No, no lo creo.

		—¿No le preocupó por qué ella no estaba allí? ¿Que estuviera enferma?

		—No, estaba muy ocupado.

		—Sr. Nolan en cierto punto, usted fue notificado de que había una investigación por la denuncia de acoso y violación de la señora Willis, ¿correcto?

		—Sí.

		—Un representante de RRHH le dijo que la política de la compañía indicaba que usted debía ser suspendido durante el periodo de investigación, ¿cierto?

		—Guardó silencio un momento, finalmente dijo —Sí.

		—¿Quién le dijo eso?

		—El director de RRHH, Bob Berg.

		—Y él estaba en lo correcto, ¿no es así? Quiero decir, es una de política de Ellison Company, que cuando hay denuncias de acoso sexual en contra de un empleado, éste debe ser suspendido durante el periodo de investigación.

		Scott podía ver cómo Nolan pensaba en una manera de evadir una respuesta. Scott comenzó a buscar una prueba entonces Nolan saltó, —Sí, es correcto.

		—Y, ¿cuál fue su respuesta, señor, cuando el señor Berg le dijo que la política exigía su suspensión?

		—Le dije que estaba muy ocupado como para ser suspendido.

		—Y como resultado, no lo suspendieron, ¿correcto?

		—Correcto. Las demandas a un director general que dirige una compañía tan grande son implacables. —se explicó Nolan.

		Scott asintió, luego le hizo otra pregunta —Señor, en el periodo de dos semanas después de que hubiera iniciado la investigación, usted despidió a la señora Willis, ¿es así?

		—Sí.

		—¿Por qué?

		—Necesito que aquellos en altos cargos puedan comunicarse directamente conmigo sobre asuntos de importancia, y ella no podía.

		—¿Alguna otra razón?

		—Tenía mis reservas en cuanto a su desempeño.

		—¿En serio? ¿Por cuánto tiempo?

		—Unos seis meses. 

		—¿Existe algún documento que pueda señalar que existiera antes del viaje a Seattle que haga referencia al desempeño inadecuado o deficiente de la señora Willis?

		—No.

		—¿A quién le habló sobre su insatisfacción con el desempeño de la señora Willis antes del viaje a Seattle?

		—Creo que a nadie.

		—Ahora abordemos el tema de comunicación. ¿Sabe que la señora Willis le dijo a Recursos Humanos que estaba preocupada sobre comunicarse con usted directamente debido a que usted la violó?

		—No lo sé.

		—¿Es consciente de que Bob Berg aprobó que la señora Willis enviara su trabajo a través de RRHH durante el periodo de la investigación?

		—No sé si era consciente de eso en el momento.

		—Pero en cierto punto, usted se enteró de que ese era el caso, ¿correcto?

		—Sí.

		—Es decir que, ¿usted la despidió por hacer algo que Recursos Humanos había aprobado?

		—Como dije anteriormente, necesito que los que están en altos cargos puedan comunicarse conmigo directamente. Es de vital importancia.

		—¿No será que la despidió porque lo había denunciado por acoso y violación?

		—Objeción, señoría. Argumentativa, el testigo ya respondió. —saltó Graber.

		—Denegada —respondió la jueza.

		—No, señor. La despedí por las razones que le di.

		—Una cosa más —dijo Scott —, ¿alguna vez le hizo comentarios sexuales a cualquier mujer en Ellison o en algún otro lugar en el que haya trabajado?

		—No.

		—¿Alguna vez tocó o agarró de manera sexual o inapropiada a alguna mujer en Ellison o en algún otro lugar en el que haya trabajado?

		—No.

		—¿Alguna vez le dijo a una empleada de cualquier lugar en el que haya trabajado que quería tener relaciones sexuales?

		—No.

		—¿Alguna vez metió su mano bajo la falda de una empleada de algún lugar en el que trabajara?

		—No.

		—¿Alguna vez le dijo a alguna empleada que tendría relaciones con usted, y que, si se quejaba, su trabajo se perdería?

		—No.

		—Eso es todo de mi parte, señoría —dijo Scott.

		La jueza Burke asintió y se consultó —¿Sr. Graber, hará su interrogatorio directo?

		—Sí, señoría.

		—Buenas tardes, Sr. Nolan —comenzó Graber.

		—Buenas tardes.

		—Abordemos los asuntos esenciales, señor. ¿Violó usted a la señora Willis?

		—Absolutamente no.

		—¿Tuvo relaciones sexuales con ella?

		—Sí, y fue algo que no debió suceder, pero fue consensual.

		—¿Cuánto tiempo duro la relación? —preguntó Graber.

		—Solo una noche, cuando viajamos a Seattle por negocios.

		—Pero dijo que fue algo que no debió suceder. ¿Qué quiso decir con eso?

		—Bueno, dos cosas, de hecho. Primero, ambos estamos casados, y segundo, las relaciones sexuales con los subordinados son desaconsejables, aun cuando son consensuales.

		—Entonces, Sr. Nolan, el jurado tiene que lidiar con el hecho de que la señora Willis lo está acusando de algo que ya declaró que usted no hizo. ¿Por qué será eso?

		Scott consideró objetar, pero se decidió por dejar ver cómo resultaba esto. —Tal vez se sintió culpable porque dormimos juntos —dijo —. La verdad es que no puedo decir.

		—¿Cuál fue su reacción cuando se enteró de las denuncias hechas por la señora Willis?

		—Simplemente no podía creerlo. Asumí que debía tener remordimientos sobre su decisión y que estaba buscando cómo cubrirlo.

		—Solicito que se anule, señoría. Una especulación que sirve a su causa —dijo Scott poniéndose rápidamente de pie.

		—Ha lugar, el resto de la respuesta después de que el testigo dijo «Simplemente no podía creerlo».

		—Y, cuando despidió a la señora Willis, ¿guardaba ese hecho alguna relación con la denuncia que ella había puesto?

		—No. Sus falsas acusaciones no fueron un factor.

		Scott miró hacia los miembros del jurado. Algunos permanecían inescrutables, pero había un par que se veían escépticos.

		—¿Entonces por qué puso fin a su empleo?

		—Tenemos muchos plazos de entrega de proyectos de mucha importancia para la compañía y sus accionistas. Si alguien no puede comunicarse conmigo para resolver cosas, entonces tenemos un gran problema.

		Graber pasó los próximos veinte minutos abordando la estructura organizacional y el papel importante que jugaba la posición de la señora Willis en asegurar los reportes financieros de cada una de las filiales. Luego cambió de táctica, —Sr. Nolan, nos ha dicho que era consciente de las políticas de la corporación en relación al acoso. ¿Usted también se ha involucrado para asegurarse de que dichas políticas se mantengan actualizadas y protectoras?

		—Objeción, sugestiva —saltó Scott.

		—Ha lugar —respondió la jueza Burke con un gesto de la cabeza.

		—¿Qué rol, si alguno en absoluto, ha jugado usted con respecto a las políticas corporativas de la organización relativas al acoso?

		—En repetidas ocasiones he incentivado a nuestro equipo de RRHH a mantenerse actualizados en las leyes, y asegurarse de que todas las protecciones legales se hagan parte de nuestras políticas. También les he pedido que amplíen el entrenamiento de cada dos años a cada año.

		—No tengo nada más —señaló Graber.

		—¿Algo más, Sr. Winslow? —preguntó la jueza Burke.

		—Sí, señoría. —Scott se puso de pie y meditó un momento. Nunca le agradó hacer una pregunta para la que no tuviera ya la respuesta, pero esta estaba dirigida a remarcar un punto para el jurado, y si no salía como esperaba no había mucho que perder. —Sr. Nolan, por favor, ¿podría confirmarme que transcurrieron nueve días desde el momento en el que se enteró de las denuncias de acuso y violación de la señora Willis, y el día en el que la despidió.

		—Creo que sí.

		—¿A quién en RRHH le dio la instrucción de que quería aumentar el entrenamiento de cada dos años a uno anual?

		—Habrá sido el Sr. Berg.

		—Y, ¿cuándo le dio dicha instrucción?

		—No lo recuerdo.

		—Deme un tiempo aproximado, señor.

		—Nolan hizo como que estaba pensando mucho y dijo —Supongo que hace unos cinco o seis meses.

		—Scott asintió y le siguió con la pregunta —Por lo tanto, fue después de que este caso se hubiera abierto, ¿correcto?

		—Sí, así es.

		—Nada más, señoría. —cerró Scott.

		—¿Sr. Graber? —preguntó la jueza Burke.

		—Nada más, señoría —confirmó Graber.

		—Puede volver a su asiento Sr. Nolan —le indicó la jueza Burke. Miró hacía el panel del jurado y les dijo —Damas y caballeros, permítanme recordarles de la advertencia que les hice en la fase inicial, y que probablemente les haré cada vez que nos separemos. No pueden discutir este caso con nadie, incluyendo los miembros de su familia ni otros miembros del jurado, hasta que el caso sea haya pasado a ustedes para deliberación. No deben hacer investigaciones ni explorar sobre ninguno de los temas que hayan sido traídos a su atención en esta sala, y no pueden investigar sobre este caso ni ninguna de las partes envueltas en él. No se pueden leer artículos de periódicos ni en línea y no se pueden hacer búsquedas en Google de ningún tema discutido acá. Nos veremos de nuevo mañana a las 9:00 a.m. 
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		Capítulo 27
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		Lee entró al vestíbulo de McKinley Bass & Rieger en el centro de Seattle a las 11:45 a.m., luciendo como Robert Stimson. Se registró con la recepcionista, quien hizo una breve llamada por intercomunicador y le avisó —El Sr. Munson ya sale.

		—Gracias —le dijo Lee sonriéndole a la joven.

		—Un placer —dijo ella devolviéndole la sonrisa.

		Lee llevaba un maletín y estaba mirando la ciudad a sus pies por los ventanales. En pocos minutos, Munson apareció —Sígame. No sonrió ni hizo el intento de estrecharle la mano. Lo llevó a una sala de conferencias pequeña e interna. No tenía ventanas y tan solo tenía una mesa con cuatro sillas. Obviamente, la habían diseñado con sentido práctico y no para impresionar a un cliente potencial.

		—¿Qué es lo que quiere decir, Sr. Stimson, o quienquiera que sea en realidad?

		—Quería hacerle saber que hemos terminado de recopilar la información de la que le hablé anteriormente.

		—¿Qué significa eso?

		—Significa que hice algunos descubrimientos iniciales cuando comparé su listado de clientes con aquellos que se beneficiaron de la venta de acciones la semana antes de que fallara el tratado de adquisición.

		—¿Cómo obtuvo acceso a mi lista de clientes? Eso es información confidencial y de propiedad que usted no tiene derecho a obtener.

		Lee lo miró sin hacer ninguna expresión. Después de un momento le preguntó —¿Quiere saber qué descubrimientos hice?

		El hombre lo miró, evaluándolo, y asintió.

		—No había menos de dieciséis de sus clientes que hicieron o se ahorraron cientos de miles de dólares colectivamente al deshacerse de las acciones en esa ventana tan estrecha. Una coincidencia considerable que todos hayan vendido precisamente en el momento correcto, ¿no lo cree? —le preguntó Lee. —Eche un vistazo rápidamente para que se sienta satisfecho de todo lo que he descubierto —le ofreció Lee empujando la carpeta gruesa hacia Munson. —. Cada una de las pestañas del uno al dieciséis corresponde a los intercambios de cada cliente al que le dio asesoría Mientras Munson comenzaba a revisar la carpeta, Lee añadió —. Conseguirá el número de acciones y las fechas de la compra y de la venta de la misma, para cada uno de sus clientes en esta lista. También me tomé la molestia de identificar la cantidad que cada cliente generó o se ahorró. Hizo una pausa antes de añadir —. Parece que usted hizo un muy buen trabajo generándole ingresos a cada uno de estos clientes. Lo único malo de estas transacciones es que son violaciones por tráfico de información privilegiada.

		Greg Munson meditó un momento —Si usted estuviera planeando entregar estos documentos a las agencias federales, pienso que ya lo habría hecho.

		Lee le dedicó una sonrió burlona —Esa es una evaluación muy arriesgada, Sr. Munson. Debería saber que estoy completamente preparado para hacer entrega de esto a las autoridades. Espero que ya tenga otra manera de ganarse la vida en mente, porque le quitarán la licencia. Y con el número de violaciones y la cantidad de dinero envuelto en esto, probablemente tenga que diferir eso de buscar trabajo hasta que salga bajo libertad condicional.

		—No me gusta que me amenacen, Sr. Stimson.

		—Y nadie lo está haciendo, pero ambos sabemos cómo resultan estas cosas si las comienzan a investigar —soltó Lee inocentemente —Munson se estremeció. —. Simplemente estoy declarando un hecho.

		Munson guardó silencio y volvió a dirigir su atención a los documentos. Su expresión de rabia dio paso a una de tensión y ansiedad. Fue de adelante para atrás por las páginas por un buen rato, luego puso los documentos de lado y miró a Lee. —¿Que quiere de mí? —el tono de voz sonaba enojado, pero se percibía un dejo de desesperación.

		Lee habló con calma —Quiero hacer un trato que sirva a sus intereses como a los míos.

		—¿Específicamente?

		—Como dije anteriormente, solo estoy interesado en uno de sus clientes. Quiero que firme una declaración jurada que contenga los tratos relacionados con cada intercambio de acciones cuestionable que haya realizado en nombre del Sr. Nolan. Si obtengo la firma de esa declaración el día de hoy, perderé el interés en todas las otras transacciones y no habrá necesidad de que las comparta con las autoridades pertinentes. En lo que a mí respecta, nunca sucedieron.

		—Hijo de perra —le gritó Munson —estás tratando de extorsionarme.

		Lee sacudió la cabeza de nuevo. Cerró los archivos y los puso de regreso en el maletín. —No perderé más mi tiempo, ni el suyo —le dijo, inmediatamente se puso de pie y caminó hacia la puerta —. Que tenga un buen día, Sr. Munson. —se despidió cordialmente.

		—Espera un momento —pidió Munson —. Solo un momento.

		Lee se dio vuelta y miró al hombre. —Mi tiempo es valioso, Sr. Munson. —le dijo sin darle mucha importancia.

		—Siéntate, y miraré lo que quieres que firme.

		—Ya lo vio —replicó Lee —. Como dije anteriormente, no tengo tiempo que perder —se encogió de hombros y le dijo —. Saquemos todo a la luz, y dejemos que las cosas caigan por su propio peso. Está bien conmigo si funciona para usted.

		Munson se veía desgastado. —Por favor, siéntate —rogó sin dar más pelea —. Lo firmaré.

		Mientras firmaba Lee le explicó —Hablaré solo del único cliente que discutimos. Cuando reciba preguntas en el futuro cercano, diga la verdad de lo que sabe sobre Nolan, y no verá pelea por mi parte, y yo no diré nada sobre estos otros clientes.

		—Entiendo. ¿Algo más?

		—No, eso será todo. Gracias por tu tiempo, Greg. Solo quería que tuvieras la certeza de que honraré el trato, siempre y cuando tú te mantengas firme en cuando a la declaración jurada que me has dado sobre las actividades del Sr. Nolan.

		—Entiendo.

		Lee recogió la declaración jurada firmada y le deseó —Tenga un feliz día, Sr. Munson. —Y cruzó la puerta. Estaba seguro de que Munson entendía que no había espacio para juegos. Sin importar con cuánto pesar, seguiría las instrucciones al pie de la letra.
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		Capítulo 28
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		Dos minutos antes de las 9:00 a.m., la jueza Burke tomó asiento en estrado y declaró —El acta demostrará que todos los miembros del jurado están presentes, al igual que los abogados de cada parte, el demandante y el acusado. Sr. Winslow, puede llamar a su siguiente testigo.

		—Señoría, el demandante llama a la señorita Margo Traynor al estrado.

		Todos los ojos se enfocaron en Margo mientras caminaba desde su asiento al final de la sala hasta el banquillo de testigos.  Llevaba un traje de negocios conservativo, y el cabello rojo un poco más corte que la última vez que Scott la había visto. Se sentó y tomó juramento con el secretario bajo los ojos atentos del jurado, listos para evaluarla en su calidad de testigo.

		—Buenos días, señorita Traynor. —la saludó Scott.

		—Buenos días. —respondió ella con una sonrisa nerviosa.

		—¿Está empleada actualmente?

		—Sí, lo estoy.

		—¿Por quién?

		—Strilovent Industries en Menlo Park.

		—Y, ¿por cuánto tiempo ha trabajado para ellos?

		—Unos tres años.

		—¿Cuál es su posición?

		—Soy asistente ejecutiva en Planificación Corporativa.

		—¿En dónde trabajó antes de Stilovent Industries?

		—Trabajé para Sunmont Builders.

		—¿Qué hacía allí?

		—Era asistente ejecutiva.

		—En esa posición, ¿tuvo ocasión de trabajar en la misma ubicación física que el señor Nolan?

		—Sí.

		—¿Por cuánto tiempo?

		—Unos ocho meses.

		—¿Cuál era la posición de él en ese momento?

		—Era el director general de Sunmont.

		—Durante ese periodo de ocho meses, ¿el señor Nolan alguna vez le dijo o le hizo algo que usted encontrara inapropiado y ofensivo?

		—Sí.

		—Durante su tiempo allí, ¿trabajó con el señor Nolan?

		—Sí. Trabajé con él en diferentes proyectos mientras estuve allí.

		Scott asintió y preguntó. —¿Cuándo fue la última vez que trabajó con el Sr. Nolan, en relación a su fecha de partida?

		—Estaba trabajando con él al tiempo que renuncié.

		—¿Por qué renunció?

		—Por el comportamiento del Sr. Nolan. Y su conducta ofensiva.

		—¿Este comportamiento al que se refiere era en forma de acciones o palabras?

		—Ambas —dijo Margo sacudiendo la cabeza

		—¿Cuál fue el primer evento que encontró ofensivo?

		—La primera vez que estuve sola en una sala de conferencias con él me dijo «Te ves muy bien en ese traje». Le di las gracias y siguió «Apuesto que te ves incluso mejor sin él. Me quedé en shock y guardé silencio. Entonces agregó «¿Por qué no me enseñas esas maravillosas tetas»

		—¿Cómo reaccionó usted?

		—Estaba en shock. Nunca un ejecutivo de la compañía en la que hubiera trabajado me había hablado de tal manera. No supe que hacer, así que me retiré de la sala. Todo era increíblemente embarazoso.

		—¿Sucedió algo más? —le preguntó Scott.

		—Sí. Como una semana después se presentó en mi oficina y cerró la puerta. Se quedó allí parado sonriéndome y me dijo «Tú y yo tendremos sexo maravilloso. Solo quería advertírtelo. Sé cómo hacerte llegar como se debe».

		 

		—¿Usted lo reportó?

		 

		—No. No quería generar una investigación, solo quería dejarlo pasar y hacer mi trabajo.

		 

		—¿Hubo otros eventos que usted encontrara ofensivos o inapropiados?

		Ella asintió y se le dibujó una expresión de dolor en el rostro. —Unas tres semanas después estábamos en una reunión. Yo llevaba una falda y estaba sentada en una de las sillas de la mesa de conferencias cuando el Sr. Nolan entró a la sala. Se sentó a mí lado y se dirigió a las cinco personas que estaban presentes. Luego le pidió a uno de ellos que nos actualizara en un par de cosas. Mientras el sujeto hablaba, puso su mano sobre mi rodilla bajo la mesa. Traté de alejarla, pero la apretó con fuerza. Finalmente, me soltó y la reunión siguió por otros veinte minutos. Dejó que el resto del grupo saliera, pero dijo que tenía una pregunta para mí, por lo que me pidió que aguardara. Cuando los otros hubieron salido de la sala volvió a colocar su mano en mi rodilla y me dijo «Tenemos que conocernos mejor.» Luego subió la mano por mis muslos hasta mi entrepierna. Dejé la silla caer de espaldas y me puse de pie. Entonces el soltó una risita y salió de la sala.—¡Usted reportó este hecho?

		—Sí. Llamé a RRHH y hablé con un representante. Me dijo que podía presentar una queja si quería, pero que, de hacerlo, mi posición en el equipo podría verse afectada. Estaba en shock y molesta. No sabía qué hacer.

		—¿Qué hizo?

		—Decidí verme con el Sr. Nolan. Hice una cita y me presenté en su oficina. Le dije que las cosas que me había hecho no estaban bien y que solo quería que me dejara en paz para hacer mi trabajo. Él tan solo me miró. Luego me dijo «Eres realmente hermosa, ¿lo sabes?». Se puso de pie y dio la vuelta alrededor del escritorio. Se sentó en el borde de la mesa y me dijo «De una manera o de otra, te voy a coger». Entonces me amenazó «Si te quejas con alguien, tu trabajo desaparece»

		—¿Qué hizo?

		—Renuncié. Dejé Sunmont y nunca volví —Sacudió la cabeza —. Él era el jefe, y RRHH dejó muy en claro que no querían ayudar, así que no tenía a dónde más ir.

		—Gracias, señorita Traynor. No tengo más preguntas. —cerró Scott.

		—¿Contrainterrogatorio, Sr. Graber?

		—Sí, señoría —dijo Graber alzándose de la silla.

		—Señorita Traynor, ¿sintió que la experiencia que acaba de describir fue difícil?

		—Sí.

		—Pero nunca puso una denuncia ni procesó una demanda de ningún tipo, ¿correcto?

		—Correcto.

		—Graber entrecruzó los brazos y dijo —Y no hay absolutamente ningún registro escrito de esta queja en ninguna parte, ¿o sí lo hay señorita Traynor?

		—No tengo manera de saberlo, señor. —contestó Margo.

		—No hay nada que soporte lo que usted acaba de decir, ¿cierto?

		—Objeción, señoría. No es el trabajo de la testigo llevar a cabo investigaciones.

		—Denegada. La testigo puede responder con respecto al conocimiento que tenga.

		—No lo sé.

		—¿Ha conocido a la señora Willis?

		—Conocí a la señora Willis y al Sr. Winslow.

		—Y, ¿le agrada la señora Willis?

		—No la conozco bien, pero parece buena.

		—¿Le ofrecieron algo por venir a testificar el día de hoy?

		—No.

		—¿Sus gastos están siendo cubiertos?

		—No.

		—Entonces, ¿usted está cubriendo sus propios gastos por venir a testificar?

		—Correcto.

		—¿Todo esto es su manera de cobrar venganza en contra del Sr. Nolan por un incidente que ni siquiera está documentado?

		—Objeción, argumentativa. —saltó Scott.

		—Denegada —respondió la jueza.

		—Puede responder —siguió Graber.

		—No es venganza, se trata de que se haga responsable.

		—Usted podría haber hecho que se investigara su queja, pero decidió no hacerlo, ¿cierto?

		—Bueno, me disuadieron.

		—¿Le dijo el Departamento de Recursos Humanos que podía hacer una queja formal?

		—Sí.

		—Y usted, ¿nunca lo hizo?

		—Correcto.

		—¿Por lo que su caso nunca fue investigado?

		—Es correcto.

		—Por lo tanto, el Sr. Nolan nunca tuvo la oportunidad de responder a tales alegatos, ¿cierto?

		—Lo hizo, cuando lo confronté personalmente. Después de que RRHH me dijera que podía perder mi puesto en el equipo, estaba claro que no tenía a dónde más ir.

		—Y los eventos de los que nos está hablando datan de más de tres años, ¿correcto?

		—Sí señor.

		—¿Usted ha estado albergando rabia hacia el Sr. Nolan por mucho tiempo, buscando una manera de desquitarse por su percepción de lo que ocurrió?

		Margo guardó silencio un momento entonces dijo —Estaba molesta y confundida. Me sentía ansiosa, deprimida e indefensa. Cuando una mujer es expuesta a una conducta tan horrible e invasiva, eso afecta su vida de todas las maneras, señor. El Sr. Nolan me costó mi trabajo, y me causó una gran cantidad de preocupaciones. Así que sí, quiero que se haga responsable. Quiero que sepa que lo que me hizo a mí, y que lo que le hizo a la señora Willis no está bien.

		Graber no quería que esa respuesta quedara en el aire mucho tiempo. Así que preguntó —Usted no sabe personalmente qué le sucedió o no le sucedió a la señora Willis, ¿cierto?

		—Correcto.

		—Solo sabe lo que ella dijo y lo que usted quiere creer dada su propia historia, ¿cierto?

		—Solo sé lo que compartimos, eso es cierto.

		—Y nunca escuchó la versión del señor Nolan sobre esta disputa por otra fuente que no fuera los que sea que la señora Willis decidió revelarle, ¿cierto?

		—Correcto.

		—No tengo más preguntas, señoría.

		 

		*  *  *
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		Lee esperaba en el aeropuerto. El vuelo debía haber llegado hacía cuarenta minutos, pero la última actualización decía que no llegaría hasta dentro de otros quince minutos. Estarían llegando justo en la raya, así que tal vez Scott tendría que prolongar un poco las cosas en la sala hasta su arribo. Lee sabía que los jueces no se ponían particularmente felices cuando un abogado no tenía a su siguiente testigo listo tan pronto como el anterior se hubiera retirado, pero hasta que el avión no aterrizara, este testigo simplemente no estaría allí. Había tratado de convencer a Jason Chambers de ir antes, pero no funcionó. Chambers tenía un funeral familiar al que asistir en la mañana, así que un vuelo al final de la mañana era la única respuesta.  Scott tendría que encontrar algún punto esotérico que discutir para ganarles algunos minutos extra. O tal vez podría contar algunos chistes de abogados para entretener al jurado. La sola idea hizo que Lee se riera para sí.

		Eran las 2:45 p.m. cuando el vuelo finalmente aterrizó. Lee se encontró con Chambers en la zona de carga y descarga frente a la terminal de Alaska Airlines, y tan pronto como Chambers se subió al carro, aceleró tan rápido como se lo permitía el tráfico. La autopista no se movía, así que Lee iba a toda velocidad por una infinidad de callejones, buscando cualquier pasadizo existente hasta que logró detenerse frente al palacio de justicia.

		Lee miró a Chambers y le instruyó —Camina tan pronto como puedas al Departamento 11 y toma asiento fuera de la sala. Scott te necesitará en cualquier momento. Estaré allí tan pronto como consiga estacionar.

		Chambers asintió, se apeó del carro y se movió con pasos rápidos hacia las enormes puertas de vidrio en la fachada del palacio de justicia del centro. Lee estacionó y se dirigió hacia el edificio. Llegó al Departamento 11 justo a tiempo para ver como el alguacil asignado como agente judicial salía al pasillo para llamar a Jason Chambers. Lee le hizo un gesto con la cabeza y siguió al interior de la sala. Tomó asiento al final de la sala mientras Chambers se sentaba en el banquillo de los testigos. Scott miró hacia atrás y le dedicó una breve sonrisa a Lee sabiendo que su testigo estaba allí.

		 

		*  *  *
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		Mientras Margo se retiraba del estrado, la jueza Burke indicó —Sr. Winslow, por favor, llame a su próximo testigo.

		—Sí, señoría. El demandante llama a Jason Chambers al estrado.

		La jueza asintió y dijo —Sr. alguacil, ¿podría por favor llamar al testigo que aguarda en el pasillo?

		El alguacil uniformado replicó —Sí, señoría— mientras salía por las puertas de madera opacas hacía el pasillo. Scott estaba aliviado de verlo regresar con el testigo, un joven de unos veinte años, cabello rubio y bien cortado, con una barba clara.

		El joven se sentó en el banquillo de testigos e hizo su juramento con el secretario.

		—Buenas tardes, Sr. Chambers —dijo Scott.

		El joven forzó una sonrisa nerviosa y dijo —Hola.

		—¿Está empleado, señor?

		—Sí.

		—¿Por quién?

		—El Puget Sound Hotel en Seattle.

		—¿Por cuánto tiempo ha trabajado allí?

		—Poco más de un año.

		—Y, ¿cuál es su trabajo?

		—Trabajo para el servicio de comida. Principalmente entrego las ordenes de servicio al cuarto

		a los huéspedes de todo el hotel.

		—¿Estuvo trabajando el 8 de abril de este año?

		—Sí. Trabajé desde las 3:00 p.m. hasta la medianoche, que es mi turno típico.

		—Permítame pedirle que mire a los dos caballeros sentados en la mesa de la defensa. ¿Ha visto a alguno de estos hombres antes?

		—Sí, señor. He visto al caballero de la derecha.

		—Señoría, por favor permita que el acta refleje que el testigo se refiere al Sr. Nolan.

		—Así será —indicó la jueza.

		—¿Cuándo tuvo la ocasión de ver al Sr. Nolan anteriormente?

		—Estaba trabajando en el Puget Sound Hotel. Estaba entregando una orden a alguien en el piso doce alrededor de las 10:30 u 11:00 p.m. y vi que llamaba a una puerta en el pasillo.

		—¿Por cuánto tiempo lo vio hacer esto?

		—Desde que salí del elevador hasta que llegué a donde él estaba, diría que dos minutos.

		—¿Le habló?

		—Estuve a punto de preguntarle si estaba cerrado fuera de su habitación y necesitaba ayuda, pero parecía estar hablando con alguien dentro de la recámara. Cuando me acerqué a donde él estaba, la puerta se abrió y él entro.

		—¿Pudo escuchar lo que decía?

		 

		—No, podía ver que movía los labios, pero no podía escuchar lo que decía. Parecía claro que

		 

		quería que alguien lo dejara entrar.

		—¿Qué hizo usted después?

		—Continué e hice mi entrega.

		—Eso es todo por mi parte, señoría.

		—Sr. Graber, ¿contrainterrogatorio?

		—Sí, señoría.

		—Entonces, usted solo vio a esa persona en el pasillo por un minuto o dos, ¿cierto?

		—Y le veía el perfil, más que la cara de frente, ¿cierto?

		—Cierto.

		—Y esta persona nunca le habló.

		—Correcto.

		—¿Cómo sabe que era esa fecha en particular?

		—No podía recordar la fecha específica, así que la buscamos.

		—Usted no sabe de quién era la puerta a la que llamaba, ¿cierto?

		—Correcto.

		—¿Cómo recuerda que fue el piso doce?

		—Porque ese fue cuando tuve que hacer una entrega de un pedido especial de un extraño plato de patas de cerdo. Es bastante asqueroso, pero este sujeto ordena lo mismo cada vez que va al hotel y siempre se queda en la suite Parker en el piso doce.

		—¿Así que usted asume que él estaba en el piso doce esa noche?

		—Si.

		—¿Nunca se ha quedado en otro piso del hotel?

		—No que yo sepa.

		—¿Usted también va al piso catorce a hacer entregas?

		—Lo hago.

		—Así que, si el sujeto de la orden de las patas de cerdo se hubiera estado quedando en el piso catorce en este viaje, entonces ¿allí habría sido que usted vio a este hombre llamando a la puerta?

		—Eso tendría sentido, pero mi gerente revisó en qué piso se quedó este sujeto, y pude confirmar que estaba en la suite Parker en el piso doce. 

		—¿Por qué confirmó su gerente en qué piso se había quedado?

		—Porque nos lo pidieron.

		—¿Quién?

		—El investigador que trabaja para el Sr. Winslow.

		—No tengo más preguntas —dijo Graber.

		—¿Redirigimos, Sr. Winslow?

		—No, señoría.

		—Puede retirarse, Sr. Chambers —dijo la jueza Burke. Volvió su atención al jurado y siguió —Okey, damas y caballeros, con esto concluimos los procedimientos de hoy. Los necesitaremos aquí mañana a las 8:45 de la mañana para que podamos iniciar a las nueve. Recuerden mi advertencia diaria. No pueden discutir el caso entre ustedes ni con alguien más. No investiguen nada ni a nadie involucrado en este caso y no se expongan a noticias sobre el caso. Nos vemos mañana.

		 

		*  *  *
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		Scott juntó su cuaderno de notas del juicio y porciones de las tres cajas de archivos llenas de documentos. Agrupó una caja de materiales y la arrastró con una carretilla mientras salía con Sarah del tribunal. Se mantuvieron callados mientras recorrían el pasillo y durante el viaje en el elevador, en caso de que hubiera miembros del jurado dando vueltas por allí.

		Una vez que salieron y se dirigían a la estructura de estacionamiento, Sarah le dijo —Tengo algo que quiero decirte, Scott.

		—Él la miró y replicó —Por supuesto.

		—Estoy muy agradecida por todo lo que has hecho. Quiero decir, sin importar como resulte todo esto, tú y tu equipo han hecho todo lo posible. —los ojos comenzaron a llenársele de lágrimas cuando agregó —No puedo expresar lo mucho que todo esto significa para mí, pero siento que me están escuchando. Tú, Lee, la jueza, el jurado, todos están escuchando lo que me sucedió y a todos les importa. Gracias, Scott.

		Scott le regaló una sonrisa —No mereces nada menos. Nunca puedo estar seguro de cómo el jurado interpretará la evidencia, pero estamos llevando todo allí.

		—La manera en la que el jurado interpreta la evidencia no cambia nada —explicó Sarah —. Siempre estaré agradecida contigo —Le dio un abrazo —. Gracias, ya has hecho grandes cosas por mí. —Con esto se apartó dos hileras hacia donde su carro estaba estacionado. Miró hacia atrás y él la estaba saludando con la mano. Scott no podía evitar sentirse bien. Lo que acaba de experimentar era la mejor parte del trabajo.
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		Capítulo 29
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		A las nueve de la mañana del día siguiente, Sarah volvió a sentarse al lado de Scott.

		—El acta demostrará que los miembros del jurado, abogados y la señora Willis están presentes. El Sr. Nolan no está acá el día de hoy, pero no deben inferir nada de su ausencia —declaró la jueza Burke. —. Sr. Winslow, por favor, llame a su próximo testigo.

		—Llamaos a la doctora Laurie Spencer al estrado.

		Laurie Spencer llevaba pantalones de vestir azules, una camisa blanca y una chaqueta azul. Se dirigió rápidamente al banquillo de testigos y se juró con el secretario.

		—Sr. Winslow —indicó la jueza Burke —. Puede proceder.

		—Gracias, señoría. —Buenos días, doctora Spencer.

		—¿Cuál es su profesión?

		—Soy psicóloga y terapeuta.

		—¿Ha testificado como testigo en el pasado?

		—Sí.

		—¿Cuántas veces?

		—Bueno, si contamos la vez que actué como evaluadora de servicios sociales y las evaluaciones de la corte penal, probablemente unas cincuenta o cincuenta y cinco veces.

		—¿Cómo es su consulta estos días?

		—Atiendo clientes privados. También hago evaluaciones para agencias gubernamentales y cortes.

		—¿Qué porcentaje de su trabajo consiste en ver y hacer terapias para clientes privados?

		—Un sesenta por ciento.

		—¿Ha ofrecido terapia psicológica a Sarah Willis?

		—Sí. —dijo Laurie, y una sonrisa involuntaria se reflejó en su rostro.

		—¿Cómo terminó ella bajo su atención?

		—Me llamó. Me recordó de un evento de negocios al que ambas habíamos asistido. Me contó lo que había experimentado y que requería de ayuda.

		—Y, ¿se encontró con ella?

		—Sí, nos vimos al día siguiente.

		—Describa el tratamiento que le dio a la señora Willis —pidió Scott.

		—Después de una evaluación psicológica, hicimos terapia.

		—¿Con qué frecuencia?

		—Primero, dos veces a la semana. Más adelante, lo cambiamos a una vez.

		—¿Cuál fue su diagnóstico?

		—Depresión severa y ansiedad causados por un evento traumático, específicamente, violación.

		—¿Recibió fármacos?

		—Sí, se le dieron fármacos para la ansiedad por un psiquiatra con el que trabajo y que la veía una vez al mes.

		—¿Puede describir su condición la primera vez que la vio?

		—Estaba en peligro emocionalmente. Su vida entera había dado un vuelco y apenas si lograba sostenerse. Sufría de depresión, ansiedad, había perdido la autoestima y yo estaba preocupada por ella.

		—¿Qué historia le contó?

		—Me dijo que había sido violada por su jefe en un viaje de negocios.

		—¿Describió lo que había sucedido?, Quiero decir, cómo había sucedido todo.

		—Sí.

		—¿Qué le dijo?

		—¿Puedo consultar mis notas?, porque me gustaría asegurarme de que lo tengo completamente correcto.

		—Sí, siéntase libre de hacerlo.

		—Después de la reunión en Seattle, se vieron y él le pidió que pasara por su habitación a recoger unos documentos. Estando allí, él la empujó contra una pared y la besó. Sarah salió corriendo de regreso a su cuarto. Un poco después, él llamó a su puerta ya que quería disculparse. Ella trató de postergarlos hasta la mañana, pero luego de que el persistiera por un rato, le abrió la puerta. Él entró y la empujó sobre la cama y la violó de manera forzosa.

		Scott echo un vistazo al jurado mientras Laurie hablaba. Todos parecían estar sumergidos en sus palabras. —¿Le dijo sobre otras acciones o comentarios que le parecieron inapropiadas antes de la violación? —preguntó Scott.

		—Sí.

		—¿Qué le dijo?

		—Me contó de las numerosas veces en que le dijo que se veía bien o ardiente. Me contó que con frecuencia le miraba los pechos, que le dijo que su esposo era afortunado de ir a la cama con ella y que quería tener relaciones.

		—Cuando escucha a un paciente describir acoso y violación, ¿usa su propia evaluación de credibilidad?

		—Sí.

		—Y, ¿qué le dijo su evaluación de la credibilidad de la señora Willis cuando le dijo sobre la violación?

		—Decía la verdad, sin lugar a dudas.

		—¿Qué la llevó a esa conclusión?

		—La conmoción con la que hablaba, la emoción que fluía, y las partes que apenas si podía decir. Generaba agitación emocional tan solo decirme lo que había sucedido.

		Scott dejó que las palabras flotaran en la sala. Miró al jurado y vio la atención que ponían en este testimonio. —¿Alguna vez pensó que la señora Willis estaba en riesgo de suicidio?

		—Me debatí con esa idea al principio. Estaba tan devastada, sentí la necesidad de observarla de cerca. Hablamos sobre la posibilidad de que se hiciera algo por las primeras cuatro o cinco visitas, pero llegué a la conclusión de que no iba a atentar contra su vida. Ser capaz de hablarlo en un ambiente seguro fue crítico para su lento progreso.

		—¿Piensa que pueda seguir beneficiándose de la terapia?

		—Sí.

		—¿Por cuánto tiempo debe seguir la terapia?

		—Pienso que otros seis meses a un año, reduciéndolo de manera progresiva. Esa sería la mejor manera de ayudarla a recuperarse.

		—¿Podrá superar este evento en su totalidad alguna vez?

		Laurie sacudió la cabeza. —No. Es una cicatriz emocional que no desaparece, pero se vuelve más distante, y un sobreviviente requiere de herramientas que le ayuden a aceptar lo que ha sucedido y seguir avanzando de manera funcional.

		—¿Puede la señora Willis trabajar a estas alturas?

		—Sí, creo que volver al ambiente ocupado que ama la ayudaría.

		—¿Se hizo con alguna otra opinión sobre la señora Willis?

		—sonrió y explicó —A nivel personal, creo que es una mujer valiente, compasiva, me agrada.

		—Gracias —dijo Scott —No tengo más preguntas.

		—Sr. Graber, ¿contrainterrogatorio?

		—Sí, señoría. Buenos días, señorita Spencer... ¿es doctora Spencer?

		—Es doctora, tengo un doctorado en psicología.

		—Pero no es médico, ¿correcto?

		—Correcto.

		—Nos dijo que le agrada la señora Willis, ¿cierto?

		—Sí.

		—Y, ¿quiere ayudarla?

		Scott se puso de pie e interrumpió —Vaga y ambigua. Ayudarla cómo, ¿médicamente?

		—Por favor, aclare, Sr. Graber —indicó la jueza Burke.

		—Bueno, ¿quiere que le vaya bien en este juicio?

		—Estoy aquí en condición de testigo. No sé a qué se refiere "que le vaya bien" en ese contexto, pero quiero optimizar su recuperación emocional.

		—¿Nos dijo que tomó la historia de la señora Willis?

		—Sí.

		—Eso quiere decir que obtuvo su versión de los hechos, ¿cierto?

		—Correcto.

		—Pero nunca habló con el Sr. Nolan y obtuvo su versión de la historia, ¿correcto?

		—Eso es correcto.

		—Y, no tiene conocimiento personal de lo que sucedió entre la señora Willis y el señor Nolan, ¿correcto?

		—Así es.

		—Graber se tomó un momento y meditó, entonces preguntó —Usted nunca reportó a ninguna agencia que la señora Willis representara un riesgo para sí u otros, ¿correcto?

		—No.

		—Y, ¿es consciente de que la ley requiere que haga eso si creyera que era suicida?

		—Sí, señor.

		—La señora Willis le dijo que ella tiene parte de culpa por lo que dijo que sucedió, ¿cierto?

		—Ella solo se culpa por haber abierto la puerta del cuarto.

		—Es una mujer casada, ¿cierto?

		—Sí.

		—Pero no le dijo a su esposo inmediatamente sobre la presunta violación, ¿cierto?

		—Sí, creo que pasaron un par de días antes de que le dijera.

		—¿Una de las razones por las que una mujer podría no decirle a su esposo sobre un evento tal sería que ella tuvo relaciones sexuales voluntariamente y no quería que su esposo supiera?

		—¿Me pregunta sobre este caso o si es una posibilidad general?

		—Bueno, primero, generalmente.

		—Sí, sería una situación posible.

		—Podría ser la situación aquí, si la señora Willis no estuviera siendo honesta, ¿cierto?

		—No.

		—¿Por qué no?

		—Porque en este caso, he visto a la señora Willis de primera mano, he tenido la oportunidad de evaluar la verdad de lo que dice y los estragos que estos eventos le han causado.

		—Pero, la única versión de los hechos que usted tiene para apoyarse es la que ella le dio.

		Laurie sacudió la cabeza. —Sí, ya le dije eso.

		—Y, la señora Willis se considera culpable, ¿cierto?

		—Bueno, siente que no debió haber permitido que entrara a la habitación.

		—Y, ¿admitió que se siente parcialmente culpable por el papel que jugó?

		—Bueno, ella dice que desearía no haberlo dejado entrar, pero yo no creo que eso sea reprochable. Se suponía que él estaba allí para disculparse. ¿Sabe, señor...

		Graber la interrumpió —No hay preguntas pendientes.

		Scott se puso de pie —Señoría, ella es una testigo experta y debería permitírsele que de su respuesta completa a la pregunta.

		—Denegada, puede abordar cualquier asunto pendiente cuando se redirija el interrogatorio, Sr. Winslow.

		—Tendrá que estar de acuerdo que la señora Willis ha logrado grandes avances en su recuperación, ¿cierto?

		—Sí, creo que está haciéndolo bien.

		—Y, ¿está lista para volver al tipo de carrera que llevaba en Ellison?

		—Sí.

		—¿Por cuánto tiempo ha estado emocionalmente capacitada para trabajar?

		—Diría que el último par de meses.

		—Gracias, No tengo más preguntas.

		—Sr. Winslow, ¿redirigimos? —ofreció la jueza Burke.

		—Sí, señoría. —Scott caminó hasta el atril y pausó un momento. —Doctora Spencer, el Sr. Graber le preguntó si la señora Willis se sentía culpable por haber abierto la puerta, ¿lo recuerda?

		—Sí.

		—¿Es el sentimiento de culpa una reacción inusual en alguien que ha sido atacado o violado?

		—En absoluto.

		—Por favor, explique.

		—Las mujeres que han sido violadas pasan por un torbellino de emociones tremendo. Una parte de eso es obsesionarse sobre lo que pudieron haber hecho para evitar la violación. Algunas veces es no haber usado cierta blusa con mucho escote. Algunas veces es no haberse ido suficientemente rápido cuando cierta situación ocurrió. A veces se trata simplemente de haber estado en el lugar equivocado en el momento equivocado. Sin embargo, lo más importante que hay que recordar, es que estamos hablando de víctimas que han pasado por experiencias horrorosas y que hacen lo mejor que pueden para tolerar la situación y seguir con sus vidas.

		—Nos dijo que las heridas sufridas por la señora Willis mejorarán, pero que este tipo de eventos nunca desaparecen. ¿Qué quiso decir con eso?

		—Quise decir que una mujer que ha sido violada vivirá con ese trauma por el resto de su vida. No hay un solo día en el que lo haya olvidado. Nunca.

		—Gracias, doctora Spencer —dijo Scott —Nada más, señoría.

		—¿Sr. Graber?

		—No, señoría, nada más.

		—Puede retirarse, doctora Spencer —indicó la jueza Burke.

		—¿Algún otro testigo, Sr. Winslow?

		—No, señoría. El demandante descansa.

		—Sr. Graber, usted será el siguiente cuando retomemos a la 1:30 esta tarde.

		—Sí, señoría.

		 

		*  *  *
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		A la 1:30 p.m. exactamente, la jueza Burke llamó orden en la corte y dijo —Sr. Graber, su primer testigo, por favor.

		—Nos gustaría volver a llamar al Sr. Nolan al estrado.

		—Nolan tomó asiento y miró primero al jurado y después a Graber quien le preguntó —Sr. Nolan, ¿entiende que sigue estando bajo juramento esta tarde?

		—Sí, lo entiendo.

		—Sr. Nolan, ¿cómo se siente con respecto a la señora Willis?

		—Objeción, señoría, relevancia. —interrumpió Scott. 

		La jueza Burke dudó, pero dijo —Lo dejaré responder y veremos a dónde va.

		—No le guardo rencor. Tiene sus propios demonios con los que lidiar.

		—Objeción, señoría, opinión impropia e irrelevante. Pido que se anule.

		—Ha lugar, se aprueba la moción. El jurado ignorará el comentario del Sr. Nolan.

		—Sr. Nolan, ¿le hizo comentarios sexuales a Margo Traynor?

		—No.

		—¿La tocó de manera inapropiada?

		—No. Nunca supe por qué se fue repentinamente de Sunmont Builders y no había oído de ella desde entonces. 

		—¿La acosó de alguna manera?

		—Jamás.

		—¿Alguna vez alguien en Sunmont sugirió que lo estuviera haciendo?

		—No.

		—¿Alguna vez atacó a la señora Willis?

		—No, por supuesto que no.

		—¿Pero durmió con ella?

		—Sí, tuvimos un encuentro de una noche.

		—Nada más, señoría.

		—¿Sr. Winslow? —preguntó la jueza.

		—Sí, señoría —Scott se mantuvo tras la mesa de abogado —. Sr. Nolan, usted trabajó con la señorita Traynor en un par de proyectos diferentes a lo largo de ocho meses, ¿cierto?

		—Me suena correcto —respondió.

		—Era una buena empleada, ¿cierto?

		—Supongo que estaba bien. No recuerdo nada que sobresalga para bien o para mal. Era simplemente una de muchos empleados con los que trabajaba.

		—Y, ¿no le dijo que se la iba a coger?

		—No.

		—Y, ¿le agarró la entrepierna?

		—No.

		—Scott sacudió la cabeza a consciencia de que estaba siendo dramático.

		—Nunca he acosado a estas mujeres —ofreció Nolan.

		Scott frunció el ceño y preguntó —Sr. Nolan, ¿a cuántas otras mujeres no ha acosado de manera similar a lo largo de su carrera?

		—Objeción, señoría, argumentativa. —exclamó Graber molesto mientras se ponía de pie de un salto.

		—Ha lugar —declaró la jueza Burke.

		Scott concluyó —No tengo nada más para este testigo, señoría. —dejo escapar con desagrado.

		—¿Algo más, Sr. Graber?

		—No, señoría.

		—Puede retirarse, Sr. Nolan. Por favor, llame a su próximo testigo, Sr. Graber.

		—La defensa llama a Gerald Orson.

		Orson tomó el estrado y se juró con el secretario. Se veía más nervioso de lo que había estado en su deposición. Antes de la primera pregunta ya tenía una pequeña línea de transpiración en la frente.

		—Buenas tardes, Sr. Orson.

		—Buenas tardes.

		—¿Está empleado, señor?

		—Sí, soy un representante de RRHH en Ellison.

		—Lo llamaron para investigar las acusaciones de acoso y violación de la señora Willis?

		—Sí.

		—¿Quién le pidió que se encargara de la investigación?

		—El director de RRHH, Robert Berg.

		—¿Ha hecho investigaciones concernientes a acoso en el pasado?

		—Sí, para dos empleadores previos.

		—Como parte de su investigación de las denuncias de la señora Willis, ¿la entrevistó?

		—Sí.

		—Y, ¿usted limitó lo que ella podía decir de alguna manera? En otras palabras, ¿se le permitió hablar de todas sus preocupaciones?

		—Sí, señor.

		—¿También entrevistó al Sr. Nolan?

		—Sí.

		—Y, ¿respondió a sus preguntas?

		—Sí, lo hizo.

		—¿Qué concluyó de esta investigación?

		—Que simplemente no había suficiente evidencia para establecer las denuncias de la señora Willis.

		—¿Dio recomendaciones sobre qué debía suceder, si es que algo en absoluto, dado el resultado de su investigación?

		—Sí.

		—¿Cuál fue la recomendación?

		—Que debido a que no había evidencia suficiente para establecer las denuncias, no se debía tomar ninguna acción.

		—Y, ¿a quién le hizo estas recomendaciones?

		—Al Sr. Berg, director de RRHH.

		—¿Le dio sus resultados en un informe escrito?

		—Sí, señor, lo hice.

		—No tengo más preguntas, señoría.

		—Sr. Winslow, ¿contrainterrogatorio?

		—Sí, señoría.

		Scott se puso de pie y miró a Orson directamente. Ese silencio momentáneo lo hizo sudar más incluso. Scott preguntó —Usted solo ha hecho dos investigaciones que involucren acoso sexual en toda su carrera antes de esta, ¿cierto?

		—Hubo un momento de espera mientras Orson pensaba, hasta que se resignó —Sí.

		—Y tenía tres meses de empleado en el momento de la investigación de este asunto, ¿cierto?

		—Sí, señor.

		—Usted era consciente de que además de violación y acoso sexual, la señora Willis alegó que su despido fue ilegal y a causa de represalias por sus quejas, ¿correcto?

		—Orson se veía cada vez más incómodo cuando respondió —Sí.

		—Pero usted nunca investigó ninguno de esos alegatos, ¿o sí?

		—Bueno, yo investigué las denuncias de violación y acoso.

		—¿Investigó las denuncias de que había sido despedida como retaliación por sus quejas, señor? —preguntó Scott, mientras buscaba la copia de la transcripción de la deposición de Orson.

		Orson observó a Scott por un momento y supo que la contradicción saldría, así que dijo —No, no investigué esos alegatos.

		—¿Por qué no?

		—Nadie me pidió que lo hiciera.

		—¿Suspendieron al Sr. Nolan durante la investigación?

		—No, señor.

		—¿No es parte de la política de Ellison que se suspenda a los empleados por la duración de la investigación a causa de cualquier tipo de acoso?

		—Sí.

		—Entonces, ¿por qué no fue suspendido el Sr. Nolan?

		—Él es el director general, señor, y está muy ocupado.

		—No existe una excepción a esa norma para las personas ocupadas, ¿cierto, señor?

		—Correcto.

		—Y no hay excepción a esa norma para los directores generales, ¿cierto?

		—No, no que yo haya visto.

		—¿Le dijo la señora Willis que el Sr. Nolan la violó?

		—Sí.

		—¿Le dijo sobre otras conductas o comentarios que fueran sexuales e inapropiados por parte del señor Nolan?

		—Sí.

		—¿Qué?

		—Que él le hizo comentarios en varias ocasiones sobre que era ardiente y que quería dormir con ella.

		—¿Cuántas veces le dijo que se veía ardiente?

		—Muchas. No tengo una cifra exacta.

		—Y, ¿qué dijo la señora Willis que le contestó cuando le hizo esos comentarios?

		—Orson miró el informe en silencio, entonces dijo —Le dijo que era inapropiado.

		—¿Cuántas veces le dijo la señora Willis que Nolan le dijo algo sobre dormir con ella?

		—Creo que dos o tres.

		—Y, ¿qué declaró ella haberle dicho cuando él le hizo esos comentarios?

		—Que eran inapropiados.

		—¿Algo más que ella le haya contado a usted? —le preguntó Scott.

		—Sí, que le miraba los pechos durante sus conversaciones.

		—¿Con qué frecuencia?

		—No obtuve un número específico de veces —dijo Orson.

		—¿Pero le dijo que ocurría con frecuencia?

		—después de dudar un poco soltó —Sí, eso es lo que ella dijo.

		 

		—La señora Willis le contó de la violación en Seattle, ¿correcto?

		 

		—Sí.

		 

		—¿Le dijo que después de que sucedió, lloró en el piso del baño hasta las 3:00

		 

		de la mañana?

		—Sí.

		Scott asintió. —¿Le dijo que tomó un carro hasta el aeropuerto y voló a casa?

		—Sí.

		—¿Encontró alguna inexactitud en su descripción de lo que paso desde el momento del ataque hasta que llegó a casa?

		—No que yo sepa.

		—¿La señora Willis no fue a una presentación que tenía organizada para el jueves en la mañana?

		—Cierto.

		—Scott dio un paso hacia el testigo y le preguntó —La señora Willis nunca faltaba a nada a lo que tuviera el compromiso de asistir, ¿no es así?

		—Objeción, instiga a la especulación. —saltó Graber.

		—Denegada — respondió la jueza Burke.

		Orson guardó silencio un momento —No lo sé.

		—¿Intentó averiguarlo?

		—No, no creí que fuera necesario.

		—¿Pensó que tal vez le fuera de utilidad?

		—No lo sé.

		—Scott asintió —¿Había formado una opinión de credibilidad de la señora Willis antes de la investigación?

		—No, no la conocía bien.

		—¿Alguna persona le había dicho algo sobre la credibilidad de la señora Willis antes de la investigación?

		—No.

		—Su conclusión es que la señora Willis declara que la conducta se dio, el señor Nolan declara que no se dio, por lo tanto, usted no pudo llegar a una decisión definitiva. ¿Es eso lo que escribió en su informe?

		—Sí.

		—No conseguí ninguna evaluación de parámetros de credibilidad en este informe. ¿Hizo alguno?

		—No.

		—¿Alguna vez recibió entrenamiento sobre la importancia de los parámetros de credibilidad de un testigo?

		—Sí, me dijeron que los hiciera cuando pudiera.

		—¿Quién le dijo eso?

		—No recuerdo.

		—¿También le dijeron la importancia de esos parámetros en el trabajo de investigación?

		—Sí.

		—Sr. Orson, usted es consciente de que, en algunas instancias, las mujeres pasan muchas semanas, meses o incluso años antes de reportar acoso o violación, ¿cierto?

		—Sí, soy consciente de eso.

		—¿Es también consciente de que hay muchas razones que pueden causar el retraso de estas denuncias?

		—Sí.

		—Y, es consciente de que la señora Willis solo se tardó unos días en reportar la violación, ¿cierto?

		—Sí.

		—Mientras llevaba a cabo la investigación, señor, ¿le preguntó a la señora Willis si había reportado sus alegatos a alguien más poco después de la violación?

		—No.

		—¿Por qué no?

		Orson estaba teniendo dificultad para encontrar las palabras. —No puedo recordarlo.

		—¿Lo entrenaron en que cuando se lleva a cabo una investigación es importante averiguar si se compartieron esas denuncias con alguien alrededor del mismo tiempo?

		—Sí.

		—Con esto quiero decir, ¿lo entrenaron en que los alegatos son más creíbles si los hechos se comparten poco después de haber tenido lugar?

		—Sí, creo que sí.

		—¿Cree que sí? —Scott repitió la pregunta. —Se hizo silencio.

		—En la conclusión de su investigación, señor, ¿era usted consciente de que otra mujer dijo también haber sido acosada, verbal y físicamente, por el señor Nolan con un empleador previo?

		—No.

		—Como investigador, ¿podría ese hecho haber sido de importancia para su evaluación y conclusiones?

		—Sí.

		—Y para cuando concluyó su investigación, ¿ya sabía si algún empleado del hotel había visto al Sr. Nolan parado en el pasillo del piso doce, golpeando la puerta de la habitación de hotel de la señora Willis?

		—No, señor.

		—¿Habría sido importante para sus conclusiones haber sabido los detalles que rodean esa información?

		—Sí, señor.

		—No tengo más preguntas, señoría.

		—¿Redirigimos, Sr. Graber?

		—Sí, señoría —contestó Graber mientras se ponía de pie y le sonreía al testigo —. Sr. Orson, ¿todo lo que hizo durante el desarrollo de esta evaluación fue consistente con el entrenamiento que había recibido?

		—Sí, señor.

		—Y, ¿tenía usted alguna predisposición sobre cuáles deberían ser los resultados de esta investigación antes de que llegara a su conclusión?

		—No, señor.

		—¿Siente que sus descubrimientos son justos y completos?

		—Sí, señor.

		—No tengo más preguntas, señoría.

		—¿Sr. Winslow? —preguntó la jueza Burke.

		—No, no tengo más preguntas para este testigo.

		—Puede retirarse, señor.

		—Siguiente, Sr. Graber.

		—Señoría, ¿pueden los abogados acercarse al estrado?

		—Sí, acérquense.

		Una vez que ambos abogados estuvieron cerca del secretario y lejos del jurado, Graber dijo suavemente —Me acaban de notificar que mi testigo experto, quien es el único testigo que me queda, tuvo una emergencia familiar y está solicitando venir mañana en la mañana. En vista de que son casi las 3:30 de la tarde, señoría, me gustaría solicitar que se reanude la sesión para completar el testimonio en la mañana.

		La jueza miró a Scott, quien dijo —Supongo que una emergencia familiar es una buena razón.

		La jueza se veía fastidiada, pero asintió. Una vez que los abogados habían vuelto a sus respectivas mesas, se dirigió al jurado —Tenemos un breve retraso con el próximo testigo. Lo lamento, damas y caballeros, generalmente me gusta tomar testimonio hasta por lo menos las cinco de la tarde cada día, pero hoy necesitaremos partir antes. Advirtió al jurado como había hecho al concluir cada sesión, y los dejó marchar.

		 

		*  *  *
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		El restaurante era ruidoso y animado, tenía videojuegos en las esquinas, un tren suspendido justo bajo el techo y niños por todas partes. No era el mejor lugar para una conversación, pero los niños, incluidos Katy y Joey, lo adoraban.

		—Quiero mi fiesta de cumpleaños aquí —anunció Joe.

		—Okey —le dijo Lisa —, faltan aún dos meses para tu cumpleaños.

		—Sí, lo sé, pero pensé que tal vez tenían que avisarles que queremos venir para acá. Con unos ocho niños.

		—¿Ocho niños de nueve años? ¿Crees que podemos lidiar con tantos?

		—Muy graciosa —respondió Joey.

		Scott sonrió y preguntó —¿Qué hay de ti, Katy, quieres tu séptimo cumpleaños aquí?

		—No. Es demasiado ruidoso. Quiero mi fiesta en casa, solo con mis amigas y películas de terror. —Regresó su atención a los macarrones con queso.

		Lisa miró a Scott —Entonces, ¿ya estás cerca del final del juicio?

		—Sí, el último testigo será mañana en la mañana, luego tendremos los alegatos finales.  Me alegra tanto tener momentos familiares como este para sacarme de mi mente un rato.

		—¿Aún va bien?

		—Creo que sí —Se estremeció —. La evidencia va bien, pero nunca puedes descifrar qué está pensando el jurado. Pero para mañana a mitad de la tarde, la jueza les dará instrucción y comenzarán las deliberaciones.

		—¿Cómo le va a Sarah?

		Scott sonrió —Estresada, pero creo que está bien. ¿Sabes?, no me molestaría mantenerlos a ella y a John como amigos una vez que todo haya terminado.

		Lisa asintió. —Solo la conocí brevemente en tu oficina, pero parece bastante agradable.

		—De tus labios a los oídos del jurado —bromeó Scott.

		—¿Qué hay de los cargos contra John por irrumpir en la casa de Nolan? ¿Algo allí?

		—No. —Aún se mantiene perfil bajo, pero habrá juicio.

		Ella sonrió. —¿Funcionará la táctica de Lee? Quiero decir, ¿crees que Nolan aún querrá parar el caso debido a la grabación de su conversación con Sarah?

		—No lo sé. Tenemos que ser cuidadosos con esa grabación. No puedo hacer más que amenazar con usarla, así que estamos esperando que el solo hecho de que Nolan sepa que existe calme su deseo de ir tras John.

		—¡Joey! ¡Mira tu camisa! —saltó Lisa. Scott miró a su hijo para encontrarse con una enorme gota de salsa de tomate corriendo por la camisa de Joey. 

		Joey miró hacia abajo y de nuevo a su madre. —Oh, oh —fue lo único que pudo formular y soltó una amplia sonrisa.

		Scott no pudo evitar reírse. Estar rodeado de estos personajes era la mejor cosa del mundo.

		Le dedicó una sonrisa a Lisa.

		—¿Qué? —preguntó.

		—¿Te he dicho lo hermosa que eres recientemente?

		—No lo creo, pero no te lo guardes.

		—Eres más que hermosa, eres mi chica soñada.

		—¿Aún?

		—Sí. Ahora y por siempre.

		—¿Sabías que las palabras de amor pueden ser afrodisíacas?

		—¿Está funcionando?

		—Lisa dejó escapar una gran sonrisa —Creo que sí.

		—Scott sacudió la cabeza —Aún me vuelves loco después de todos estos años.

		Katie frunció el ceño y sacudió la cabeza. Con un tono que daba a entender que había estado aguantando esto por demasiado tiempo, preguntó —¿Están siendo romanticones de nuevo?
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		Capítulo 30
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		A las nueve de la mañana, la jueza Burke preguntó —¿Está listo para su siguiente testigo, Sr. Graber?

		—Sí, señoría. La defensa llama al Dr. William Raymond al estrado. Un hombre corpulento con un corte de cabello militar y un traje costoso tomó el estrado. —Buenos días, Dr. Raymond. Por favor, dígale su profesión al jurado.

		—Soy psiquiatra en una consulta privada en el área Los Feliz de Los Ángeles. Veo pacientes y estoy también involucrado con psiquiatría forense.

		—¿Ha testificado como experto, señor?

		—Sí, muchas veces, tanto en deposiciones como en juicios.

		—¿Qué de casos de acoso?

		—Sí, señor. He testificado en varios de ellos.

		—¿Revisó los registros de tratamiento relacionados con este caso, como le solicité?

		—Sí.

		—¿También conoció a la señora Willis como parte de su examen?

		—Sí.

		—¿Formó alguna opinión en relación con su condición emocional o médica?

		—Sí.

		—Ahora, la psicóloga que la trató, la Dra. Spencer, diagnosticó depresión severa y ansiedad. ¿Está usted de acuerdo con ese diagnóstico?

		—No, señor, no lo estoy.

		—¿Es de la opinión que hay un diagnóstico más apropiado?

		—Sí.

		—¿Cuál es su opinión?

		—Creo que sufre de ansiedad situacional. Esta ansiedad es el resultado de una situación específica y de su propia culpa en relación con esa situación. Es de naturaleza trascendental y no tendrá efectos a largo plazo. Creo que tan pronto como la señora Willis encuentre un nuevo trabajo, avanzará y será funcional. Eso no significa que la ansiedad situacional no sea significativa, porque ciertamente puedo serlo. Es solo que es situacional y cuando las condiciones cambian para mejor, es muy probable que la ansiedad se resuelva poco después.

		—No tengo más preguntas, señoría —dijo Graber satisfecho.

		—Sr. Winslow, ¿contrainterrogatorio?

		—Sí, señoría. —Scott se dirigió al atril y miró directamente a Raymond, quien sonreía débilmente. —Dr. Raymond, ¿usted revisó los registros médicos facilitados por la Dra. Spencer?

		—Sí.

		—No había nada allí sobre ansiedad situacional, ¿cierto?

		—Correcto. Como dije anteriormente, no estoy de acuerdo con su diagnóstico.

		—Cierto, ya lo dijo. ¿Hizo alguna suposición para llegar a su diagnóstico?

		—¿Cómo qué?

		—Como, cualquiera absolutamente. Por ejemplo, ¿supuso que la señora Willis nunca había pasado por una violación?

		—No, señor.

		—Bueno, señor, la violación es un acto violento y brutal, ¿no es así?

		—Lo es.

		—Y, usted es consciente de que muchas personas que sufren un ataque tan horrible tienen depresión severa y ansiedad, ¿no?

		—Raymond reflexionó un momento —Algunos lo hacen, sí.

		—Y ¿usted concluyó que precisamente la señora Willis no es una de esas personas?

		—Esa es mi opinión.

		—Bueno, pensemos en las fuentes de su información fáctica. ¿Revisó los registros de la Dra. Spencer?

		—Sí.

		—Y estos le indicaron que la Dra. Spencer llegó a la conclusión de que la señora Willis había sido violada, ¿no es eso correcto?

		—Sí.

		—Y, ¿usted vio a la señora Willis?

		—Sí.

		—¿Solo una vez?

		—Correcto.

		—Y, usted no la trató, ¿correcto?

		—Correcto.

		—¿Cuánto duró su encuentro con ella?

		—Unos cuarenta y cinco minutos.

		—¿Tomó su versión?

		—Sí.

		—Y, ¿le dijo que había sido violada por el Sr. Nolan?

		—Sí.

		—Entonces, ¿obtuvo usted alguna información que sugiriera que no ocurrió una violación?

		—guardó silencio un momento, y dijo —Solo la carta que recibí del Sr. Graber declarando que su cliente decía que no ocurrió una violación.

		—¿Pero usted no llegó a la conclusión de que no hubo violación?

		—No llegué a ninguna conclusión con relación a eso.

		Scott miró a Raymond con preocupación. —¿Eso no es importante para un diagnóstico adecuado?

		—No, puedo simplemente verla como está ahora.

		—Y, ¿usted hizo eso en una visita de cuarenta y cinco minutos?

		—Objeción, señoría, argumentativa —saltó Graber.

		—Denegada. El testigo puede responder.

		—Sí.

		—Y finalmente, señor, ¿cuánto cobra usted por su tiempo?

		—Seiscientos dólares la hora.

		—¿Existe un mínimo para presentarse en la corte?

		—Sí.

		—¿Cuál es ese mínimo?

		—Cinco mil dólares.

		—Scott asintió y concluyó —No tengo más preguntas para este testigo, señoría.

		—¿Redirigimos, Sr. Graber?

		—Sí, señoría —contestó Graber. Se puso de pie en la mesa de la defensa y preguntó —¿Dr. Raymond, era usted consciente de los alegatos de la señora Willis cuando la vio?

		—Sí.

		—Y, ¿la opinión que dio fue con total conocimiento de lo que ella alegaba?

		—Así es.

		—¿También era usted consciente de que el Sr. Nolan declara que fue una aventura y no una violación?

		—Correcto.

		—¿Necesitó usted resolver esas disputas para indicar su opinión?

		—No, en absoluto, ese no es mi trabajo. Yo examiné a la señora Willis basándome en lo que ella compartió conmigo y en los registros médicos que había revisado. Mi opinión es sobre su condición emocional, no sobre quién tiene la razón en la historia que cuentan.

		—Y, ¿por qué cree que el diagnóstico correcto es ansiedad situacional?

		—Por varias razones. La señora Willis es bastante funcional, socialmente y en el ambiente de trabajo. No hay nada que nosotros hagamos que ella no pueda hacer. Ha sufrido de ansiedad, pero eso cambiará tan pronto como regrese al trabajo y retome su vida normal. Pondrá este episodio a sus espaldas y seguirá hacia adelante sin limitaciones.

		—Gracias, doctor. No tengo más preguntas.

		—Sr. Winslow —preguntó la jueza Burke —¿Algo más?

		—Sí, señoría. —Scott se puso de pie y le dedicó una mirada perpleja al testigo. —Entonces, ¿usted nos dice que su opinión sería la misma si la señora Willis simplemente tuvo una aventura o fue violada? ¿Eso no causa ninguna diferencia en su condición emocional?

		—Solo digo que vi su condición y baso mis opiniones en lo que vi.

		—¿De verdad? Por lo tanto, ¿la historia que cuenta un paciente sobre si lo violaron o estaba tonteando a espaldas de su pareja no genera ninguna diferencia?

		Objeción, señoría, responde a su propia pregunta.

		—Denegada.

		—¿Aún recuerda la pregunta, señor? —le preguntó Scott.

		—Sí.

		—Y, ¿su respuesta es?

		—No diría que no hace una diferencia, pero al final del análisis, lo que realmente importa para tomar en consideración es el estado emocional del paciente.

		—Y, ¿usted cree que una mujer que ha sufrido una violación siempre puede avanzar rápidamente y superar la situación sin dejar ningún rastro?

		—No siempre, no.

		—En muchos casos, señor, la violación tiene un impacto en las víctimas que dura toda la vida, ¿es eso cierto?

		—Sí.

		Y, en este caso, ¿usted dio su opinión basado en una corta consulta con la señora Willis, y la revisión de las opiniones de la Dra. Spencer, quien, de hecho, no concuerda con usted?

		—Sí, y los años de experiencia.

		—Y, ¿sin siquiera haberse formado una opinión sobre si a la señora Willis la violaron o tuvo una aventura?

		—Sí.

		Scott sacudió la cabeza con desaprobación. —No tengo más preguntas, señoría.

		—¿Sr. Graber?

		—Nada más, señoría.

		—Dr. Raymond, puede retirarse —indicó la jueza Burke. —Damas y caballeros, nos tomaremos quince minutos de receso. Cuando regresemos, los abogados darán sus argumentos de cierre. Una vez completado, les daré instrucción sobre las leyes aplicables y el caso será pasado a ustedes para deliberación hasta que lleguen a un veredicto.

		 

		*  *  *
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		Cuando todos hubieron vuelto a la sala se sentía un silencio eléctrico en el ambiente. La jueza Burke miró a Scott y le dijo —Sr. Winslow, puede proceder con su argumento de cierre.

		Scott se puso de pie y se acercó al jurado lo suficiente para tampoco invadir su espacio personal. Esa era una de las cosas que las películas siempre hacían mal. Los abogados no se inclinan sobre la tribuna del jurado ni andan rondando a los miembros del jurado para efectos dramáticos.

		Sonrió y comenzó —Gracias, damas y caballeros, por su cuidadosa atención a la evidencia a lo largo del proceso. Y ahora, tienen la difícil tarea de llegar a un veredicto. Comencemos con el hecho de que hay dos historias completamente irreconciliables. La señora Willis les habló de una serie de actos de acoso sexual y una violación que tuvo lugar en un viaje de negocios. El Sr. Nolan que nunca hubo ningún tipo de acoso y que simplemente fue un desliz de una noche. Ustedes son los jueces de la credibilidad de los testigos y de la evidencia. Consideremos algunas de las pruebas más relevantes que creo cuentan la verdadera historia.

		La señora Willis nos habló de palabras específicas y conductas. Él le decía lo "ardiente" que era. Él le decía lo afortunado que era su esposo de llevarla a la cama. Él le dijo que quería tener relaciones sexuales con ella. Con frecuencia le miraba los pechos. Ustedes oyeron a la señora Willis. ¿Es alguien que se enfrentó a todo esto, o es alguien que está inventando una historia? Yo creo que la respuesta está clara —Scott hizo una pausa antes de seguir —. Bajo juramento, el Sr. Nolan testificó nunca haber hecho nada parecido y jamás haber acosado a nadie. Bueno, piensen en lo que le hizo a Margo Traynor. Dejó muy claro que quería tener relaciones sexuales con ella, le puso la mano sobre la rodilla en una reunión, e hizo que los otros se retiraran para deslizar la mano bajo su falda hasta su entrepierna. No obtuvo ayuda de RRHH así que fue a donde Nolan, pero él le confirmó que tendrían relaciones, y que, de quejarse, perdería su trabajo. Ustedes escucharon y observaron a la señorita Traynor y la credibilidad de sus palabras.

		Hablemos de la evidencia que rodea el viaje a Seattle. Nolan quería a la señora Willis allí. En el último momento le dijo que no podría llegar a la reunión organizada y que ella debería ir sola. Nunca escucharon a lo largo de este juicio, por qué el Sr. Nolan no pudo ir a la reunión, pero la señora Willis fue porque su jefe dijo que ella tenía que cubrirlo. Luego le pide que se vean en el salón del hotel. Bajo el pretexto de recoger unos documentos para su revisión, hace que pase por su habitación, en donde la atrapa contra la pared y le impone un beso. Ella huye del cuarto extremadamente nerviosa y se va directo a su habitación. Comienza a alistarse para la cama, entonces aparece Nolan de nuevo llamando a su puerta, diciendo que desea disculparse en persona. Ella le dice «Mañana. Hablemos mañana». Pero él es persistente, así que finalmente, ella abre la puerta de le recámara para que se pueda disculpar. Lo que conlleva a la noche más horrible de su vida. Un ataque violento que ninguna mujer debería tener que sufrir nunca.

		Scott hizo un gesto con los brazos abiertos ante sí. —Eso es lo que de verdad sucedió. ¿Cuál es la historia para cubrirlo? Un romance de una noche. El Sr. Nolan les dijo que tuvieron un romance voluntario. Él no es capaz de explicarles por qué pasaron de su habitación a la de ella, pero de acuerdo con el fueron juntos a su cuarto. ¿Es cierto? Ni un poco. Recordarán que encontramos a un empleado del hotel que vio a Nolan solo llamando a la puerta de Sarah.

		La señora Willis era una gerente trabajadora y devota con un excelente historial en Ellison. Repentinamente, después de reportar acoso y violación, Nolan la despide. Primero, por un problema de desempeño poco definido que no tiene ningún documento que lo soporte y absolutamente ninguna declaración de otros. Luego dijo que era porque él tenía que poder comunicarse directamente con aquellos bajo su supervisión y ella era incapaz de hacerlo.  —Scott sacudió la cabeza como contrariado por toda la situación. —Ella buscó comunicarse con él temporalmente a través de RRHH con respecto al reporte que había preparado para un proyecto porque la violó y no estaba lista para tratar con él —Scott se pasó una mano por el cabello —. Fue increíblemente valiente de su parte intentar seguir trabajando dado lo que había tenido que vivir, y el director de RRHH había dado su aprobación. Se había aprobado que ella usara a Recursos Humanos como canal en este proyecto, y después el Sr. Nolan la despidió supuestamente, por la misma razón. El verdadero motivo del despido estaba claro. Ella se había quejado del acoso y la violación, y él la despidió por eso. Del mismo modo que ya había amenazado a Margo Traynor con despedirla si se quejaba.

		Todas las miradas estaban fijas en Scott mientras hablaba. Un par de miembros del jurado se veían emocionalmente afectados. Otros asentían. —Damas y caballeros, el Sr. Nolan es el director general de una gran corporación. Es un hombre muy poderoso, y está acostumbrado a hacer lo que le plazca. Lo que sucedió con la señora Willis fue abuso de poder masivo. Ahora, esta no es la fase de daños punitivos del juicio, así que no pueden considerar daños para castigar a Nolan y a Ellison, lo que sí pueden hacer es darle compensación a la señora Willis por los daños monetarios y emocionales que ha sufrido. Las pérdidas económicas son fáciles, porque sabemos que la señora Willis generaba $180.000 al año, y que sus beneficios se estiman en otro veinte por ciento o $36.000. Por lo tanto, esas pérdidas son de alrededor de $216.000 al año desde su despido y por un periodo de tiempo razonable en el futuro.

		Las pérdidas económicas son la parte más pequeña de sus daños. El dinero es insuficiente, porque no se le puede devolver la paz mental, la seguridad, la confianza, la visión de vida que le arrebataron, pero es la única manera en la que nuestro sistema legal puede abordar daños graves. No existe una cantidad de dinero que pueda compensar por lo que el Sr. Nolan le hizo a la señora Willis. Para él, no es más que otro día en el poder. Para ella, es una violación personal que nunca se desvanecerá. Un ataque íntimo de una violencia terrible con el que ella vivirá por siempre. Depresión, ansiedad, pesadillas recurrentes y la destrucción de la confianza que le tomó una vida construir. Imagínense vivir con las consecuencias de este ataque cada día. Cada mañana al levantarte y cada mañana al ir a dormir. Cada vez que vas sola por la calle. Cada vez que está más oscuro de lo normal. El terror de esta noche nunca está muy lejos, y nunca se irá tampoco. ¿Qué podría compensar por esto? Ustedes están a cargo de esa decisión, y tenemos fe en que será una decisión justa e imparcial que compensará a la señora Willis adecuadamente. Yo les puedo sugerir que cinco millones de dólares no son suficientes, pero ustedes serán quienes nos digan el monto correcto para compensar a la señora Willis por lo que le han hecho. Se trata de equidad y justicia. Se trata de hacer lo correcto para indemnizarla por una vida de daños creados por esta conducta abominable.

		Scott tomó aliento e hizo una pausa corta —Gracias, damas y caballeros. Gracias en nombre de la señora Willis por toda su atención. Ponemos nuestra fe en ustedes.

		 

		*  *  *
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		—Sr. Graber —indicó la jueza Burke —. Su argumento de cierre.

		—Sí, señoría —dijo Graber mientras se ponía de pie y se dirigía hacia el jurado deteniéndose en el atril. —. Damas y caballeros, Quiero agradecerlos por los numerosos días de atención que nos han otorgado. El Sr. Winslow cuenta una buena historia, pero como la corte les dirá en la instrucción del jurado, el argumento del abogado no tiene evidencia. Esto es simplemente nuestra percepción de lo que la evidencia ha demostrado —Graber miró las caras de los miembros del jurado —. Quiero que consideren por un momento lo que es ser falsamente acusado de algo como violación, porque eso es exactamente lo que está sucediendo aquí. Ellison representa mucho dinero en los ojos de muchas personas, lo que los convierte en un blanco, y cualquiera puede hacer una demanda en contra de quien sea por lo que sea.

		—Consideren el hecho de que la señora Willis no le dijo a nadie sobre el acoso en ningún momento antes del viaje a Seattle. Ella era una gerente. Ella sabía que la política de Ellison requería que cualquier forma de acoso se reportara inmediatamente. Era requerido que ella velara por estas políticas cuando sus subordinados tuvieran alguna preocupación. Nadie fue testigo de nada de lo que ella se quejó además de que ella misma jamás había puesto una queja por ninguna de estas cosas. ¿Por qué no? Incluso trataron de hacer ver como un acto infame que el señor Nolan le haya pedido a una gerente que fuera a una reunión a la que él no podía asistir porque había sido convidado a otra —Sacudió la cabeza —. Pregúntense a ustedes mismos por qué no se reportó nada hasta días después del viaje. La señora Willis nunca le dijo a nadie antes del viaje sobre el presunto acoso sexual, aunque supuestamente, había estado sucediendo por bastante tiempo. Nadie en el trabajo, y nadie en ninguna otra parte. ¿Por qué será eso? —evaluó las caras de los miembros del jurado y soltó —Porque nunca sucedió.

		—En una noche en Seattle, después de haber ido a distintas reuniones, el Sr. Nolan y la señora Willis tomaron unos tragos en el bar. Hablaron cómodamente sobre trabajo y otras cosas, coquetearon y juntos tomaron la decisión de retirarse juntos. Tuvieron una noche de intimidad juntos que no se suponía que tuvieran en vista de que ambos estaban casados. Willis no quería tener que lidiar con la realidad de su decisión, por lo que se fabricó una historia de violación. Alegatos de violación contra una persona que había sido buena con ella y que a ella le gustaba hasta el momento en el que le tocó sincerarse con su esposo sobre la aventura. En lugar de eso, se escondió e inventó esta terrible historia. Sin embargo, sus quejas fueron investigadas a fondo por alguien que no tenía nada que ganar o perder con este asunto. Un investigador experimentado concluyó que no había evidencia creíble que pudiera avalar las denuncias de la señora Willis —Graber sacudió la cabeza —. Existen momentos en los que las compañías necesitan asumir responsabilidad y tiempos en los que hay abusadores de poder. Este caso no es ninguno de esos dos escenarios. Este caso es sobre alguien que creó un caso falso, contrario a las conclusiones de una investigación exhaustiva, en lugar de afrontar las consecuencias de sus propios actos. Escucharon al Dr. Raymond, un psiquiatra experimentado, decir que la condición emocional de la señora Willis es ansiedad situacional, la cual no es una condición a largo plazo. Aún más importante, en este caso, damas y caballeros, deben dar un veredicto a favor de la defensa. Deben dejarle claro a la demandante que lo que hizo en esta ocasión no es aceptable y que no puede beneficiarse de su propia incapacidad de enfrentarse a una situación que ella misma creó. Tenemos fe en su capacidad de hacer lo correcto, damas y caballeros. Y lo correcto sería enviar un mensaje contundente de que la señora Willis debe hacerse responsable de sus acciones. La mejor manera es un veredicto a favor de la defensa.

		 

		*  *  *
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		—Sr. Winslow, ¿va a refutar?

		—Sí. Gracias, señoría.

		 

		Scott se puso de pie y caminó hasta el jurado. Observó al panel con atención y comenzó

		 

		—Tengo una última oportunidad de dirigirme a ustedes porque tenemos la carga probatoria en este asunto —hizo una pausa para mejor efecto y continuó —. Sabrán, escuché atentamente la evidencia que mencionó el Sr. Graber en su argumento de cierre, y no pude evitar que hubo un montón de evidencia que él simplemente evitó. No explicó cómo es que su cliente podría estar diciendo la verdad sobre nunca haber acosado a nadie, cuando no una, sino dos mujeres muy fiables les han indicado actos específicos y conductas en que él mantuvo. ¿En dónde está la explicación que ustedes necesitaban oír? Y ¿en dónde quedó la explicación de la defensa del testimonio irrefutable dado por Jason Chambers sobre cómo vio al señor Nolan solo, llamando a la puerta de la habitación de la señora Willis? Él les dijo que había caminado con la señora Willis hasta su habitación, pero eso nunca sucedió.  Supieron que había llamado a la puerta por la señora Willis. La veracidad del testimonio de Sarah está confirmada por el empleado, Jason Chambers, quien vio a Nolan en la puerta mientras caminaba por el pasillo desde el elevador para hacer su entrega de comida —Scott se encogió de hombros y dijo —. Entonces, ¿qué pasó con la explicación ante esta evidencia?

		Scott se inclinó hacia adelante en el atril, y les dijo suavemente, como quien comparte un secreto —Como sabrán, damas y caballeros, la corte les dará instrucción de que decidan en este caso basándose solo en la evidencia que han visto y la ley. Pero no se requiere que dejen su sentido común del otro lado de la puerta una vez que entran a este edificio. En este caso, hay una gran cantidad de evidencia sin explicación por parte de la defensa, lo cual deja muy en claro que hubo acoso, que hubo violación y que la defensa está haciendo todo a su alcance para evitar que este abusador de poder pague por sus actos. Por favor, no se lo permitan. Háganlos responsables por las acciones del director general que dirige esta compañía, y por el daño permanente que ha sido infligido. Gracias, damas y caballeros. —concluyó Scott y regresó a su asiento.

		Se hizo un silencio momentáneo en la sala, entonces la jueza Burke dijo —Ahora tomaremos el receso para almorzar y dejar que se relajen después de tanta acción —Se escucharon risas nerviosas desde el jurado. La jueza Burke siguió —. Cuando volvamos, les daré instrucciones sobre la ley aplicable a este caso y podrán comenzar sus deliberaciones —sonrió antes de añadir —. Y no olviden mis advertencias regulares. No deben discutir el caso con nadie incluso entre ustedes, aun cuando estemos cerca de las deliberaciones. Los veré en cuarenta y cinco minutos y tendrán las instrucciones necesarias.

		 

		*  *  *
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		Scott y Sarah se sentaron en la mesa de abogados mientras la jueza Burke leía las instrucciones que abarcaban acoso, agresión sexual y despido retaliativo debido a las denuncias de acoso y discriminación. Leyó todos los elementos requeridos para cada denuncia. Les dio otras instrucciones diciéndole a los miembros del jurado que eran ellos quienes decidirían si se satisfacían los requisitos de cada denuncia, que eran ellos quienes determinarían la credibilidad de todos los testigos, y que, si encontraban que un testigo no era creíble, podrían descartar su testimonio o darle el peso que sintieran que merecía. Tomó una hora y veinte minutos leer al jurado todas las instrucciones autorizadas por la corte. La jueza Burke dijo —Ahora pueden retirarse para deliberar. Su primera tarea será asignar a la persona que hablará en nombre del jurado. Luego analizarán cada una de las denuncias llevadas a ustedes. Tendrán las instrucciones que les he dado de manera escrita así podrán consultarlas tanto como deseen. Si tienen alguna pregunta durante sus deliberaciones, el representante del jurado escribirá la pregunta y se la dará al alguacil, quien la traerá a mi atención. Entonces consultaré con los abogados de ambas partes y les daré la respuesta a la pregunta. Ahora son las 3:15 p.m., comenzarán las deliberaciones hasta las 5:00 p.m. Cada día comenzarán a las 8:45 a.m. y seguirán hasta las 5:00 p.m. contando con receso para almorzar, hasta que hayan alcanzado su veredicto. Gracias, damas y caballeros, por favor, sigan al alguacil hasta la sala del jurado y comiencen.

		Después de que el jurado hubiera sido escoltado fuera de la sala, la jueza Burke miró a los abogados —Se pueden retirar. Buena suerte a todos. Si deciden no esperar alrededor del tribunal, asegúrense de dejar un número telefónico al que puedan ser ubicados. Tendrán quince minutos para llegar aquí desde el momento en el que reciban la llamada. Si no están presentes en ese momento, tomaremos el veredicto sin ustedes. Ambos abogados, gracias por haber hecho un trabajo bueno y respetuoso en el proceso de presentar sus casos.
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		Capítulo 31
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		Los amplios corredores fuera de las salas estaban amoblados con bancas de mármol que cubrían el largo de cada pared; eran lugares en los que las personas se reunían para aguardar por sus casos; en donde los testigos que no podían entrar hasta que fueran llamados esperaban nerviosos; allí se sentaban los abogados a revisar sus documentos una última vez antes de sus audiencias; en donde esperaban ansiosamente mientras el jurado deliberaba el destino de sus clientes; incluso en donde esperaban los resultados de la evaluación de dos o tres años de trabajo duro.

		Tan pronto como el jurado comenzó las deliberaciones, Scott se unió a Sarah y John, Angie y Margo, y a todos los que esperaban afuera. Hubo abrazos de apoyo y suspiros de alivio ahora que estaba en las manos del jurado. Sarah sintió que por fin había sido escuchada, y sin importar lo que sucediera, estaba preparada para vivir con el resultado. Se dirigieron a la cafetería del tribunal y disfrutaron de la compañía mientras cada uno de ellos suprimía los nervios que acarrea la espera. Todos estaban sentados fuera de la corte cuando los miembros del jurado salieron a las 5:20 p.m. Mike Graber se sentó en la banca del otro lado de la puerta de entrada mientras los miembros del jurado salían. Como ya todos imaginaban, era muy pronto para tener un veredicto. Una vez que los miembros del jurado desaparecieron por los elevadores para perderse por el resto del día, el alguacil salió —Abogados, la jueza quiere verlos brevemente. —Scott y Mike Graber entraron y caminaron hasta la mesa de abogados, mientras tanto, Sarah esperaba en la porción de audiencias del tribunal.

		La jueza Burke emergió del despacho sin su túnica y dijo —Pensé que les gustaría saber que me han notificado que el jurado número tres, Madeline Neuman, fue elegida como representante.

		—Scott asintió —Gracias, señoría.

		—Sí, gracias por la información. —añadió Graber.

		—Okey, abogados, les daremos treinta minutos si hay un veredicto o una pregunta.

		—Gracias, señoría —dijeron ambos abogados y se retiraron de la sala.

		Mientras salían del edificio, Sarah le preguntó —¿Te sorprendió que escogieran a esa persona de representante?

		—No, la verdad es que no. La señorita Neuman tiene una personalidad fuerte, y dirige un negocio. Es una de las tres que había pensado que podrían ser representante del jurado.

		—Bueno, lo que sea que suceda, está ahora en manos de ellos —dijo Sarah —. Creo que volveré en la mañana y me sentaré afuera.

		—Estaré de regreso mañana a las 2:00 p.m., a menos de que me llamen antes. Me guardas un lugar a tu lado en tu banca favorita.

		—Así lo haré — le dijo —. Parece que tendré compañía hasta entonces. John, Angie y Margo estarán conmigo para apoyarme en la espera —Miró a Scott un momento y después le dio un abrazo —. Sé que ya lo he dicho antes, pero gracias.

		Él le dedicó una sonrisa —Eres una persona increíble, Sarah. De verdad me alegra mucho haberte conocido. —Se separaron y él la vio caminar hasta su carro con una buena sensación, eso que se siente cuando encuentras una amistad que quieres conservar.

		 

		*  *  *
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		Scott volvió a la oficina a las 7:00 a.m. Estaba respondiendo correos electrónicos y trabajando con Donna para terminar todas las respuestas a las preguntas previas al juicio que estaban pendientes. Los juicios eran divertidos y excitantes, pero también eran increíblemente demandantes. Trabajaba cada noche para los testimonios del día siguiente y dormía poco. Mientras tanto, todo el trabajo que no tenía el tiempo de hacer se le acumulaba en la oficina.

		La voz de Nikki avisó —Lee en la línea uno.

		—Hola, Lee.

		—Buenos días, Scott. ¿Han tenido noticias del jurado ya?

		—No, nada aún.

		—Buenas noticias, ¿no?

		—Sí, eso pienso. Típicamente, los veredictos rápidos son para la defensa porque no tienen que discutir daños si no encuentran ninguna responsabilidad.

		—Tengo un buen presentimiento —insistió Lee.

		—Bueno, agárrate fuerte de eso, porque yo tan solo estoy nervioso. Mi medidor de buenas vibras está en neutro. —replicó Scott.

		—Melissa y yo vamos a visitar a Sarah y a John esta noche. Pensamos que podríamos agregarle un poco de amistad y conversación ligera a estos tiempos de nervios.

		—¡Qué buena idea! —dijo Scott —Estoy seguro de que se alegraran de verlos —luego de una breve pausa agregó —. ¿Sabes?, suenas como que sigues comprometido a una relación, amigo mío.

		—Sí, ¿verdad? —soltó una carcajada —¿Qué puedo decir? Melissa es una mujer increíble.

		—Sí, te atraparon.

		Ambos se rieron entonces Lee dijo —En una onda un poco más laboral, terminé mi investigación, y tengo todo lo que necesito para el paquete. ¿Cuándo lo envío?

		—Esperemos hasta que salga el veredicto, así podrás capturar su absoluta atención.

		—Creo que lo que tengo definitivamente lo hará —confirmó Lee —. Hablando de capturar atención, ¿viste el artículo del Times de hoy sobre el caso de Willis?

		—Sí —dijo Scott —. Nada mal.

		—¿Qué palabras usaron? Oh, sí, se libra una batalla épica contra una de las compañías más poderosas del país. También tuvieron muchos de los hechos correctos.

		—Así es —contestó Scott —. Muy buen artículo.

		—Llámame en cuanto escuches de la corte. Si no estoy atrapado en alguna situación sin salida, me gustaría acercarme para escuchar el veredicto también.

		—Así lo haré. Gracias por tu ayuda.

		—Disfruté cada minuto —le dijo Lee —. Hablamos luego.

		 

		*  *  *
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		Sarah pasó la mañana hablando con John, Angie y Margo. Estar rodeada de amigos de alguna manera la ayudaba a lidiar con los nervios. El jurado salió de las deliberaciones a las 12:15 p.m., y volvió a la 1:30 p.m., cuando desaparecieron de nuevo en la sala de deliberaciones sin mucha fanfarria. La tarde en al corredor del tribunal estaba misteriosamente silenciosa.  Los miembros del jurado salieron para un breve receso a media tarde, algunos con cara de determinación y otros con expresiones intensas reflejadas en el rostro. Scott llegó poco después de las 2:00 p.m., intercambio saludos con el grupo, y encontró un puesto en la banca entre John y Angie.

		A las 4:30 p.m., Margo le dio un abrazo a Sarah. —Tengo que irme esta noche, porque tengo que volver al trabajo mañana en la mañana. ¿Me llamarás en cuanto tengas el veredicto? Tengo los nervios a flor de piel, como tú.

		—Lo haré, Margo. Lo prometo —tomó a su nueva amiga de la mano y le dijo —. Muchas gracias. Sin importar cómo resulte, no habría podido llegar tan lejos sin este increíble grupo.

		—Yo también tengo que agradecerte —contestó Margo —. Necesitaba hacer esto. Necesitaba ponerme de pie y enfrentar lo que me hizo. Y tal vez, conseguir algo de justicia para ambas.

		Las mujeres se abrazaron una vez más, entonces Margo se despidió de cada uno de ellos y caminó lentamente hacia el final del pasillo, como si el paso lento le fuera a permitir escuchar los resultados antes de llegar al ascensor.

		—Es muy especial. —le dijo Angie a Sarah.

		Sarah asintió —Estoy rodeada de personas especiales. —contestó.

		Un poco después, Melissa salió de uno de los elevadores y se aceró a ellos. —¿Ya hay veredicto? —preguntó.

		Sarah sacudió la cabeza —No aún. Pero gracias por venir.

		—Solo quería hacerte compañía mientras esperabas. Parece que no fui la única que tuvo la idea.

		Sarah se la presentó a Angie, y Melissa saludó a John y a Scott. Se sentó en la banca entre Scott y John, y pidió actualizaciones sobre el proceso. En ese momento, el móvil de Sarah sonó y vio un número desconocido. Marcó el botón y respondió —Sarah Willis.

		—Señora Willis, aún no nos conocemos. Mi nombre es Vince Harper de Diversified Development —primero ella no tenía idea de quién hablaba, pero después añadió —. Melissa Carter comenzó a trabajar con nosotros hace unas semanas.

		—Oh, sí. Por supuesto. Melissa ama el trabajo y ha dicho muchas cosas buenas sobre trabajar con ustedes.

		—Bueno, es muy grato escuchar eso, gracias. La razón por la que la llamé es porque estoy haciendo las últimas entrevistas para el puesto de vicepresidente de Finanzas. Tengo dos finalistas muy impresionantes, pero suelo escuchar muchas cosas buenas de usted de la boca de Melissa. Tanto, que me ha convencido de que no debería tomar una decisión definitiva hasta que la haya entrevistado a usted. Eso, por supuesto, si aún está buscando una posición como esta.

		—Me encantaría reunirme con usted, Sr. Harper.

		—¿Podría ser esta tarde? Tal vez a las 6:00 p.m.

		Miró el reloj y vio que ya eran las 4:45 p.m. —¿Existe la posibilidad de que sea un poco más tarde? No puedo partir hasta dentro de una hora, y a estas alturas me tomaría otra hora llegar hasta donde usted está.

		—No hay problema —contestó —. ¿Qué tal las siete de la noche?

		—Sí, señor, allí estaré. —él le dio la dirección, aunque ella ya sabía en donde quedaba el edificio por sus conversaciones con Melissa. Colgó sintiéndose excitada y nerviosa, y con un intenso deseo de avanzar. Alzó la vista y vio a Scott acercándose a ella. Mientras se acomodaba a su lado le dijo con emoción —Acabo de recibir una solicitud para una entrevista esta tarde.

		 

		*  *  *
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		Justo después de las 5:00 p.m., el alguacil salió al pasillo para ver quién estaba esperando. Vio a Scott y le anunció —Tenemos una pregunta del jurado. La jueza la discutirá con usted tan pronto como el Sr. Graber llegue.

		—Okey, gracias. —le dijo Scott sintiendo la excitación y la ansiedad del anuncio. Nunca sabes qué esperar con las preguntas del jurado. No era el veredicto que todos esperaban, pero a veces las preguntas daban pistas sobre hacia dónde iban las ideas.

		Eran las 5:20 p.m., cuando Mike Graber llegó al pasillo, y entró junto con Scott a la sala. La jueza y el escribano de la corte estaban listos. La jueza Burke los saludó —Buenas tardes, abogados —mientras se dirigían a sus respectivas mesas. Miró la nota que tenía en la mano —Entonces, esta es la pregunta que recibí. «Queremos confirmar que no necesitamos tener el mismo número de miembros del jurado para determinar si hay responsabilidad y el monto de los daños. Si tenemos nueve miembros para cada uno, aún si no son los mismo nueve, ¿podemos anunciar el veredicto?» Firmado por Madeline Neuman, representante. —La jueza Burke miró a los abogados y dijo —La respuesta que pienso darles es: Sí, en tanto tengan por lo menos nueve votos para cada decisión, no importa si es el mismo número y no importa si no son los mismos miembros, siempre y cuando sean nueve o más. ¿Están de acuerdo con la respuesta?

		—Sí, señoría —dijo Scott

		—Estoy de acuerdo, señoría —respondió Graber.

		—Okey, abogados. Les daré mi respuesta y los dejaré retirarse por el día. Tal vez mañana tengamos un veredicto.

		El alguacil entregó la respuesta escrita al jurado. Scott y Graber esperaron en la corte hasta que dejaron partir al jurado, quienes caminaron desde la sala de deliberaciones hacia la corte, y para después recorrer el pasillo hasta los elevadores. A estas alturas, Graber dijo —Tengo una oferta para resolver el caso por un millón con exoneración completa y provisiones de confidencialidad.

		—Se lo haré llegar a mi cliente esta noche y te llamaré en la mañana —le dijo Scott.

		—¿Lo recomendarás? —preguntó Graber.

		—No. Lo habría hecho antes del juicio, pero no ahora. Pero es la decisión de la señora Willis, así que hablaré con ella y te haré saber.

		Graber asintió y dijo —Okey, hablamos en la mañana.

		Scott tenía una sonrisa cuando salió de la sala. El hecho de que estuvieran pensando en los votos que necesitarían para cada cosa podría significar que habían encontrado que era culpable y estaban analizando los daños. Si tuvieran nueve votos a favor de la defensa, no habría motivos para considerar lo que conlleva cada resolución. Se dirigió hacia donde estaba Sarah para darle las noticias.

		 

		*  *  *
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		Sarah llegó a las oficinas de Diversified Development a las 6:55 p.m., y encontró que la recepcionista aún estaba de turno. Sarah llevaba un pequeño archivo que contenía su currículo y cartas de recomendación que mantenía en el carro así podía estar siempre preparada si la oportunidad se presentaba. Echó un vistazo alrededor del vestíbulo circular, y se sentó en el sofá con la posición adecuada para disfrutar de las vistas de la ciudad. Cinco minutos después, un hombre de aspecto distinguido con unas cuantas canas en el cabello negro salió y caminó hacia ella.

		—Buenas tardes, Sarah. Soy Vince Harper.

		—Es un placer conocerte Vince.

		—él le sonrió y le dijo —Hablemos en mi oficina.

		Ella lo siguió pasando el escritorio de la recepcionista a lo largo de un corredor amplio hasta una oficina espaciosa en la esquina del edificio. Las dos paredes de ventanas presentaban unas vistas panorámicas. Su escritorio estaba ubicado justo en donde los vitrales colindaban y frente a este estaba la mesa de conferencia para ocho. —Sentémonos aquí —dijo Harper, tomando una silla al final de la mesa.

		Sarah se sentó en la silla al lado de la de él y dijo —Gracias por reunirte conmigo.

		Él sonrió y dijo —He escuchado muchas cosas buenas sobre ti. Melissa es tu más grande fan. Ahora que he visto lo talentosa que es, pené que sería bueno hablar con alguien que tiene ese efecto en sus subordinados.

		—Es una empleada dedicada y una gran persona —dijo Sarah.

		—Bueno, permíteme echarle un vistazo a lo que hayas traído que quieres que vea —dijo Harper, enfocándose en los negocios. 

		—Seguro —respondió y le paso el archivo que contenía su currículo seguido de una serie de cartas de recomendación y reconocimientos.

		Harper estudió el archivo en silencio por un tiempo, pasando las páginas periódicamente. Luego la miró —¿Manejaste las finanzas de diecinueve filiales a la vez?

		—Sí, señor —respondió. Con una sonrisa añadió —. Como poner orden en una jaula de grillos.

		Se rio —Sí que te entiendo —se reclinó en la silla y la observó un momento, entonces soltó —. ¿Cómo se te hace decirme exactamente lo que piensas?

		—Bien. No dudo en compartir mis opiniones, pero una vez que se haya tomado una decisión seguiré.

		Él asintió —Bueno, para esta semana tendré una filial más, lo que hará un total de catorce. Tenemos inversionistas privados y fondos de inversión. Tenemos varios tipos de proyectos en desarrollo constante. Tenemos centros comerciales, comunidades residenciales, edificios de oficinas y un par de conjuntos de oficinas. Así que, grillos para calmar, te van a sobrar por todo el país, y tenemos impuestos sobre la renta para todos ellos.

		Ella asintió y preguntó —¿El cargo para el que estoy postulándome supervisa todas las finanzas, incluyendo ingresos, impuestos inmobiliarios y de venta, desarrollo de planes de reporte entre las filiales? Asumo que parte del trabajo es asegurarse de que cada uno de los departamentos se adhiera a las estructuras de costo de presupuesto.

		Él le sonrió —Lo entiendes. Las responsabilidades también incluyen trabajar en planeación y desarrollo financiero conmigo. También necesito que salgas y visites a los líderes de cada filial una vez al año, tal vez incluso más, cuando haya problemas —Tomó aliento —. Esta posición se reporta conmigo, y estoy extremadamente ocupado. Así que, necesito un ejecutivo que pueda correr con todo lo que tenemos que supervisar y que me mantenga informado con respecto a las decisiones importantes y cualquier consecuencia. ¿Cómo suena todo esto?

		—Suena como un cargo que estoy perfectamente equipada para llevar —dijo Sarah, sorprendida por el nivel de confianza que brotó y que no había sentido en algo de tiempo.

		Harper ojeó su currículo y recomendaciones de nuevo —Bueno, pienso que tal vez estás en lo correcto. Parece que has estado cumpliendo con las mismas tareas para Ellison —hizo una pausa y añadió —. Y sé que tendrías por lo menos una subordinada que tu misma habrías elegido.

		—Eso de seguro —respondió ella.

		Le pasó un documento de una página —Estas son los términos de empleo propuestos. Salario, plan de retiro y otros beneficios que están listados. Después de un año, existe la posibilidad de opciones de acciones en cantidades que varían según el desempeño. Nos gusta que nuestros ejecutivos tengan un interés en la compañía. Cuando eres dueño tiendes a dar más de todo lo que tienes.

		—Tiene sentido —dijo ella —. Me gustan los términos propuestos.

		—¿Cómo va el caso? —preguntó, con un cambio de tema bastante abrupto

		—El jurado está deliberando en este momento.

		—él asintió y preguntó —Entonces, ¿cuándo estarías disponible?

		—El lunes en la mañana.

		—¿Qué pasa si el jurado no ha dado respuesta?

		—Estaré aquí de cualquier manera e iré a la corte cuando anuncien el veredicto.

		Él asintió. Harper guardó silencio un momento y le dijo —Lamento mucho lo que has tenido que soportar allí. Eso nunca debería suceder en una compañía.

		Sarah no estaba segura de que delató su expresión, pero trató de contener la emoción y la gratitud que sentía por el hecho de que él reconociera lo que le había tocado vivir. Asintió —Tiene razón. Nunca debería suceder —se tomó un momento antes de añadir —. Siempre me ha encantado estar ocupada y los retos de lo que hago. Sé que tiene otros candidatos, pero creo ser lo que necesita, y me gustaría mucho trabajar con usted, Vince.

		Le devolvió la sonrisa —Okey, Sarah. Gracias por venir. Eres una de mis finalistas, y decidiré en los próximos uno a dos días. De cualquier manera, te llamaré. —Se puso de pie y ella lo siguió —Ven conmigo un momento —le dijo. Ella lo siguió hasta la oficina al lado de la suya. Él abrió la puerta —Este sería tu nuevo centro de operaciones — le dijo.

		Ella entró para ver la espaciosa oficina con un área de conversación en una esquina que consistía en una mesa ratonera entre dos sofás y un sillón de cada lado. En la otra esquina estaba un amplio escritorio con un aparador detrás. También había un segundo aparador que permitía contar con otra superficie para colocar documentos pendientes de atención. Ya había dos torrecillas de papeles esperando por el afortunado ganador de la oficina. —Se siente como en casa —dijo ella.

		—Bien. Te necesito cerca, porque además de un par de reuniones a la semana para discutir todos los asuntos pendientes, quiero que podamos tener reuniones improvisadas siempre que sean necesarias. En la puerta al lado tuyo hay una amplia sala de conferencias que da cabida a dieciocho personas y que tú y yo compartimos. Cuando vienen los representantes de las filiales, personas de afuera o tu propio equipo, tienes acceso fácil. El que primero llegue, la reserva entre tu y yo. Hay un par de otras salas en el piso en caso de que esta esté reservada.

		—Suena perfecto —dijo Sarah. Estrecharon la mano y le dijo —Ha sido un placer conocerlo, Vince.

		—A ti también, Sarah. Estaré en contacto.

		 

		*  *  * 
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		Scott se encontró con Sarah a las 9:00 a.m. y ocuparon sus asientos en el pasillo del tribunal. La pregunta de la tarde anterior dejó a todos con la impresión de que tendrían un veredicto pronto, así que todos estaban reunidos. Mike Graber y Bob Berg se quedaron abajo tomando café y hablando.

		Después de que Scott y Sarah conversaran por un rato, Scott se le acercó a Mike Graber. —Mike, ¿tienes un momento?

		—Sí, seguro.

		Graber dejo a Berg y dio un paseo por el corredor con Scott. Scott le dijo —Hemos considerado tu oferta y la rechazamos.

		Graber asintió. —Okey, es su decisión —hizo una pausa insistió —No sé si pueda, pero si lograra convencerlos de un millón cien mil con provisiones de confidencialidad, ¿crees que tu cliente aceptaría?

		—No. Creo que vamos a esperar por el jurado, pero si presentas la oferta, puedes confiar en que se la haré llegar a la señora Willis —meditó un poco antes de añadir —. Solo para que sepas, a estas alturas no haríamos nada con provisiones de confidencialidad. Todo esto ya ha salido al registro público. No vamos a impedir nuestra habilidad de abordarlo.

		Scott regresó a donde Sarah y dijo —Oferta rechazada.

		Ella asintió y preguntó —¿Crees que estamos cometiendo un error? Es decir, el jurado podría dar un veredicto para la defensa, ¿cierto?

		—Podrían fallar a favor de la defensa, así que estamos corriendo ese riesgo. O, podrían fallar a nuestro favor y darnos menos.

		Ella meditó por un momento y dijo —Siento que este jurado de verdad que nos escuchó a mí y a ti. Siento que ya tomamos nuestro lugar para hacer que Nolan y Ellison se hagan responsables, sin importar lo que suceda. Así que esperemos a ver qué hacen.

		Scott asintió —Estoy contigo. Es difícil tomar una decisión cuando las cifras llegan a los siete dígitos, pero aguantemos —reflexionó antes de preguntar —. ¿Cómo te fue anoche?

		—¿La entrevista?

		—Sí, ¿te gustaron?

		—Sí. Me agradó Vince Harper. Él contrató a Melissa y sería mi nuevo jefe.

		—Y, ¿tú serías la jefa de Melissa de nuevo?

		—Correcto.

		—Hay una cierta simetría en todo eso. Me agrada.

		—A mí también, pero aún no tengo el trabajo —se encogió de hombros —. Me dijo que era una de las finalistas y que me llamaría entre hoy y mañana.

		—Ya tienes un pie adentro —respondió Scott —. Si este tipo sabe lo que está haciendo, te añadirá al equipo.

		—Suenas bastante seguro.

		—Por supuesto, sé quién eres.

		El móvil de Scott sonó y marcó el botón. —Hola, Donna. Sí, okey. Volveré a la oficina pronto. Mantén las emergencias bajo control y lejos de los otros archivos hasta que llegue.

		—¿Te veré esta tarde? —preguntó Sarah.

		—Estaré de vuelta para calentar la banca alrededor de las dos esta tarde, a menos que el secretario me llame antes.

		—Te guardaré un espacio —dijo ella —Y gracias por tus amables palabras sobre el trabajo.

		Scott se encogió de hombros —No son solo palabras amables. Este tipo está loco si no te contrata.

		Ella sonrió y sacudió la cabeza mientras lo veía alejarse por el pasillo.
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		Capítulo 32
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		Scott se encontró con Donna en la sala de conferencias, estaba rodeada de archivos que requerían de su atención inmediata. Revisó las propuestas de respuestas a las preguntas recibidas en tres casos nuevos y la ayudó a hacer un borrador de las preguntas que le enviarían a la otra parte en otros cuatro casos. Terminaron de armar una nueva demanda para presentarla y comenzaron a hacer el borrador de una queja de discriminación de edad. Trabajaron hasta casi las 2:00 p.m., haciendo pausas solo para rellenar las tazas de café.

		Nikki entró y señaló —Sabía que no saldrían de aquí para almorzar, así que les ordené emparedados de pavo a los dos —les entregó las bolsas marrones —. Avísanos a Donna y a mí tan pronto como sepas algo.

		—Gracias, Nikki. Seguro que lo haré —se dio vuelta hacia Donna y él dijo —. ¿Puedes ocuparte de esto para que tengamos todo listo para mañana?

		—Sí, no te preocupes. Haremos los cambios y los tendremos todos lo listo para tu firma cuando puedas venir. ¡Buena suerte!

		Salió corriendo de la oficina y se subió al carro, engullendo el emparedado mientras conducía. Estaba a medio camino del tribunal cuando sonó el móvil. Reconoció el número. Era el Departamento de la jueza Burke. —Ha llegado la hora —dijo en voz alta. Marcó el botón en el volante y dijo —Scott Winslow.

		—Sr. Winslow, es Denise Fletcher, la secretaria de la jueza Burke.

		—Sí, señorita Fletcher.

		—Tenemos un veredicto.

		Scott respondió —Okey, Estoy en la vía. Debería llegar en unos veinte minutos.

		Scott estacionó rápidamente y casi corrió hasta la estructura del tribunal, la línea del detector de metales era más larga de lo que le habría gustado. Tomó el elevador hasta el piso cuatro y caminó rápidamente por el pasillo en donde vio a una Sarah muy emocionada haciéndole gestos con las manos. John estaba al lado de ella y se veía preocupado.

		Una vez que llegó a la puerta, entraron e hizo contacto visual con Graber. Compartieron una mirada de «Esto es todo», y tomaron sus respectivos asientos en las mesas de abogados. Nolan entró y se sentó al lado de Graber.  La jueza Burke salió a la sala con su túnica y preguntó —¿Todos listos para comenzar?

		—Sí, señoría —se escuchó de ambas mesas.

		—Señor alguacil, por favor, traiga al jurado.

		Los doce miembros del jurado entraron desde la sala de deliberaciones hasta sus puestos asignados. Scott y Sarah observaban sus expresiones para ver si había algo que leer. Estaban estoicos y eran imposibles de leer hasta el momento en el que tomaron asiento. Entonces, la representante, Madeline Neuman, miró en la dirección de Sarah y le dirigió una leve sonrisa. Scott pensó que podrían ser buenas noticias, pero no quería sacar muchas conclusiones de eso.

		La jueza Burke miró hacia el panel y preguntó —Damas y caballeros, ¿han llegado a un veredicto?

		La representante, Madeline Neuman, se puso de pie sosteniendo un documento que tenía las respuestas que ambas partes estaban desesperadas y aterrorizadas de escuchar. Contestó —Sí, señoría.

		—Señor alguacil, ¿me podría alcanzar el documento del veredicto, por favor?

		El alguacil llevó el documento hasta la jueza y después regresó a su asiento mientras ella lo leía cuidadosamente. La señorita Neuman se sentó a esperar.

		La jueza Burke dijo —Ahora leeré el veredicto.

		«Nosotros, el jurado en el caso de Sarah Willis v. James Nolan y Ellison Corporation, encontramos lo siguiente:

		En la denuncia de acoso, fallamos a favor de la demandante y se declara un pago de $300.000.

		En la denuncia de agresión sexual, fallamos a favor de la demandante por la suma de $6.000.000.

		En la denuncia de despido retaliativo, fallamos a favor de la demandante y se determina un pago de $1.500.000.

		El impacto del veredicto dejó un vacío repentino. El aire había abandonado la habitación. Sarah y Scott se abrazaron y trataron de contener su emoción. Sarah miró hacia el jurado con las manos juntas frente a ella como si rezara y con los labios dijo —Gracias —a los miembros. Recibió varias sonrisas y un poco de gestos asertivos con la cabeza.

		En la otra mesa, Graber y Nolan estaba en silencio, tratando de imaginarse el alcance de lo que acababa de suceder. Lo perdieron todo, incluso más de lo que pensaron posible.

		—¿Los abogados desean que se le haga una encuesta al jurado? —preguntó la jueza Burke.

		—Sí —dijo Graber, y le costó trabajo pronunciar las palabras tras el shock que estaba experimentando.

		Uno por uno, la jueza Burke les preguntó a los miembros del jurado cuál había sido su veredicto personal. Todos dijeron que "sí" en cada uno de los cargos de responsabilidad. Y los doce dijeron "sí" a los $300.000 por el veredicto de acoso, y los $1.500.000 por el veredicto de despido retaliativo. Diez de los doce miembros del jurado dijeron $6.000.000 había sido su veredicto para agresión sexual, y dos dijeron que no lo era. La jueza Burke entonces dijo —La corte estará cerrada mañana en vista de que tengo otros asuntos que atender, pero volveré el lunes a las 9:00 a.m. Escucharán un breve argumento de cada abogado y podrán deliberar sobre el asunto de daños punitivos. Tendremos un buen fin de semana de tres días, los veré el lunes en la mañana.

		Los abogados y sus clientes permanecieron sentados mientras los miembros del jurado abandonaban la sala. Una vez que se hubieron ido, la jueza Burke miró a las partes y dijo —Abogados, los argumentos para la fase de daños punitivos comenzará el lunes a las 9:00 a.m., a menos que encuentren la manera de cerrar este caso entre ahora y el lunes en la mañana.

		Sarah se encontraba llorando cuando abrazó a John. —Esto es increíble —dijo —. Una parte de mí no creía que la reivindicación sería posible. Pensé que Nolan se saldría con la suya de nuevo.

		John la abrazó fuerte —Sé a lo que te refieres. Esto es mucho mejor que tratar de volver ñoña al tipo a golpes. —Se rieron juntos, pero ninguno se olvidaba de que John aún tendría que enfrentar los cargos.

		Cuando salían de la corte, Graber se le acercó a Scott —Felicidades —Estrecharon las manos y le dijo —. Reunámonos mañana para ver si podemos llegar a un acuerdo.

		—Okey —dijo Scott —. ¿Qué te parecen las dos?

		—Me sirve. ¿Tu oficina?

		—Seguro. Te veré entonces.

		Graber asintió y se alejó.

		Scott miró hacia Sarah y John, quienes iban caminando unos pocos metros detrás de él. John llevaba el brazo alrededor de ella y Sarah tenía una mirada de satisfacción en el rostro que nunca le había visto antes. Miró a John y le dio el visto bueno con el pulgar. Fue un día tranquilo.

		 

		*  *  *
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		A las dos de la tarde del viernes, Nikki acompañó a James Nolan, Michael Graber junto con el alto miembro de la junta, Mark Dixon, a la amplia sala de conferencias. Les mostró en dónde había café, refrescos y agua que se habían colocado allí para ellos.

		En pocos minutos, Scott, Sarah y John entraron a la sala y se sentaron del otro lado de los tres hombres. Hubo un momento de silencio incómodo, entonces Scott dijo —Mike, ¿quieres comenzar con tus ideas?

		Graber asintió —Bueno, estamos aquí para ver si podemos resolver el caso. Creemos que el veredicto es excesivo y creemos que se cometieron errores con la evidencia y las instrucciones que perjudicaron nuestra posición en el caso, pero nos gustaría llegar a un acuerdo, de ser posible.

		—Solo para que nuestra posición también quede sobre la mesa —aclaró Scott —, no creemos que haya habido ningún error, y creemos que los números aumentaran considerablemente en la segunda fase del juicio —hizo una pausa y agregó —. Por lo tanto, ¿cuál es su propuesta?

		Proponemos pagar tres millones de dólares para cerrar el caso. El pago tendría lugar en veinte días, naturalmente las provisiones normales confidencialidad y exoneración.

		Scott miró a cada uno de los hombres del otro lado de la mesa y dijo —Nos están pidiendo que tomemos menos de la mitad de lo que indicó la primera fase. Eso no tiene sentido. Segundo, no habrá ninguna provisión de confidencialidad. El caso hizo todo el camino hasta el juicio. Ya todo está afuera para que el mundo lo vea. No vamos a acordar ponerle un velo de secretismo estas alturas.

		Mark Dixon habló por primera vez. —Entiendo sus puntos, Sr. Winslow. Quiero que sepa que estoy aquí con autoridad otorgada por la Junta Directiva para resolver este caso. Ahora, no estoy seguro de que podamos llegar a un acuerdo, pero si pudiéramos, sería mejor para todos seguir adelante que pasar otro año en la corte de apelaciones. Tengo entendido que eso es lo que involucra el proceso, ¿estoy en lo correcto?

		—Sí —dijo Graber —. Está en lo correcto.

		Dixon asintió y miro directamente a Scott. —¿Qué es lo que quiere para que resolvamos este caso, Sr. Winslow?

		—Aceptaremos cerrar el caso por el veredicto de la fase uno.

		—Tiene que darme un poco más de espacio para maniobrar, Sr. Winslow. El veredicto completo no suena razonable, y no podemos aceptar.

		Scott asintió —Sr. Dixon, lo que estamos discutiendo no es el veredicto completo. Creo que tenemos buenas oportunidades de que el veredicto de los daños punitivos exceda considerablemente los números del veredicto de la fase uno. Reduciremos nuestra demanda a cinco millones si eso cierra todo hoy.

		—Permítanos un momento para hablar, si es tan amable.

		—Sí, por supuesto —dijo Scott, y Scott, Sarah y John se retiraron de la sala.

		En la oficina de Scott Sarah confesó —Me gustaría tomar un trato que termine con todo esto hoy. Ya obtuve la reivindicación del jurado y me gustaría dejar todo esto detrás de mí y mirar hacia el frente.

		—Entiendo —dijo Scott —. Veamos hasta dónde llevamos el número al final de la tarde.

		 

		*  *  *
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		Eran las 4:30 p.m. y todos seguían allí. Dixon y Graber se encargaron de hablar durante las discusiones. Subieron hasta 3.3 millones y después 3.5 millones. Ambas ofertas fueron rechazadas por Scott. Los tres se encontraban en la oficina de Scott cuando el móvil de Sarah sonó.

		Miró el número y atendió con emoción —Buenas tardes, Vince.

		—Buenas tardes, Sarah. Eres mi primera opción, así que bienvenida al equipo de gerencia de Diversified Development.

		—Gracias, Vince. Son noticias fantásticas.

		—¿Confío en tenerte aquí el lunes?

		—Sí, aunque podría llegar tarde dado que tengo la última audiencia.

		—Está bien —dijo Harper —. Cuanto antes mejor, así te puedes familiarizar con la locura de las filiales por aquí.

		—Perfecto —dijo ella —. Estoy de verdad muy ansiosa de trabajar contigo.

		—Yo también, Sarah. Nos vemos el lunes.

		Se le iluminó el rostro. Miró a John y luego a Scott con una gran sonrisa. —¡Me lo dieron!

		John se puso de pie y la abrazó. —Maravilloso, cariño.

		—Te lo dije —dijo Scott —. Tendría que estar loco para no contratarte. Sonrió y le dio un abrazo. —Felicidades.

		Donna habló por el intercomunicador —El equipo de Ellison está listo para ustedes, y Lee está aquí.

		—Entendido. Lleva a Lee a mi oficina y dile que lo llamaré pronto. —contestó Scott

		—Así haré —dijo Donna, y colgó.

		Sarah miró a Scott y dijo —Ahora más que nunca, quiero dejar esto de lado. Si llegan a cuatro millones, cerremos el caso.

		Scott asintió —Okey, pero una vez allí, dame un poco de espacio para tantear las aguas.

		Scott, Sarah Y John entraron a la sala de conferencias a las 6:00 p.m. y se sentaron. —Bueno, ¿en dónde estamos? —le preguntó Scott.

		Graber dijo —Tenemos cinco millones y cerramos el caso hoy.

		Se hizo silencio y Scott soltó —También queremos cerrar hoy. Bajaremos hasta 5.5 millones y se da por cerrado.

		Graber sacudió la cabeza y dijo —No sé si podemos llegar tan alto, Scott.

		Dixon habló —Considéralo hecho.

		—¿Entonces tenemos un trato? —le preguntó Scott.

		—Sí —respondió Dixon.

		—Sin provisiones de confidencialidad —dijo Scott.

		Graber asintió —Solo el acuerdo de exoneración de la compañía, su equipo de gerencia y el Sr. Nolan. Les enviaré la propuesta de acuerdo a lo largo del fin de semana.

		—Entonces hemos llegado a un acuerdo —dijo Scott —. Deberá firmarse antes de que nos presentemos en la corte el lunes en la mañana.

		—¿Algo más? —preguntó Dixon.

		—Una cosa más —dijo Scott. Alzó el teléfono de la sala y dijo —Donna, ¿puedes pedirle a Lee que entre a la sala?

		Poco después, Lee se presentó en la sala de conferencias con un sobre grueso. —Lee, creo que ya habías conocido a Michael Graber.

		—Sí. Hola, Sr. Graber.

		—Hola, Sr. Henry —dijo Graber, con un tono un tanto curioso por la presencia de Lee.

		—Este es Jim Nolan y Mark Dixon.

		—Buenas tardes —dijo Lee —Hola, Sarah. —Le dirigió una sonrisa y tomó asiento a su lado.

		—¿Qué hace él aquí? —preguntó Nolan alarmado.

		—Adelante, Lee. —dijo Scott.

		Lee estaba a punto de hablar, pero Sarah alzó la palma en su dirección, indicando que debería esperar. Miró directamente a James Nolan y dijo —El acuerdo está cerrado, y el caso ha terminado, pero quiero que reconozcas lo que hiciste, Jim. Pusiste mi mundo de cabeza, y necesito que lo reconozcas. No lo usaré, ni le diré a otros que lo admitiste, es solo para mí. —Observó su expresión y esperó. Si reconocía lo que le había hecho, le pediría a Lee que terminara con la reunión y destruyera el material en el sobre.

		Todos los ojos estaban fijos en Nolan. El espacio de silencio creció hasta que finalmente Nolan dijo —No tengo nada que decir.

		Sarah se reclinó en la silla y sacudió la cabeza. Scott asintió hacia donde Lee estaba y este le pasó el sobre a Nolan.

		—¿Qué es esto? —preguntó Nolan enojado.

		Ábrelo —le aconsejó Lee —. Lee el documento de primero. Todos los otros son el aval de lo que dice el primero.

		Nolan se veía molesto cuando abrió el sobre. Sacó el documento encima de los demás y junto con Graber comenzó a leer la declaración jurada de Greg Munson. Repentinamente, Nolan estaba afligido y comenzó a gritar —¿De dónde sacaste esto?

		—Tuve un encuentro con el Sr. Munson —dijo Lee como si fuera poca cosa.

		—¡Hijo de perra! —gritó Nolan. Miró a Scott y estalló —¡Se acabó el trato! —Se puso de pie para retirarse.

		Graber se levantó, pero Dixon no se movió. Se hizo un silencio prolongado entonces Dixon dijo —No, el trató no se cancela, Jim, ahora toma asiento. —Dixon dirigió su atención de regreso a Lee y dijo —Cuéntenos a todos qué es esto, Sr. Henry.

		—Es una declaración jurada que identifica cada detalle del tráfico de información privilegiada a manos del Sr. Nolan.  Ese fue el motivo de su reunión imprevista en Seattle la noche de la violación. Con la información que recibió esa noche, el Sr. Nolan generó una gran cantidad de dinero a través del corredor que firmó esta declaración jurada, usando información privilegiada para deshacerse de unas acciones días antes de que se cancelara una adquisición que ya se había hecho pública.

		—¿Está acusando a Jim de tráfico de información privilegiada? —preguntó Dixon incrédulo.

		—No acusando, señor —replicó Lee —. Presentándole las pruebas. Por favor, tómese el tiempo de revisar esos documentos y creo que todas sus preguntas se verán contestadas.

		—¿Es esto algún tipo de chantaje para evitar que el Sr. Nolan testifique que usted y el Sr. Willis entraron a su casa y le hicieron daño? —preguntó Dixon preocupado.

		—No, señor. No es ningún tipo de chantaje. Estos documentos son prueba de crímenes financieros a manos del Sr. Nolan. Estoy enviando copias de estos documentos a las agencias federales que regulan e investigan el tráfico de información privilegiada, incluyendo el Departamento de Justicia; la Comisión de Valores y Bolsa; y la Oficina de Detección de Fraude e Inteligencia de Mercado de la Autoridad Regulatoria de la Industria Financiera. —hizo una breve pausa y agregó —Usted y la junta de Ellison deberían revisar estos documentos, Sr. Dixon. Hay violaciones serias de leyes federales documentadas en este material que podrían representar un problema para usted y sus accionistas.

		Nolan temblaba de la ira. Tenía el rostro rojo. Y gritaba —¡Hijo de perra! No te saldrás con la tuya.

		Dixon miró a Nolan —Jim, mira lo que nos acaban de presentar y considera si es el mejor momento para estar haciendo amenazas.

		—Los veré a ti y a su esposo en la cárcel por cómo me atacaron en mi residencia —gritó Nolan. Lee se encogió de hombros, pero no dijo nada. La falta de reacción emocional parecía enfurecer a Nolan aún más. —¡Te agarraré por esto!

		—No haga amenazas en mi oficina, señor —dijo Scott —. Si no puede controlarse, ha llegado la hora de que se retire.

		Nolan golpeó la mesa con el puño. Lee y Scott se pusieron de pie.

		—Es hora de marcharnos —dijo Dixon. Se puso de pie y se dirigió a la puerta. Graber lo siguió, pero Nolan no se movió. —Ahora, Jim. ¡Ahora mismo! —repitió Dixon.

		Nolan se levantó y miró a Lee, quien le devolvía la mirada sin pestañear. —Creo que es hora de que se retire, Sr. Nolan —le dijo sin emoción.

		Nolan dudó un momento, entonces siguió a Dixon a través de la puerta sin mirar atrás.
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		Capítulo 33
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		El lunes en la mañana, Scott y Sarah estaban de regreso en el juzgado, esta vez era Mark Dixon quien acompañaba a Michael Graber en nombre de Ellison.

		—El secretario me informa que las partes han llegado a un acuerdo con relación a este asunto —dijo la jueza Burke.

		—Sí, señoría —dijo Scott, y Graber le hizo eco.

		—¿Necesitamos registrar el acuerdo esta mañana?

		—No, señoría —dijo Scott —Ya negociamos un acuerdo, y se firmó ayer.

		—Bueno, entonces los felicito por haber llegado a una resolución para este asunto —dijo la jueza Burke asintiendo —. Sr. alguacil, por favor, traiga al jurado a la tribuna.

		El alguacil le hizo un gesto con la cabeza y se dirigió a la sala del jurado. Poco después, los miembros del jurado lo siguieron a la sala y tomaron sus respectivos asientos en la tribuna.

		La jueza Burke volvió su atención a ellos y dijo —Damas y caballeros, gracias a su trabajo duro al oír la evidencia, y al veredicto al que llegaron en la primera fase del juicio, las partes han logrado llegar a un acuerdo para cerrar el caso. Quiero darles las gracias a ustedes por su servicio devoto, y por haber trabajado tan duro para llegar a sus decisiones. En nuestro sistema legal, su papel es crítico para alcanzar la justicia —sonrió y agregó —. Ahora, todo ha terminado, pueden hablar del caso, pueden hablar con los abogados y responder a las preguntas que tengan si ustedes se sienten a gusto. Es un asunto de decisión, y no de obligación. Gracias, de nuevo, damas y caballeros. El jurado puedo retirarse, ya ha cumplido con su deber.

		Scott se acercó a la representante y a otro miembro para averiguar qué es lo que había influenciado el veredicto. Le dijeron que el jurado le había creído a Sarah y a Margo Traynor, pero no a Nolan. También le dijeron a Scott que los dos miembros que no habían acordado con el monto era porque uno pensaba que la cifra debía ser tres millones, mientras que el otro pensaba que debía ser diez millones.

		 

		*  *  *
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		A las 11:00 a.m., Sarah entró a la oficina de Harper. él le ofreció una gran sonrisa y le estrechó la mano. —Bienvenida a Diversified —le dijo —. Acomódate y hablaremos de nuevo a mitad de la tarde. Coloqué un par de archivos grandes sobre tu escritorio, es para que te familiarices con la estructura. Uno de los archivos da detalles sobre la estructura de gerencia en cada una de las filiales, y muestra las relaciones de jerarquía. El otro muestra las proyecciones que tienen lugar y las principales fechas cumbres de cada una.

		—Perfecto —dijo Sarah —. Comenzaré a familiarizarme con todo eso enseguida.

		—Espero que quieras estar ocupada. Estamos hasta las orejas por aquí, y cada nueva adquisición incrementa la carga laboral.

		—Eso es exactamente lo que me gusta —dijo Sarah —. Es justo este lado de lo imposible que me queda tan bien.

		Vince dudó un momento antes de dejar escapar —Justo vi las noticias en línea. Parece que tu caso salió bien. —dijo con una sonrisa.

		—Sí.

		—Espectacular. —Él le sonrió y le estrechó la mano —Me alegra tenerte a bordo, Sarah.

		Sarah se movió una puerta más abajo hasta su oficina y comenzó a revisar el material que la aguardaba. Unos quince minutos después, Melissa llamó a su puerta. —Hola, jefa. —le dijo con una risita, como los viejos tiempos en Ellison.

		—Hola, Melissa. Pasa.

		Melissa se encontró con Sarah en medio de la oficina y compartieron un abrazo, como si fueran amigas reuniéndose después de pasar diez años separadas. —Estoy tan feliz de que estés aquí —le dijo Melissa con una sonrisa. —Tomaron asiento, y siguió —. Felicidades por el caso. Lee me actualizó con todo.

		Sarah rio. —Tu tipo es un hueso duro de roer —le dijo sacudiendo la cabeza —. Creo que le daría la pelea al que sea.

		—Sí, y creo que es el sujeto más increíble del mundo.

		Sarah rio —El amor está en el aire. Hacen una pareja genial —pausó antes de agregar —. Gracias por recomendarme a Vince Harper. Hiciste posible que quebrara la barrera de Ellison.

		—Bueno, también es bueno para mí —replicó Melissa —. Eres la mejor jefa que haya tenido, me alegra tenerte de vuelta —luego añadió —. También te agradará Vince. Pasa ochenta horas a la semana absuelto, pero es una gran persona.

		—¿En dónde te encuentro? —preguntó Sarah.

		—Tercera oficina al final del pasillo.

		—¿Y las otras tres personas que se reportan conmigo?

		—Todos en este piso, en las siguientes cuatro oficinas después de la sala de conferencias contigua a la tuya.

		Sarah asintió —Okey. Organizaré una reunión inicial con todo el grupo más tarde, así podré conocer a todo el equipo.

		—Genial —respondió Melissa, y se puso de pie para retirarse. Antes de cruzar la puerta dijo —Este es un momento genial. Dio la vuelta alrededor del escritorio y se dieron otro abrazo.

		—Gracias por apoyarme con todo esto, Melissa. Nunca olvidaré lo que hiciste.

		Melissa asintió —Las amigas son las que se quedan cuando el mundo se torna terrible. Suena como una tarjeta, o una galleta de la fortuna, pero es muy cierto.

		Sarah asintió —Siento que he tenido las mejores amigas que una mujer puede tener. Te veré esta noche en la celebración, ¿verdad?

		—No puedo esperar —le dijo con una risita.

		Después de que Melissa salió de la oficina, Sarah se quedó allí parada mirando hacia afuera por la ventana. Estaba tan contenta de estar de regreso en el trabajo. Todo lo que James Nolan había hecho se sentía como si hubiera sido en otro tiempo y lugar, completamente ajeno a este nuevo mundo de amigos. Tal vez, en un futuro no muy lejano, las pesadillas y el miedo podrían desvanecerse. Por primera vez en mucho tiempo, Sarah creía que todo era posible. El acuerdo como resultado del veredicto del jurado fue genial, pero lo mejor del juicio había sido que el jurado supo que ella no estaba mintiendo. Le creyeron. Le dijeron a Nolan que sus acciones no habían estado bien y la ayudaron a acercarse un poco más a una normalidad que había olvidado hacía mucho. Decidió llamar a Margo Traynor y agradecerle por su coraje. Juntas, habían dado un frente fuerte. Sarah se sentó en su nuevo escritorio, abrió un archivo con una sonrisa, y comenzó a revisar los estados financieros de una propiedad filial.
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		Capítulo 34
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		Ocuparon un banquete privado en Sergio´s Florentine. Las puertas de vidrio cerradas y cubiertas los enmarcaban en un mundo privado lleno de amistad. Sarah alzó su copa y dijo —Por mis queridos e increíbles amigos. Muchas gracias a todos por siempre haber estado allí para mí, y por ayudarme a encontrar justicia se le ahogó la voz un poco cuando dijo —. Nunca olvidaré todo lo que han hecho por mí. Angie, me sacaste de un pozo del que tal vez no habría podido salir sola. John, te mantuviste a mi lado, y tu fe en mí nunca flaqueo. Scott, la aventura legal fue increíble, y nunca dudaste de mí. Y sé que Lisa estuvo apoyándome a lo largo del camino también. Lee, gracias por todo lo que hiciste, incluyendo correr a intervenir para evitar que John destruyera a Nolan —Se volvió hacia Melissa, que estaba sentada a su lado —. Melissa, te mantuviste a mi lado en Ellison cuando nadie me apoyaba, y después me ayudaste a empezar una nueva carrera en Diversified —conteniendo las lágrimas añadió —. Los quiero a todos, y sé que nunca voy a poder devolverles todo lo que hicieron por mí. Muchas gracias.

		John se puso de pie y dijo —Sarah tiene razón. Le debo mucho a Lee y a Scott por protegerme de lo que pude haberle hecho a Nolan. Sé que, de no haber sido por ustedes, podría estar enfrentando muchos años en prisión, en lugar de seis meses o un año. Estaré por siempre agradecido.

		Se sirvió más champaña y se repartió una ensalada de camarones. Scott le sonrió a Lisa y ella se inclinó para darle un beso. —Estos son buenos amigos —le susurró —. Quedémonos con este grupo.

		—Sí —dijo Scott —. Son personas increíbles.

		Las miradas de Lee y Scott se cruzaron y Lee alzó su copa —Buen trabajo, amigo mío —le dijo suavemente.

		—Tú también —le dijo Scott. Gracias por traer a casa toda la evidencia que necesitábamos para juntar las piezas.

		 

		*  *  *
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		Cinco días después del acuerdo, un artículo apareció en la sección de negocios de Los Ángeles Times. El titular había sido publicado en línea la tarde anterior y leía «Ellison Company se separa de su director general, James Nolan». El artículo contenía una sola cita de Mark Dixon en nombre de la Junta de Ellison. Declaraba que «La Junta de Ellison y el Sr. Nolan tenían diferentes visiones de la compañía».

		Lee sonrió. «Diferentes visiones» era un eufemismo interesante para un sujeto que violó a una subordinada, le costó una fortuna a la compañía, y se inmiscuyó en tráfico de información privilegiada durante todo ese tiempo. Incluso entonces, era posible que Nolan se hubiera retirado con un paquete de indemnización substancial. Esas parecían ser los modos del mundo de los negocios contemporáneos. Los altos ejecutivos recibían cuatrocientas veces el salario de un trabajador promedio, y después recibían una indemnización masiva cuando jodían las cosas y le costaban millones a la compañía.

		Lee comenzó a trabajar en un nuevo proyecto, yendo a donde a la mayoría no podía llegar, para obtener información que no debería tener. Utilizó los códigos que había obtenido para acceder diversas redes internas corporativas, y así investigar los correos electrónicos de quince ejecutivos de las compañías competidoras para encontrar quién era el que estaba pasando información privada a la competencia. Decidió que la mejor manera de reducir el campo era examinar los correos de cada uno de estos ejecutivos. Una vez que encontrara con quién se comunicaban, pensaba que podría determinar quién jugaba para más de un bando.

		Se teléfono timbró y marcó un botón. —Lee Henry.

		—Buenos días, Sr. Henry, es Preston Talbot. Soy un investigador de la Comisión de Bolsa y Valores. Recibimos los materiales que nos compartió con respecto a las actividades del Sr. Nolan y me han asignado el caso.

		—Sí, Sr. Talbot. ¿Cómo puedo ayudarlo?

		—Usted obtuvo la declaración jurada del asesor, Greg Munson, ¿cierto?

		—Sí, es correcto.

		—Bueno, lo primero que me pregunto, es ¿cómo hizo que firmara tal declaración? Lo que testifica implica su propia licencia además de las acciones del Sr. Nolan, así que no es algo que la mayoría de los asesores harían.

		Lee sonrió y dijo —Bueno, señor, hago lo mejor que puedo para ser persuasivo. Tal vez llegué a su consciencia y sintió la necesidad de confesarse.

		—Sí, tal vez —dijo Talbot sonando poco convencido —. ¿Hay algo más que pueda añadir a esa respuesta?

		—No, nada se me viene a la mente. —replicó Lee

		—Ya veo. Entonces, ¿qué hay de los otros clientes de Munson?

		—¿En qué sentido? —preguntó Lee sonando tan inocente como pudo.

		Talbot explicó —Generalmente, cuando un asesor hace negocios con información privilegiada para un cliente, lo hace también para otros. Así que, nos gustaría saber, qué puede decirnos sobre lo que hizo para sus otros clientes.

		—Lo siento —dijo Lee —, no tengo información al respecto.

		—¿Su único interés era el Sr. Nolan?

		—Sí, es correcto. Soy un investigador que fue contratado para obtener información sobre Nolan. Cuando hallé la información sobre lo que Munson estaba haciendo, sentí que era mi deber alertar a las autoridades pertinentes.

		—Usted logró que este sujeto admitiera bajo juramento que estaba involucrado en tráfico de información privilegiada en nombre del Sr. Nolan, pero ¿no hubo discusión sobre lo que hacía para otros?

		Lee sonrió. Este tipo sabía cuáles eran las preguntas correctas. —Lo siento, simplemente no tengo información sobre qué más estaba haciendo.

		Se hizo un momento de silencio, entonces Talbot soltó —Probablemente lo contacte de nuevo a medida que la investigación avance.

		—Siéntase libre de hacerlo —replicó Lee —. Estoy feliz de ayudar en todo lo que pueda.

		—Genial —dijo Talbot, pero claramente ya tenía una idea de en dónde estaban los límites en cuanto a lo útil que iba a ser Lee cuando se tratara de alguien que no fuera Nolan.

		 

		*  *  *
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		El día antes de que se presentaran a su audiencia preliminar por los cargos, Lee se encontró con Barry Corbin para prepararse. Una vez allí, lo escoltaron a la sala de conferencias en la que esperaba Barry con una gran sonrisa en el rostro.

		—¿Qué? —le preguntó Lee.

		—Tú caso está cerrado.

		—¿De verdad? —le preguntó Lee. —¿Por qué?

		El fiscal de distrito está de acuerdo en que simplemente estabas allí de buena fe para evitar que John Willis causara daño, y no deberías enfrentar cargos.

		—Excelentes noticias —exclamó Lee.

		—Sí, tampoco nos hizo daño que Tyler Cornell y varios de sus secuaces te conozcan de las veces que has testificado, y piensen que eres un buen tipo.

		—Bueno, si eso era todo lo que necesitaban, yo podía haberles dicho que era un buen tipo desde antes de que todo esto comenzara.

		Corbin se rio. Estrechó la mano de Lee y le dijo —Felicidades, hombre. Resulta que no tenemos nada que preparar esta tarde.

		Lee sonrió y le preguntó —¿Qué hay de John Willis?

		—Su caso no va a desaparecer, pero estoy tratando de conseguirle un trato.

		—No es un criminal de ningún tipo. Estaba tras la basura que violó a su esposa.

		Corbin asintió —Pienso que estás en todo lo correcto, y estoy trabajando en pasarle ese mensaje al fiscal de distrito.

		—Testificaré a favor de John. No iba a matar a Nolan, solo quería que el hijo de perra se sintiera realmente asustado. Y, ¿quién puede culparlo después de lo que Nolan le hizo a Sarah?

		—Entiendo. Yo mismo querría conseguir algo de venganza en una situación similar. El problema es que allanamiento de morada, ataque y agresión, siguen siendo violaciones a la ley. Debemos mantener la esperanza de que un jurado no lo encuentre culpable bajo ninguna circunstancia, pero eso es impredecible. Puede que sí o que no consideren que las acciones de John estuvieron justificadas, pero no le dará instrucciones al jurado que digan que su conducta es legal de haber estado justificada. Quiero decir, el ataque había pasado hacía mucho, así que no hay una explicación razonable de defensa personal o defensa de otros.

		—Sí, entiendo —dijo Lee —. Su conducta podría no estar justificada legalmente, pero lo está en mi mente. Si alguien a quién amo es violada, puedes apostar que iría tras el miserable que lo haya hecho.

		—Y entonces, estarías en donde John está ahora —le dijo Corbin encogiéndose de hombros —. Haré lo mejor que pueda para conseguirle un buen trato y mantenerlo lejos de juicio. Con algo de suerte, la otra parte verá sus puntos débiles y pensará que resolverlo antes de llevarlo a juicio sería una buena idea.

		—¿Qué sería un buen trato? —le preguntó Lee.

		—Dado que es su primera ofensa, tal vez seis meses o un año. Hay una oportunidad casi remota de un par de años de libertad condicional, pero lo dudo, dado que la víctima particularmente va a insistir por su propia visión de justicia.

		Lee sacudió la cabeza de nuevo. —Se me hace pesada en el estómago la sola idea de que Nolan sea una víctima. Él es el perpetrador, no John.

		—Entiendo —dijo Corbin —, pero los hechos son que John irrumpió en su casa, le dio unos golpes, lo hizo cagarse en los pantalones con un cuchillo bastante grande.

		—¿Sirve el karma como defensa? Estoy bastante seguro de que el universo quería que ese cabrón pagara por lo que le hizo a Sarah.

		—Algún día pagará, pero no hoy —dijo Corbin —. Ten paciencia.
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		Capítulo 35
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		Seis amigos se reunieron para una tarde de barbacoa en la casa de Scott y Lisa en Thousand Oaks.  Scott estaba frente al asador, controlando la temperatura y preparándose para cocinar un salmón. Sonrió al ver a Lee y a John jugar a atrapar la pelota con Joey. Joey se había convertido en el lanzador más acertado de la liga entre todos los niños de nueve y diez años. Lee se arrodilló para hacer de receptor y miraba cómo Joey arrojaba la bola sobre lo que habían puesto para hacer de plato, mientras John decretaba si eran bola o strike.

		En los escalones traseros, Katy compartía su opinión sobre temas desconocidos, en tanto Lisa y Melissa escuchaban con atención.

		Sarah caminó hacia Scott y le dijo —Te ves bastante bien en el papel de cocinero del patio trasero.

		—Es un talento natural. Nunca me dieron clases —respondió él.

		—Oh, oh —soltó ella —. ¿Debería preocuparme por la cena?

		—No, la calidad está garantizada o le devolvemos su dinero.

		—ella se rio y le dijo —Hay algo que necesito decirte, Scott —su voz se tornó seria.

		—Seguro —replicó el manteniendo la sonrisa —. ¿Qué es?

		—Contacté a Nolan esta semana.

		Él apartó la vista del asador y la miró directamente con ojos de sorpresa. —¿Que tu qué? ¿Por qué?

		Asintió y dijo —Hicimos un trato.

		—¿Qué hiciste qué? —tartamudeó Scott —Tomemos asiento —le dijo.

		Se sentaron en dos de las seis sillas que rodeaban la mesa. —Dime —le dijo, poniendo toda su atención en ella.

		—No podía permitir que John fuera a prisión —dijo ella —. No por un año, ni siquiera un día. John estuvo allí para mí cuando estuve más frágil, y nunca dudó de mí. Es uno de mis héroes, junto con todos ustedes —Scott aguardó sin decir una palabra, mientras ella suspiraba para mantener su ritmo nivelado. Entonces siguió —. Acordamos que yo les diría a los fiscales que no quería pasar por otro juicio y que no quería armar un caso penal en contra de Nolan, a cambio, el acordó no proceder con los cargos en contra de John, y no daría testimonio en su contra si el caso continuaba.

		Scott procesó todo por un momento, entonces preguntó —Y ¿qué hay del asunto del tráfico de información privilegiada?

		—ella sacudió la cabeza y respondió —Le dije que está por su cuenta en cuanto a eso.

		—Scott sacudió la cabeza —Guau.

		—Sí —contestó ella —, lo sé.

		—¿John sabe? —le preguntó Scott.

		—Sí, se lo dije anoche.

		—¿Cómo lo tomó?

		—Dijo que no debí haber hecho nada que ayudara a ese miserable, y que debería pasar tiempo en una celda —sacudió la cabeza y agregó —. Pero, sé que está aliviado de no tener que ir a prisión.

		Scott le dedicó una sonrisa —Debo decirte que creo que has estado increíble a lo largo de todo esto. Eres una mujer con mucho coraje, y mi heroína personal. —Sarah tenía una expresión de preocupación y se veía dispersa. —¿En qué piensas? —preguntó.

		—Tal vez no es justo que te diga esto, pero he estado pensando que, si la fiscalía no procede, podría hacerlo de nuevo.

		—Scott lo pensó un poco, y le dijo —Me gustaría pensar que perder su carrera y haber obtenido una sentencia por tanto dinero podría ser un detrimento, pero la verdad es que esos son problemas de personalidad.

		Ella asintió, y dijo suavemente —Lo que estoy a punto de decirte es algo, que después de hoy, negaré haber dicho alguna vez.

		Scott la miró inquisitivamente —Okey, ¿qué es eso que nunca me has dicho?

		Tomó aliento y dijo —Las personas sufren accidentes todo el tiempo. Margo Traynor y yo lo discutimos. A veces, las personas se merecen los accidentes —sonrió y agregó —. También se lo mencioné a Lee, y parece estar de acuerdo en que los accidentes pueden suceder. Dice que es más común de lo que te imaginas.

		Los ojos de Scott se abrieron como platos. Meditó y dijo —Espero que nada así suceda nunca. Soy un oficial de la corte, y no puedo apoyar policías sin placas, ni accidentes causados por vudú, o cualquier cosa extraña que estemos discutiendo aquí. —Sacudió la cabeza y agregó —John ya intentó el pase de la venganza, ¿lo recuerdas?

		—Sí, fue valiente, pero cometió algunos errores —concordó ella —. Pero si Nolan victimiza a alguien más, tendrá que hacerse algo al respecto. Y no dejo de pensar que Lee podría... —dejó que las palabras se perdieran, pero el mensaje estaba claro.

		—Nada de eso, Sarah —dijo Scott —, el único "algo" que se debería hacer es procesarlo.

		—Probablemente tengas razón. —dijo ella con una sonrisa, pero algo en sus ojos indicaba que nada estaba decidido.

		


		Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales

		 

		––––––––
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		Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.

		Pare ver más libros de Next Chapter en español, visite nuestro sitio web en www.nextchapter.pub.

		¡Muchas gracias por tu apoyo!
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		¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?
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		Tus Libros, Tu Idioma
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		Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

		Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

		Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

		Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:

		 

		––––––––
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		www.babelcubebooks.com
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